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E S T U D I O P R E L I M I N A R 
En las páginas de este volumen se realiza una de las tareas mé 
agradables que pueden ofrecer los estudios históricos: revelar un 
fuente desconocida. No todos los días aparece una crónica inédit 
referente a un reinado como el de los Reyes Católicos y firmad 
por un personaje tan conspicuo y escritor tan destacado como Me 
sen Diego de Valera. Esto justifica la alegría del descubrimiento, e 
la misma medida que condiciona la responsabilidad de presentar < 
hallazgo decorosamente. 
La obra que ahora se imprime por primera vez llega hasta nos 
otros conservada en tres manuscritos. El más antiguo, fechado ei 
1521, que fué de Zurita, se custodia en el Museo Británico; el se 
gundo, del siglo xv i , más avanzado, se guarda en El Escorial, y e 
tercero, del siglo xvi», pero más completo que los anteriores, per 
tenece a la biblioteca del duque de Gor, en Granada. La edidór 
que sigue, fruto de muchas vigilias, ha sido hecha utilizando los tre¡ 
manuscritos, que se corrigen y completan mutuamente. En ella pro 
curamos la mayor claridad del texto, para que pueda ser gustado 
por todos los lectores, pero respetando del modo más absolute 
cuantos detalles merezcan interesar al filólogo. 
Con el deseo de honrar en lo posible esta presentación, ofre-
cemos la CRÓNICA de Valera acompañada de un estudio sobre el 
autor y su obra, tan apurado como alcanzó nuestra diligencia y 
el caso requería, pero, ciertamente, prolijo y enojoso de estilo 
para quien no se interese demasiado por la historia literaria o la 
historiografía. Entendiéndolo así, queremos dar por adelantado un 
resumen llano y persuasivo de cuanto se detalla y justifica en los 
tres capítulos inmediatos, cuya fatiga podrá excusar de este modo 
todo lector discreto. 
ESTUDIO PRELÍMÍNAR 
Mosén Diego de Valera es una de las figuras más representati-
vas dei siglo xv castellano, Un hueco de doce años por cada lado, 
centran su vida en este siglo, aislándola de los resabios del xiv, in-
fecundo y prosaico, como de las luminosas novedades del xv i . Va-
lera vivíó intensamente ia historia de Castilla desde la ebullición y 
el precoz renacimiento de los días de Juan I I hasta la actividad cons-
tructiva y alentadora del reinado de los Reyes Católicos, pasando 
por la descomposición y ruina que presidió Enrique I V . No hay su-
ceso notable de estos tiempos en que no tomara parte, documen-
tándose para escribir Ja historia contemporánea. Asistió a los cam-
pos de batalla de la Higueruela, Olmedo y Toro; intervino en la 
prisión de don Alvaro de Luna, y asesoró con mirada certera a don 
Fernando en la guerra de Granada. 
Hombre de aptitudes universales: doncel de príncipes, con-
sejero de reyes, procurador en cortes, justador, economista, poeta, 
embajador, docto en leyes y en usos caballerescos, preceptor de 
nobles, memorialista, empresario de servicios públicos, historia-
dor y viajero. Asombran la actividad y los recursos de nuestro 
personaje, que sabemos pequeño de cuerpo, nervioso, afable y 
simpático a todo el mundo. Pasó por todos los estados de la for-
tuna, siempre más lleno de honores que de provechos. Tuvo tra-
to directo con casi todas las primeras figuras de su tiempo, dentro 
y fuera de Castilla. Mitad como embajador, mitad como caballe-
ro andante, Valera recorrió la Europa central y occidental, des-
de Carcasona a Lubeck, desde Londres hasta Praga. Vió a Car-
los V i l de Francia combatir a los ingleses; asistió con Alberto de 
Austria a la guerra de los hussitas y a su coronación como rey de 
Bohemia; luchó en torneo, cerca de Dijón, ante el duque Felipe el 
Bueno, y departió sobre prodigios naturales con el cardenal de In-
glaterra, 
Nada gana tanto nuestra admiración como ver que Valera no se 
resigna nunca al papel de espectador. Tiene don de iniciativa y vo-
cación de protagonista. Mozo de veinticinco años y huésped de un 
país remoto, en una velada de la campaña contra los hussitas, cree 
entender que eí poderoso conde de Cilli dice en alemán algo que 
afecta al honor de la corona de Castilla, y mientras demuestra en 
un discurso erudito el error de aquella opinión, invita al magnate a 
someter el caso ai juicio de ias armas. 
Como un nuevo profeta de Israel, Valera parece haber nacido 
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par;i decir a Jos reyes crudas y amargas verdades. E n 1447, cuando 
acaba de malograr con un valiente discurso las amañadas cortes de 
Tordesillas, Mosén Diego reprocha a Juan I I su parcialidad en los 
bandos que agitan en Castilla los infantes de Aragón; debéis mirad, 
le dice, cuán grande es la carga que tenéis, y a qué os obliga la dig-
nidad real, y cuál es el juez que os ha de juzgar. Seis años después, 
en los días de la prisión de don Alvaro de Luna, Valera recuerda al 
rey sus amonestaciones anteriores: «si yo fuera creído — puede de-
cir-r-no ovieran llegado las cosas en el punto que llegaron»; y aña-
de: «devéys creer que quien os osó decir verdad en tiempo del 
Maestre mejor la osara decir agora». Cuando en 1462 nace a una 
vida de dolor y vergüenza doña Juana la Beltraneja, Moscn Diego 
escribe a Enrique I V aquella hermosa carta que contiene una enér-
gica y puntual requisitoria de su mala administración: «por muy 
menores cabsas de las ya dichas se perdieron muy grandes reyes, 
imperios e príncipes; que dexando agora de mencionar trece reyes 
godos que en España murieron por mano de sus vasallos..., no de-
véys, señor, olvidar al rey don Pedro que fué quarto abuelo vues-
tro, el qual por su dura e mala gobernación perdió la vida y el reyno 
con ella». 
A u n al mismo Fernando el Católico, con quien Valera parece 
muy conforme, no deja de hacerle cuando conviene reproches bien 
razonados. Una vez, en 1476, critica «el pedido e monedas que su 
alteza mandó repart ir», contribución extraordinaria nada equitativa: 
«no fuera sin guisa, según las presentes necesydades—aconseja 
Valera—, de servirse de una parte de las iglesias e de otra de los 
perlados e clérigos, e no menos de los mercadores e çibdadanos e -
aljamas de judíos e moros, l i quando todo no bastara, a mi juicio 
fuera más provechoso e menos escandaloso mandar poner una ge-
neral ynpusición en todas las cosas de comer e mercadurías, eceb-
tado en el pan, de que no dubdo se pudiera aver maior suma de 
dinero que en el pedido e monedas; y en esto todos contribuye-
ron, así los grandes e ricos commo los medianos e pobres, así los 
clérigos commo legos, así extranjeros commo naturales, así cibda-
des e villas escutas como no esentas». 'Otro día, cuando parece fal-
tar dinero para la guerra de Granada, Valera propone a los reyes 
«comer en barro e desfazer las vaxillas e vender las joyas, e tomar 
la plata de monasterios e ygiesías, e aun vender tugares serie pane-
ta obra». 
ESTUDIO PRELIMINAR 
He aquí , en suma, las principales efemérides de su vida: 
1412. Nace Valera; probablemente en Cuenca, solar de su familia. 
1427. Entra al servicio de Juan. II en calidad de doncel. 
1429. l'asa a servir al príncipe don Enrique en su casa de Segovia. 
1431- Asisle a la batalla de ¡a Higueruela. 
1435. armado caballero ante los muros de Huelma. 
1437. Viaje a Francia y Bohemia. Campaña contra los hussltas. 
1441. Primera carta a Juan 11. 
1442. Viaje a Dinamarca, Inglaterra y Borgoña. 
1444. Embajador ante Carlos VII de Francia. 
1445- Asiste Valera a la batalla de Oímedo. 
1448. Procurador de Cuenca en las cortes de Tordesilias. 
1453. Interviene en la prisión de don Alvaro de Luna. 
1454. Valera cu Sevilla, a! servicio de la casa de lístúfíiga. 
1455. Adquiere propiedades en Cuenca. 
1462. Valera corregidor de Falencia. Carta a Enrique IV. 
1467. Maestresala del rey. Entra al servicio del conde de Medinaceti. 
1470- Valera en el Puerto de Santa María. 
1476. Intensa correspondencia con los Reyes Católicos. 
1479. Vende sus tierras de Cuenca. Corregimiento de Segovia. 
1482. Otra ve-/, en el Puerto. Encárgase de la escuadra del Estrecho. 
1486. Ultima carta de Valera, fechada en el Puerto. 
1487. Recibe en Sevilla 20.000 maravedíes, de orden de la Reina. 
1488. Acaban la Crónica y las noticias de Valera. 
No menos variada que su biografía es la producción literaria de 
Diego Valera, a la que sirven de antecedentes familiares las poesías 
gallegas de Payo Gómez Chirino, uno de sus abuelos, almirante de 
Sancho I V , y las obras i n é d i c o - h u m o n s t i c a s del maestre Alonso 
Chirino, o Alonso García de Guadalajara, físico de Juan I I y padre 
de Valera. La más conocida de sus obras, que sirve de enlace entre 
todas ellas, es el epistolario: veintidós piezas maestras de este g é n e r o , 
entre memoriales y cartas, donde es tá su ideología política; y uno 
de los espejos más fieles de la sociedad del siglo xv. Menos estima-
das son sus poesías, obra de juventud, que no merecen por com-
pleto el d e s d é n con que han sido juzgadas. 
Pero el fuerte de su vocación son los tratados o disertaciones 
sobre temas morales, pol í t icos , h i s tór icos y caballerescos, dedica-
dos a las primeras figuras contemporáneas , en los que todavía 
queda mucho por aquilatar, y aún bastante inédito. Esta obras res-
ponden a las preocupaciones y corrientes literarias de la época , de 
las que son otros tantos ejemplos muy significativos, constituyendo 
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por sí solas un repertorio y antología de la cultura castellana en el 
siglo xv. Destaca entre todas vigorosamente el Doctrinal deprinci-
pes, del que existe edición incunable, conocida por un sólo ejem-
plar, sin que después se haya impreso de nuevo. Asunto, desarrollo 
y lenguaje concurren a merecer para este tratado un puesto de ho-
nor en la Literatura española. Apenas llegado al trono Fernando el 
Católico, la experiencia política de Valera le dicta aquí las normas 
fundamentales del buen gobernante; consejos de hondo valor huma-
no que sirven para todos los tiempos. 
Ya en sus últimos años, con la madurez de su discurso y de 
sus medios expresivos, redacta Valera las dos obras históricas co-
nocidas de antiguo y la CRÓNICA que ahora se publica. Valera no 
es un innovador, ni en historia ni en literatura. Pertenece de lleno 
a ese remanso de su siglo, en el que las ideas medievales queman 
sus últimos fuegos; y queda bien ajeno, ciertamente, a los fer-
mentos de renovación. Su historia es un poco infantil; ama lo 
pintoresco y lo maravilloso, se pierde en detalles y en nada se re-
crea mejor que en una bella hazaña. Pero acierta a servir para las 
necesidades de su tiempo, de que es buena prueba el éxito, de la 
Crónica abreviada, sus ediciones y su influjo en obras posterio-
res. Valera es, exactamente, mejor que Bernáldez, a quien propo-
ne Menéndez Pelayo, el último de los cronistas castellanos de la 
Edad Media. 
La CKÓNMCA DE t.os RKYKS CATÓLICOS es el coronamiento de la 
obra literaria de Diego de Valera, informado por las tendencias, 
solicitaciones y maneras dispersas en las epístolas y tratados, que 
aquí se resumen en una síntesis final. Abarca la historia del rei-
nado de Fernando e Isabel, desde 1474 a 1488, y es una continua-
ción, prevista sin duda, del Memorial de diversas hazañas, título 
revelador que pone Valera a su crónica de Enrique I V . La de los 
Reyes Católicos puede dividirse en dos partes, a saber, guerra 
de Portugal y guerra de Granada. La primera aprovecha la narra-
ción de las Décadas de Alonso de Falencia, a la que Valera aña-
de variantes, novedades y juicios que dan valor personal a su re-
lato. La segunda vale tanto por la apreciación de los sucesos como 
por las noticias originales: algunas coincidencias con la Historia 
de los hechos del margues de Cádiz, nos llevan a inducir que Va-
lera utilizó las cartas de este personaje, héroe de la conquista de 
Granada. 
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Las obras de Valera, que se acostumbra clasificar por géneros 
poco diferenciíidos, permiten la más razonable ordenación crono-
lógica que ofrecemos a continuación : 
ÍPOCA DK J I J A N II. 
Arbol dt las baiallas, traducido'para don Alvaro de Lima, antes de 144' • 
Espejo de verdadera nobleza, dedicado a Juan I I , hacia 1441. 
Defensa de virtuosas mugeres, a ia reina doña María, antes de 1443. 
F.xhorlaciÓn de la paz, dirigida a Juan I I , hacia 1448. 
ÉPOCA DE KNRIQUE IV. 
Tratado de las armas, para Alfonso V de Portugal, entre 1458 y 1467, 
Providencia contra Fortuna, dedicado al marqués de Villena (1458-1467 ?)• 
Cfretnonial de príncipes, dedicado al mismo marqués (1462-1467 ?). 
lireviloíjuio de, virtudes, al conde de Benavente, don Rodrigo Pimentel. 
Origen de Romay Troya, dedicado a don Juan Hurtado de Mendoza. 
Coránica de la casa de Eslúñiga (tns. de Pellicer, perdido). 
ÉPOCA DE LOS HEVES CATÓLICOS. 
Doctrinal de principes, dedicado a don Fernando, 1475-1476. 
Prehemincnciasy cargos de los oficiales de armas, memorial para el rey. 
Genealogía de los reyes de Francia, dedicado a Juan Terrín. 
Tratado de los ilustres varones de España, hoy perdido, atribución dudosa. 
Crónica abreviada de España, escrita por encargo de doña Isabel, de 1479 
a 1481. Impresa en Sevilla, por Alonso del Puerto, en 1482. 
Memorial de diversas hazañas, o Crónica de Enrique IV, 1482-1487. 
CRÓNICA DE LOS RKYES CATÓLICOS, hasta ahora inédita, 1487-1488. 
«Ilustre caballero, malquisto de los grandes andaluces a causa 
de sus relevantes cualidades y excelentes costumbres», llama a Va-
lera el cronista Alonso de Falencia, que tenía pésima opinión de los 
nobles de Andalucía. Pero el autor del Diálogo de la lengua, que-
riendo aludir con expresiva concisión a la fluencia y tono sermo-
neador de tos escritos de Mosén Diego, le dice «gran hablistán y 
parabolano»> que Menendez Pelayo traduce por hablador y embus-
tero; caracterizándole, por su cuenta, como un «aventurero políti-
co, en cuya vida andan mezcladas empresas de caballería, andante 
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con planes de arbitrista, fechorías de corsario y habilidades de pe-
riodista de oposición». Juicio este demasiado efectista y un poco 
mezquino de la ciudadanía y patriotismo de Valera, a quien 
el P. Mariana (1. xx i , c. xvi) tiene por «persona de gran ingenio, 
dado a las letras, diestro en las armas, demás de otras gracias de 
que ninguna persona, conforme a su hacienda, fué más dotado». 
Hemos presentado la CRÓNICA DE LOS REYES CATÓLICOS de Va-
lera como una obra desconocida y conviene precisar el sentido que 
damos a esta palabra y, al mismo tiempo, exponer las noticias de 
rigor sobre el lugar y circunstancias de su hallazgo. 
En el curso de los trabajos que viene realizando nuestro maes-
tro don Manuel Gómez-Morenp para ordenar una edición correcta 
de la Historia de André s Bernáldez, que en su día imprimirá la 
Academia de la Historia, labor en la que hemos participado con la 
copia y cotejo de manuscritos algunos de sus discípulos en la Sec-
ción de Arqueología del Centro de Estudios Históricos, correspon-
dió al que esto escribe la transcripción de cierto códice escurialense, 
historia anónima e incompleta de los Reyes Católicos, que el señor 
Gómez-Moreno había hecho fotocopiar. De este manuscrito dió ya 
noticia el P. Miguélez, en la forma que se verá más adelante, y 
procedía su estudio en relación con las versiones conocidas de la 
Historia de Bernáldez para ver de fijar el texto genuino de esta íil-
tima. Así fué cómo, a mediados de 1923, tuvimos la fortuna de en-
contrar en el manuscrito escurialense el pasaje que le identifica con 
la CRÓNICA de Valera, conocida por algunas referencias antiguas que 
se analizan más adelante. 
Por comparación con el manuscrito de El Escorial, pudo ser 
reconocido como de la misma CRÔNMCA el texto contenido en un 
códice de la biblioteca del duque de Gor. Gayangos había registra-
do en 1875 otro códice de esta CKÓXICA que guarda el Museo Britá-
nico; pero esta noticia, la única que corre impresa de un ms. de 
nuestra obra en lugar conocido, es demasiado sucinta y no ha sido 
utilizada ni por los biógrafos de Valera ni por los historiadores del 
reinado de los Reyes Católicos, de todos los cuales, unos descono-
cen la referencia y otros se limitan a copiarla, sin que nadie haya 
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escrito una sola línea sobre el contenido de la obra, que de esta 
manera puede llamarse desconocida 1. 
Como el ms. de i i l Escorial, los de Londres y Granada fueron 
fotocopiados para el Centro de Estudios Históricos y sobre ellos se 
preparó la edición que ahora sale al público. El señor Gómez-
Moreno, por cuya iniciativa y bajo cuya dirección se empezó este 
trabajo, ha querido que lo realice y termine el autor de estas líneas, 
favoreciéndole, además, a cada paso, con su consejo e ilustración. 
Por este desinterés y generosa asistencia cumple dejar consignada 
nuestra profunda gratitud. 
Sea también nuestro agradecimiento para ia Revista de Filología 
Española por haber admitido en la serie de sus Anejos esta edición 
y estudio, que no es de un filólogo, y que, para más inmerecido 
honor, aparece a continuación de los Orígenes del español del maes-
tro Menéndez Pídal. 
1 En un libro reciente, por lo demás bien informado y discreto, Las 
fuentes narrativas de la Historia de España en la Edad Moderna, fase. I: Los 
Reyes Católicos, Carlos í y Felipe / / , por don Rafael Ballester y Cítstell (Va-
lladolid, 1927), falta por completo el nombre de Valera. Cita (p. 43) la noti-
cia del P. Miguélez, que 110 identifica el ms. de El Escorial, y utiliza el Ca-
tálogo de Gayangos, pero no trae la papeleta de la CRÓNICA de Valera, ni 
las alusiones a ella que recordaremos en su lugar. 
MOS EN DIEGO DE V A L E R A 
Está por hacer un buen estudio de conjunto sobre la vida y las 
obras de Mosén Diego de Valera. El más completo de los publica-
dos, definitivo en varios aspectos, es eí Ensayo biográfico por don 
Lucas de Torre y Franco-Romero notable, sobre todo, por las 
rectificaciones que contiene y por los datos documentales que ofre-
ce. Otros trabajos posteriores han traído nueva luz para la biografía 
del personaje y nuevas apreciaciones sobre sus obras. La que ahora 
se publica por primera vez y alguna noticia inédita nos obligan a 
revisar la figura política y literaria de Diego de Valera. 
Dejando a un lado las noticias insertas en obras generales, 
como las de Ticknor y Amador de los Ríos, merecen recordarse: la 
biografía de Valera escrita por Gayangos 2, que inaugura digna-
mente la bibliografía de nuestro cronista; una nota biográfica exce-
lente publicada en los apéndices de su edición del Cancionero de 
Stúñiga por el marqués de la Fuensanta del Valle y J. Sánchez 
Rayón 8; las páginas, más calurosas que profundas, del conde de 
Puymaigre en su ensayo sobre la corte literaria de D. Juan I I 4; 
1 lín el Bol, de la Acad. de la Historia, t. L X I V , 1914, pp. 50-83, 133-168, 
249-276 y 365-412. (Tirada aparte; Maílrid, Fortanct, 1914", 152 pp.) 
2 Revista Española de Ambos Mundos, t. I, Madrid, 1853, pp. 294-312. 
Reimpreso en la Antología Española, de C. Ochoa; Paris, 1862. No se pueden 
olvidarlas páginas de Nicolás Antonio (Bibliotheca hispana veius, 11, 314-
317), tan útiles para la bibliografía de Valera, acaso la primer noticia dete-
nida sobre nuestro autor. Las notas del diligente Pérez Bayer completan y 
redondean la información de Nicolás Antonio. 
3 Tomo IV de la Colección d& libros españoles ra/'os y curiosos. Madrid, 
1872, pp. 425-432. Las composiciones de Valera son los núms. 172, 234, 253, 
255 y 297-
* L a cour littéraire de Don Juan I I , roí de Castille. París, 1873; 1.1, 208; 
II, 198-204. 
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la introducción de José A . de íialenchana a las Epistolas de Va-
lera publicadas por los Bibliófilos Españoles 1 y el estudio de Me-
néndez Pelayo, incluído en su Antología de poetas líricos caste-
llanos 2. 
Con anterioridad al estudio de don Lucas de Torre, el profesor 
G. Círot se había ocupado en dos ocasiones de las obras históricas 
de Valera, exponiendo puntos de vista que más adelante recor-
daremos3. Don Antonio Paz y Mélia, recientemente fallecido, a 
quien tanto deben nuestra historia literaria y los estudios^ fie histo-
riografía, aportó noticias sobre Diego de Valera en su libro sobre 
Alonso de Falencia 4 y en su publicación de los más ' importantes 
documentos de la casa ducal de Medinaceli 5. 
Después del trabajo de don Lucas ie Torre han aparecido al-
gunos estudios parciales de verdadero interés. El marqués de Lau-
rencín ha demostrado que el Arbol de las batallas, que aquél 
suponía de Diego de Valencia, es efectivamente de Vâlera, como 
ya se decía desde Nicolás Antonio, fundándose en un códice, pro-
piedad del marqués y procedente de la biblioteca de Villaumbrosa, 
que puede ser el mismo que Diego de Valera presentó a don Alva-
ro de Luna, a quien dedica el tratado c. El señor Bonilla San Martín 
publicó un interesante documento sobre las propiedades de Diego 
de Valera en Cuenca 7. Don Julio. Puyol há examinado con gran 
1 Epístolas y otros varios tratados de Mosén Biego-dt- Valera.-Publicados 
por la Sociedad de Bibliófilos Españoles. Madrid, 1878,'pp/v-xxKV. 
3 Tomo V (Madrid, 1894I; pp. CCXXXVE-CCLVI. Reimpreso, con notas 
de A. Bonilla, en ias Obras Completas: •Historia de ta.poesia casieltana en la 
Edad Media, II, 1914, pp. 225-242. ' " ' "• 
3 Les histoires generales d'Espagne entre Alphmise-X'gt Philippe I I . Bur-
deos, 1904, pp. 40-44. Les Decades d' A i/â ti so de Patencia, la Ckronique casti-
liare de Henri [ V attribuée a Patencia ei le < Memorial de diversas hazañas* 
de Die%o de Valera. En Bulletin Hispaniqne, XI, 1909, pp. 425-442. 
1 E l cronista Alomo de Patencia. Madrid, 1914; pp. XXXIX-XLIV, LXXI-
LXXXI y 46S-469. 
6 Series de los más importantes documentos del archivo y biblioteca del 
Exma. Sr. Duque de Medinaceli, elegidos por su cargo y publicados a sus ex-
pensas por A. Paz y Melia. Primera serie: histórica. Madrid, 1915: pp. 44, 72-
7 4 , 7 8 7 8 2 . 
6 Mosén Diego de Valera y el • Arbol de las batallas". En Bol. Acad. de 
la Historia, L X X V I , 1920, pp. 294-308. 
7 IV/tevos datos acerca de Mosén Diego de Valera. En Bol, de la Biblioteca 
Menéndez Pelayo de Santander, II , 1920, pp. 284-294. 
1 * 
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serenidad Jas cuestiones planteadas en torno al Memorial de diver-
sas hazañas *. 
Los últ imos trabajos sobre Diego de Valera se deben a don 
Angel González-Palencia. E l primero, de 1924, versa sobre la cu-
riosa figura del doctor Afonso Chirino, padre de Valera y tra-
tadista de Medicina 2; el segundo, de 1926, se ocupa de los i n -
tereses de Mosén Diego de Valera en Cuenca, aportando valiosos 
documentos inéditos 8. E n el intervalo, el señor Gino V. M. de 
Solenni ha fijado en I 4 7 5 - I 4 7 6 la fecha de redacción del Doctri-
nal de principes de Valera 4. 
a) Nacimiento y familia. 
La biografía de M o s é n Diego de Valera puede hacerse con bas-
tante minuciosidad utilizando las noticias autobiográficas reparti-
das con profusión por todas sus obras, las menciones suyas que 
aparecen en escritos con temporáneos , sobre todo en la Crónica 
de Juan / / , y los documentos de diversos archivos dados a cono-
cer por los señores Bonil la , Paz y Melía, de Torre y González-Pa-
lencia. 
Nació Valera en 1412, según la indicación puesta al final de su 
Crónica abreviada: «fué acabada esta copilación en la villa del Puer-
to de Santa María, b í s p e r a de san Juan de junio del año del Señor 
de mill e quatrocientos e ochenta e un anos, seyendo el abreviador 
della en hedad de sesenta e nueve años» 5. Se le supone natural de 
Cuenca. ' 
1 Los cronistas de Enrique I V : d) Mosén Diego de Valera. En Bol, Aca-
demiade la Historia, I - X X I X , 1921, pp. 118-126. 
2 Alfonso Chirino, médico de Juan I I y padre dt Mosén Diego de Valerei. 
En Bol. de la Biblioteca AJénéndtz Pelayo, IV, 1924, PP- 42-62. 
3 Mosén Diego de Valera en Cuenca. En Bol. de la Biblioteca Menéndez 
Pelayo, VIU, 192Ó, pp. 3-14. 
* On the date of composition of Mosen Diego de Valerá" s "Id Doctrinal de 
Principes*. En T/ie Romanic Review, XVI , 1925, pp. 8 ; y 8S. 
5 Primera edición: Sevil la, [482. En algunas ediciones (1543. '562, 
1567.,.) se pone setenta y nueve años, de donde algunos deducen, equivo-
cadamente, que nació en 1402. Así Puymaigre y Bol. Acad. de la Histo-
ria, L X X I X , 119. Gayangos justifica este error diciendo que alguno de ios 
editores quiso ajustar la edad de Valera al año de su edición. 
MOSEÍI DIKGO UK VA L E KA 
En los documentos aludidos 1 consta con suficiente seguridad la 
genealogía de VaEera. No era «hijo de un modesto hidalgo de Cuen-
ca» 2, sino de una familia ilustre desde varias generaciones por las 
armas y las letras. He aquí sus antecesores: 
ALONSO PÍRKZ CHIHINO . . 
PAYO GÓMEZ CHIRINO.... 
FERNXN PÉREZ CHIRINO.. . 
ALONSO CHIRINO LOAISA 
PEDRO ARMINDEZ CHIRINO. 
ALONSO GARCÍA CHIRINO . 
MOSÉN DIEGO DE VALRRA. 
Asistió a la conquista de Cuenca 
en. i 177, recibiendo allí de Alfon-
so I X mercedes y heredamientos. 
AlmirantedeCastilla, poeta de la es-
cuclagalaicayamigo de SanchoIV, 
caído luego en su desgracia. 
Yerno de Miguel Jofre de Loaisa 
y alférez mayor del reino de Ara-
gón. 
Comendador de la orden de Alcán-
tara en 1337-
E n el que empieza la documentación 
conservada de esta casa. 
Físico de Juan II y tratadista de Me-
dicina. Se le llama en los docu-
mentos maestre Alonso de Guada-
lajara^ donde vivió algún tiempo. 
Su verdadero nombre Diego Alon-
so. Se le autoriza en 1452 para 
llamarse Diego de Valera. 
Ante este árbol genealógico importa destacar el hecho de que 
entre los abuelos de Mosén Diego de Valera aparezcan personas de 
la calidad y de los antecedentes literarios de ese almirante'Payo 
Gómez Charino, el amigo de juventud y compaííero de rebeldía de 
Sancho IV, cuyo sepulcro existe aún en San Francisco de Ponteve-
dra 3. La comprobación no carece de interés, porque en los versos 
' Piezas del archivo del marqués de Campo-Real, utilizadas por don Lu-
cas de Torre (1. c , p. 54); documentos de D. Manuel Luque, en Cuenca, pu-
blicados por A. Bonilla (1. c., p- 285); legajo 22 del archivo particular de los 
Girones, en Cuenca, y legajo 2.0 de la sección Mercedes y privilegios del Ar-
chivo de Simancas, publicados por el Sr. G. Patencia: Alomo Chirino^ pági-
nas 42 y 46. 
2 En Bol. Acad. de la Historia, L X X V I , p. 294. 
3 Sobre Payo Gómez Charino (escrito así en su epitafio, otras veces 
Cherino y Chirino) véanse, además de Jos Almirantes de Castilla de Este-
ban de Garibay y el Origen de las dignidades seglares de Salazar de Mendo-
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del viejo trovador se encuentran matices que luego se repiten en e] 
tono literario del doncel de don Juan TI. 
Hombre de consejo y de aventura, que conoció muchos cam-
bios de la fortuna, de la privanza al destierro, Payo Gómez Cha-
riño fué uno de los poetas más completos de la escuela gallego-
portuguesa. A l ímpetu lírico que Menéndez Pelayo reconoce en 
sus Versos 1i es preciso añadir otras cualidades no menos noto-
rias, como la delicadeza, en que se distingue una breve y deli-
ciosa cantiga que ha dado que discutir por si contiene alusión a 
la conquista de Jaén en 1246: 
A y Siintiagu, padrón sabido, 
vos mha duendes o meu amigo, 
sobre mai- ven 
quen frores damor ren, 
myiarey madre as torres de Geen. 
Ay Santiago, padrón provado, 
vos mha dugades o mea amado, 
sobre mar ven 2. 
Acaso la nota más personal y característica en las poesías del 
almirante es un cierto aire zumbón e impertinente, lleno de escep-
ticismo, desenfado y galaica socarronería. Cuando Sancho I V le des-
tierra en Galicia y le quita su título de almirante, Payo Gómez acep-
ta su partido con admirable conformidad, y la composición puesta 
en boca de su amiga, al gusto de la escuela, dice la tranquilidad 
que debe agradecer al rey que le libra de tantas zozobras. Pero 
cuando Sancho el Bravo se hace conceder crecidos «yantares» en 
za: Docu?neniõsl inscripciones y monumentos para la historia de Pontevedra, pu-
blicados por la Sociedad Arqueológica, tomo II (Pontevedra, 1902), pp. 427-
479; N. Pérez Reoyo, E l primer Almirante de Castil/a, 1868; M. Saralegui 
Medina, Cuadros de Historiúi Payo Gómez Charim^ Almirante de la mar, Ma-
drid, 1908; E . Lopez-Aydiüo, Los cancioneros gallego-portugueses como fuen-
tes históricas (en Revue Htspanigue, L V I I , 1923), y, sobre todo, el libro de 
doña Mercedes Gaibroís de Ballesteros, Sancho ÍVde Castilla, tomo I, Ma-
drid, 1922, pp. 21, 26, 93 y 107. 
1 Historia de la poesía castellana en la Edad Media, I, p. 247. 
2 Texto paleográfico en E. Monaci, / / Canzoniereportoghese della Biblio-
teca Vaticana, Halle, 1875, p. IÓO; Cf. Carolina Michaelis de Vasconcellos, 
Cancioneiro de Ajada, Halle, 1904, tomo II, pp. 429 y 432, y E . Lopez-Aydillo, 
1. c , p. 121. 
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las cortes de Falencia de 1286, Payo Gómez le endereza ei dardo 
de su humorismo, diciéndole que hubo en Castilla reyes más pode-
rosos y más felices en la guerra de los moros, pero no tan bien dis-
puestos a regodearse con los subsidios votados por las cortes: 
I'ae Gómez quertt \'os responder 
pre vos fazer a verdade saber: 
ouvo aquí reys de mayor poder 
conquirer e cu tierras guanhar 
mas non quen ouvesse mayoi" prazer 
de comer quando Ihi don bon iautar 
Ni el amor escapa a su ironía: 
Mnytos dizem con gnm coy ta damor 
que cfuerrían morrer, a que assy 
perderían coy tas; mays eu denii 
quero dizer verdade, mlia senhor: 
quería melheu mui gran ben querer 
may non (tuerta por ela morrer 2. 
liste burlador murió de muerte alevosa. Dice la Crónica de Fer-
nando / ¡ / q u e «estando un día fablando el infante don Enrique e el 
infante don Juan en la dehesa de Cibdad Rodrigo, estando y Pay 
Gómez Cherino aparatado, llegóse a él un caballero que decían Rui 
Pérez Tenorio, e dióle con un cuchillo por medio del corazón, e cayó 
luego de un caballo en'que estava muerto en tierra» '&. Ello pudo 
ser por haber decidido a los de Zamora y Salamanca para que no 
abrieran sus puertas a la reina doña María, que iba de paso para 
Toro. 
Si el tono sermoneador e impertinente descaro de Payo Gómez 
volveremos a encontrarlos en el Valera de las cartas a Juan I I y En-
rique IV, conviene retener, en cuanto a civismo y entereza, el suce-
so de una hermana del almirante, que dió la réplica anticipada en 
humanidad a la hazaña de Guzmán el Bueno. Refiere la Crónica de 
Alfonso X cómo «el infante don Juan fué demandar el alcázar de 
Zamora a una dueña, mujer de Garci Pérez, que era merino mayor 
del rey don Alfonso en Galicia, que estaba dentro. E esta dueña 
Monaci, p. 404; M. Goibrois, p. raó. 
2 Monaci, p. 148. 
3 Biblioteca de Autores Españoles, L X V I , p. 96. 
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era hermana de Pay Gómez Cherino, e la dueña envióle responder 
que gela non daría, que lo tenía su marido por el rey don Alfonso. 
E supo el infante don Juan cómo esta dueña encaesciera de un fijo 
non avie más de ocho días, e que lo criaban en una puebla fuera de 
3a villa, e mandóle tomar, e llególo allí a la puerta del castillo e en-
vió decir a la dueña que si le non diese el alcázar luego, que ge lo 
mataría; e la dueña,, con grand amor que ovo del fijo, resceló que 
gelo mataría, e dióle el alcázar luego» í. 
No es tampoco para olvidada la figura del maestre Alonso Chiri-
no (o Alonso García de Guadalajara, como dicen los documentos), 
el médico de Juan U y padre de Mosén Diego de Valera. De su vida 
se sabe bien poco: que andaba con la corte por ios años de 1411 a 
[4 i 3; que en 12 de diciembre de 1428, ausente de Cuenca, esta ciu-
dad le nombró su procurador en cortes 3; que hizo su testamento 
en 1420; que tenía del rey una pensión de 15.OOO maravedíes que 
iba renunciando en sus hijos, y que debió morir antes de 1432 s. Te-
nemos, en cambio, sus obras. Sería la primera, hoy perdida, el Espe-
jo de la Medicina, donde mantuvo la prudente doctrina de que sien-
do dudosa en sus resultados la ciencia médica no se debe acudir a 
ella sino en caso de extremada necesidad y que es preferible dejar 
obrar a la naturaleza. A los médicos, escandalizados, que escribie-
ron contra el Espejo lo que puede suponerse, contestó el maestre 
Chirino con cierta Replicación (ms. 3.384 de nuestra Biblioteca Na-
cional), que es una obra deliciosa, Fué buena ocurrencia de Juan I I , 
o del obispo de Cuenca don Alvaro de Isorna, la de nombrar a Chi-
rino alcalde y examinador de los físicos y cirujanos de sus reinos, 
Obra de más empeño es el Menor daño de Medicina (Sevilla, 
1506), del que se hicieron numerosas ediciones. En el fondo es un 
tratado de Higiene, con sus indicaciones sobre el modo de refrenar 
las pasiones del alma. El título dice bien claro el escepticismo tera-
péutico del autor; «en la cirugía lo que conviene saber, según la in-
tención de este tratado, lo primero es que vos guardeis de los ciru-
gianos y cuanto pudiéredes que los excusedes, así como dicho es 
de los físicos». Por apéndice del Menor daño de Medicina se inserta 
1 Biblioteca de Autores Españoles, L X V I , p. 61 . 
2 Bol. de la Bib. Menendez Pelayo, VIII , 1926, p. 3, nota 4. 
3 Seguimos et interesante artículo de! Sr. González-Palencia, Alonso 
Chirino, 1. c , passim. 
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en varias ediciones el testamento de Alonso Chirino, que es nota-
ble documento moral y literario. 
Por esta pieza y el documento citado de Simancas, que es un 
testimonio de juro sobre la martiniega de Cuenca, consta que la es-
posa de maestre Chirino se llamaba Violante López. Sus hijos Fer-
nán Alfonso, Juan Alfonso y Alfonso García salen en el testamento. 
La pieza de juro nombra al primero y al último, y, entre ellos, a 
Diego Alonso, autorizado luego por el rey para llamarse Diego de 
Valera. Sobre la razón de que éste no figure en el testamento y la 
posibilidad de que Violante López sea la hija del regidor de Cuen-
ca Juan Fernández de Valera, con la que en algún documento del 
marqués de Campo Real se dice casó Alonso Chirino, corren dis-
-cretas explicaciones que no debemos agravar con nuevas hipótesis 1. 
b) Empresas de j uven tud . 
Hemos dejado a Diego de Valera, apenas nacido, en 1412. La 
primera noticia posterior es que en 1421 el maestre Alonso su pa-
dre le cede 5.000 maravedíes de los 15.OOO que «tiene del rey por 
merced en cada año para en toda su vida» <i. En 1427, a la edad de 
"quince años, entró Valera al servicio de don Juan I I en calidad de 
doncel s. En 1429 puso el rey casa en Segovia al príncipe don En-
rique, figurando Diego de Valera é n t r e l o s «donzeles, que hoi nom-
bran pages» 4. En el mismo año, y sin duda como consecuencia de 
este nombramiento, obtiene Valera 4 .000 maravedíes «de los 9.556 
de merced de por vida del maestre Alonso su padre que los renun-
ció en él». Por privilegio de hacia 1430, cuya fecha no consigna el 
1 L . de Torre, p. 57, y G. Falencia, Chirino, pp. 45 y 48 . 
2 Archivo de Simancas, Mercedes y privilegios, legajo 2.0, folio 225. En 
Sà. Falencia, pp. 46-47. 
3 Crónica abreviada (4.a parte, cap. C X X I V ) : «así muy poderosa prince-
sa escrivire como a tiento aquello de que me acordare e se que paso en ver-
dad desde que fuy en hedad de quinze años en que a su servicio vine fasta 
su fallecimiento». Algunas ediciones diceo «en edad de X X V años»; error 
advertido por Gayangos, 1, c. 
i Diego Colmenares, Historia de Segovia, 2.a ed. Madrid, 1640! p- 330. 
Crónica de Juan I I (Bib. de Autores Españoles, LXVI1I), p. 47s. 
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documento que lo cita, se dispuso cobrara estos maravedíes sobre 
las marttniegas de Cuenca 1. ' 
Afirman los biógrafos de Valera que éste asistió con los demás 
donceles a la expedición por tierras de Granada de 1431, y hasta 
que se distinguió en la batalla de la Higueruela 2; pero no consta en 
la Crónica de yuan I I . El primer hecho de armas seguro de Diego 
de Valera lo refiere la Crónica en el 1435, cuando Fernán Alvarez, 
señor de Valdecorneja y capitán mayor en la frontera de Jaén, acor-
dó con otros caballeros ir a tomar por asalto la villa de Huelma. 
«Para lo cual acordaron de poner tres escalas ... En la segunda es-
cala era el primero el obispo de Jaén [don Gonzalo de Estúñiga], el 
segundo Lope Destúñiga su sobrino, el tercero Diego de Valera, 
doncel del Rey, ios quales dos habían venido a muy gran priesa 
desde Madrid por ser en aquel caso, de que habían seydo avisados 
por el obispo de Jaén. E como quiera que por algunos caballeros 
de los que en la capitanía de Fernán Alvarez estaban fué mucho 
porfiado de ser ellos antepuestos en las escalas, fuéles respondido 
por el capitán que les pluguiese de haber paciencia, porque Lope 
Destúñiga e Diego de Valera eran allí venidos solamente para ser 
en este caso, y era razón de dar Jugar a su buen deseo, que ellos 
allí quedaban para cada día se hallar en semejantes casos. 
>E la escala del obispo fué la que primero se puso, e fué senti-
da, de manera que los moros la desbarataron e tiraron tantas pie-
dras e hachos de esparto ardiendo, que fueron algunos feridos de 
los que allí estaban, e no hubo lugar de se poner las escalas, E re-
traída la gente, Fernán Alvarez armó caballeros a Pedro de Cárde-
nas e a Diego de Villegas e a Diego de Valera, que queriendo ya 
comenzar el combate, vinieron nuevas a Fernán Alvarez que gran 
gente de moros así de caballo como de pie venía en socorro de la 
villa, sobre Io qual habido su consejo, acordó de no combatir por-
que no tenía tos pertrechos necesarios, n¡ tanta gente con que pu-
diese combatir la villa e defender el campo a los moros, e por eso 
acordó de se volver a Jaén» 8. 
Dos años después, en 1437, empieza para Diego de Valera una 
serie de viajes y aventuras del género a que se refería Fernando del 
1 Documento de Simancas publicado por G.-Palencia, 1. c. 
2 P. e., J. A. Bülenchana, prólogo a las Epistolas, p. vm. 
3 Bib. de Autores Españoles, L X V I I I , pp. 520-521. 
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Pulgar en sus Claros varones de Castilla l : «Vo por cierto no vi en 
mis tiempos, ni leí que en los pasados viniesen tantos caualteros de 
otros reinos e tierras estrafías a estos vuestros reinos de Castilla e 
de León por fazer en armas a todo trance, como vi que fueron ca-
ualleros de Castilla a la buscar por otras partes de la cristiandad. 
Conoscí a! conde don Gonçalo de Guzmán ... e a mosén Diego de 
Valera; e oí dezir de otros castellanos que con ánimo de caualleros 
fueron por los reinos estraños a fazer armas con qualquíer cauallero 
que quisiese fazerlas con ellos, e por ellas ganaron honrra para sí, e 
fama de valientes y esforçados caualleros para los fijosdalgo de 
Castilla.» 
Cuales fueron estas hazañas, tan del gusto de Don Quijote, lo 
cuenta la Crónica de yuan / / e n un largo capítulo que ha podido 
atribuirse a Valera: «En este tiempo [ 1 4 3 / ] Diego de Valera, don-
cel del Rey, tomó licencia de su señoría para ir fuera del reino con 
sus cartas para algunos príncipes, e se partió de Roa en veinte y 
siete días de agosto del dicho año, e continuó su camino para Fran-
cia, donde no se detuvo más de quanto el rey Charles ganó por fuer-
za de armas la villa de Montreo [Montereau-sur-Yonne] que los in-
gleses le tenían, la qual tuvo cercada quarenta días combatiéndola 
de continuo, y entróse en veinte y siete días de agosto del dicho 
año, e de allí se fué en Boemia para Alberto Rey de los Romanos, 
de Ungría e de Boemia, porque fué certificado que hacía guerra a 
los hereges de aquel reino, al qual halló en la cibdad de Praga 2, que 
es la principal cibdad de Boemia. 
»EI qual, vistas las cartas que del rey de Castilla llevaba, lo res-
' Ed. de J. Domínguez Bordona en los Clásicos Castellanos <ie «La Lec-
tura». Madrid, 1923, p. 115. 
2 En el Cirimonialde Príncipes trae Valera un recuerdo fechado de este 
viaje: «yo vy algunos [barones sin señor/o] a quien Alberto, rrey de rroma-
nos, en presencia mía fizo Barones en Praga, en Bohemia, el año de treynta 
e siete» (Epístolas y tratados de Diego de Valera, ed. de los Bibliófilos Es-
pañoles, p. 320). En el Doctrinal de Principes (ras. 12.672 de la Bib. Nac.) 
dice también: «Acuérdeme aver visto la unçión e consacraçión e coronaçión 
fecha a Alberto duque de Asterriche por rey de Boemia en el año de treyn-
ta e siete en la çibdad de Praga» (fol. 3 v, nota marginal). Todavía en la in-
troducción geográfica de la Crónica abreviada, hablando de Praga: «en el 
año de treinta e siete yo estuve en ella con el rey Alberto e sin dubda me 
parece yo no aver visto otra mayor cibdad> (Parte 1.A, cap. X X I V ) . Este 
viaje de sus veinticinco años dejó en Valera recuerdos imborrables. 
4 ' 
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cibió alegremente e le preguntó nuevas del rey; e otro día le embiÓ 
decir que le hacía saber que él se aderezaba para ir hacer guerra a 
los hereges de Tabor [bussitas], que le embiase decir si quería res-
cebir sueldo. Él le respondió que él no era allí venido a ganar suel-
do, más a le servir en aquella guerra como cada uno de los conti-
nuos de su casa; lo qual el rey le embió agradecer, y embió mandar 
al hostelero donde Diego de Valera posaba, que le serviese muy 
bien, e le diese a él e a los suyos, muy abundantemente todo lo que 
oviesen menester, e que él lo mandaría pagar; Io qual se hizo así. Y" 
estuvo allí el rey siete semanas, e dos días ante quel rey partiese, le 
embió una tienda e un charlóte toldado, e un caballo que lo tirasef 
e dos hombres que la governasen e armasen la tienda; y embió de-
cir que siempre se aposentase cerca del señor de Balse, porque era 
buen caballero e había rescebido mucha honra en Castilla. 
>E allí acaeció, que estando una noche el rey cenando e con él 
catorce o quince caballeros, el conde de Cilique [Ulrico de Cilli] 
era uno dellos, de quien la historia ha hecho mención que vino al 
rey estando en la villa de Mamuseo [en 1430] . Contando de las co-
sas de España, dixo al rey que había visto en Portugal en uña igle-
sia que llaman Santa María de la Batalla, la vandera de Castilla col-
gada, e que le fuera dicho que la habían ganado los portogueses en 
una batalla que ovieron con el rey de Castilla, concluyendo de aquí 
s que el rey de Castilla no podía traer Ja vandera real de sus armas; e 
como quiera que Diego de Valera no lo entendía, porque el conde 
lo decía en alemán, entendió algunas palabras, de que comprendió 
la conclusión ya dicha. K como el rey era hombre muy humano, e 
vido que Diego de Valera estaba muy atento en oír lo quel conde 
decía, preguntóle en latín s¡ entendía io quel conde había dicho. Él 
respondió que no le había entendido, mas que le placería mucho 
entenderlo, t i l rey resumió todo lo dicho por el conde, al qual Die-
go de Valera puesta la rodilla en el suelo, suplicó le diese licencia 
para responder al conde, el qual gela dió graciosamente, y Diego de 
Valera dixo al conde: 
—Señor, mucho soy maravillado de vos, por ser tan noble e 
prudente caballero, querer decir que el rey de Castilla, mi sobera-
no señor, no pueda traer la vandera real de sus armas; que debía-
des, señor, saber, que en las armas se hace tal diferencia, que o son 
de linage, o son de dignidad: si son de dignidad, en ninguna mane-
ra se pueden perder, salvo perdiéndose la dignidad por razón de al 
- ? 
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qual las armas se traen, como lo nota Bartolo en el tratado Dejn-
signis et armis. E como quiera ^uel rey don Juan, abuelo del rey 
mi soberano señor, por un gran desastre de la fortuna perdiese una 
batalla en que le fué tomada su vandera, no perdió su dignidad, 
ante siempre la poseyó, la qual el rey, mi soberano señor, tiene oy 
mucho mas acrecentada por muchas villas e fortalezas e tierras que 
de moros ha ganado. Así, señor, es cierto quel rey mi soberano se-
ñor puede y debe traer e trae la vandera de sus armas sin ningún 
roproche. E si alguno hay que quiera afirmar el contrario de lo que 
digo, yo gelo combatiré en presencia del señor rey, dándome para 
ello Su Alteza licencia. 
»EI rey respondió que Diego de Valera decía la verdad, e le 
dixo que él no solamente era caballero, mas caballero e Doctor. El 
conde de Cilique respondió desculpándose mucho de lo dicho, di-
ciendo que no pluguiese a Dios que él oviese dicho cosa de aquello 
por injuriar al rey de Castilla, de quien él había rescebido mayores 
honores que de príncipe de la Christiandad, a quien era más obli-
gado de servir que a príncipe del mundo después del rey su señor; 
e que había gran placer por haber aprendido lo que no sabía, lo 
qual mucho preciaba. E después desto el rey hizo siempre mucho 
mayor honra a Diego de Valera que hasta allí, e hízole de su Con-
sejo. 
»E desque el rey se partió del campo, que era en el mes de no-
viembre del año treinta y ocho, Diego de Valera tomó Ucencia del 
para se volver en Castilla, e él le embió sus tres devisas, que son el 
Dragón que daba como rey de Ungría, el Tusinique como rey de 
Boemia, el Collar de las disciplinas con el Aguila blanca, como du-
que de Austerriche, en que había tres marcos y medio de oro; y 
embióle docientos ducados para ayuda de su camino, e dióle su 
carta para el rey de Castilla 1 haciéndole saber en la forma que Die-
go de Valera en la guerra se había servido. 
»A este caso fué presente don Martín Enriquez de Gijón, que 
cenaba allí y era venido al rey por embaxador del rey de Francia, 
el qual vino en Castilla ante que Diego de Valera en ella volviese, e 
contó al rey don Juan todo lo dicho, e quando Diego de Valera vol-
vió en Castilla, el rey gelo preguntó, y él gelo contó como había 
pasado. El rey ovo dello muy gran placer, e dióle su devisa del co-
llar del Escama que él daba a muy pocos, e dióle el yelmo de tor-
neo, e mandóle dar cien doblas para lo hacer, e hízole otras merce-
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des, e mandó que dende adelante le flamasen Mosén Diego, e des-
pués siempre le dió honrosos cargos en que le sirviese» 
Copiamos tan largo capítulo por estimado fuente capital para la 
biografia de Valera, que aparece aquí en sus rasgos fundamentales 
de cortesano discreto, caballero hazañoso y orador prudente, dúcho 
en las leyes de la caballería. De regreso en Castilla, a fines de 1438 
o principios de 1439, Valera'volvió al servicio del príncipe don En-
rique. Desde Segovia, donde éste residía, envió Mosén Diego a don 
Juan I I , en 144[ , la primera de sus cartas conocidas, que reprodu-
ce la Crónica real y figura al frente de sus Epístolas. Aquí se dice 
que la envió al príncipe don Juan «estando su alteza en Avila, ante 
que la villa de Medina del Campo se entrase por el rey de Navarra 
e por el infante don Enrique». 
c) Primer acto po l í t i co . 
Con esta carta, escrita a los veintinueve años, empieza Diego de 
Valera su carrera política. El justador que hemos conocido aleccio-
nando cortesanos en achaques caballerescos, entra ahora por un ca-
mino de amargas realidades en el que su patriotismo cambia de 
tono. El caballero de aventuras se convierte en moralista y apóstol 
de la paz. El discreto disertador de cámara es ya un tribuno que 
apostrofa a su rey. Castilla padece bajo la rivalidad de los bandos que 
aspiran a gobernar la débil voluntad del monarca: de un lado, el 
poderoso condestable don Alvaro de Luna; de otro, los infantes de 
Aragón. Valera pide a Juan I I que, «dexando toda parzialidad e affi-
ción>, procure imponer su autoridad para acabar tantas discordias 
y apaciguar el reino. 
Consejo baldío. El rey tiene su partido y se siente injuriado por 
los infantes. Valera le induce al perdón: «propio officio de gran co-
raçón es menospreciar las injurias, e mucha prudencia es a tiempo 
disymular las cosas». Por otra parte, «considere vuestra merced, 
si nuestro .Señor a todos penasse según merecemos, quánto sería el 
mundo desierto. E si vos, señor, por rigor de justicia agora quis-
1 Bib. de Autores Españoles, L X V I I I , pp. 533-34. L . de Torre (pp. 60-7 i) 
ha ¡lustrado cumplidamente varios puntos de este relato. Para el conde de 
Cilli en España, véase la misma Crónica de Juan I I , p. 482. 
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áiéssedes a todos juzgar, sobre q u á n pocos podríades reynars. Ade-
más, los que desean la guerra «consideren quanto es dudoso aver 
vencimiento e quanto más vale aver cierta paz que dudosa victoria; 
ca entre todas las cosas mundanas, ninguna cosa es tan incierta 
como los hechos de las batallas». 
Valera tiene por malas ambas parcialidades: «Agora, señor, de 
estas dos partes que en uno contienden, Dios sabe cierto quién ha la 
justiçia, e todos sabemos, asy del un cabo como del otro, aver mu-
cho a Dios ofendido, porque no dudo quiera tomar muy dura ven-
ganza. E la victoria quién la avrá, esto sabe nuestro Señor; mas pon-
gamos agora que aya vitoria aquella parte que más desseays, cierto 
será muy gran maravilla poderla aver sin muy gran daño suyo e per-
dimiento de vuestros reynos e mucha mengua de vuestra corona». 
Aquí Valera se enardece: «No dé lugar vuestra merced a tantos 
males quantos se esperan. Catad, señor, que escrito es por algunos 
santos varones España aver de ser otra vez destruyda. No plega a 
Dios en vuestros tiempos esto contezca; que mal aventurado rey es, 
en cuyo tiempo los sus señoríos reciben cayda.» En cuanto a él, «no 
piense vuestra merced ninguna affición o interesse me mueva esto 
dezir, ni menos temor de perder lo que tengo, lo qual ya todo es 
reducido en un arnés e un pobre avallo, lo cual en uno con la vida 
yo gastaré por vuestro servicio, asy como lo otro he gastado, satis-
faziendo a mi lealtad» 1. 
La Crónica de yuan I I nos dice que «vista esta carta por el rey, 
mandó a] relator que la llevase y leyese en el Consejo, el qual lo 
hizo así. E le/da, como quiera que a algunos pareció bien e a otros 
no así, todos callaron, salvo el arzobispo [de Sevilla] don Gutierre 
[de Toledo], et qual dixo: Digan a Mosén Diego que nos embie 
gente o dineros, que consejo no nos fallece» 2. 
d) Torneos y embajadas. 
La misma Crónica pone antes, en 1440, el suceso de la segunda 
salida de nuestro caballero andante: «En este tiempo vino "en la 
corte del rey don Juan un faraute del duque Felipo de Borgoña 11a-
1 Epístolas, ¡>p. 3-9. 
2 BÜJ. de Autores Españoles, L X V U I , pp. 573-574. 
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mado Xateobelin, el qual en la sala del rey, estando juntos los re-
yes de Castilla e Navarra, y el príncipe don Enrique, y el infante 
don Enrique, e todos los otros condes y caballeros que en la corte 
estaban, demandó al rey licencia de parte de Micer Fierres de Bre-
femonte, señor de Charni, para publicar los capítulos de ciertas ar-
mas quel dicho señor de Charni entendía de hacer en el mes de 
agosto en el año venidero de quarenta y uno, cerca de una villa que 
se llamaba Dijón, en Borgoña, entre dos castillos llamados el uno 
Parñi y el otro Marcenay, con ciertas condiciones, al qual el rey 
dió licencia que en alta voz leyese los dichos capítulos; los quales 
así leídos hubo muchos que hubieran voluntad de ir hacer las di-
chas armas, salvo por las cosas que la historia adelante contará. 
»Y en este tiempo ei rey mandó a Mosén Diego de Valera, su 
doncel, que de su parte fuese a visitar a la reyna de Dacia [Dina-
marca], tía suya, hermana de la reyna dona Catalina, e al rey de In-
glaterra, e al duque de Borgoña, e mandó que fuese con él Astu-
rias su farante e mariscal de armas. E Mosén Diego le suplicó hu-
milmente le diese licencia para en el viage poder ir hacer las 
armas en el paso quel señor de Charni tenía, y asimesmo para lle-
var una empresa de ciertas armas quel él entendía de hacer a toda 
su requesta. La qual el rey le dió graciosamente, e le mandó dar 
muy largo mantenimiento para espacio de un año en que podía es-
tar en el dicho viaje, e le dió una ropa de velludo vellutado azul, de 
su persona, forrada de cevellinas, e un muy buen caballo. 
»E así Mosén Diego se partió, e continuó su camino, e hizo las 
armas así del paso como de su requesta asaz honorablnmente, las 
del paso con Tibaut' de Rogemont, señor de Rufi y de Molinot, e las 
de su empresa con Jaques de Xalau, señor de Amavila [Jacques de 
Challant, seigneur d'Aineville], E acabadas las armas, el duque en-
vió a Mosén Diego cinqüenta marcos de plata en doce tazas e dos 
servillas, e cumplió todo lo que el rey le mandó, aunque halló muer-
ta a la reina de Dacia, tía del rey, pero llegó a la cibdad donde es-
taba enterrada, que se llama Lubic [Lubeckj, que es cibdad muy 
notable, e así Mosén Diego se volvió en Castilla» 
Don Lucas de Torre ha demostrado que este capítulo de la Cró-
nica está fuera de su lugar. El paso de armas a que se refiere se ce-
lebró en Dijon a mediados de 1443, y los capítulos que se hacen 
Bib. de Autores Españoles, LXVÜI, p. 567. 
X X V I I I M O S É N D I E G O D E V A L E R A 
llegar a Castilla en 1440 no fueron firmados y sellados por el man-
tenedor hasta el 8 de marzo de 1442. De tales fiestas se conserva 
un relato pintoresco en las Memorias de Olivier de la Marche 1. 
Dice cómo «llegó al árbol de Carlomagno un caballero del reino de 
Castilla llamado Mosén Diego de Valera, venido expresamente de 
España para encontrarse en el caso»; y agrega su retrato, única re-
ferencia conocida para la iconografía de Mosén Diego: «era el ca-
ballero pequeño y de escaso porte, pero de grande y noble valor, 
gracioso y cortés, y muy agradable a todos». 
El caballero castellano llegó al palenque armado de todas armas 
y con deseo de combatir antes de entrar en Dijon; pero tuvo que 
esperar hasta el 14 de julio para que el mantenedor y sus compa-
ñeros le señalasen día y enemigo. Para combatir con el menudo y 
nervioso Mosén Diego, fué designado Thibaut, señor de Rouge-
mont y Mussy, «escudero de muy noble casa y estimado por muy 
valiente, que por su porte era el más grueso y el de mayor estatura 
de entre todos los nobles de Borgoña>. El doncel de don juán 11 se 
presentó en la liza sobre un caballo cubierto de seda con las armas 
de los Chirinos, cinco flores de lis de plata en campo rojo. En su-
cesivas carreras encontradas, Valera rompió tres lanzas sobre su 
contrario, mientras el borgoñón se quedó sin romper ni una sola. 
Pocos días después, y con licencia del duque de Borgoña, el ca-
ballero castellano llevó su empresa públicamente por las calle de 
Dijon. En esta empresa (un lambrequin flotante sobre el yelmo) iría 
la divisa que Valera deseaba defender, probablemente el aspa grande 
dorada en campo rojo, escudo posterior de Mosén Diego, que aún 
se ve en la capilla fundada por un nieto suyo en la iglesia mayor 
del Puerto de Santa María. Cuenta Valera en su Tratado de los 
rieptos e desafíos que «fué asaz devate conmigo en la corte del señor 
duque Feiíp'o de Borgoña, que oy es, porque truxe ende my em-
presa cubierta, e después de tocada la truxe descubierta fasta el fin 
de mys armas» 2. 
No fué tan afortunado este combate como lo había sido el ante-
rior. El día 30 de agosto se encontraron en el palenque, ante los 
duques y toda la corte, Jacobo de Challant, señor de Aineviíle, y 
' Edición Buchón; París, 183S, pp. 382 y sig. En L . de Torre, 1. c , 
pp. 73-S2. 
2 Epístolas y iraiados de Diego de Valera, p. 279. 
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Diego de Valera, que montaba un caballo adornado con raso blan-
co y violeta en cuarteles: «parecía el caballero muy bien a caballo, 
pues, aunque de poca talla» era gentil y derecho y muy agradable a 
todos>. En el primer encuentro fué alcanzado Valera en el guarda-
brazo, que se desarmó de tal manera que tardaron más de tres ho-
ras en arreglárselo. Did tiempo el desperfecto para que el señor de 
Charny obsequiara a los espectadores con un banquete. En el se-
gundo combate, a la violencia del encuentro, el caballo de Mosén 
Diego cedió y dió con su caballero en tierra. El arnés quedó tan 
destrozado, que fué preciso suspender el combate hasta otro día. 
No hubo lugar para celebrarlo, porque Felipe de Borgoña prepara-
ba su ejército para una campaña inmediata y rogó a los campeones 
que dieran por terminadas sus armas. 
Diversos pasajes de las obras de Valera aluden a estas andan-
zas y rectifican la cronología de la Crónica de yuan I I en el sentido 
propuesto por don Lucas de Torre, salvo en poner el viaje a Dacia 
después de los sucesos de Borgoña, que estimamos una inadverten-
cia. El orden ha de ser el mismo de la Crónica, a saber: Dinamar-
ca, Inglaterra y Borgoña. «En nuestros tiempos fué reyna en ellos 
[Dacia, Suecia y Noruega] una hermana de la ya dicha reyna doña 
Catalina, avuela vuestra, a la qual visitar me enbió et sereníssimo 
rey dôn Juan vuestro padre de gloriosa memoria en el año 
de quarenta e dos» 1. 
En cuanto al viaje a Inglaterra, el Cirimonial dê Príncipes trae 
dos citas concretas: «De las quales perogativas o preminencias [de 
los duques] soy testigo de vista, e las vy guardar diuersas vezes en 
Francia e Inglaterra, donde me acuerdo el año de quarenta y dos 
auer visto al duque de Gtocester en Granuja, que es a tres millas de 
Londres, lunes de resurrección, vestido en ábito ducial... a lo qual 
fueron presentes Toledo, rrey darmas e Asturias, que conmigo es-
tauan». Y algo más adelante: «yo vy en Inglaterra los condes de 
1 Crónica abreviada, i.a parte, cap. X X V I I . E n la descripción de Ingla-
terra dice que *a la parte de levante en la ribera del mar se afirma por mu-
chos que ay árboles que la foja deüos que cae en la mar se convierte en pes-
cado e la que cae en U tierra en aues de grandeza de gauiotas. E por saber 
la verdad yo le pregunté al señor cardenal de Inglaterra [Enrique Wyntonj, 
tío vuestro, hermano de-la sereníssima reyna doña Catalina avuela vuestra 
el qual me certificó ser asís (i.a parte, cap. X X V I ) . 
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Orseta y Sumorseta, hermanos primos del rey, fazerse marqueses 
dç los mísmo títulos el año de quarenta e dos» 1. 
El mismo itinerario del viaje repite la Crónica abreviada 2, allí 
donde Valera cuenta su regreso, a comienzos de 1444, y su encuen-
tro con el rey don Juan en Tordesilja, «estando ende la reyna doña 
María su muger y el rey de Navarra; e allí llegué yo que venía de 
la reyna de Dacia e Inglaterra e Borgoña, donde su alteza me auía 
enbiado. E como por entonce no toviese persona de quien se con-
fiase, mandóme yr al condestable que estaua en Escalona, por le 
fazer saber cierto trato que tenía para salir de Tordesillas, del qual 
$1 condestable no plugo; e de allí yo me bolví para Cuenca, porque 
así quedó concertado entre su Alteza e mi, donde estuve fasta que 
salió de Tordesüla e se fué a Portillo e de allí se partió para Fa-
lencia». Estas jornadas del rey fueron en los primeros días de ju -
lio de I 4 4 4 . 
Continúa Valera con el relato de su misión secreta a Francia 
para concertar el casamiento del rey, embajada que no se realizó 
por la oposición de don Alvaro de Luna. Pero aquí debe haber un 
lapsus porque la reina doña María no murió hasta medio año des-
pués. En cambio, la Crónica de Juan I I pone aquí otra embajada 
de Valera que no consta en la Abreviada. Ello fué que como el rey 
de Francia Carlos V I I prendiese al conde*de Armagnac, aliado de 
los ingleses, «habida esta nueva por el rey donjuán de Castilla, ovo 
dello muy grande enojo, porque allende el conde ser su vasallo e 
pariente:, le había servido en los hechos de Aragón y Navarra. E 
luego determinó de embiar al rey de Francia a Mosén Diego de 
Valera, doncel, con sus cartas de creencia, por las quales embió a 
rogar muy afectuosamente le pluguiese por contemplación suya de 
librar de la prisión en que tenía al conde de Armiñaque». 
El rey de Francia, que estaba en Nancy, recibió la embajada de 
Valera y estuvo sin contestarla cuarenta días, al cabo de los cuales 
dió su respuesta negativa. Pero Mosén Diego insistió tan eficazmen-
te que Carlos V I I consintió en soltar al de Armagnac si Juan I I fiaba 
la fidelidad del conde en compromiso sellado. «Con las quales le-
tras Mosén Diego se partió no poco alegre, e vino por Carcaxona, 
donde habló asaz largamente con el conde de Armiñaque, e desde 
1 Epístolas y tratados de Valera, pp. 315 y 318. 
2 Cuarta parte, cap. C X X I V . 
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allí continuó su camino e se vino para Castilla, e halló al Rey en el 
Espinar, el qual ovo gran placer en saber en el punto en que esta-
ban los hechos del conde de Armiñaque, e determinó de luego tor-
nar a embiar al dicho Mosén Diego con su sello al Rey de Francia 
por la manera que dicho es. E como desto al Condestable no plu-
guiese, embió con el sello a un caballero de su casa llamado Mosén 
Alonso de Brigianos» I . 
El regreso de esta embajada de Valera sería a comienzos 
de 1445, en cuyo tiempo Juan 11 estaba en el Espinar. Aquí se supo 
la muerte de la reina doña María, ocurrida en Villacastín. Después 
el rey pensó despachar a Valera con segunda embajada para Fran-
cia, a lo cual se opuso el de Luna por las razones que da Valera en 
la Crónica abreviada: «determinó que secretamente yo fuese al rey 
de Francia e toviese manera como de allá se moviese casamiento 
suyo con madama Regunda, fija suya. E teniendo ya las letras del 
rey que nnenester avía, e mandamiento secreto para Pero Fernán-
dez de Lorca, que me diese lo necesario para el viaje, él lo reveló 
al Condestable, el qual tenía secretamente tratado casamiento del 
Rey con la señora doña Isabel, madre vuestra, pensando por allí se-
gurar su estado, e traxo el cuchillo con que se cortó la cabeça» E. 
Durante el año 1445) Valera debió continuar al lado del rey. El 
día 17 de mayo, antevíspera de la batalla de Olmedo, Valera estaba 
en la cámara real cuando Mosén Lope de Angulo y el licenciado de 
Cuéllar presentaron a Juan I I el requerimiento que le hacían el rey 
de Navarra y los grandes de su parcialidad para que les escuchase y 
dejara de seguir las opiniones de don Alvaro de Luna, «estando 
presentes Pedro de Tapia, e Pedro de Solís, maestresalas, e yo que 
servía entonce el plato» 3. Valera no dice aquí que fuese ya maes-
tresala, como ha entendido don Lucas de Torre; antes bien, Índica 
que no lo era. 
En premio de estos servicios, el documento de juro ya citado 
nos enseña cómo «le acrecentó el dicho señor rey por otro su alva-
lá el año 1445, anotando los buenos e leales servicios que le ha fe-
cho e faze de cada día, 6.000 maravedíes de cualisquier maravedís 
que el rey don Juan de Navarra dél tenía en qualquíer manera por 
' Bib. de Autores Españoles, L X V I I I , pp. ótS-tg. 
2 Cuarta parte, cap. C X X I V . 
3 Crónica de Juan 11, p. 628, y Crónica abreviada. 
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quanto el dicho rey de Navarra fizo e cometió en sus reynos algu-
nas cosas en su deseruicío, los quales dichos 6.000 maravedís se 
descontaron al dicho rey de Navarra de los 250.000 quél tenía del 
dicho señor rey de merced de cada año» 1. 
e) Actividad pol í t ica de Valera. 
Tres años después, en 1448, encontramos a Diego de Valera to-
mando parte principal en un suceso histórico. Cuando Juan I I , cada 
vez más sometido a la voluntad del Condestable desde la batalla de 
Olmedo, aunque enojado de esta sumisión, quiso avenirse con el 
príncipe don Enrique para ver de pacificar el reino y convocó a los 
procuradores en Cortes para donde él estuviese, quedó acordado 
que la reunión de todos fuera en Tordesülas. Antes de salir de Va-
lladolid, «mandó llamar los procuradores a la puerta del canpo y 
estando ende juntos los más dellos el rey dixo: procuradores, yo 
vos mandé llamar porque quiero que sepáys el propósito con que vo 
a Tordesülas. Yo voy allí por tres cosas: primera, por me concor-
dar con el príncipe, mi muy caro e muy amado fijo; segunda, por 
dar pena a los que me an deservido; tercera, por dar galardón a 
los que lealmente me sirvieron, para lo qual entiendo de fazer re-
partimiento de todos los bienes, así de los cavalleros ausentes 
como de los presos, e quiero que me digáys vuestro parecer. 
»E como el primer voto en cortes sea Burgos por ser cabeça de 
Castilla, cuyos procuradores eran Pedro de Cartagena e Pero Díaz 
de Arceo, e Pedro de Cartagena estoviese enfermo, Pero Díaz res-
pondió e fizo ün gran corralario [sic] de razones para aprovar el pro-
pósito del rey, e concluyó su propósito ser santo e bueno e que así 
lo devíe poner en obra. E como por nuestros pecados en estos 
reynos todos o los más lean en el saltho de placebo domino, todos 
aprovaron la sentencia de Pero Díaz, fasta que el voto llegó a Cuen-
ca de quien éramos procuradores Gómez Carrillo de Albornoz se-
ñor de Torralva e Beteta, e yo. E como quiera que yo porfié mucho, 
como era razón, que él respondiese, éí porfió tanto fasta que el rey 
mandó que yo respondiese, e yo dixe al rey: 
A. G.-Palencia: Alonso Chirino, 1. c , p. 47. 
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—Señor, umilraente suplico a vuestra alteza no reciba enojo 
si yo añadiere algo a lo dicho por estos procuradores; e sin duda, 
señor, no se puede decir salvo que el propósito de vuestra alteza 
sea virtuoso, santo e bueno; pero parecería, si a vuestra real mages-
tad pluguiese, serie cosa razonable que vuestra alteza mandase lía-
mar todos estos cavalleros, así los ausentes como los presos, que 
por sus procuradores pareciesen en vuestro alto consejo, e la cabsa 
allí se ventilase. E quando se fallase que por la vera justicia les po-
dríades tomar lo suyo, quedaría que vuestra alteza usase de lo que 
más le pluguiese, es a saber, de la clemencia o del rigor de la justi-
cia; en lo qual a mi ver se ganarían dos cosas: primeramente, que se 
guardavan las leyes que quieren que ninguno sea condepnado sin 
ser oydo e venido; segunda, que no se pudiese por vos, señor, de-
zir lo que Séneca dize, que muchas vezes acaesce ser la sentencia 
justa y el juez injusto, y esto es cuando se da sin la parte ser oyda. 
»Lo qual todo el rey oyó con gesto alegre. E Fernando de Ri-
badeneira, que después fué mariscal, ovo tan grande enojo de lo 
que yo dixe, que me dixo: voto a Dios, Diego de Valera, que vos 
os arrepintáys de lo que avéys dicho. Y el rey con enojo le mandó 
que callase, e no esperó más habla de los procuradores e partió-
se» 1. Este relato de la Abreviada, notable como ejemplo de la ora-
toria política de Valera, viene también puntualmente en la Crónica 
de Juan / / , la cual añade que los procuradores se volvieron a Va-
lladolid y que ocho días después Diego de Valera envió desde allí 
al rey la carta que transcribe, segunda de las publicadas por los Bi-
bliófilos Españoles. 
La carta es un verdadero modelo en su género de epístolas mo-
rales y políticas. Según el encabezamiento, fué enviada al rey «es-
tando su altesa en Tordesillas, con el señor príncipe don Enrique, 
su fijo, el año de quarenta e syete, donde se fizo la concordia de 
amos a dos». Empieza con uña invocación, da pacem Domine in die-
bus nostriSy y diciendo al rey cuán necesitados de paz y de clemen-
cia están sus reinos, que en las guerras y rigores pasados sufrieron 
« muerte de infinitos hombres, despoblamientos de ciudades e villasj 
rebeliones, fuerças e robos, e lo que peor es, grandes errores en nues-
tra fe»; alusión a los herejes de Durango. «Aunque no quede perso-
na alguna a quien gran parte del daño no toque, a vos, señor, toca 
Crónica abreviada, cuarta parte, cap. C X X I V . 
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mucho más que a todos, como la pérdida entera sea vuestra y el ma-
yor detrimento de vuestra corona, e la mayor infamia e vergilença 
a vuestra real persona redunde». 
Puesto en este terreno, Valera habla al rey con la mayor severi-
dad: «deveys, señor, acatar quánto es gran carga la que tenéis, y a 
qué la real dignidad vos obliga, e quál es el juez que vos ha de juz-
gar>. No pueden ser más graves los momentos, «ya el velo de ia 
vergilença es rompido y el temor de Dios olvidado y el avaricia en 
tanto crescida, que no se contenta ni harta ninguno, e como Benha-
bati al rey don Pedro dezía: guarda que tus pueblos no osen dezir, 
que sy osaren dezir osaran fazer; e sy los vuestros han osado dezir o 
fazer, la esperiencia es de ello testigo». Las cosas necesarias para 
dar sosiego a los reinos son: «entera concordia de vos e del Prínci-
pe, restitución de los cavalleros ausentes, e deliberación de los pre-
sos; de los culpados general perdón». 
A estos remedios le exhorta encarecidamente. «Myrad, señor, 
con los ojos del entendimiento las muy biuas llamas en que vues-
tros reynos se consumen e queman; acatad con recto juizio el esta-
do en que los tomastes e qual es el punto en que los tenéys, e qué 
tales quedarán adelante, sy van las cosas según ios comienços; e sy 
de nosotros no havéys compassion, avelda, señor, siquiera de vos, 
que mucho es cruel quien menosprecia su fama> K 
La Crónica de yuan I I dice que «vista por el rey esta carta, 
mandó llamar a Alonso Pérez de Vivero, e a Fernando de Rivade-
neyra, e mandóle que en su presencia la tornasen a leer, e leída la 
llevaron al Maestre, el qual la hizo leer ante sí, e ovo muy grande 
enojo de la ver. E a causa desta carta Mosén Diego estuvo en gran 
peligro, e fué mandado que no le fuese librado cosa que del rey ha-
bía, ni menos lo que se le debía de procuración. E como destacar-
la se tomasen diversos traslados» llevaron uno a don Pedro Destuñi-
ga, coqde de Piasencia, el qual tanto plugo de la ver, que embió 
por Mosén Diego, e quiso que fuese suyo, e dióle el cargo de la 
crianza de don Pedro Destúñiga su nieto» 3. 
En Toledo, a 31 de marzo de I 4 5 7 , fecha Valera la «epístola 
que embió a un amigo suyo porque le reprehendió aver escripto» 
la anterior. Dice aquí que «las fistolas e viejas llagas no se curan 
1 Epistolas, pp. 10-13. 
2 Bib. de Autores Españoles, L X V I I I , pp. 658-Ó60. 
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con blandas melezinas, nin se deve dexar de dezir la verdad por te-
mor de ninguna pena». Y termina: «asy coromo no temefíà de po-
ner la vida por el bien de mi Príncipe, tanpoco temi dezir Io que me 
I paresció conviniente al servicio de Dios e suyo, e bien común desta 
\ nuestra mesquina España, que con aquexados pasos trabaja llegar 
\ a su desastrada e dolorosa fin, la qual plegué a Dios ert nuestros 
í tienpos nunca veamos» 1. 
Diego de Valera había de seguir varios años en casa del conde 
de Piasencia. Testimonio de la protección de este magnate, el docu-
mento de juro tantas veces citado nos hace saber que por carta del 
rey dada en Burgos a 22 de agosto de 1452 le fueron librados a Va-
lera 4,000 maravedíes, a cargo del recaudador mayor del obispado 
de Piasencia. lista carta de pago fué llevada por Pedro de Salaman-
ca, criado del conde don Pedro de Estúñiga. En previsión de algu-
nas dificultades burocráticas, un alvalá de Juan I I , dado en Toledo 
a 25 de mayo del mismo año, dispone «que por quanto el dicho 
Diego Alonso se solía llamar de mucho tiempo acá Diego de Vale-
ra, que su merced e voluntad es que sea puesto e asentado en las 
sus libros e sea llamado Diego de Valera e por ello le noli pare 
prejuysío* 2, 
A l año siguiente, 1453, la vida política àe Valera culmina con 
su intervención.en la caída de'don Alvaro de Luna. Pof las razones 
que ya se han visto, el poderoso valido a quíen Valera pudo dedi-
car su traducción del Arbol de las batallas de Honorato Bonet hâ.-
bía venido a ser su irreconciliable enemigo. La Crónica de yuan / / , 
la Abreviada y las Décadas de Alonso de Falencia 8 cuentan de 
modo parecido estos sucesos. A fines de 1452, el maestre y condes-
table intentó prender al conde de Piasencia, aunque luego revocó 
su propósito; pero «como el conde don Pedro de Estúñiga era Ca-
vallero muy esforçado, no quiso passar este caso so disimulación, e 
luego pensó hazer guerra abierta al maestre de Santiago sin saber 
cosa alguna del propósito del rey; para lo qual poner en obra embió 
a mí (que entonce era en su casa) al príncipe e al conde de Haro e 
al marqués de Santülana e al conde de Benavente». 
1 Epístolas, pp. 14-16. 
8 A. G.-Palencia: Alonso Chirino, 1. c, pp. 46 y 47. 
3 Crânica de Enrique IV, escrita en latín por A. de Falencia, trad, por 
A. Paz y Meliá. tomo I (Madrid, 1904), pp. 103-123. 
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Sigue la Abreviada con el relato de estas gestiones. El príncipe 
don Enrique no contestó palabra a la carta de) de Plasencia. El 
conde de Haro, en Briviesca, el marqués de Santülana, en Guada-
lajara, y eí conde don Alvaro, en Benavente, acogieron favorable-
mente a Mosén Diego y dieron seguridades de ayudar por todas 
maneras a la ruina del condestable. Para ordenar 3o más convenien-
te, Valera fué varias veces de unos a otros. Por su parte Juan I I encar-
gó al conde de Plasencia la prisión del Maestre, empresa que por la 
mucha edad del conde llevó su primogénito don Alvaro de Estúñi-
ga. «Mandóme llamar a mí—dice Valera—e mandóme que si servi-
cio e plazer le desseava hazer que luego me partiese con él. E assí 
el dicho señor don Alvaro se partió de Béjar viernes 12 de abril 
a 1453) a una o1"3 de la noche, e fuimos con él solamente yo e un 
secretario suyo e un paje». 
Reunidos todos en Burgos, después de algunas vacilaciones, el 
rey escribió la famosa orden de prisión: «Don Alvaro de Estúñiga, 
mi alguacil mayor, yo vos mando que prendades el cuerpo de don 
Alvaro de Luna, maestre de Santiago; e si se defendiese, que lo ma-
téis». Valera acompañó al de Estúñiga en este caso, entre los veinte 
jinetes y doscientos cincuenta peones que cercaron la posada del 
Maestre. Se cruzaron varios disparos de una y otra parte, «e a mí 
passaron un guardabraço yzquierdo de ambas partes sin me tocar 
cosa alguna; e fueron assí mismo allí heridos otros tres escuderos de 
don Alvaro. Y como vido el gran daño que su gente recebia de la 
posada del maestre, mandó a mí que fuese al rey a le suplicar de su 
parte le diese licencia de combatir la posada del maestre». El rey 
negó por dos veces este permiso. 
A l cabo el de Luna se dió preso, y mandó llamar a Valera. 
«Quando llegué a la posada del maestre, fallélo armado de todas 
armas, salvo manoplas, en un cavallo encobertado, e la una puerta 
cerrada y el rostro del cavallo salido un poco, e Ruy Díaz de Men-
doça de parte de fuera hablando con él. Y en llegando yo, el maes-
tre dixo: mayordomo, todavía quiero y r ver al rey mi señor; e yo le 
respondí: señor, no salga vuestra señoría, sino sed cierto que quatro 
pasos no yréys con la vida. 
»E así el maestre se detuvo, e rogó a Ruy Díaz que se pasase a 
la puerta que sale a la llana e dixo a mí: Mossén Diego, por mi amor, 
tened manera como los míos en la salida no reciban injuria de obra 
ni palabra; e yo le respondí: señor, assí se hará eass í lo ha manda-
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do don Alvaro mí señor. E luego yo retraxe la gente, y el maestre 
mandó cerrar las puertas». Aquella tarde «don Alvaro me embió al 
señor rey por algunas cosas a su seruicio complideras; y entre las 
otras, hablando en los hechos destos reynos, yo dixe al rey: 
—Señor, bien creo vuestra alteza avrá memoria que assí por 
palabra como por escripto antes de agora yo le dixe algunas cosas 
que mucho le cumplían; e si yo fuera creydo no ovieran llegado las 
cosas en el punto que llegaron. Assí, señor, áevóys creer que quien 
vos oso decir verdad en tiempo del maestre mejor la osará decir 
agora; e sin duda, señor, a parecer de todos, vuestros reynos son 
venidos en ei estado en que están por vos señor aver querido so-
juzgar vuestro querer e poder a la voluntad del maestre, e aver des-
truydo los grandes de vuestros reynos. Pues, señor, según senten-
cia del philósopho contraria coutrariis curando. Esi vos, señor que-
réys restaurar e reformar vuestros reynos, las cosas' mal hechas por 
el maestre no solamente las avéys de reprouar por palabras más por 
obra, que dexándolas en el estado en que están vuestra alteza no se 
podría escusar de culpa. 
»A lo qual el rey me respondió que dezía bien e que me lo te-
nía en servicio, e assí lo entendía hazer. E luego embió llamar a don 
Alvaro e le dixo todo lo que yo le avía dicho, e le mandó porque 
él pudiesse mejor dar orden en los fechos del rey de Navarra y en 
la restitución del almirante e de los otros caualleros que fuera del 
reyno estavan». 
Sigue diciendo Valera cómo «el maestre que tan largo tiempo 
avía governado estos reynos fué degollado en. la plaza de Vallado-
lid. En el qual tiempo el conde de Plasencia mi señor murió , e yo 
ove de yr a Sevilla por mandado de don Alvaro mi señor, con 
don Pedro Uestúñiga su hijo, por fazer su desposorio con doña Te-
resa de Guzmán, fija de don Juan de Guzmán, duque de Medina Si-
dónia, donde me detove ocho meses. En el qual tiempo el sere-
níssimo rrey vuestro padre dió el ánima a aquél que la crió, en 
martes víspera de la Magdalena del año del señor de 1 4 5 4 » 1. 
Galindez de Carvajal habla de «aquella escritura grande que 
está quasi al fin [de la Crónica\ la qual diz que ordenó Mosén Die-
go de Valera, que copiosamente habla de las causas de la conde-
1 Crónica abreviada, 4.a parte, cap. C X X I V , y Crónica de don Juan I I , 
pp. 677-682. 
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nación del condestable don Alvaro de Luna; creo que Fernán Pérez 
la hizo para confirmación de su opinión» l . José Miguel de Flores 
la tiene por apócrifa, y aduce por fundamento que «no es creíble 
que el rey autorizase una acusación de su conducta» y que «ni 
Colmenares, ni Ortiz de Zúñiga, ni Cáscales ni otros prolijos histo-
riadores de ciudades que han reconocido sus archivo^ han hallado 
esta carta»2. La carta va firmada en el real sobre Escalona a 20 de 
junio de 1453. Don Lucas de Torre la atribuye a Valera, con testi-
monio de Galindez de Carvajal; pero hemos visto que éste la supone 
de Fernán Pérez de Guzmán. 
Que no pudo ser de Valera esta carta lo demuestra la noticia 
de Alonso de Falencia de que «al dirigirse después [Juan I I ] al cerco 
de Escalona, ordenó a D . Alvaro de Estúñiga que enviase a otra 
parte a Diego de Valera, que desde su discurso en favor de los deste-
rrados se había hecho sospechoso» 8. 
f ) Valera y Enrique I V . 
Muerto Juan 11, ocupa el trono Enrique ÍV, «infeliz §obre quan-
tos reynaron en el mundo, pues para quitarle la sucessión fué ne-
cessário quitarle el honor» *. Pese a la relación contraída cuando 
fué su doncel en Segovia, no parece que Diego de Valera estuviese 
ahora identificado con el nuevo rey. E l tono del Memorial de di-
versas hazañas, escrito más tarde, y el de la carta fechada en Fa-
lencia en I4Ô2 no dejan lugar a dudas. El doctor Alonso Chirino, 
1 Prólogo a la Crónica de Juan U , reimpreso en ííib. de Autores Espa-
ñoles, L x v n r , p. 274. 
2 Prólogo a la Crónica de D. Alvaro de Luna, segunda impresión (Ma-
drid, Sancha, 1784), pp. xxvm-xxis. 
3 Crónica de Enrique IV, trad. Paz y Mfelia, tomo I (Madrid, 1904), p. 119. 
Quede, pues, en su estricto valor literario el juicio de Quintana, citado por 
Menéndez Pelayo: «cuando Valera defendía ¡os derechos de la justicia en 
las cortes de Valladoüd era un ciudadano honrado y un procurador de 
cortés entero y respetable; mas a] extender esce manifiesto es un escritor 
absurdo y fastidioso, infamador de su rey, cegado por la animosidad, hom-
bre que se complace vilmente en dar estocadas en un muerto» (Vidas de 
españoles célebres: Don Alvaro de Luna). 
1 Colmenares: Historia de Segovia, segunda edición (Madrid, 1640), 
p. 416. 
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abad de Alcalá la Real y hermano de Mosén Diego, seguía perte-
neciendo al Consejo real, como bajo Juan I I . A su influencia debe-
mos atribuir que se llevase adelante el asunto del corregidor de 
Cuenca, silenciado por Valera y Enriquez del Castillo, aludido ape-
nas en las Décadas de Alonso de Falencia ^ que es un ejemplo ex-
presivo de la moralidad-política de Enrique I V . 
Algunos manuscritos de la Crónica castellana de este rey, to-
davía inédita, refieren al capítulo V I y primer año del reinado que 
«estando el rey en Aréualo determinó de enbíar corregidores en 
Ias más çiudades e villas destos reynos; e como quiera que por 
algunos de los grandes le fué dicho que según las leyes y ordena-
mientos destos rreynos no se deven enbiar corregidores saluo a los 
lugares que los demandasen, (51, quiriendo con los corregidores 
hazer satisf;içión a algunos de quien cargo tenía, enbió corregidores 
tales que los más dellos se pudieran mejor llamar robadores e sal-
teadores que administradores de justiçía, a causa de los quales ovo 
en algunas çiudades destos rreynos grandes buliçios y escándalos 
y daños, especialmente en la çiudad de Cuenca, donde embió por 
corregidor uno que se llamava Pero de Sauzedo [otros mss.: Sa-
bredo, Saçedo, Salçedo, Salzedo], hombre muy malo e de baxo l i -
nage, nasçido en una aldea de Salamanca llamada Salzeda. 
»EI qual, sin causa justa, estando un día en la casa del ayunta-
1 Dice que Enriqut: IV «repartió por las ciudades ciertas autoridades 
con título de corregidores, que mejor pudieran llamarse merecedores de 
corrección^ (trad. Paz y Melia, I, 159). En la edición latina de las Décadas 
que empezó a imprimir la Academia de la Historia y no pasó de la pági-
na 96, en nota al pasaje anterior (corredores, potius covrigendi), se refiere 
lo que dice Ia Crânica castellana del corregidor de Cuenca, añadiendo: 
«Este hecho, capaz por sí solo de manchar con eterna infamia a un Monar-
ca más esclarecido por sus prendas que don Enrique eJ Impotente, tiene 
todos los visos de falsedad. Mosén Diego de Valera, que escribió la Cróni-
ca de este Príncipe en el reinado de Isabel, y que no disimula las malas 
cualidades de don Enrique, nada dice sin embarco de este hecho, a pesar 
del interés personal que habría tenido en referirlo, si fuese verdadero. 
También la omite en sus Decadas Alonso de Falencia, tan poco dispuesto 
a disimular ningún vicio de aquel Rey: lo cual además de probar la false-
dad de la narración, demuestra que el autor de la Crónica en q.ue se inser-
ta no es el mismo Alonso de Falencia» (Alphonsi Palentmi historiography 
Gesta htspaniensia ex annalibus sue rum dierum colligentis, p. 65). Esta sospe-
cha de falsedad no es legítima. Con semejante criterio habría que rechazar 
todas las noticias sobre Vaiera que no se encuentran en sus obras. 
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miento llamados por su mandado los rregídores de la çiudad, de 
los prinçipales delia, tuvo secretamente gente armada e prendiólos 
a todos e púsolos en el castillo, del qual jamás salieron asta que 
pagaron doçientos e çincuenta maravedís de plata, repartidos entre 
todos según la haçienda que cada uno tenía. Y como este caso 
fuese denunçiado al rey por Mosén Diega de Valera su donçel y 
vasallo e vecino de la dicha çiudad, el rrey estando en Madrid 
mandó llamar ai dicho Pero Saiçedo y mandó a Mosén Diego que 
en presençia suya aquel caso dixese en el consejo de su justiçia 
para que se rremediase, lo qual Mosén Diego puso por obra estan-
do en el Consejo el obispo de Cartagena, e Alonso de Velasco 
hermano del conde de Haro, e Pero Gonçález de Avila, señor de 
Villavox y Navalmorcuende, y les dotores Alfonso Garçía Chirino, 
fiscal del rey y de su consejo, y el doctor Cimbano, y otros cava-
líeros y letrados. 
»A1 qual Pedro de Salzedo rrespondió que todo lo que Mosén 
Diego dezía era verdad, y lo avía echo por mandado del rey, el 
qual avía llevado de aquella plata los dosçientos ducados y los çin-
cuenta avía llevado el su alguaçil e sus alcaydes; de lo qual todos 
los del consejo se maravillavan: y no queriendo determinar en el 
caso lo hizieron saber al rey, y ansí la cosa pasó disimulaçión y los 
querellosos quedaron con su pérdida. Y no mucho tiempo des-
pués, este Pero de Salzedo, que no solamente era corregidor de 
Cuenca, mas de Moya y Requena y Atiença, fué degollado en la 
çiudad de Ciguença por sus grandes maldades, y ansí la justiçia 
que dél el rey no quiso hacer híçola Dios a quien ninguna cosa se 
esconde» 1. 
Aparte su intervención en este escandaloso negocio, tenemos 
noticias de la vida particular de Valera en los primeros años del 
reinado'de Enrique I V . A 2'2 de marzo de 1455 te vemos adqui-
riendo en Cuenca, de Guisabel López de Montoya, por 18.000 ma-
1 Ms. 7686 de la Biblioteca Nacional, fol. 5. Texto aducido por el señor 
Cirot en su citado artículo del Bulletin Hispanique (XI, 1909), pp. 435-436. 
En otra redacción de la misma Crónica castellana, representada por el 
ms. 5965 de la Biblioteca Nacional, falta este capítulo y en su lugar se dice 
que «en este año que f u é el tergero de su reynado mandó degollar en Siguen-
za a Pedro de Saiçedo, corregidor de Cuenca y Moya y Requena y alcayde 
de Atienza, por sus grandes maldades» (fol. 7)-
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rávedíes de plata, «de la moneda que agora corre en Castilla, que 
fasen dos blancas viejas o tres nuevas un maravedí», suma que 
Valera entregó <en doblas de la banda e en florines de oro del 
cuño de Aragón e en blancas cortadas», ciertas propiedades situa-
das «en el pago que disen de la Grillera». 
En el mismo día, la vendedora, después de hacer juramento de 
no ir contra la venta anterior, hace poder a Juan Ferrández Vidal 
para que dé posesión de su compra al «honrrado Mosén Diego de 
Valera, donsel del rey nuestro señor». Dos días después, en las 
casas de Grillera, delante del escribano y testigos, Juan Ferrández 
Vidal «tomó por las manos a Johan de Ortega, escudero del dicho 
mosén Diego de Valera, e en nombre del dicho mosén Diego me-
tiólo en las dichas casas de heredad». Luego el escudero * falló 
dentro en las dichas casas a Elvira, mujer de Pedro García de Ca-
ñamares, que era e es rrentero e mayordomo de la dicha Guisabel 
de Montoya en las dichas casas e heredad, e tomó por las manos 
a la dicha Elvira ... e al dicho Johan Ferrández Vidal, e echólos de 
fuera de las dichas casas», pidiendo testimonio de su posesión 1. 
Podemos suponer que la adquisición de estas casas y heredad 
la hizo Diego de Valera con lo que percibiera por sus servicios a 
la casa de Estúñiga en ocasión de la boda de su discípulo don Pe-
dro, efectuada en Sevilla a fines de I453 o principios de 1454-
Valera no fué muy feliz con su nueva propiedad, no sabemos 
si reintegrada o añadida al patrimonio familiar. En el archivo de !a 
casa Girón, de Cuenca, existe cita de la merced que el rey San-
cho IV el liravo hizo a los caballeros Chirinos, dándoles parte de 
la hacienda de los Templarios, «que era este término de la Grillera 
parte de aquella merced que este rey les hizo, en cuyo tiempo flo-
recieron mucho los caballeros de este apellido, particularmente el 
almirante Payo Chirino y su hermano Ruy Gómez Chirino, y fué 
el hacerles merced, porque éstos en el reino de León ayudaron a 
este rey; juntamente con los Manrique de Lara de Castilla, quitaron 
el reino al rey D. Alonso el Sabio y lo dieron a su hijo el rey don 
Sancho el año 1284» 2. 
1 A. G. Palencia: Mosén Diego de Valera en Cuenca (Bol. de la Bib. Me-
nétuiez Pelayo, VIH, 1926), pp. 3-14. 
2 A. G. Palencia: Alonso Chirino (Bol. de la Bib. Menendez Pelayo, VI, 
1924), pp. 42-43-
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De los documentos citados se deduce que Mosén Diego no es-
taba en Cuenca en 1-455) pues toma la posesión su escudero Juan 
de Ortega. Tampoco estaba allí a 6 de noviembre de 14.57, en cuya 
fecha Juan de Buenpica y Juan de Poveda, vecinos de Cuenca, se 
obligan a pagar a Diego de Valera, ausente, cuatrocientos marave-
díes por venta de la dehesa de Grillera, en et plazo de dos años. En 
nombre de Mosén Diego firma su escudero Juan de Burgos, vecino 
de Cuenca 1. 
En la sesión del Concejo de esta ciudad celebrada el 10 de mar-
zo de 1458, se leyó una carta real de Enrique IV , fechada en Madrid 
a 2 de febrero, en la que mandaba acudir a la guerra de los moros 
de Granada: «seré en la cibdad de Córdoba a veinte días del mes de 
março deste presente anno, para lo qual es mi merced de mandar 
llamar desta dicha villa e su tierra a las personas e con las lanças 
que adelante diré, en esta guisa: a vos Diçgo de Valera, vecino de 
la dicha cibdad de Cuenca, seys lanças». Siguen otros diez vecinos, 
todos con menos lanzas, y entre ellos, con dos, un «regidor Fernán 
Alonso», que ha de ser Fernán Alonso Chirino, hijo del maestre 
Alonso García, de Guadalajara, y hermano de Mosén Diego 2. 
Pudiera relacionarse con este llamamiento la. referencia que ha 
encontrado don Lucas de Torre «en algunas de las Crónicas atribui-
das a Falencia», sólo «en dos o tres» de las que ha consultado, olvi-
dando hacer la cita obligada de biblioteca, códice y folio. Allí dice 
que en la segunda expedición de Enrique I V contra los moros, «pa-
sando junto al lugar de Benalmadena algunos soldados de la guardia 
del rey, como hicieran los moros burla de ellos, un caballero llama-
do Acebedo, sobrino del arzobispo de Sevilla don Alfonso de Fonse-
ca,-y Mosén Diego de Valera, dijeron que era gran vergüenza pasar 
por lugar tan flaco sin combatir y vengarse de las burlas que les 
hacían». Así lo pusieron por obra los quince soldados, pues no 
llegaban a más su número, y tomaron a los moros un baluarte, 
no sin que Mosén Diego fuese herido «de una esquina sobre la ca-
beza, de tal manera, que si almete no llevara fuera muerto, e quedó 
amortecido. 
»Recogido por los escuderos llamados Alvaro de Balbuena, cria-
do de la rey na doña María, y Alvaro de Castrejón, natural de Agre-
1 Bol. Bib. Menendez Pe/ayo, VIII , 1926, p. 9. 
2 Idem, pp. 4 y 9-
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da, fué colocado cerca de una torre, en donde no pudiera recibir 
daño de los moros, hasta que, al cabo de una hora, volvió en sí y 
acudió nuevamente al combate, apoderándose del pueblo en unióri 
de sus compañeros . 
«Enteróse el rey d é l o que estaba sucediendo, y como, según di-
cen los cronistas, amaba más a los moros que a sus súbditos, sintió 
el mal que aquéllos pudieran recibir y envió a Gonzalo de Saave-
dra y a Fernando de Fonseca para que, de orden suya, dejasen de 
Combatir y saliesen del pueblo los soldados. Así lo hicieron éstos, 
mal de su grado, y abandonaron el lugar, no sin haberle puesto 
fuego por los cuatro costados, una vez que hubieron partido los 
mensajeros reales > 1. 
Este relato se parece un tanto a lo que dice Valera en su A4é-
morial de diversas hazañas, por abril de 1457: «estando el rey así. 
en Jaén, fizo otras dos entradas en tierra de moros, en que se ficieron 
algunas tatas y escaramuzas, en que murieron algunos christianos y 
moros; y lo mejor que en esta entrada fizo, fué que entró a una al-
dea, llamada Cogollos, que era lugar de asaz pueblo, e teníanla los 
moros muy bien barreado y fortalecido, de tal manera que se entró 
con gran trabajo y peligro y muertos, así de moros como de chris-
tianos; donde algunos caballeros, de que aquí se hará mención, se 
ovieron valientemente, los quaies fueron: D o n j u á n de Mendoza, fijo 
del Marqués de Santillana, don Iñigo López e Gonzalo Muñoz de 
Castañeda, e Diego de Acebedo, sobrino del arzobispo de Sevilla 
don Alonso de Fonseca; en el qual combate fué ferido el dicho 
Gonzalo Muñoz de Castañeda, y bien diez o doce escuderos que en 
aquel combate se hallaron, y por el esfuerzo de estos caballeros, 
que podían ser todos hasta treinta, el lugar se entró y fué quemado 
y robado, y fueron muertos y presos más de cien moros y moras, 
la qual aldea es muy cercana a la ciudad de Granada» 2. 
Entre los manuscritos de la inédita Crónica castellana^ atribuida 
a Falencia, que hemos consultado, el 7 . 6 8 6 de la Biblioteca Nacio-
nal dice, al capítulo trece y año segundo del reinado, que en un 
encuentro de la entrada de Enrique I V por tierras de Granada fue-
ron «muertos cuatro cristianos, de los quales el uno se llamaba Fi-
gueroa y el otro Diego de Valera, que bivía en Ubeda». 
1 Bol. Acad. de la Historia, L X I V , pp. 141-142. 
" Bib. de Autores Españoles, L X X , p. 16. 
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Ni Valera ní Enrique I V estaban en Córdoba el día 20 de mar-
zo de 1458, lugar y fecha de la cita para la entrada en el reino de 
Granada que hemos copiado más arriba. El día 23 de marzo firma-
ba el rey en Madrid una carta de merced, escrita por el secretario 
Alvar García de Cibdarreal, en la cual autoriza para adehesar la 
propiedad de Grillera «a vos Mosén Diego de Valera, mi doncel e 
vasallo, vecino de la cibdad de Cuenca, por los buenos e leales ser-
vicios que me avedes fecho e facedes de cada día». A q u í se reconoce 
que «por cuanto por ciertas informaciones que yo ube a ver e por mí 
fueron vistas paresce que las tierras e términos e montes e prados 
e aguas corrientes, estantes e manantes de la vuestra heredad de 
Grillera, que es en término e jurisdicción de la dicha cibdad de 
Cuenca, que ha seydo y es toda del señorío e propiedad de vues-
tros predecesores señores que fueron de la dicha heredad, de quien 
vos ubistes y avedes causa de tanto tiempo ante que memoria de 
ornes non es en contrario». 
Sigue la carta describiendo los términos de la Grillera y enu-
merando las penas que debe pagar quien quebrantare sus aguas, 
monte, pastos y sembrados. Et día 5 de abril, ante el Concejo de la 
ciudad, «pareció presente el honrado Mosérl Diego de Valera, don-
cel del rey, nuestro señor, e vecino de la dicha cibdad de Cuenca», 
e hizo leer por el escribano la carta de Enrique I V , pidiendo que la 
cumpliesen en todo. Los del Concejo contestaron «que obedescían 
la dicha carta... y que aurán su acuerdo y darán su respuesta». 
Ha publicado estos documentos el señor González-Falencia 1y 
pero ya había dado noticia de ellos J. A . de Balenchana en su 
prólogo a la edición de las Epístolas, donde se utilizan también 
otras referencias documentales que no ha tenido en cuenta don 
Lucas de Torre. Así el documento del Archivo de Simancas 2, 
donde los Reyes Católicos confirman un privilegio de Enrique I V , 
dado en Medina del Campo a 10 de mayo de 1460, reconociendo 
a Diego de Valera cinco mil maravedíes de juro sobre la venta del 
pescado en Cuenca, por renuncia en su favor del licenciado Juan 
Alvarez de Toledo. 
1 Mosén Diego de Valera en Cuenca (Bol. de la Biblioteca Menendez Pela-
yô  VIH, 1926, pp. 10-12). 
2 Leg. 115 de la sección Mercedes, privilegios, ventas y confirmaciones 
(prólogo a las Epistolas de Valera, p. xvi.) 
MOSÉN DIEGO ÜK VALERA XI.V 
Parece que el concejo de Cuenca no se avino a lo que pedía 
Diego de Valera. En la sesión de 4 de septiembre de 1460 compa-
rece otra vez el doncel (harto maduro ya para este oficio con sus 
cuarenta y ocho años), para decir que en su heredad de la Grille-
ra estaban el alcalde, el síndico y otros procuradores para pescar y 
quebrantar su heredad, por lo que requería al Concejo para que le 
amparase y defendiese en su posesión. Por estas fechas Valera vivía 
en Cuenca, en la colación de Santa María la Nueva, y figura en la 
lista de los que podían sortear para los oficios de justicia 1. 
Ç-) Corregimiento de Falencia. 
Algún tiempo después, Valera sale de la oscuridad de estas 
gestiones de economía privada y aparece de nuevo en el campo de 
la política. «AI principio del año 1462 parió la reyna en Madrid 
una hija, que nombraron Juana, tan infeliz, que naciendo única de 
madre reyna en Castilla, no conoció padre a quien heredar: tinie-
blas que causa la malicia humana» Se comprende que tal aconte-
cimiento agotara la paciencia de los castellanos. «En este tiempo, 
yo el dicho Mosén Diego estaba en la cibdad de Falencia, donde 
tenía la gobernación de la justicia por el rey; y conociendo el des-
agrado que ios tres estados destos reynos tenían de su gobernación, 
temiendo lo que después acaesció, escrebí a su alteza la siguiente 
epístola» 
Esta carta, número cuatro de las publicadas por los Bibliófilos 
Españoles, es la más fuerte reconvención por su mal gobierno que 
rey alguno haya escuchado de súbdito no rebelde: «Como todos los 
derechos, así posytivos commo naturales, a todo vasallo apremien 
e obliguen decir verdad a su rey o señor natural, maíormente en las 
cosas que de tal calidad son que podrían traer daño o mengua o 
peligro a la persona real o al bien común de sus reynos; yo, aun-
que el menor de vuestros súbditos, teniendo mi lealtad en el precio 
que devo, por la presente determiné declarar a vuestra altesa algu-
1 A. G. Palencia: Valera en Cuenca, pp. 5 y 12. 
3 Colmenares: Historia de Segovia, ed. cit, p. 373. 
3 Memorial de diversas hazañas, cap. X X (Bib. de Autores Españo-
les, L X X ) , p. 24. 
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nas cosas a su servicio mucho conplicleras; aunque no es dubda la 
verdad muchas vezes aya traído daño a los que la dicen». Siguen 
las escusas de rigor, entre las cuales una interesante; «No aya vues-
tra señoría a jactancia o loca osadía ya hablar en cosas tan altas, que 
me miembro ser onbre e vuestro vasallo, e no me tengo olvidado a 
Terêncio que dize: onbre só, de las cosas humanas ninguna pienso 
ser agena de mí». 
Valera precisa crudamente los errores del rey. «Muchos de los 
grandes de vuestros reynos, e porque maior verdad diga, la maior 
parte de los tres estados dellos, son de vos mal contentos por las 
cosas siguientes: primera, porque para la gouernación de tan gran-
des cosas commo son los fechos tocantes a la guerra e governación 
destos reynos, de todos se fase poca mención, e sy alguna paresce 
fazerse no se rescibe consejo de quien se devía; segunda, de la forma 
que tenéys en el dar de las dynidades asy eclesyásticas commo se-
glares, ca dizen, señor, que las days a onbres yndinos, no mirando 
servicios, virtudes, linages, ciencias ni otra cosa alguna, salvo por 
sola voluntad, e lo que peor es, que muchos afirman que se dan 
por dineros, lo qual quánta ynfamia sea a vuestra persona real, a 
vuestro claro juyzío asaz deve ser manifiesto; tercera^ por el gran 
apartamiento vuestro, no dando lugar de hablar a los que con gran 
necesydad ante vuestra señoría vienen; quarta, por ser todos co-
múnmente mal pagados de lo que en vuestros libros han; quinta., e 
no menos principal, que todos los pueblos a vos subjectos reclaman 
a Dios demandando justiciá commo no la fallen en la tierra vuestra*. 
Aquí alude Valera a los corregidores, de quienes tan mala ex-
periencia tenía; «los más de los que oy tales oficios exercen son on-
bres ynprudentes, escandalosos, robadores, e cohechadores, e tales 
que vuestra justicia venden públicamente por dinero». 
Mosén Diego da su consejo, ya que «todo onbre es de oyr por-
que espíritu de Dios donde quiere espira». El consejo es que don 
Enrique haga en adelante todo lo contrario de lo que hasta enton-
ces había hecho. «Sy queréis, señor, saber quánto mucho vos cum-
ple aqueste remedio poner, quered, señor, en los tiempos de ocio 
las antyguas e modernas estorias leer, e fatlaréys, señor, que por 
muy menores cabsas de las ya dichas se perdieron muy grandes 
reyes, imperios e príncipes; que dexando agora de mencionar trece 
reyes godos que en España murieron por manos de sus vasallos..., 
no devéis, señor, olvidar al rey don Pedro que fué quarto abuelo 
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vuestro, el qual por su dura e mala gobernación perdió la vida y el 
reyno con ella» *. 
Ciertamente no es este el lenguanje cortesano a que los reyes 
están acostumbrados; y no cabe duda que Enrique IV lo merecía de 
todo punto. Sorprende que Mosén Diego no aluda al tiempo en que 
fué su doncel. La carta va fechada en Falencia a 20 de julio de 1462. 
No sabemos cuánto tiempo tuvo Valera eí regimiento de la justicia 
en esta ciudad, ni qué consecuencias pudo acarrearle su valiente 
carta. La primer noticia posterior es que en la sesión celebrada por 
el concejo de Cuenca a 19 de noviembre 14Õ4 se contesta a Lope 
de Acuña, regidor, el cual había denunciado que por mandado del 
corregidor Pedro de Salcedo o del común de la ciudad habían sido 
tomados y traídos a la ciudad «cierto pan y otras cosas de Mosén 
Diego de Valera». Responde el Concejo que la ciudad no ha tenido 
parte en ello «e sy el corregidor lo mandó creemos que lo man-
dase así como juez e por vía ordinaria». A las amenazas vela-
das de Lope de Acuña, responden los del Concejo que la ciudad 
y su tierra son del rey, al cual ellos sabrán dar cuenta de su 
gestión 2. 
He aquí que encontramos de nuevo al corregidor Pedro de Sal 
cedo, de quien la Crónica castellana inédita refiere al 1454 su ges 
tión escandalosa en Cuenca y al I456 su muerte en SigUenza 
Todas las crónicas de Enrique IV traen la cronología confusa y con 
tradictoria, pero esta equivocación de diez anos parece excesiva 
Por otra parte, el documento ha sido transcrito por persona com 
petentístma y. su data no puede ser más clara. En buena crítica, él 
hace más fuerza que los textos narrativos, conservados en copias 
tardías y desacordes. Pero dejemos este punto como dudoso hasta 
que se haga una edición depurada de la Crónica castellana. 
Después de dos años de silencio, encontramos noticias de Mosén 
Diego de Valera en 1467. U n alvalá de Enrique I V , fechado en ló 
de diciembre, manda que la ración de doce maravedíes que Valera 
tenía como doncel que la tuviera como maestresala! añadiendo 
veinticuatro maravedíes más de ración y tres mil por el nuevo ofi-
cio 3. No sabemos si este nombramiento y haberes fueron puro 
1 Epistolas., pp. 17-20. 
2 A. G. Falencia: Valera m Cuenca, pp. 5-6 y.13-14. 
* J. A. Balenchana: prólogo a las Epistolas de Valera, p. xvi. 
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honor y recompensa por servicios anteriores, o si tuvieron efecti-
vidad, asistiendo Diego de Valera janto a la persona del monarca. 
Inclina a la primera suposición el hecho de que Valera empiece 
entonces a figurar en relaciones con la casa de Medinaceli. Los do-
cumentos del archivo ducal publicados (noticia o transcripción) por 
el señor Paz y Melia, los del marqués de Campo Real, dados a co-
nocer por don Lucas de Torre, y la correspondencia de Valera, son 
ahora las fuentes principales de su biografía. En 30 de noviembre de 
I4Õ7 va firmado, en Medina del Campo, un documento, descrito así 
por el señor Paz y Melia: «Escritura de cesión que Valera, caballe-
rizo de la casa del conde de Medinaceli, hizo de la villa de Huelva al 
rey don Alfonso, por 700 vasallos, que éste había de dar al conde 
en tierra de Cuenca» 1. 
Este documento contiene copia del poder otorgado en Cogollu-
do, a 12 de noviembre de 1467, por don Luis de la Cerda, conde 
de Medinaceli, señor del Puerto de Santa María y de Huelva, «a vos 
Mosén Diego de Valera Cavallero de mí casa», para ceder al rey 
don Alfonso la villa de Huelva, «la qual me tiene tomada e ocupa-
da el duque de Medina Sidónia», a cambio de «ciertos vasallos que 
su alteza me ha de dar por ella en ciertos logares en tierra de Cuen-
ca». La fecha de este poder, no citado por el señor Paz y Melia, es 
la más antigua conocida de la relación de Mosén Diego con la casa 
de Medinaceli. 
Tenemos otro documento que se refiere al mismo asunto. Vein-
ticuatro días después del nombramiento de maestresala por Enri-
que IV, a 9 de enero de 1468, Mosén Diego de Valera, caballero 
de la casa del conde de Medinaceli, reconoce: que habiendo con-
tratado en nombre del conde, su señor, la merced de 400.000 mara-
vedíes de juro , 700 vasallos en tierra de Cuenca, y el favor para el 
divorcio con la condesa doña Catalina, que el rey ofrece, a cambio 
de la villa de Huelva, presentándose dudas sobre los poderes que 
tiene del conde para este negocio y para dar la obediencia y hacer 
pleito homenaje al rey, jura que si no recibe nuevos y bastantes 
1 Series de los más importantes documentos del archivo del Excelentísimo 
Señor Duque de Medinaceli^ elegidos por su encargo y publicados a sus ex-
pensas por A. Paz y Melia. 1 ? Serie: Histórica, p. 72. Agradecemos a los se-
ñores Semprún y Longás, administrador general y archivero de la casa de 
Medinaceli, el permiso y facilidades para consultar los documentos refe-
rentes a Valera que amablemente nos concedieron. 
- í 
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poderes del conde en el plazo de veinte días, devolverá las escritu-
ras y provisiones del cambio referido. El señor Paz y Melia repro-
dujo (lám. 14) la data, en Arévalo, de este documento, con la firma 
de Diego de Valera, único autógrafo publicado del entonces nuevo 
maestresala. 
Aún entrado en la casa de MedinaceH, Valera siguió viviendo 
en Cuenca. A 29 de septiembre de 14Õ8, vuelve a figurar entre los 
aptos para el sorteo de oficios en la colación de Santa María la 
Nueva 1. De Alcalá, a IÕ de junio de 1469, el rey escribe a Mosén 
Diego «mi maestresala e del mi consejo», acusando recibo de una 
carta suya y otra de la ciudad de Cuenca en que le daban cuenta 
de algunos desmanes ocurridos en la ciudad, disponiendo que mien-
tras Alonso de Quintanilla va en persona, «yo vos ruego e mando 
entendáys e déys forma en la defensión e guarda de esa cibdad». 
Don Lucas de Torre publica esta carta como del rey Católico, pero 
debe ser de Enrique I V 2. 
Después de tan dilatada estancia en Cuenca, sólo interrumpida 
por los últimos viajes y el corregimiento de Falencia, Valera sale de 
su ciudad para establecerse en el Puerto de Santa María. El primer 
testimonio de su nueva residencia es una carta del rey, firmada en 
Badajoz a 27 de marzo de 1470: «Mosén Diego de Valera amigo. En 
esa villa de Santa María del Puerto son repartidos ciertos marave-
dís en el pedido e monedas del año pasado para el gasto de la mi 
mesa e despensa e otros oficios me an de librar. Por ende yo vos 
ruego y mando tengáys manera como luego los resciban e se cojan 
e recabden por que yo sea luego 'de ellos socorrido» 8. No hay 
duda que este rey es el de Sicilia, don Fernando, que usó este tí-
tulo hasta que lo fué de Castilla. 
1 A. G. Falencia: Mosén Diego de Valera en Cuenca, p. 6. 
2 Bol. Acad, de la Historia, L X I V , p. 365. E n esta caita el rey Jlama a 
Valera «mi maestresalaí. Enrique IV le había dado este título en 1467, pero 
Femado, el Católico no se lo reconoció hasta 1476, como veremos inme-
diatamente. 
3 Todas estas cartas dirigidas a Diego de Valera se conservan en el ar-
chivo del marqués de Campo Real, en Jerez, y han sido publicadas por don 
Lucas de Ton e, i. c. 
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k) Empresas por e l mar. 
Muerto Enrique I V , Valera toma partido por don Fernando y 
doña Isabel, con el entusiasmo de que es buena prueba, además de 
su correspondencia con los Reyes Católicos, la Crónica que ahora 
publicamos. Debió seguir residiendo en el Puerto de Santa María, 
según atestigua ta confirmación otorgada por el duque de Medina-
celi en la villa del Puerto a 28 de febrero de 148Õ: «por cuanto yo 
ove fechó e fice merced e donación a vos, Mosén Diego de Valera, 
maestresala e del consejo del rey mi señor, que estades presente, 
de unas casas que yo tenía en esta dicha mi villa del Puerto, cerca 
del castillo della, con todo lo que en ellas era, e con la plaza que 
está delante delias, fasta la ribera del m i río de Guadalete, puede 
aver doce años poco más o menos.» Como Valera hubiere perdido 
la carta pública de merced y donación que entonces se extendiera, 
el duque se la confirma «acatando los muchos, buenos e leales ser-
vicios que me hauedes fecho e fa2edes de cada día, en alguna en-
mienda e remuneración deílos» 1. Los doce años atrás de la fecha 
nos ponen en I474. 
En el castillo del Puerto, a 9 de mayo de 147 51 fecha Valera la 
quinta de sus epístolas, «enbiada al señor Alfonso de Velasco, so-
bre la dubda que algunos tenían sy el rey nuestro señor deuía traer 
las armas de Aragón e Secilia juntas con las de Castilla e de León». 
Dice que « porque de necesidad ouiese de partyr para el Puerto syn 
poder ver a vuestra merced, determine en escripto enbiarle mi pa-
rescer»; lo cual Índica un viaje de Mosén Diego realizado poco an-
tes de esta fecha. 
El año 1476, el de la batalla de Toro, tan decisivo para los Reyes 
CatólicoSj es uno de los más llenos de noticias sobre Diego de Va-
lera. Un mismo día, el 17 de febrero, el rey don Fernando le escri-
be dos cartas desde Zamora; la primera para acusarle recibo de un 
libro que, como supone bien don Lucas de Torre, será el Doctrinal 
de Príncipes. En la segunda le dice que «viendo vuestra dispusiçión 
y los servicios que me ha fecho vos he resçibido por mi maestresa-
la con diez mil maravedises de quitación». Unos diez años después, 
Valera se refiere a esto en su epístola X X , dirigida a la reina: 
1 A. Paz y Melia: Series p. 82. 
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«vuestra alteza estando en Toro, después de auida la victoria del 
rey de Portugal, yo fui por le facer reuerencia, e aviendo acata-
miento a mis servicios, me mandó asentar en sus libros ... en cada 
año por maestresala e del consejo, los quales nunca se me libra-
ron» 1. La plaza de Toro se entró en la noche del jueves 19 de 
septiembre y !a reina llegó el sábado 28. Entonces sería el viaje allí 
de Valera; si es que no se refiere a una entrevista con el rey, siete 
meses antes, sobre el campo de la batalla 2. De cualquier manera, 
su ausencia del Puerto no pudo ser muy grande. 
En el mes de abril o a comienzos de mayo de este año de 1476 
ocurre el triunfo naval sobre los portugueses narrado por Valera en 
el capítulo XXIÍ , página 31, de la Crónica que ahora se imprime; 
pasaje que ha servido para su identificación: «En este tiempo yo 
estava en el Puerto de Santa María, e fui certificado que una nao 
portuguesa, llamada la Borralla, avía de venir prestamente en Por-
tugal, cargada de arneses de Milán e cubiertas e brocados e otras 
sedas muy ricas. E como entonçes Carlos de Valera mi fijo estu-
viese en San Lúcar, armando por mi mandado dos caravelas para 
fazer guerra a los portugueses, yo le enbié a dezir que buscase tal 
compañía con que pudiese tomar aquella nao, en que el rey e rey-
na nuestros señores seryan mucho servidos, Y escrevi a un vizcay-
no mi amigo, llamado Juan de Mondragón [en algunos mss. Monda-
ron], que era maestre de una grand nao llamada la Zumaya, rogán-
dole quisiese yr en su compañía.» 
Sigue la narración del suceso en forma parecida y casi con las 
mismas palabras que esa relación de méritos de Valera, que es su 
carta vigésima. En ésta faltan algunos detalles de la Crónica y otros, 
como el número de muertos de la nao vizcaína, son diferentes. A l 
imprimir las epístolas se cometió aquí un error, disculpable por la 
misma redacción. «En este viaje fué tomada la Carraca, desanpara-
da por los ginoueses», dice la carta; pero no se trata del astillero de 
este nombre, creación moderna. La Crónica dice, mejor, que «en el 
viaje fallaron una carraca, que los ginoveses de miedo avían dexado 
desamparada con solos dos honbres, la qual tomaron». 
Para contraste de la veracidad de Valera tenemos otra relación 
' Episiolas, p. 72. 
2 Galindez de Carvajal: Anales breves del reinado de los Reyes Católicos 
(Biblioteca de Autores Españoles, L X X ) , p. 54Í. 
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de este mismo caso hecha por persona que estuvo también en él. 
Dice Alonso de Falencia (tercera década, libro X X V I , cap. V) que 
habiendo sido encargado por el rey, juntamente con el Dr. Antonio 
Rodríguez de Lillo, para preparar una expedición contra los portu-
gueses de la Guinea, mientras reunían fondos y carabelas, supieron 
que dos galeras portuguesas, con rumbo de Oriente y atestadas de 
riquezas, habían pasado el Estrecho, seguidas por el pirata Alvar 
Méndez. En seguida organizaron la persecución, saliendo tres gran-
des «embarcaciones vascongadas, la mayor, llamada Zumaya, go-
bernada por el valiente Juan de Mendara, que asumió el cargo prin-
cipal para el combate. Desde el puerto de Barrameda partieron 
otras dos galeras y cinco carabelas para pelear con Alvar Méndez y 
con las dos grandes naves portuguesas. Era capitán de las carabelas 
Carlos de Valera, hijo ¡lustre del caballero Diego de Valera; manda-
ba las galeras Andrés Sonier» l . 
Asegura Mosén Diego que «juntos asy los ya dichos, fueron 
buscar la Borralla, la qual fallaron acompañada del capitán de Por. 
tugal con más gruesa armada que la vuestra; e por acuerdo de to-
dos, los portugueses pasaran sin pelea, e sólo Charles fué de con-
traria opinión, a cabsa de Io qual la batalla se dió» 2. Falencia, por 
su parte, afirma que habiendo encontrado los castellanos en alta 
mar una gran nave genovesa llena de mercancías que sus tripulan-
tes habían abandonado con un soldado y un niño, < de común 
acuerdo, quedó al cuidado de la nave y de su riquísimo cargamen-
to Carlos de Valera, con treinta vascongados. Los demás partieron 
rápidamente en persecución de las naves portuguesas, y las alcan-
zaron cerca ya de las costas de Marruecos». Aquí fué el combate y 
la victoria de los castellanos, que tuvieron que lamentar, sin embar-
go, la muerte del valiente Juan de Mendaro, llamado por Valera 
Mondaron o Mondragón. El final de la empresa fué vergonzoso, 
pues la avaricia de Andrés Sonier desmoralizó las tripulaciones, y 
habiendo encallado en un banco del Guadalquivir la embarcación 
del rico cargamento, fueron robados todos los preciosos géneros 
que conducía 3. 
«Fechas las dichas cosas—sigue la carta de Valera—yo enbié 
1 Crónica de Enrique JV, trad. Paz y Melia, tomo IV, p. 207. 
2 Epistolas, p. 7 1 . 
8 Falencia: Crónica de Enrique IV, trad, citada, tomo IV, pp. 210-211, 
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suplicar al rey nuestro señor le plug-uiese dar la capitanía de la Gui-
nea a Charles de Valera, mi fijo, la qual le diÓ por me fazer mer-
ced, en el qual tienpo barajó treze yslas de la Guinea, e prendió al 
capitán que el rey de Portugal en ellas tenía, por el qual mercado-
res ginoveses se obligaban de le dar dende en quatro meses mili 
doblas puestas en el Puerto l ; el qual no las quiso tomar, e tróxolo 
consygo y enbiólo a vuestra serenidad estando en la villa de Ma-
drid, e troxo de allá quatrocientos esclavos, de los quales cupieron 
a su parte diez e seis, los quales le tomó el marqués de Cáli's; y el 
duque de Medina Çidonia le fizo pagar cinquenta mill maravedís 
por los daños que fizo en la ysla de Antonio diziendo ser suia» 2. 
Falencia dedica un capitulo a esta empresa de la Guinea, con 
útiles indicaciones sobre su comercio. La mala voluntad de los se-
ñores andaluces y la penuria de elementos alargaron mucho los pre-
parativos de la expedición dirigida por Carlos de Valera. A l cabo, 
pasado el mes de mayo (1476), éste pudo salir con 25 carabelas y 
tres embarcaciones vascongadas, haciendo rumbo a la isla de An-
tonio, llamada así por Antonio de Noli, genovês residente en Lis-
boa, a quien Alfonso V y su tío el infante don Enrique habían em-
pleado en las expediciones portuguesas a Guinea, el cual acabó es-
tableciéndose en una isla feraz y con agua, inmediata a la costa, que 
era el núcleo de la contratación en aquellas tierras. Los castellanos 
se apoderaron de Antonio y demás habitantes y robaron cuanto te-
nían, regresando con su botín y 500 esclavos aranegas, tomados de 
dos carabelas que el marqués de Cádiz, secreto partidario entonces 
de Alfonso V , había enviado para prevenir a los portugueses. 
* I i l duque de Medina Sidónia—continúa Falencia--, con pre-
texto del señorío de la isla de Antonio, recientemente alcanzado del 
rey don Fernando, exigió con empeño a Valera la entrega de An-
tonio y del botín cogido en la isla, y luego empezó a molestar con 
repetidas correrías a los del Puerto de Santa María, del señorío del 
conde de Medinaceli, cuyo corregidor era Diego de Valera, padre 
de Carlos, malquisto de los grandes andaluces a causa de sus rele-
vantes cualidades y excelentes costumbres.» A l cabo fué preciso 
devolver al duque la persona de Antonio de Noli y la mayor parte 
1 J. A. Balcnchana imprimió puerto, pero se trata indudablemente del 
Puerto de Santa María. 
5 Epístolas^ pp. 71-72. 
M O S É N D I E G O D E V A L E R A 
de los esclavos, que se repartió con el marqués de Cádiz. «De este 
modo, la rapacidad de los grandes hizo perder al rey y a los maes-
tres de las carabelas todos los gastos de la expedición.» El Anto-
nio fué libertado por Medina Sidonía, de orden del rey, a quien fué 
a dar las gracias a Medina del Campo 1. 
Compárese este relato y el de la carta anterior con lo que es-
cribe Valera en nuestra Crónica (p. 82): «poco tiempo después, el 
rey e reyna nuestros señores determinaron de fazer armada de 
treynta caravelas e tres naos para enbiar en la Guinea, la capitanía 
general de las quales dieron a Carlos de Valera mi hijo, el qual 
lo tovo siete meses. En el qual tiempo barayó trece yslas de la 
Guinea, subjetas al rey de Portugal, e puso en ellas justiçia e for-
cas por el rey e reyna nuestros señores. E traxo dende trezien-
tos negros, e prendió al capitán que en ellas tenía puesto el rey 
de Portugal, llamado Antonio de Noli; el qual lo enbió al rey, es-
tando su alteza en la villa de Medina del Campo. E l rey, usando 
de su acostumbrada humanidad, e virtud, no solamente lo deli-
bró, mas mandólo onorablemente bestir y encabalgar y enbiólo a 
Portugal». 
Sobre este asunto tenemos dos cartas de los reyes a Valera, 
que antes complican que esclarecen la cronología de los sucesos. 
Falencia asegura que casi todo el mes de mayo se pasó en los pre-
parativos de la expedición. He aquí, en contra, lo que la reina es-
cribe desde Tordesillas a 15 de este mes: «Mosén Diego de Valera. 
Esme dicho que çiertos vecinos de esa villa del Puerto de Santa Ma-
ría e de la villa de Palos, en deservycio mío e contra las cartas e 
mandamientos que por el rey mi señor e mías fueron dadas e pu-
blicadas en las villas e lugares de la costa de la mar, fueron a las 
partes de Guinea con ciertas carabelas armadas e diz que pren-
dieron a uno que se dice rey de Guinea e porque mi voluntad 
es que el dicho rey e los otros que con él fueron tomados e presos 
se den e entreguen al doctor Antón Rodríguez de Lil lo, del mi 
Consejo, que por mi mandado está residente en la muy noble e 
leal cibdad de Sevilla, e soy çierta, segund el deseo tenéis de me 
servir, aprovecharéis en este caso. Por ende yo vos mando e rue-
go que con la mayor diligencia que podáis tengáis manera como, 
toda dilación cesante, se dé e entregue luego el dicho rey e los 
1 Crónica de Enrique / V , trad, citada, tomo ÍV, pp. 213-217. 
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otros presos que en esa villa de Santa María del Puerto están al 
dicho doctor» 1. 
Aumenta la confusión la siguiente carta del rey, fechada en Bur-
gos a 26 de mayo: «Mosén Diego de Valera. Estando en Madrigal 
reçebí vuestra letra con un nuestro mensajero e ove mucho placer 
en ello por saber todas las cosas acaescidas en la mar e la victoria 
que a nuestro Señor plugo de dar a los míos de la gente e armada 
portoguesas, e de cuanto bien vuestro fijo Charles se había habido 
en ello y es bien de creer que non lo puede faceí- si non como 
esforzado e virtuoso teniendo tal padre. Y no se pudo despachar 
vuestro mensagero porque la capitanía que demandávades pertene-
ce dar al Almirante e no a mí. Después vine a Vahadolíd, donde 
muy poco me detuve, y vino ally el dicho Almirante y luego le 
mandé que diese la capitanía a vuestro fijo en la manera que lo de-
mandávades, el qual fué dello contento y quedó que luego se des-
pacharía» 2. De esta carta del rey sacárnosla persuasión de que las 
expediciones a Guinea que molestaron a la reina no tenían nada que 
ver con las de Carlos de Valera; y que Antonio de Noli no es, como 
pudiera parecer a primera vista, el rey de Guinea que doña Isabel 
reclamaba. Aquí tiene su raz.Ón de ser el relato de sabor legendario 
que hace Fernando del Pulgar «de cómo se falló la mina del oro» 
En el mes de agosto, Valera fecha dos cartas al rey desde el cas-
til lo del Puerto. La primera, del día 10, versa «sobre el pedido e mo-
nedas que su alteza mandó repartir», del que se siguió «alguna tur-
bación e murmuración entre vuestros subditos, maiormente en esta 
Andalucía», y añade: «soy no poco maravillado quien tal consejo le 
dió». El consejo de Valera tiene un fuerte sabor moderno: «no fue-
ra sin guisa, según las presentes, necesydades, de seruirse de una 
parte de las iglesias e de otra de los perlados e clérigos, e no menos 
de los mercadores e çibdadanos e aljamas de los judíos e moros. 
E quando todo no bastara, a mi juicio fuera más prouechoso e me-
nos escandaloso mandar poner una general ynpusición en todas las 
cosas de comer e mercadurías, ecebtado en el pan, de que no dubdo 
se pudiera aver maior suma de dinero que en el pedido e monedas; 
1 Bo¿. Acad. de la Historia, LX.IV, 1914, p. 367. 
2 Bol. Acad. de la Historia, L X I V , p. 368. 
3 Crónica de los Reyes Católicos (Bib. de Autoi-es Españoles, L X X ) , capí-
lo LXIÍ dela primera parte, pp. 3 i4 -3 'S ' 
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y en esto todos contribuyeran, así los grandes e ricos commo los •[ 
medianos e pobres, así los clérigos commo legos, así extranjeros ¿ 
commo naturales, así cibdades e villas esentas como no esentas> í 
La segunda carta, del día 17, cuenta la batalla del Cabo de San- ^ 
ta María entre los genoveses y la flota del rey de Francia al servi- É 
cío de Portugal. El suceso aparece narrado en la misma forma y ^ 
casi con las mismas palabras que en el capítulo X X Í de la Crónica 
que publicamos. Adviértase que este capítulo, referente a cosas del 
mes de agosto, debía ir colocado después que el siguiente, que re-
fiere sucesos de abril y mayo del mismo año 1476. 
El rey recibió al mismo tiempo estas dos cartas de Valera. A la 
primera contesta desde Vitoria, con fecha 5 de septiembre, agrade-
ciéndole sus noticias y encargándole «que de todo lo que sucediere 
me aviséis y trabajéis y entendáis en todas las cosas que cumplen 
a mi servycio segund de vos confío» 2. A la segunda responde dos 
días después: «mucho vos gradezco vuestro buen consejo, el qual 
yo siguiera si el tiempo diere a ello lugar; pero quando se ouo de 
entender por los grandes de mis reynos en las muchas necesidades 
e gastos que por cabsa de la guerra e grandes turbaciones se recre-
cen, recorrióse por todos a ese antiguo remedio que en tiempo de 
muy menores dificultades judgauan sólo reparo para proueer de 
sueldo e de otras necesydades estrauagantes. Mas sy a la sazón por 
un semejante que vos yo fuera avisado de los mejores reparos que 
en vuestra carta se contienen, ante recurriera a ellos que a la otra 
provisyón que con rasón vos condenáys». 
A ñ a d e el rey unos datos útiles para fechar las empresas de la 
Guinea: «Al marqués [de Cádiz] mandé escriuír sobre la querella 
que de Charles de Valera vuestro fijo tyene; creo quel dicho mar-
qués fará lo que la rasón quiere e seguirá mí mandamiento. Luego 
que con la merced de Dios la fiota fuere ende tornada de Guinea, 
me avisad con la mayor prestez que pudiérades de todo el suceso 
que ouiere ávido.» En esta carta 3 el rey llama a Valera mi maestre-
sala, título que falta en la anterior. Aquélla está escrita por el secre-
tario Gaspar de Ariño; ésta, por Luis Gutiérrez. 
' Epístolas, pp. 27-28. 
2 Bol. Acad. de la Historia, L X I V . 1914, p- 369-
3 Bol. Acad. de la Historia, L X I V , p. 369, y también entre las Epístolas 
de Valera, pp. 32-33-
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A IO de enero del año siguiente, I477, confirman los reyes en 
Ocaña el privilegio de los cinco mil maravedíes de juro sobre la 
venta del pescado de Cuenca, renunciada en favor de Valera por el 
licenciado Alvarez de Toledo, cuya confirmación había autorizado 
Enrique I V en 1460. Los Reyes Católicos llaman aquí a Valera su 
maestresala y de su Consejo: primera mención de esta última dig-
nidad ' . 
De este año tenemos por única noticia de Valera dos cartas que 
le enviaron los reyes al Puerto de Santa María. La primera, de Tru-
j i l lo , a 8 de junio, está firmada por la reina, que le dice: *yo enbío 
a mandar a ese mi rey no del Andaluçía que entre en las hermanda-
des que agora yo mando facer en estos mis reynos; e porque a mi 
servicio e al bien desas provincias cumple mucho que las dichas 
hermandades se fagan, yo vos mando por servicio mío luego fagáis 
que entre esa villa de Santa María del Puerto en las dichas herman-
dades». En la segunda, fechada en Jerez a 22 de octubre, los reyes 
le agradecen «las buenas diligencias que tuvistes en que se rescibie-
se la hermandad en esa villa» 3. 
En el 1478 empieza para Valera, ya de sesenta y seis años de 
edad, otro período de agitación y de viajes. En este año confirman 
los Reyes Católicos su propiedad de la dehesa de Grillera, sobre la 
confirmación de Enrique I V de 1457 s. La reina le escribe desde 
Sevilla a 18 de abril: «Mosén Diego de Valera, mi vasallo e del mi 
Consejo. Ya sabéis cómo el conde de Medinaceli dejó concertado 
que esa su villa del Puerto daría luego una carabela de armada bien 
aparejada para se juntar con las otras que por mi mandado se ar-
man contra la gente de Portugal.» Manda «que con toda diligencia 
fagáys partir la dicha carabela porque se junte en Sant Lúcar de 
Barrameda con las otras que ende fallarán para esto» 4. 
En el castillo del Puerto, a 4 de agosto del 7 8 , firma Valera la 
novena de sus epístolas, dirigida al rey, que es documento de ex-
cepcional importancia, y como un apéndice al Doctrinal de Prínci-
pes. Después de excusar su atrevimiento, empieza recordando at rey 
los grandes beneficios que de Dios tiene recibido y el camino pro-
1 J . A. Balenchana: prólogo a las Epistolas, p xvi. 
2 Bol. Acad. de la Historia, L X I V , pp. 570-571. 
3 Balenchana: prólogo a las Epistolas, p. xvm. 
* Bol. Acad. de la Historia, L X I V , p. 571. 
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videncial de su exaltación al trono; «Vuestra Ecelencia no deue 
olvidar con quánd flaco poder en estos reynos entró e quántos 
émulos e contradictores ouo, e quánd poderoso vuestro adversario 
en ellos vino, e con quánto fauor de los naturales; e todo aquesto 
asy ante vuestros ojos euaneció bien commo la niebla que el sol la 
consume e commo la sonbra que fuye sin rienda, e commo las nuves 
que pasan bolando.» 
Enumera los triunfos de don Fernando, entre los que destaca la 
batalla naval del cabo de Santa María: «fué tan conoscida vitoria, 
que sy aquel caso no acaesciera, la mayor parte de Andaluzia se 
perdiera segund la dispusyción en que por entonce estaua». Des-
pués de unos consejos de carácter general, pide al rey, «lo primero, 
dar el cargo de vuestra justiçia a onbres doctos y de buena con-
ciencia,>, luego, «que vuestra serenidad mande reduzir el oro e pla-
ta en su justo valor, y esto sea en todos vuestros reinos común»; 
que «mande labrar moneda blanca en todas las casas donde anti-
guamente se solía labrar, y esta sea de la ley que labró el sérení-
symo rey don Enrique, tercero de este nombre»; que mande «po-
ner tasa en todas las cosas como la puso el ylustr ísymo rey don 
Juan»; que ordene «dar escala franca a todos los estrangeros ami-
gos vuestros, que puedan sacar de vuestros reynos todas las cosas 
acostumbradas, pagando sus derechos e leuándolas en navios de 
uuestros naturales>; que «vuestros vasallos, so graves penas, no 
puedan sacar cosa alguna dellos»; finalmente, que «las cartas que de 
vuestro Consejo se dieren, o por expediente o merced vuestra seño-
ría mandare dar, se den asy justas que no convenga revocarlas» 1. 
i) Corregimiento de Segovia. 
Valera debió escribir esta carta ya con el pie en el estribo para 
salir del Puerto de Santa María, en donde no le vamos a encontrar 
de nuevo hasta 1482. Seis días después de la anterior, a 10 de 
agosto de 1478, está fechada en Sevilla la «carta hordenada por 
Mosén Diego de Valera, para el señor rey de Francia, en persona, 
de Martín Péres de Ameçeta , por mandado del rey nuestro señor», 
publicada como la décima de sus epístolas. No sabemos las razones 
Epístolas, pp. 34-39. 
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de este viaje, que no pudo ser por disentimiento con el conde de 
Medinaceíi, a cuyo servicio quedaba Carlos de Valera. En un poder 
que da el concejo de Santa María del Puerto para ir a jurar a la 
condesa, firma en primer lugar «Charles de Valera, alcaide e corre-
gidor». Este documento lleva fecha de 6 de junio de 1479 1. 
Por estos días, Mosén Diego negociaba en Cuenca la venta de 
sus propiedades de ta Grillera. El señor Bonilla San Martín encon-
t ró en el archivo de la catedral la interesante «carta de véndida y 
robra», extendida a 15 de junio, sobre dos pliegos de pergamino, 
por el escribano Juan de Quintanar: «Sepan quantos esta carta de 
vendida e rrobra, para en todos tiempos valedera e non revocadera, 
vieren, como yo, Mosén Diego de Valera, maestresala e del consejo 
del rey e rreyna nuestros señores, uezino de la muy noble e leal 
çibdat de Cuenca... vendo... a vos el honrrado Alfonso de Alcalá, 
vezino e rregidor de la dicha çibdat de Cuenca... las casas e huerta 
que dizen de Grillera, que es rribera del Xúcar , açerca desta 
çibdat...» Vende también los dos pares de casas de la Melgosa (a 
una legua de Cuenca), todo a humo muerto, «por preçio e quantía 
de çiento e quarenta mill maravedís de la moneda usual corrible 
agora en Castilla», los cuales declara recibir «en castellanos e eçe-
lentes de buen oro e de justo peso e en reales de plata castellanos». 
A continuación se inserta la carta de testimonio y posesión, a 30 
del mismo mes 2. 
Nuevamente encontramos una contradicción sobre estas propie-
dades de Diego de Valera. Frente al documento anterior existe la 
noticia de J. A . de Balenchana, a cuenta de M. Sánchez Almonacid, 
director del Instituto de Cuenca en 1878, de que en el Libro de 
Ayuntamientos de esta ciudad (leg. 15, núm. 3, foi. 59) consta que 
en la sesión celebrada por el concejo a 23 de junio de 1479, Valera 
presentó la carta confirmatoria de su* propiedad de Grillera dada 
por los Reyes Católicos en 1478, contestando el concejo en los 
mismos términos que lo había hecho en 1458, esto es, «que lo ve-
ría y daría respuesta». Asegura Balenchana que cansado Valera de 
esta lucha «colocó su derecho bajo la egida poderosa de la Iglesia, 
arrendando el mismo año 1479 la dehesa al obispo don Lope de 
1 A. Paz y Melia: Series de ¿os más imporlantes documentos del archivo de 
Medinaceíi; I, Histérica, p. 78. 
a Bol. de la Biblioteca Menendez y Pelayo, II, 1920, pp. 288-294. 
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Barrientos» 1. Desgraciadamente, no añade los testimonios de esta 
afirmación; el obispo Barrientos había muerto en 14Õ9. 
Como quiera que fuese, Valera dejó los cuidados de sus posesio-
nes de Cuenca y poco tiempo después salía de la ciudad. En la ci-
tada epístola vigésima dice cómo «yo estando en Cuenca, vuestra 
alteza me mandó enbiar las prouisiones del corregimiento de Sego-
via por un año, y pasados onze meses mandó enbiar al allcalde Pero 
Año (?) por pesquisydor, con suspensión de oficios a mi costa, no 
aviendo para ello cabsa ni raçón alguna, al qual pagué veynte mi l i 
maravedís, aviendo yo ende muy bien servido, e aviendo yo fecho 
en aquella cibdad tres cosas no acostumbradas por los corregidores 
antepasados de my. La primera, que truxe allcaldes e alguazil de fue-
ra, a quien dy treynta mili maravedís, porque la justicia mejor se 
pudiese executar, que ante de entonce e aun agora los allcaldes son 
de la cibdad e dan cierta cosa a los corregidores por los oficios; fué 
la segunda, que fize residencia syn aver persona que de mi se que-
xase, e party a mediodía acompañado de los mejores de aquella 
cibdad; la tercera, que de algunas penas que justamente yo pudie-
ra llevar para my, fize la cárcel qual agora es» 2. 
La fecha de este corregimiento consta por distintos lugares que 
fué en 1479. Colmenares dice que «era este año corregidor en nues-
tra ciudad por los reyes aquel celebrado varón Mosén Diego de Va-
lera, ya nombrado en esta historia; el qual reparó desde los cimien-
tos la cárcel, que estava casi arruinada» 3, Ciñe más la fecha inicial 
la carta enviada a Valera por el licenciado Diego Enriquez del Cas-
tillo, cronista del rey Enrique IV: «No quiero, prudente Cavallero, 
varón virtuoso, que tu pluma ni tus dedos ayan de quedar ociosos, 
pues son en sy tales e de tal perfeción por lo que dentro de ty tie-
nes entretexido, que prestan de sy dulçores que dan muy sabroso 
gusto. E puesto que en la achninistración de la justicia en que agora 
te entremetes hagas algún exercício... deseando aprender de ty dos 
cosas señaladas a tu hedad y a mi abito convenibles que se pregun-
tan: la primera, sy aquesta honrra en que nuestra España y los 
fijosdalgos de aquélla se fundan es verdadera honrra; la segunda, sy 
aquesta honrra y la conciencia son conformes o contrarias, pues 
Prólogo a las Epístolas de Valera, p. xvin. 
E/ti'sio/as.pp, 72-73. 
Historia de Segovia (Madrid, 1640), p. 428. 
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que oyda tu sentencia y savido tu parescer tomemos lición y apren-
damos. Vale, en Guadalajara tres de julio». 
Valera le contesta «de Segovia, el día que la tuya resceby», en 
estilo no menos pedante; aunque asegura que «la elegancia de tu 
graciosa letra, circunspecto y egregio varón, despertó mí ebetado e 
rudo engenio» *. Hay para pensar en una burla. 
Se conservan tres cartas dirigidas por el rey a Valera en este 
año. La primera, de Trujillo a 21 de febrero, acusa recibo de otra 
de Valera y anuncia el envío de instrucciones verbales con el por-
tador. La segunda, a «Mosón Diego de Valera mi maestresala e del 
mi consejo e mi corregidor en la cibdad de Segovia», va fechada en 
Toledo a 23 de noviembre; en ella le manda cumplir «ciertas pro-
visiones compüdcnis ¡1 nuestro servicio e al bien e procomún de la 
dicha cibdad» que la reina le envió desde Trujillo, «de las cuales 
diz que no ¡wcis usado ni las aval's presentado». La tercera, de To-
ledo, a 29 de diciembre, contiene una recomendación sin impor-
tancia 2 . 
A este año de 1479 o comienzos del siguiente debemos atribuir 
la carta escrita por Valera a la reina desde Segovia, como se dedu-
ce del contexto, aunque no lleva fecha ni data, en la que solicita se 
derriben todas las fortalezas de las puertas que miran al interior de 
la ciudad, indemnizando al mayordomo Cabrera, alcaide del alcázar, 
si en ello pareciere recibir agravio y según por sus grandes servi-
cios merecía a. Todo esto se refiere a las sangrientas revueltas por 
que la ciudad acababa de pasar, de que traen extensa relación todas 
las crónicas. 
Valera no tendría ya el corregimiento de Segovia a 6 de julio 
de 1480, en cuya fecha los reyes le escriben desde Toledo llamán-
dole «nuestro maestresala, de nuestro Consejo». La carta se refiere 
al título de marqués que quieren dar a su mayordomo André s de 
Cabrera, tal vez atendiendo las indicaciones de la carta anterior de 
Mosén Diego, a quien piden envíe la forma de celebrar las ceremo-
nias de investidura, como quiera que «vos desto sepáys más que 
otro alguno». Nada más agradable para Valèra, quien contesta des-
de Segovia, el mismo día que recibió la carta de los reyes, con una 
1 Epístolas, pp. 43-45. 
- Bo/. Acad de la Historia, L X I V , pp. 372-373-
3 Epistolas, pp. 46-47-
O B R A S D E D I B G O D E V A L K B A 
larga disertación sobre los orígenes y condiciones de la dignidad de 
marqués y las ceremonias de investidura «que en este caso paresce 
aver hordenado el emperador Cario Magno en las Cortes generales 
o ayuntamiento de príncipes que fizo en la cibdad de Maguncia en 
Alemana, en el año del Señor de sietecientos e setenta, commo pa-
resce por el dozeno libro de la Estoria Theotónica-» 1. 
Ahora quedamos sin noticias de Valera hasta el 1482, en cuya 
fecha volvemos a encontrarlo establecido en el Puerto de Santa Ma-
ría. A este año y los inmediatos debemos referir lo que Valera dice 
a la reina en su epístola vigésima como ocurrido después de su co-
rregimiento de Segovia: «E agora tres años, Charles e yo, por vues-
tro mandado, tomamos el cargo de vuestra armada, en la qual 
perdimos más de... e recebimos grande agravio en ser tomada 
una caravela de Portogal, que por todo derecho no solamente 
era nuestra, mas por la capitulación con nosotros fecha e Vues-
tra Alteza la mandó tomar al rey de Portogal, con todo lo que en 
ella se tomó; y en todos estos tiempos no se hallará que Charles 
ní yo ayamos ávido solo un maravedí de merced ni ayuda de 
costa, commo es costunbre de se dar a los que tales cargos llevan, 
salvo diez mil i maravedís que Vuestra Alteza me mandó dar en Ta-
raçona» 3. 
. i ) Valera en la guerra de Granada. 
La primer fecha conocida de esta última estancia de Valera en 
el Puerto de Santa María es la de 10 de febrero que lleva su carta 
dirigida al rey «después que los moros tomaron a Sahara». Aquí 
discurre sobre la manera de proceder en la conquista del reino de 
Granada, «famosa e sancta empresa que de tantos tienpos acá es 
deseada». Las indicaciones de Valera son concretas y discretísimas. 
Entre las medidas preliminares consigna la de «poner en el Estre-
cho tantos e tales navios que no solamente lo puedan guardar, mas 
sean bastantes para correr las dos costas de Granada y la Berbería». 
Pide que el rey en persona con todos los grandes de sus reinos y 
toda la gente de armas que pueda reunir empiece por hacer la tala 
1 Bpisto/as, pp. 48-54. 
3 Epistolas, p. 73. 
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de Granada, y en seguida «poner el sytio sobre Málaga, la qual, se-
gún opinión de los que bien lo saben, dándose para ello el horden 
que deve, sería muy ligera de ganar... e tomándose Málaga, el reyno 
de Granada es vuestro>. Añade cómo se ha de llevar este cerco y la 
conveniencia de que, al mismo tiempo, el adelantado de Murcia y 
los caballeros de Aragón sitiasen la plaza de Almería. Termina re-
cordando cómo fueron las conquistas de Fernando I I I y qué ayuda 
se puede esperar del Santo Padre 
Un mes. después, a 10 de marzo de 1482, con no menos certero 
instinto, Valera se dirige al que había de ser figura principal de la 
guerra de (iranada, a don Rodrigo Ponce de León, marqués de Cá-
diz, felicitándole por la toma de Alhama, «peligrosa y áspera em-
presa... dina de eterna memoria e de grandísymo galardón, en que 
avéis dado materia a los coronistas de escrivir e a los cavalleros en-
xenplo »; aquí le llama, con frase de admirable belleza, «otro Cid 
en nuestros tienpos nacido» 2. 
De parte del rey tenemos dos cartas a Valera, fechadas este año, 
que son las últimas de don Fernando a Mosén Diego que se han 
conservado. La primera, de La Rambla a 29 de marzo, no tiene sen-
tido para nosotros; contesta a otra de Valera y le dice: «ove mucho 
placer de lo que por ella me escrevistes y así vos mando que por 
servicio mío pongáis en obra lo que por aquella me escrevistes que 
sea cierto en ello me faréis señalado servicio». No podemos saber 
qué servicio sea éste, faltos de la carta de Valera. 
En cambio, la carta siguiente nos sirve para fechar un memorial 
de Valera, impreso con el número XXIÍ de sus epístolas, y de re-
chazo también, la carta X X , tantas veces citada: «Mosén Diego de 
Valera mi maestresala. V i vuestra carta que con vuestro fijo Charle 
me enviaste e asy mismo vi todo lo que por vuestra parte me fabló 
e téngovos en señalado servicio el ardid que vos e esos caballe-
ros me escribís para le facer por la mar; y por que muy presto, pla-
ziendo a nuestro Señor, será aquí la serenísima reyna mí muy 
cara e muy amada muger, porque es razón que en ello entien-
da, como sea venida luego os mandaré escrevir para que vos o el 
dicho vuestro fijo vengáis acá para entender en ello e dar conclu-
sión e se ponga en obra; y porque sobre ello e más largo fablado 
1 Epistolas, pp. 55-59. 
2 Epistolas, pp. 60-61. 
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con el dicho vuestro fijo sea creydo». En Córdoba, a 11 de abril 
de 1482 1. 
La carta de Valera sobre lo que se puede hacer por la mar, a la 
que aquí se refiere el rey, será el «Memorial de lo que convernía 
para el armada que mandavan fazer para guardar el estrecho»; a 
menos que este memorial, «fecho por mandado del rey e reyna 
nuestros señores», no se redactara como consecuencia de la entre-
vista de los reyes o en una fase más avanzada de las negociaciones 
para encargar a Mosén Diego y su hijo el cuidado de la armada. De 
cualquier manera, la carta vigésima, tres años posterior a este en-
cargo, no puede ser anterior a 1485. 
El memorial en cuestión es un documento interesante para el 
estado de la marina española diez años antes del descubrimiento 
de América. La flota que Valera estima necesaria para el caso esta-
ría compuesta de dos carracas de quinientas toneladas, dos naos de 
a doscientas cincuenta, dos balleneras de setenta u ochenta y seis 
caravelas latinas, «lo qual basta para el ynvierno, e venido el vera-
no, conviene añadir cuatro galeotas». La tripulación ha de ser de un 
hombre por tonelada, si se trata de más de cincuenta; siendo menos, 
tres hombres por cada dos toneladas. A los marineros se paga dos 
doblas castellanas por mes, a los maestres y pilotos cuatro doblas, a 
los contramaestres tres doblas y media, a los hombres de armas y 
grumetes un tercio menos que a los marineros. Especifica las pro-
visiones que se deben llevar, el modo de escoger a capitanes y pilo-
tos y el sistema de administración más conveniente. Termina enca-
reciendo la urgencia de una determinación, «porque las otras pérdi-
das resciben emienda e el tienpo nunca, tampoco commo los yerros 
que en la guerra se hazen, porque luego la pena sigue ai yerro» 2. 
En esta misma línea de memoriales, tan útiles para dar idea de 
la capacidad de Diego.de Valera como para el conocimiento de las 
instituciones de la época, conviene recordar el impreso a continua-
ción del anterior, también sin fecha, sobre el modo de remediar la 
confusión de las monedas, escrito a petición de los reyes. El conse-
jo de Valera es que se mande traer a las casas de moneda todo el 
oro amonedado (castellanos, excelentes y enriques viejos) y que se 
labren únicamente excelentes, medios y cuartos, de veinticuatro qui-
1 Bol. Acad, de la Historia, L X I V , p. 373. 
3 Epístolas, pp. 78-82. 
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lates y peso de seis tomines, buscando la uniformidad de ley con el 
oro de Aragón y de Francia. Agrega indicaciones sobre la recogida 
de las monedas viejas, tipos, acuñaciones de plata y de vellón, equi-
valencias y gastos de acuñación i . 
Ea estos memoriales, Valera razona como hombre de Estado 
lleno de experiencia y de circunspección, y los sucesos posteriores 
vinieron casi siempre a demostrar lo acertado de sus indicaciones. 
Cuesta trabajo identificara esta economista con el caballero andan-
te de los años mozos. Bien es verdad que las cosas habían cambia-
do mucho desde los días de don Juan I I . No todos, sin embargo, 
eran ahora de su parecer. Como quiera que algunos contradecían 
sus indicaciones sobre el modo de llevar la guerra, afirmando que 
con talas se podría ganar el reino de Granada, Valera escribe a los 
reyes, siempre desde el Puerto, con fecha 10 de abril, para decirles 
que <Granada se ha de ganar fasiéndose la guerra como la fizieroh 
los que grandes provincias conquistaron, los quales siempre comen-
çaron por un cabo la conquista, de manera que no les quedase cosa 
de los enemigos en las espaldas, que faziéndose por la mitad del 
reyno es muy difícil e trabajoso e costoso de sostener lo cjue se 
ganó, e sy en esto digo verdad, presento por testigo Alhama». 
El punto más indicado para empezar la conquista es la plaza de 
Málaga, a la que se pueden acercar por mar petrechos y manteni-
mientos. No se deben abandonar las talas, pero «sy vuestra alteza 
querrá leer las corónicas de los altos reyes donde venís que estas 
Españas recobraron, fallará averias tomado con largos cercos e ba-
tallas canpales» 2. 
Pocos meses después, un grave desastre confirmaba lo acertado 
del consejo de Valera. A 22 de julio de 1482, Mosén Diego escribe 
al rey para consolarle del caso de Loja, Carga la responsabilidad de 
lo pasado al desacuerdo y flaqueza que se apoderó de los que lle-
vaban la empresa, entre los cuales pudo destacar «el esfuerço e ar-
dideça de vuestro real e muy ecelente coraçón, commo se convenía 
a tan alto prínicipe quanto vos soys, decendido de la ínclita gótica 
sangre donde venís». Pero dice al rey que suya será la culpa de lo 
que ocurra si no da remedio pronto y eficaz al desastre. «Si vues-
tra alteza creyera a quien le aconsejó señalar a Loxa e yr sobre Má-
' Epistolas, pp. 83-85. 
2 Epistolas, pp. 62-65. 
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laga, oy fuéracles delia señor, según la dispusicíón en que estava.» 
Valera se inquieta por la suerte de Alhama: «sería maravilla no per-
derse, con tan noble Cavallero y gente tan escogida como en ella 
está>. Termina insistiendo en que debe cercarse inmediatamente a 
Málaga y señala algunos ofrecimientos muy eficaces para el caso *. 
En el año siguiente, 1483, las únicas noticias de Valera son las 
de su carta al rey después de la derrota de la Ajarquia y la victoria 
de Lucena, carta fechada en el Puerto a 10 de mayo. No disimula 
Valera la gravedad de aquel caso y lo atribuye a la soberbia, que 
nunca deja de ser castigada. Ni pierde ocasión de recordar sus indi-
caciones sobre el modo de llevar la guerra, «no con talas, mas con 
largos cercos e batallas canpales». Remite a sus consejos anteriores 
e insiste en que se ponga cerco sobre Málaga: «la podréys aver muy 
más presto de lo que pensáys, e de ally ligeramente podréys aver 
los más puestos que los moros tyenen, los quales ávidos, a ellos con-
verná dexarvos la tierra e pasar la mar, o ser vuestros vasallos e dar 
vos las fuerças e rentas reales» 2. 
No sabemos nada de Valera durante el año 1484. Del siguiente 
se conservan dos cartas, escritas en el Puerto de Santa María; la 
primera, al rey don Fernando, escrita el 2 de junio; la segunda, d i -
rigida a los reyes, con fecha de 24 de diciembre. La primera respi-
ra el entusiasmo de Valera ante los sucesos venturosos de la última 
campaña, entre los que destaca, naturalmente, la toma de Ronda, 
ciudad tenida por inexpugnable. En su arrebato, Valera llega a de-
cir a don Fernando que «claramente se muestra nuestro Señor que-
rer poner en obra lo que de muchos syglos acá está profetyçado,, . , 
es a saber, que no solamente estas Españas pornés debaxo de vues-
tro óetro real, mas las partes Vltramarinas sojuzgarés en gloria y en-
salçamiento de nuestro Redentor e acrecentamiento de la cristiana 
religión, y en grande onor y ecelencia de vuestra corona real». 
Mosén Diego recuerda al rey, una vez más, los peligrosos oríge-
nes de su reinado y pondera la intervención de la reina, «la qual no 
menos pelea con sus muchas limosnas e devotas oraciones, e dando 
horden a las cosas de la guerra, que vos, señor, con la lança en la 
mano». Anima al rey a seguir con valor en su empresa: «poniendo 
el querer, en lo que resta del verano averés la maior parte del rey-
1 Epístolas^ pp. 66-69. 
2 Epístolas^ pp. 75-77. 
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no de Granada, e aunque algunos quieren desir que para esto falles-
ce dinero, sy la diligencia se pone qual deue, no fallescerá; e quan-
do todo fallesciere, no sería syn guisa comer en barro e desfazer las 
vaxillas, e vender las joyas, e tomar la plata de monasterios e ygle-
sias, e aun vender lugares serie sanctaobra» 1. 
En ía segunda carta, se hace eco de los grandes aprestos que se 
dice están ordenando los reyes para la campaña del año próximo. 
Les recomienda vean «la forma que el ilustrysimo rey don Fernan-
do [el de AntequeraJ, abuelo vuestro de clara memoria, seyendo in-
fante, tovo en el tienpo que fizo a los moros la guerra, lo quaí se 
hallará en el año de ocho de la coránica del serenísymo rey don 
Juan, suegro e tyo vuestro», cita esta última que no debemos olvi-
dar. «Quien las cosas pasadas no mira, la vida pierde, y el que en 
las venideras no provee, entra en todas commo no sabio» 2. 
Así llegamos al año i486, en el que se acababan hasta ahora las 
noticias sobre Diego de Valera. Su último escrito fechado es la carta 
enviada a los reyes desde el Puerto, el día I.0 de marzo, «fasiéndo-
les saver las cosas nuevamente en Inglaterra acaescidas»» según la 
información de «mercaderes dinos de fe, agora a esta villa venidos». 
Se trata de la batalla de Uosworth (2I-Vn[-I485), muerte de Ricar-
do I I I y exaltación al trono de Enrique V I I ; y el relato es el mismo 
y casi con las mismas palabras que el del capítulo L X X (páginas 
212-215) de nuestra CRÓNICA. La carta añade todavía: «espero en 
Dios que según vuestros altos merescimientos e aparejos que tenés 
fechos, que muy más prestamente averés este reyno de quanto nin-
guno puede pensar, que ávido Vélez-Málaga, en el qual ganar no 
pienso tardarés dies días, por todos los que algo saben se cree que 
Málaga syn tardança se os dará, e aquella ávida, el reyno de Gra-
nada es vuestro syn ninguna dubda» 8. 
k) Ul t imas not icias de Va le ra . 
Aquí dan por terminada su tarea los biógrafos de Diego de Va-
lera. «Su última carta es probable que fuera escrita poco antes de 
su muerte», dice don Lucas de Torre; «todo induce a creer que no 
' Epístolas, pp. 86-88. 
2 Epistolas, pp. S9-90. 
3 Epistolas, pp. 91-96 
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alcanzó a ver rendida a Granada, ni a Málaga siquiera», aventura 
Menendez Pelayo, lialenchana afirma que en el archivo municipal 
de Cuenca está el acta de la sesión celebrada por el concejo el 30 
de septiembre de 148Õ, «en la cual consta que en aquella época era 
(Mosén Diego) vecino de Cuenca, figurando el primero en la lista 
de los de la parroquia de Santa María la Nueva, por lo que en aquel 
día se le entró en suerte para el oficio de almojarifadgo, aunque no 
hay indicio alguno por donde pueda deducirse que se hallara en la 
ciudad». Añade que faltan muchas actas de sesiones de 1487 y to-
das las de 1488, y que el nombre de Valera no aparece en las de 
1489 y 1490, que se conservan, lo cual «nos hace presumir que 
murió en fines del año de i 4 8 6 » 1. 
Ahora podemos afirmar que Valera vivió, por lo menos, dos 
años más. Hemos citado ya, entre los documentos del archivo de 
Medinaceli publicados por el señor Paz y Mélia, la confirmación 
dada por el duque don Luis, «en la mi villa del Puerto de Santa 
María», a 28 de febrero de i486, de la merced y donación que h i -
ciera doce años antes a Mosén Diego de Valera de unas casas cerca 
del castillo, «acatando los muchos, buenos e leales servicios que me 
havedes fecho e/asedes de cada día^ en alguna enmienda e remune-
ración dellos» 2. No cabe duda que en esta fecha Valera seguía al 
servicio del duque de Medinaceli. 
La carta vigésima, repetidas veces citada, que es como un 
memorial de lo que Valera había hecho por los Reyes Católi-
cos, empieza diciendo a la reina: «Aprovada es por todos aque-
lla sentencia de Demóstenes que dise los que mucho hablan de 
sy naturalmente ser enojosos a los oyentes. E sy yo más habla-
re de my que devía, dése el cargo a la nescesidad que a ello me 
compele, e no a ser esto de mi condición.» En los pasajes que 
hemos ido utilizando, cada uno a su tiempo, Valera cuenta cómo 
«desque reynastes syenpre vos serví en todo lo que pude, no 
solamente demostrando e defendiendo vuestra justicia, mas fa-
ciéndovos saber con propios mensajeros todas las cosas que pa-
rescían a vuestro servicio ser conplideras». Enumera lo que Carlos 
de Valera hizo por la mar, su corregimiento de Segovia, y el cui-
dado de la armada del Estrecho que tomó con su hijo «agora tres 
1 Prólogo a las Epístolas, pp. x i x . 
2 Documentos del archivo de Medinaceli: I, ílistórica^ p. 82. 
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años»; de donde deducíamos que esta carta no pudo escribirse 
antes de 148$. 
Tampoco se escribió antes de i486, pües termina así: «Desean-
do más libremente poder servir a vuestra alteza, me despedi del du-
que de Medinaceli, mi señor, del qual avía ciento e veinte mili mara-
vedís cada año pagados en mi casa, e vine a Madrid por aver algún 
cargo en que a vuestra altesa pudiese servir e tuviese de comer; e 
después de seys meses pasados, mandóme ocupar en la obra que ha 
visto, en que creo averie fecho muy señalado servicio; e mandóme 
librar cinquenta mill maravedís para mi mantenimiento, los quales 
se me pagaron de tai manera, que he tenido de gastar gran parte 
dellos en los cobrar. A vuestra real magestad suplico quiera acatar 
los servicios ya dichos, la satysfación de los quales encargo e remi-
to a la santa,e limpia conciencia de vuestra alteza» 1. 
De los pasajes que ponemos en cursiva se deduce que esta 
carta se escribió en Madrid y en 1487. En los primeros días de 
marzo del 86, Valera estaba todavía en el Puerto y al servicio de 
Medinaceli. A l cumplirse medio año de su última carta fechada, 
Mosén Diego aparece en Cuenca, de donde podemos suponer que 
había dejado el servicio del duque de Medinaceli. Los seis meses 
de espera en Madrid que dice a la reina han de empezar a contarse 
entfe 1.a de marzo y 30 de septiembre. Es preciso añadir el tiem-
po empleado en la obra que le encargó la reina, con la cual Valera 
supone haberle hecho muy señalado servicio. Todo esto nos pone 
en el año 1487. 
Insistimos en esta cronología por entender que la obra a que 
aquí se refiere Valera es precisamente la CRÓNICA DE LOS REY ES CA-
TÓLICOS que ahora se publica. Volveremos sobre el asunto cuando 
se trate de precisar la fecha de redacción. Como la CRÓNICA alcan-
za hasta la campaña de junio de 1488, queda entendido que nues-
tro autor llegó a sus setenta y seis años. La redacción puede po-
nerse al terminar la campaña de 1487, para el grueso de la obra, a 
la que luego se añaden los cuatro últimos capítulos, escritos de 
una manera seca y precipitada en comparación con los anteriores. 
Se explica la delectación que pone Valera al referir la conquis-
ta de Málaga, que de tanto tiempo atrás venía recomendando al 
rey. Los once días del cerco de Vélez-Málaga ocupan en la CRÓNICA 
1 Epístolas, pp. 70 y 73-74-
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ocho capítulos y veintidós páginas; el cerco de Málaga llena once 
capítulos y cerca de cuarenta páginas. Valera se refiere a estos su-
cesos como si fueran reóientes: «entre las cosas grandes que Nues-
tro Señor ha querido hazer por estos bienaventurados rey e reyna 
en este çerco de Málaga» (p. 275, l . 22-23). ^a narración es un ver-
dadero diario de ambos sitios, con rasgos que permiten suponer 
que Valera estuvo presente. Aquella noche que los sitiadores de 
Vélez-Málaga tuvieron a la espalda las tropas de Granada, «toda la 
gente estovo armada e sin dormir, e ver la gente del rey nuestro 
señor, e los fuegos que en cada parte de su real se hazían; e los 
moros en la sierra con tan gran muchedumbre de fuegos, e otro 
tanto en la cibdad. Era cosa maravillosa de mirar, aunque la noche 
era muy escura, todo se veya tan claro como si fuera con grand 
sol a mediodía. E como quiera que el real de los de Jaén, que 
guardavan el passo de la artillería, aunque estava bien una legua 
de allí, paresçía tan claro como si junto con el real del rey estovie-
ran» (p. 228, 11-20). 
Junto a estas inducciones, podemos ofrecer un dato documen-
tal inédito, que en cierta manera las autoriza, y que, además, con-
firma la autenticidad de la CRÓNICA. El será por ahora la última 
mención- fechada de Diego de Valera. La noticia es que Valera es-
taba en Córdoba en los primeros días de mayo de 1487 (justamen-
te entre la entrada del rey en Velez-Málaga y el comienzo del cer-
co de Málaga, que fueron a 3 y 7 de este mes) y que allí recibió 
de orden de la reina una cierta cantidad, en concepto que no se 
especifica: tal vez como consecuencia de su memorial antes citado; 
acaso en pago de la CRÓNICA que empezaba a redactar. 
Esta noticia consta en un inapreciable manuscrito, hasta ahora 
desconocido, que se guarda en Málaga, en propiedad particular. Es 
el libro de cuentas de Pedro de Toledo, limosnero de la Reina 
Católica y obispo luego de Málaga, para el año 1487. Entre los pa-
gos efectuados en Córdoba, al regreso de Salamanca y poco-antes 
de salir doña Isabel para el campamento sobre Málaga, figura, al 
folio 35 , el siguiente: «dí a mosén Diego de Valera por mandado 
de su alteza veynte mi l i mrs.» Esta partida no aparece fechada, 
pero va poco después de una que lo está en 27 de abril de 1487 
y dos lugares antes de otra con fecha de 8 de mayo: podemos, 
pues, atribuirla a los primeros días de este mes. 
En vista de los datos anteriores, hemos de suponer que Valera 
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murió en la segunda mitad del año 1488. Entonces desaparece su 
nombre de la escena política y literaria; su edad avanzada, sus tra-
bajos y pesadumbres y la tensión de toda su existencia no permi-
ten atribuirle mayor vida. Ni era Valera hombre para pasar inad-
vertido. El que empezó como doncel de don Juan I I , vino a vivir 
sus últimos meses de una limosna de Isabel la Católica. 
En fecha que no se conoce, Valera casó con doña María de 
Valencia, de la que no sabemos nada. En 1476 era ya hombre ca-
paz de dirigir una flota el hijo de ambos, Carlos de Valera, a quien 
no sabemos por qué llamaban Charles. Este casó hasta cuatro ve-
ces, la primera con doña Elvira Espinosa, y su hijo mayor se llamó, 
como el abuelo, mosén Diego de Valera. Este último labró una capi-
lla dedicada a Santa Ana en la iglesia mayor del Puerto de Santa 
María, en la que su abuelo había dotado ya una capellanía con 
6.000 maravedíes anuales, aumentados con 4.166 maravedíes más 
por su padre Carlos de Valera. En esta capilla supone don Lucas 
de Torre que puede estar enterrado Diego de Valera el viejo; pero 
esta posibilidad es muy remota, conocidas sus últimas andanzas. 
Los datos que anteceden y la historia posterior de la familia de 
Valera están en los documentos del archivo del marqués de Campo 
Real, en Jerez, cuyo inventario publicó don Lucas de Torre por 
apéndice de.su trabajo 1. 
Son igualmente interesantes para la descendencia de Valera los 
documentos de la casa de Medinaceli, con la que aquellos siguieron 
relacionados hasta por lazos de familia. El señor Paz y Mélia regis-
tró así uno de estos documentos: «1488 . Charles de Valera, alcaide 
de la fortaleza del Puerto de Santa María, hace merced de 19 cahí-
ces de trigo y cinco de cebada de renta anual, sobre un donadío 
y dehesa» 2. 
Este documento, escrito en pergamino, que hemos leído con 
gran avidez para ver si alude de algún modo a Diego de Valera, 
contiene el requerimiento hecho por Carlos de Valera ante Luis de 
Mesa, recibidor de los bienes confiscados para la cámara real por 
delitos de herejía en el arzobispado de Sevilla, pidiendo el cumpli-
miento de cierta merced que tenía concedida por los reyes. En Se-
villa, a 29 de febrero de 1488, ante el citado Luis de Mesa, un es-
1 Bol. Acad, de la Historia, L X I V , pp. 55, 58, 147, 407 y 410. 
2 Documentos dei archivo de Medinaceli; í, p. 72. 
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cribaño y testigos, «paresció presente Charles de Valera, alcayde 
dél castillo e fortaleza de la villa del Puerto de Santa María, e mos-
tró e notificó» los documentos siguientes: 
En primer lugar, una carta de merced dada por los reyes, en 
Córdoba, a 23 de agosto de 1485, que dice: «Don Fernando e 
doña Isabel, por la gracia de Dios rey e reyna de Castilla, de León, 
de Aragón. . . señores.. . de Ronda e sus serranías... , por quanto a 
nos es fecha relación que Gonçalo de Carmona, vecino de la cibdad 
de Xerez de la Frontera se absentó de la dicha cibdad por temor 
de la ynquisiçión e está condebnado por el delito de la heretyca 
pravedad, por lo qual ser asy todos sus bienes son confiscados e 
pertenescen a nuestra cámara e fisco. Por ende, si ansy es que el 
dicho Gonçalo de Carmona se absentó por el dicho delito e está 
condepnado, e seyendo dada sentencia contra él por los ynquisido-
res para que sus bienes sean confiscados a nuestra cámara e fisco, 
por faser bien e merced a vos Charles de Valera, alcayde del Puer-
to de Santa María, e mirando a los muchos e buenos serviçios que 
nos avedes fecho e faséys e en alguna enmienda e remuneraçión 
dellos, por la presente vos faseriios merced, gracia e donación pura, 
propia, non revocable, que es dicha entre bivos, de diez e nueve 
cahises de trigo e cinco de cevada de rrenta en cada un año quel 
dicho Gonçalo de Carmona tenía». 
Enumera el documento los bienes a que se atribuyen estas ren-
tas, entre ellos «una dehesa que tenía allende del río, Camino de 
Chiclana», cuyos linderos precisa. Termina la carta condicionan-
do la efectividad de la merced a que se confirme la condena de 
Gonzalo de Carmona, y encargando en su caso a Luis de Mesa y a 
las autoridades de Jerez su más exacto cumplimiento, bajo las penas 
que determina. 
El documento copiado en segundo lugar es una certificación 
extendida por Esteban de Badajoz, notario apostólico y escribano 
del oficio de la santa Inquisición en el arzobispado de Sevilla, dando 
fe de que en el auto de reconciliación celebrado en San Lúcar de 
Barrameda a 8 de noviembre de 1487, los reverendos fray Miguel 
de Morillo y fray Juan de San Martín, dominicos, y el doctor Fran-
cisco Sánchez de la Fuente, canónigo de la iglesia de Sevilla, jueces 
inquisidores para los reinos de Castilla y León, se reconciliaron a la 
fe católica el jurado Gonzak) de Carmona y María de Sevilla, su mu-
jer. Estos habían sido declarado herejes» con pena de excomunión 
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y confiscación de sus bienes. Les fué levantada la excomunión, me-
diante «penitencias saludables», pero se confirmó la sentencia'de 
confiscación de todos sus bienes. 
Esto mismo comunican los inquisidores a Luis de Mesa para 
que tome estos bienes pertenecientes al fisco y cámara real. Carlos 
de Valera, acompañando los documentos anteriores, pide se le re-
conozca la posesión de lo que le concedieron los reyes en 148$. 
Luis de Mesa tomó la carta de los reyes, «e besóla e púsola sobre su 
cabeçá e dixo que Ia obedeçía con la mayor reverencia». En su vir-
tud, a 4 de marzo de 1488, ordena a su representante en Jerez, 
Pedro de Vique, haga dar posesión de los bienes referidos a Carlos 
de Valera, quien se posesiona de ellos en los días IO y 27 del mis-
mo mes y ano. En toda esta larga tramitación no se alude para 
nada a Diego de Valera. Con todo, su contenido merece conocerse 
para completar las noticias sobre su hijo. 
Para terminar, tenemos la duda que plantea otro documento de 
este mismo archivo de Medínaceli, una instancia de los maestres de 
navio, hombres de mar y pescadores del Puerto de Santa María, al 
marqués de Cogolludo su señor, escrito sin fecha, letra de fines del 
siglo xv, que contiene la declaración de un Ginés de la Fruta que 
dice haber sido alférez en la compañía de 30 caballeros que el du-
que de Medinaceli formó, de la que fué capitán Diego de Valera *. 
Será el nieto, nombrado capitán de lanzas en 1516. 
Los alcaides del Puerto.de Santa María residían en el castillo 
que se llama de San Marcos, interesante monumento constituído 
por una iglesia del siglo xm, con elementos aprovechados y fuerte 
influencia musulmana, metida entre varias torres de fortaleza de 
tipo almohade, con las fajas características. Alfonso X alude en las 
Cantigas 356, 358 y 367 a una iglesia de Santa María que hizo le-
vantar en el Puerto, valiéndose de un alarife moro, Alí, que utilizó 
materiales de otros edificios, fortificando el conjunto como cumplía 
en un lugar fronterizo. Algunos huecos exteriores del castillo osten-
tan yeserías gótico-moriscas, en labor de celosía, que deben ser 
contemporáneas de Mosén Diego de Valera 2. 
1 A. Paz y Mélia: Documentos del archivo de Medinaceli^ pp. 43-44 y 72. 
2 Pelayo Quintero: Una iglesia mozárabe en el Puerto de Santa María 
(Bül.Soc. Esp. de Excursiones, X V I I l , 1910, pp. loa-ioS), y Castillo de San 
Marcos, folleto, Cádiz, 1919. Además, H. Sancho y R. Ijarris: I£l casillo de 
San Marcos, capítulo del libro Riticonesportuenses, Cádiz, 1^25, pp. 121.147. 
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à ) Epí s to las y p o e s í a s . 
La producción literaria de Valera guarda proporción en su 
abundancia con la longevidad del autor. De él conocemos no menos 
de veintidós cartas, veintisiete composiciones poéticas, doce trata-
dos originales, otros dos traducidos o adaptados del francés y tres 
crónicas de más que regular extensión. El mérito de estas obras es 
muy desigual. 
De las veintiséis epístolas publicadas por la Sociedad de Biblió-
filos Españoles conviene separar las que no pertenecen a Valera. 
Son éstas: la octava, escrita por el rey don Fernando a Valera 
en I47Ó; la décima, un memorial en el que Valera no puso más que 
la redacción; la undécima, escrita a Valera por Diego Enriquez del 
Castillo, y la décimacuarta, escrita por los reyes a Valera en 1480. 
De éstas y de las originales hemos sacado más atrás todas las noti-
cias útiles para la biografía del personaje. 
Menéndez Pelayo, que no conoció directamente el Doctrinal de 
Principes, y de ninguna manera la CRÓNICA DE LOS REVÉS CATÓLICOS, 
opina que las cartas de Valera •«son, sin disputa, la mejor de sus 
obras, y uno de los documentos más preciosos de la lengua del si-
glo xv. Sin ser propiamente cartas familiares, sino más bien memo-
riales, disertaciones y arengas políticas disfrazadas en forma episto-
lar, "participan, no obstante, de la soltura y animación propias de las 
correspondencias auténticas, y el estilo casi siempre natural y a las 
veces enérgico y apasionado, parece transportarnos en medio de 
las luchas del siglo xv, que hablan allí con más viveza que en las 
páginas de ninguna historia» 1. 
Este juicio, exacto en el fondo, admite muchos distingos en el 
detalle. Sea o no la mejor de sus obras, el epistolario de Diego de 
Historia de la poesía castellana en la Edad Media, II, p. 237. 
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Valera constituye, ciertamente, un documento histórico y moral de 
primera fuerza. Su estilo es el mismo que emplea Valera en todas 
sus obras, escritas siempre en primera persona; y es el mismo, con 
sorprendente unidad, a través de los cuarenta y cinco años que se-
paran la primera y la última de las epístolas. 
Las cartas de Valera son verdaderas proclamas que, por encima 
de su destinatario, aspiran a la mayor difusión. Habla en ellas el po-
lítico, el hombre de experiencia y de consejo. Mosén Diego realiza 
aquí, tal vez, lo que don Juan Manuel pensaba de los oradores, el 
primero de los tres estados del mundo. 
Su tarea es adoctrinar a los reyes. Valera tiene de la monarquía 
un concepto entre patriarcal y heroico. Los príncipes son la cabeza 
de un cuerpo que es la nación; están sujetos a las leyes, que no 
pueden violentar sin riesgo, y tienen la obligación de realizar em-
presas levantadas, por su honra y para el bien de sus pueblos. Su 
argumento invariable es la lección de las cosas pasadas. La Biblia, 
los Padres y los filósofos vienen a reforzar unas veces y a disimular 
otras la fuerza y vivacidad de sus opiniones. 
Vistos en el espejo de su convicción, los sucesos de los tres 
reinados que alcanzó van cambiando el tono epistolar de Valera. A 
Juan 11 le reprocha con respeto y entereza los desmanes que deja co-
meter a los jefes de bandería. A Enrique I V le acusa violentamente 
de las torpezas de su gobierno. Ante Fernando el,Católico no 
disimula su alegría de encontrar al fin el príncipe fuerte y prudente, 
capaz de identificar su actividad heroica con las necesidades y los 
anhelos de los castellanos. Un fondo mágico de profecías añade a 
las palabras de Mosén Diego temblor y emoción de misterio. 
Alguna vez, el acusador y moralista abandona su tono sombrío. 
Pasa a mano un tema caballeresco, y Valera se entrega con entu-
siasmo al deporte de su vocación favorita. Novedad curiosa es la 
ciencia económica que se descubre en sus memoriales a don Fer-^ 
nando sobre monedas y empresas del mar. He aquí un síntoma de 
madurez que compensa, al otro extremo de su vida, el lirismo rela-
tivo de los versos de su juventud. 
Debemos a don Lucas de Torre la edición completa de las poe-
sías de Diego de Valera, que no son tan pocas ni acaso tan malas 
del todo como afirma Menéndez Pelayo *. Siempre será posible 
1 O. c, p. 242. BoL Acaa. de la Historia, L X I V , pp. 249-276. 
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destacar algunas composiciones o estrofas hasta cierto punto feli-
ces. Así la Canción al Maestre de Santiago: 
¿Qué fué de vuestro poder, 
Grant Condestable de España, 
Pues ningún arte nin maña 
Non lo pudo sostener? 
¿Ques de vuestra bizarría? 
¿Ques de todo vuestro mando? 
¿Ques de vos a quien dudando 
E l mundo todo tenía? 
¿Qué valió vuestro saber 
Cuando quiso el Soberano 
Dérribarvos por su mano 
Sin poder vos sostener? 
¿Ques de vuestra gran riqueza? 
¿Qué es de cuanto mal ganastes? 
¡Qué es del tiempo que pasastes? 
¿Qué fué de vuestra ardideza? 
¿Qué valió vuestro tener 
Cuando quiso ¡a fortuna 
Derribar vuestra coluna 
Sin poder vos sostener? 
¿Qué es de vuestra grand compaña? 
¿Qué es de vuestro grand renombre? 
Yo no sé quien no, se asombre 
De ver cosa tan extraña. 
Mire pues vuestro caer 
Quien toviere discreçión; 
Mire cómo la rasón 
Non los puede sostener. 
Mire más quien me quiere 
Que en el mundo no confíe, 
Nin jamás d'el non se fíe 
Por puxante que se viere. 
Que mucho más empecer 
Suele cuando más prospera 
Aquellos a quien espera 
L a razón no sostener. 
A la misma ocasión se refiere otra poesía de Diego de Valera, 
la Esparsa al señor conde don Alvaro, fecha el domingo de Pascua, 
antes de la prisión del Maestre de Santiago; es de las peores, pero 
dice su adhesión al de Estúñiga en los momentos dramáticos de la 
prisión del maestre y condestable don Alvaro de Luna, cuya muerte 
dejó una estela tan profunda en la poesía castellana del siglo xv . 
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Valera había de ser más sensible a este tema literario por la parte 
que tuvo en el suceso histórico. Tiene también sabor autobiográfi-
el Memorial de Diego de Valera a su amiga quando partió de Cas-
tilla, donde le dice: 
Acuérdate agora ... 
... de mi, pelegrino 
en tierras ajenas sufucuclo pesares, 
inçiertas carreras y grave camino. 
Como ejemplos representativos de una perversión poét ica , se 
han hecho famosas su Letanía de amores y su parodia de los Sal-
mos penitenciales dirigidos al amor, que carecen de todo otro inte-
rés , y desde luego de lirismo. Algunas composiciones de tono ligero 
se distinguen por la fluidez, como aquella c a n c i ó n : 
Vuestra bell esa syn par 
A todas fase envidiosas, ' 
Asy que las más fermosas 
Resciben, en vos mirar, 
Syn dubda grave pesar. 
Vuestra neta catadura, 
Ayre y gentil aseo, 
Destruyen la fermosura 
De todas cuantas yo veo; 
Y ser vos tan singular 
Las fase ser envidiosas, 
Así que las más fermosas 
Resciben en vos mirar 
Syn dubda grave pesar. 
Tenemos por lo más logrado de la musa de Diego de Valera las 
canciones de tema moral y tono de tristeza, bellas como las dueñas 
y pajecicos que lloran al pie de las estatuas yacentes de sus seño-
res en los grandes sepulcros gó t i cos . He aquí dos ejemplos: 
Adiós, mi libertad, 
Y otrosy vos, alegría, 
Que dolor et soledat 
Seguirán mí compañía. 
Por doquiera que vayáys, 
Habed memoria, vos ruego, 
De mí, que sólo dexáys 
En vivas llamas de fuego; 
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Y solamente pensad 
En seguir yo vuestra vía, 
Que dolor y soledat 
Seguirán mi compannía. 
Aquestos mí juventud 
Finarán por mi ventura 
Sin defensa de virtud 
Serán de mi sepultura; 
Pues agora caminad, 
Sea Dios en vuestra guía, 
Que dolor y soledad 
Seguirán mi compannía. 
O triste vida penosa 
muy dura de comportar 
nunca jamás quise cosa 
que la pudiese acabar. 
Lo que más quiero me fuye; 
lo que resçelo se faze; 
aquello que más me plaze 
fortuna syempre destruye, 
pues vida tan afanosa 
¿quién la puede comportar? 
que jamás yo quise cosa 
que la pudiese acabar... 
Todavía pueden señalarse algunas canciones amorosas, de tono 
muy parecido a las anteriores: 
Maldigo por vos el día 
en que primero vos vy, 
maldigo por vos asy 
la triste ventura mía, 
maldigo mis tristes ojos 
por mirar sin discreçión, 
maldigo micoraçón 
que me da tantos enojos. 
Maldigo vuestra beldat 
por quien soy tanto cativo, 
maldigo el tiempo que bivo 
por vos en catyvidad; 
maldigo vuestra crueza, 
señora, que tanto dura, 
maldigo mi gran locura 
que me da tanta tristeza... 
No conoció Menéndez Pelayo todas las poesías de Mosén Diego 
y esto disculpa la absoluta condenación que hizo de ellas. Pero no 
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es como rimador precisamente como Diego de Valera merece nues-
tro mayor respeto. El firme de su vocación estaba en los breves tra-
tados o disertaciones sobre temas morales, políticos y caballerescos, 
que ahora recordaremos. Aquí es donde hay que juzgarle. 
Suelen clasificarse estos tratados según la materia de que 
se ocupan principalmente; pero esta clasificación es difícil y de 
muy poca utilidad. Encontramos preferible agruparlos por su 
cronología en tres épocas correspondientes a los tres reinados 
que conoció Diego de Valera. 
b) Bscrl tos de la é p o c a de J u a n I I . 
Como ninguno de los tratados de Valera lleva fecha explícita, 
resulta difícil establecer su cronología. El único criterio aprovecha-
ble para deducirla son los personajes a quienes van dedicados. Con 
toda certeza corresponden a la época de d o n j u á n I I cuatro tratados: 
el Espejo de verdadera nobleza o Tratado de la noblesay jidalgitia, 
que con los dos nombres aparece en los manuscritos, y !a Exhorta-
ción de la paz, dirigidos al rey; la Defensa de virtuosas mujeres, de-
dicada a la reina doña María, primera mujer de Juan I I , y la traduc-
ción del Arbol de las batallas de Honorato Bonet, dedicada a don 
Alvaro de Luna. 
El primero es el más extenso, y, sin duda alguna, el más im-
portante de los cuatro. Se conserva en cinco manuscritos del 
siglo xv de nuestra Biblioteca Nacional (signaturas 1341, 12672, 
7099, 12701 y 9985) y fué publicado por los Bibliófilos Españoles, 
según el primero de los códices citados y con los escudos dibujados 
en el segundo ^ En estos dos se le llama Espejo de verdadera nobleza; 
en los otros tres, Tratado de nobleza y fidalguia. Se supone que Va-
lera debió escribir este tratado después de su primer viaje al ex-
tranjero, acaso en el mismo año 144I en que dirigió al rey la pri-
mera de sus cartas 2. 
' Epístolas y tratados de Mosén Diego de Valera, pp. 167-231. 
3 En el cap. XI , p. 222, trae una cita de su estancia en Praga en 1437: 
«yo conosey algunos a quien dió armas el emperador Sigismundo... Alberto, 
asymesmo Rey de los riomanos, a muchos las dió en presencia mía, el día 
de su coronación». 
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Empieza con la dedicatoria, que es interesante por lo que Vale-
ra dice en ella de sí mismo. «Commo yo solo me fallase e poco me-
nos arredrado de la vida civil o activa ... deseando evitar [el ocio], 
comigo mucho trabajava pensando commo la vida más honesta pu-
diese pasar; e commo en lo tal diversas consideraciones oviese, 
acordávame yo muchas vezes aver oydo, no solamente en vuestra 
magnífica casa e corte, mas aún en otras de muy altos reyes e yllus-
tres príncipes e grandes barones, de la nobleza e fidalguia trabtar; e 
commo muchos viese arredrados del verdadero conoscimiento de 
aquélla, parescióme honesto trabajo, e no menos provechoso, el 
fundamento suyo buscar. Onde por delibrar a my del occio en que 
era e por socorrer e ayudar a los que menos de my leyeron, con 
afanoso trabajo curé los actores que detla trataron no solamente 
leer, mas aún acopilar e ayuntar sus actoridades, por las quales sus 
principios, medios e fines perfectamente sean conoscidos ...» 
Valera reparte su tratado en once capítulos principales, que 
son; I , «de las opiniones que los sabios antiguos cerca de la noble-
za, en nuestro vulgar fidalguia llamada, tenían, e de la división de la 
nobleza»; 11, «de la theologal nobleza»; l U , «de la nobleza natural»; 
ÍV, «de la nobleza civil»; V , «de commo e por quién la nobleza ci-
vil, o fidalguia por nosotros llamada, fué començada en el mundo»; 
V I , «de los que por tiranía señorearon e fueron ennoblecidos:»; V I I , 
«en qué manera el Príncipe debe ennoblescer los pleveos, e asymes-
mo cómmo e por quales razones la nobleza o fidalguia se pierde o 
deve perder»; V I I I , «en el qual el actor rredarguye e rreprueva la 
opinión que el pueblo o gente vulgar cerca de la nobleza o fidal-
guia tiene»; I X , «en el qual se mueven cinco dubdas en esta mate-
ria»; X , «del començamiento de la cavaílería e de las cosas a que 
los cavalleros son obligados de guardar», y X I , de «cómmo se deven 
aver las armas e por quales razones perderse pueden». 
El tratado lleva muchas notas explicativas o de erudición. Véase 
como muestra la que pone Valera a las palabras vida civil o activa 
del prólogo-dedicatoria: «De tres vidas es fecha mención por el filó-
sofo en el tercero de las Éticas, conviene saber: voluptuosa, civil o 
política e contemplativa. Vida voluptuosa es de aquellos que sola-
mente se dan a los deleytes corporales ...; civil o activa es de los 
que biven ordenadamente, segunt la humanidad; contemplativa es 
de los que dexada la cura de las temporales cosas, se dan a conten-
plar en nuestro Señor y en sus maravillosas obras ... » Otra nota 
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a la palabra Apóstol, repetida en diversos lugares de Valera, advier-
te que «donde quiera que el Apóstol se escrive, se entiende por 
San Pablo por excelencia; asy commo es entendido por el profeta, 
David; por el sabio, Salomon; por el filósofo, Aristótiles». 
Es curiosa la nota en que dice Valera lo que sabia cie Mahoma: 
«Este nasció en una cibdad llamada Tribel, cerca de Meca, el año 
de Ia encarnación de nuestro Señor de quinientos e ochenta anos, c 
descendió del linaje de Ismael e de Agar, e su padre fué llamado 
Abdeli , su madre Amina. En este tienpo las gentes de Africa e de 
Aravia eran en grant cuydado, ca no tenían cierta ley ny sabían sy 
creyesen la ley de los judíos o de los cristianos, o sy tomasen la 
opinión de los arríanos. Mahomat en este tienpo, desde hedat de 
quatro años fnsla cator/c, fué en poder de un judío muy sabio, el 
qual le mostró muy conplidamente todo el Viejo 'lestamente; e 
seyendo Mahomat asy letrado en la vieja ley, 61 se fué a bevir con 
una dueña vieja pan'enta suya, Ia qual commo lo enbiase fuera de 
la tierra en mercadería, fué en Iherusalém, onde ovo conpañía con 
un frayle erege muy grant letrado, el qual asymesmo le mostró todo 
el Testamento Nuevo e púsole cerca dél muchas dubdas. 
»Mahomat aeyendo asy grand sabio en las dos leyes, venido en 
hedat de veynte e cinco años, avínole asy que andando asy en sus 
mercaderías llegó a una provincia donde rreynava una dueña byu-
da llamada Cádija, la qual commo lo viese mancebo fermoso e bien 
fablante, fué dél mucho enamorada, lo qual commo por él fuese l i -
geramente entendido, trabajó cuanto pudo por faser entender a la 
dicha rreyna él ser Mesías verdadero, el qual ios judíos esperavan. 
Finalmente, con muchas arterías y engaños, esto creyendo la dicha 
rreyna se casó con él, e así fué coronado por rrey en la cibdat de 
Damasco; e sospechando que algunos de sus pueblos se convertie-
sen a la fe cristiana, ordenó esta seta dañada, la qual predicando con 
mucha astucia e agudeza y engaños atraxo a ella a los rrudos pue-
blos africanos; e tanto la fortuna le fué favorable, que lançó de la 
tierra muy grandes huestes de rromanos, quedando él por rrey e 
señor de toda Africa e de los africanos, teniéndolo por verdadero 
Profeta, de onde el rreyno en los moros fué comenzado e poseydo 
fasta nuestro tienpo.» 
Ilustra esta nota una de las cinco cuestiones del capítulo I X , a 
saber: «sy los convertidos a nuestra fe, que segunt su ley o seta 
eran nobles, rretienen la nobleza o fidalguia después de cristianos». 
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Valera contesta con la afirmativa, y habla de los judíos en términos 
de generosa comprensión: «sy alguno piensa ser mayor mengua ve-
nir de linaje de judíos que de qualquier de las otras nasciones, si 
bien quisyere considerar la verdad, ligeramente conoscerá quánto 
yerra». Merece notarse, para la difusión de los textos de la Demanda 
del Santo Grial, aquella afirmación de que *los rreyes de Inglate-
rra que primero en ella reynaron después del nascimiento de nues-
tro Redentor, dejosep de Abarimatia descendieron». 
En el capítulo X se queja amargamente de la decadencia de la 
caballería: «abiltada, menospreciada por la manera que en nuestros 
tienpos está, ligeramente cada uno lo puede considerar; e sy de lo 
tal a los Príncipes pequeño cargo viene, esto dexo al juyzio de to-
dos. Ya son mudados por la mayor parte aquellos propósi tos con 
los quales la Caballería fué comenzada: estonce se buscaba en el Ca-
vallero sola virtud, agora es buscada cavallería para no pechar; es-
tonce a fin de honrrar esta orden, agora para robar el su nombre; 
estonce para defender la república, agora para señorearla». Acaso 
no sea demasiada suspicacia encontrar aquí una alusión a don A l -
varo de Luna. 
Luce Valera en esta obra de juventud, escrita hacia sus treinta 
años, una copiosa y variada erudición, que justifica las palabras 
de la dedicatoria en que dice su afanoso trabajo en «ayuntar acto-
ridades». Por aquí desfilan en citas precisas muchos libros de la 
Biblia, sobre todo, Salomón, los Reyes y las epístolas de San Pablo; 
a quienes hacen cortejo San Agustín, San Gregorio y San Juan Cri-
sóstomo. De los filósofos y autores clásicos se cita mucho a Aristó-
teles, Cicerón y Séneca; como también a Tito Livio, Luciano, Vale-
rio Máximo y Vegecio. De autores medievales, Valera utiliza a San 
Isidoro, Santo Tomás, Boecio y Dante; y, con gran insistencia, a 
Boccaccio y a don Alfonso de Cartagena, cuyo Tratado de las se-
siones tenía Mosén Diego en la mayor estima. Pero sus autores pre-
feridos son Bartulo y la Historia Tkeotónica^ los cuales, sobre todo 
el primero, suministran gran parte de la información y doctrina. 
El segundo de los trabajos de Valera correspondientes al reina-
do de Juan I I , acaso el más antiguo de los escritos suyos que se 
conservan, es el «libro llamado Arbol de batallas, sacado de francés 
en castellano por Diego de Valera, demandado del muy magnífico 
e yllustre señor don Alvaro de Luna, maestre de Santiago, condes-
table de Castilla, conde de Alburquerque e Santistevan, señor del 
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Infantadgo». Como indica este título, se trata de una traducción del 
Arbre des batailles de Honorato Bonet, prior de Sallont; l ibro fa-
moso, impreso ya varias veces en el siglo xv, del que Antón de Zo-
rita, criado del marqués de Santillana, hizo una traducción, para 
éste , en 1441. 
El ms. 6605 de nuestra Biblioteca Nacional contiene una tra-
ducción castellana del Arbre des batailles que lleva el mismo enca-
bezamiento copiado más arriba, sin otra diferencia que el nombre 
de Diego de Valencia en lugar de Diego de Valera. Fundándose en 
este códice, don Lucas de Torre supuso equivocación de Nicolás 
Antonio el atribuir a Valera la traducción. Pero Nicolás Antonio 
hablaba de un códice en vitela de la biblioteca de Villaumbrosa, y 
éste existe hoy en poder del marqués de Laurencín, que ha publi-
cado la oportuna rectificación, reproduciendo la primera página del 
precioso manuscrito *. 
Es todo él de letra de mediados del siglo xv. Después del en-
cabezamiento, trae una introducción, cuya primera letra, miniada 
con empeño, ostenta las armas del Condestable: «Esforcéme yo, 
muy magnífico e yllustre señor, non con pequeño trabajo, de sacar 
de francés en nuestra lengua castellana el libro ques llamado árbol 
de batallas. E comrao algunas veces mi rudesa considerase, de dar 
fin a ello dubdsva. Mas dyóme hosadía de lo acabar el conosçimien-
to de vuestra soberana virtud; la qual creo más acatará la voluntad 
que la obra, e más querrá corregir mis errores que rrep rehén der los 
o dibulgarlos. El qual asy trasladado sino tan bien como devía o 
quisiera, asy commo pude o la poquesa de mi juysio basto, delibre 
a vuestra señoría presentar. A l qual suplico quiera en serviçio re-
çebirlof atribuyendo la culpa de lo que en él menos bien que de-
vía ... » Aquí se acaba la página fotocopiada. El marqués de Lau-
rencín, que publica el índice completo de la obra, no ha copiado la 
introducción ni señala si el manuscrito lleva en algún lugar alusión 
o advertencia que permita fecharlo. Desde luego, teniendo en cuen-
ta lo que fueron las relaciones de Mosén Diego y el Condestable, 
ia dedicación de este trabajo ha de ser anterior a 1441, lo cual re-
suelve el problema de su prioridad respecto a la versión de Anto-
nio de Zorita. 
La tercera de las obras de nuestro autor correspondientes a Ja 
1 Bol. Acad. de la Historia, L X X V I , 1920, p. 294. 
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época de Juan I I es el «tratado llamado Defensa de virtuosas muge-
res-, compuesto por Mosén Diego de Valera, dirigido a la muy ex-
celente e muy ilustre princesa doña María, rreyna de Castilla e de 
León». Fué publicado por los Bibliófilos Españoles 1. 
Empieza con un prólogo de estilo poco feliz, en el que dice la 
razón de dirigir su tratado a la reina, «a quien ¡a corona de virtudes 
mayormente que a otra de las mugeres es devida». Una larga nota 
explica el sistema de exposición («escrevia yo commo si fablase con 
un amigo mío») y la índole de su libro: «La presente materia es sá-
tira, para lo qual bien entender es de saber que todos los que es-
crivieron tomaron uno de quatro modos de fablar, los quales son: 
trágico, cómico, lírico, sátiro. Trágico, es fablar de cosas que ayan 
començado en alegría, e ayan ávido fin triste e doloroso. Cómico, 
es de cosas que ayan ávido començamiento triste, e fin próspero e 
alegre. Lírico, es fablar denostando e loando en metro... Sátiro, es 
fablar loando virtudes e denostando vicios; e que la presente ma-
teria sea sátira, claro paresce, pues toda la fabla se rrefiere en loar 
las virtudes de las nobles mugeres, e denostar la viciosa condición 
de aquellos que de todas generalmente maldysen». 
Sigue un «exordio al amigo», y, puesta ya *Ia torpe mano en 
tan orrible materias, empieza a rebatir los argumentos de los ene-
migos de las mujeres, que reduce a tres: aquel dicho de Séneca 
estonce es buena la muger quando claramente es mala; que como 
quiera que todos seamos flacos para resistir las tentaciones, siendo 
las mujeres más flacas, mucho menos podrán resistirlas y que, a lo 
menos por pensamiento, no hay alguna que no sea adúltera. Vale-
ra compone su lista de virtuosas empezando por Atalante de Cali-
donia y terminando con las once mil vírgenes. Sendas notas cuen-
tan la vir tud de cada una. «¡O quántas más se podrían fallar con di-
ligencia navegando en el piélago de las estoriasl», exclama lleno de 
convicción. Mueve cuanto el caso requiere los textos de Ovidio y 
Juan Boccaccio; y entre las autoridades añade alguna que conviene 
retener, como el Regimiento de Príncipes de Egidio de Roma. 
La reina doña María falleció, según vimos más arriba, a comien-
zos de 1445; así se da esta fecha como término ante quem de la re-
dacción de la obra que nos ocupa. Acaso puede ceñir más su cro-
nología un pasaje interesante del tratado: <E sy disen que agora no 
1 Epistolas y tratados de Diego de Valera, pp. 125-166. 
O B R A S D E D I E G O D E V A L E R A 
fallamos tantos enxenplos de loables fenbras commo dé los tienpos 
pasados, esto fase la poca diligencia de los scriptores de nuestros 
tienpos, que dejan los notables fechos a sylencio, e poco a poco va 
cayendo la memoria de aquéllos... Pues doña Mari García, la beata, 
que no ha diez años que murió^ no me paresce que es de olvidar, la 
qual seyendo del mayor iynaje de Toledo, nunca quiso casar, ante 
su vida, (asta en hedad de ochenta años, traxo en virginal estado, 
en la muerte de la qual grandes miraglos fueron mostrados por 
nuestro Señor, de los quales muchos ay en Toledo que darán con-
plída fe». 
Hizo Menéndez Pelayo la observación de que «la Defensa de 
virtuosas mujeres y el Espejo de verdadera nobleza... tienen punto 
por punto los mismos temas que el Triunfo de las donas y la Cadi-
ra del honor de Juan Rodríguez del Padrón, con la diferencia de 
dar Valera más espacio a los ejemplos históricos que a la argumen-
tación escolástica, y con la diferencia todavía mayor del estilo, que 
en el cronista de Cuenca es por lo común llano, apacible y ameno, 
al paso que en el trovador gallego peca constantemente de alegóri-
co, redundante, emblemático, y si se quiere poético, pero con mala 
manera de lirismo» t . 
No podemos seguir esta opinión. El Triunfo de las donas ,y la 
Defensa de virtuosas mujeres no se parecen más que en el propósi-
to; ni tienen otra relación que la que pudo existir entre sus autores, 
pajes ambos de don Juan I I , aunque de mucha más edad el gallego 
que el castellano. Un códice de la Academia de la Historia contie-
ne la Cadira del honor de Juan Rodríguez del Padrón con el mismo 
título de Tratado de la noblesa o fidalguia que en tres manuscritos 
de la Biblioteca Nacional lleva el Espejo de verdadera nobleza ele 
Mosén Diego de Valera. Por lo demás, los libros no pueden ser más 
diferentes, dentro de la misma escuela y tendencia. En cuanto al 
estilo, está por estudiar el de Rodríguez de la Cámara, que en cier-
ta manera fué un gongorino dos siglos antes de Góngora 3. 
El último de los trabajos de Valera correspondientes al reinado 
de Juan IE es el tratado llamado Exhortación de la paz. Ocupa los 
1 Historia de la poesía castellana en la Edad Media, 11, p. 241. 
2 Véase Obras de Juan Rodríguez de la Cámara (o del Padrón), publica-
das por la Sociedad de Bibliófilos Españoles; edición, prólogo, notas y co-
piosos apéndices de A. Paz y Méüa. Madrid, 1884-
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folios 4 7 a 59 del manuscrito 1341 de la Biblioteca Nacional y per-
manece inédito. Se le supone compuesto poco después de I448 , 
cuando Mosén Diego escribió al rey la segunda de sus epístolas, 
pues viene a ser un desarrollo de los conceptos fundamentales de 
esta carta y de la anterior. Con este tratado se enlazan las obras de 
carácter caballeresco de su primera época con las de tono moral 
que predominan entre sus escritos de la época de Enrique I V . Fi-
nalmente, la Exhortación de la paz, como manual de conducta de 
los reyes, constituye una anticipación del Doctrinal de príncipes. 
El título, en letra roja, dice: «Sigúese el tratado llamado exorta-
çión de la paz, conpuesto por mosén Diego de Valera, dirigido al 
muy alto e muy exçelente prínçipe don Juan, segundo rrey deste 
nonbre en Castilla y en León». Empieza, con la letra incíal decorada: 
«Sy las pequeñas cossas, prínçipe muy esclareçído, por concordia 
se augmentan e cresçen, e las muy grandes por discordia se consu-
men e gastan, commo la rrazón natural a todo entendimiento huma-
no quanto quier que sea baxo claramente demuestra e avernos ma-
nifiestos enxenplos de Troya, Tebas, Roma, Cartago, Babilonia, 
Atenas, Maçedonia, e otros grandes ynperíós e prinçipados, quánto 
a todo prínçipe convenga la paz e concordia procurar a toda persona 
discreta asaz deve ser manifiesto... que tanto es grande la dignidad 
de la paz e tanto de nuestro Señor es amada que la primera saluta-
çión que nos fizo fué pax vobis, y el apóstol por su gran exçelençia 
en sus epístolas esta salutaçión enbiava». 
Aquí intercala un texto de San Agustín, primera de las nume-
rosas citas en latín, con el lugar indicado al margen, de que va lleno 
el tratado. David, Salomón, Job, Aristóteles, Cicerón, Séneca, Ovi-
dio, Salustio, Terêncio, Macrobio, Laércio, Vegecio, San Juan Cri-
sóstomo, San Bernardo, San Isidoro, Lactancio, Lamberto, Boecio 
y Panfilo, con don Alonso de Cartagena, son las autoridades de 
que se sirve Valera. Canta las excelencias de la paz, e invita al rey 
a que la mantega en sus estados: «Pues, señor, vos solo que de tales 
pasiones devéys ser ageno, mirad con los ojos de la discreçión los 
inmumerabtes insultos e daños, muertes e rrobos de ynfinitos on-
bres, despoblamientos de çibdades e villas, trastornamientos de co-
ronas e rreynos a que ha dado cabsa la muy dañosa enemiga dis-
cordia. E pues nuestro Señor vos quiso alunbrar, usad de la graçia 
por él a vos dada queriendo dar orden en tanta desorden e rregla 
sabida en tan gran confusyón». 
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Es un tema fijo de los escritos políticos de Valera que el rey 
debe tener cerca de sí buenos consejeros: «E porque naturalmente 
todo onbre conseja mejor en las cosas agenas que en las propias 
suyas, es nesçessario que çerca de vuestra persona tengáys onbres 
prudentes, aprovados en vida, no sugebtos a las pasiones ya dichas, 
con quien todas las cosas comuniquéys». Más adelante, agrega: 
«Ny por eso digo yo muy poderoso señor que cerca de vos no de-
ven estar los grandes onbres e prelados de vuestros rreynos, antes 
digo ser nesçesario e conveniente a vuestro estado rreal e persona, 
que mucho cumple a los rreyes ser servidos e aconpañados de 
grandes señores; e mucho deven procurar los rreyes de aver súbdi-
tos poderosos y en grandes dignidades constituydos, por que 
tanto es mayor la gloria del soberano quanto es mayor el poder de 
los súbditos... E aún opinión es de algunos que un rrey deve a lo 
menos tener en su señorío quatro duques e doze condes e treynta 
e seys barones». Lo que no conviene, como se puede leer entre lí-
neas, es que un rey resigne su voluntad en un solo privado. 
Habla después de la justicia y de sus clases, con gran copia de 
definiciones. En la justicia distributiva advierte que «laegualdad es 
de guardar segunt çierta proporçión, que sy todas las cossas que se 
deven dar o distribuyr se diesen egualmente a todos no sería justi-
Çia distributiva, mas grande injustiçia. Mas dévese en ello acatar la 
qualidad de las presonas, virtudes, linajes, estados, serviçios, tien-
pos. Que bien asy como en el cuerpo humano los miembros no 
son eguales ni egualmente los vestimos, mas a cada uno segunt su 
proporçión, asy en el cuerpo misto que es un rreyno, provinçia 
o comunidad se deve proporçionar dando mayores cossas a los 
más grandes e más dignos; no dexando por eso de fazer bien a 
todos según los méritos de cada uno. Ca los prínçipes mucho deven 
a Dios paresçer, el qual sobre todos da luz, a todos mantiene, asy 
ynfieles commo fieles, e donde esto no se mira síguense grandes 
confusiones, escándalos e murmuraçíones». 
Se ocupa luego de las penas y castigos, en términos llenos de 
prudencia: «Severidad es virtud por ía qual, guardada ía común 
utilidad, discretamente nos avernos en el dar de las penas. Y enton-
çe con discreçión nos avernos quando acatamos la qualidad del 
delinquente, la quantidad del delito, el tienpo e el lugar. Ca en una 
manera nos devemos aver con el plebeo, en otra con el noble, en 
otra con el siervo, en otra con el libre, en otra con el viejo, en otra 
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con el mançebo, en otra con el pobre, en otra con el rrico, en otra 
con el que muchas vezes yerra, en otra con e! que una vez erró, en 
otra con el que yerra acaso, en otra con el que con voluntad delibe-
rada de errar, en otra por el que costreñido por nesçesidad, en otra 
con el que de grado, en otra con los yncorregibles, en otra con los 
de quien se espera correcçión, en otra con los parientes, en otra con 
los estraños, en otra con los naturales, en otra con los estrangeros, 
en otra con los católicos, en otra con los infieles, en otra con los 
que ofenden la magestad rreal, en otra con los que ofenden el pue-
blo, en otra con la muchedunbre que yerra». Estas largas enume-
raciones son una particularidad del estilo de Diego de Valera 
Recomienda después que el Príncipe no derrame sangre huma-
na sino en caso de extremada necesidad, como quiera que la pri-
mera virtud que debe tener es la clemencia: «Esta sola faze dife-
rençia entre el rrey e el tirano, ca el poder egual es, mas el tirano 
mata por crueldad, el rrey no da pena salvo por gran nesçesidad e 
rrazón. El tirano tiene las armas para ofender la rrepública, el rrey 
para defenderla>. Entra luego en las virtudes cardinales, con gran 
abundancia de definiciones, «así de los católicos doctores commo 
de filósofos gentiles». 
Termina diciendo: «Fué nesçesarío, prínçipe muy exçelente, 
algo destas quatro virtudes escrevir commo sean puerta, prinçipio 
o fundamento de todas las otras. Ni paresca a alguno averme por 
eso apartado de mi final entençíón o propósito, el qual fué prinçi-
palmente de escrevir los benefiçios e loores de la paz, e los inmen-
sos daños de la guerra, commo syn las virtudes la paz adquirir no 
se pueda, ni mucho menos conservar. Plega a aquel soberano señor 
nuestro verdadero Redenptor de quien todas las virtudes e bienes 
desçienden que por su infinito poder e inmensa clemençia vos faga 
asy perfecto en virtud que los rreynos e señoríos a vos encomen-
dados en paz e concordia e tranquilidad verdadera luengamente 
governeys, porque a muchos años merescáys ser cibdadano de 
aquella gloriosa çibdat a que todos sospiramos. 
»Aquí do fin a mi sinple tratado, muy católico rrey e señor, 
humilmente a vuestra rreal magestad suplicando no quiera pensar 
averme presunçión movido lo dicho escrevir, ni menos creer aña-
dir notiçia a vuestro muy alto e claro yngenio, a quien mayores 
cosas son muy comunes. Mas diÓme osadía vuestra gran benigni-
dat e virtud, e no menos el ardiente deseo que a vuestro serviçiq 
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tengo, acordándome de Séneca que dize ser cosa de gran prove-
cho aun lo que el onbre bien sabe muchas vezes de otras oyrlo, ca 
se rrefirma e rrecoje en la memoria lo que muchas vezes se oye. E 
porque estas cosas que por diversos volúmines están derramadas 
en este breve conpendio mas a mano servir vos pudiesen, a vues-
tra memoria rreduziendo io que más latamente por sus autores mu-
chas vezes leystes, creyendo en ello servirvos, no con pequeño tra-
bajo copilé. Deo graçias». 
Nos hemos detenido en la consideración de esta obra de Valera 
por ser inédita y por atribuirle más interés del que hasta aquí se le 
concedió, de que puede juzgar el lector por los pasajes anteriores. 
c) Escr i tos de la é p o c a de Enr ique I V . 
El desafecto de Mosén Diego de Valera por el príncipe don En-
rique, a quien pudo conocer de cerca durante el tiempo que fué su 
doncel en Segovia, es cosa fuera de duda. Lo dice ya, del modo más 
terminante, la carta de I4Ó2. Un nuevo testimonio de la falta de 
simpatía de Mosén Diego por su antiguo señor es que no le dedicó 
ninguna de sus obras, como tampoco io hizo a ia reina doíía juana; 
siendo así que había ofrecido esta muestra de afecto y acatamiento 
a Juan lí, por dos veces, y a la reina doña María, y luego había de 
hacerlo también con los Reyes Católicos, dedicando a don Fernán* 
rio el Doctrinal de Príncipes y a doña Isabel la Crónica abreviada 
y el Memorial de diversas hazañas. 
Durante el reinado de Enrique IV , de sus cuarenta y uno a sus 
sesenta y dos años, Valera compuso el Tratado de las armas, lla-
mado también Tratado de los rieptos e desafíos, el Ceremonial de 
príncipes, el Breviloquio de virtudes, el tratado de Providencia con-
tra fortuna, el Origen de Roma y Troya y, acaso, también, una 
Historia de la casa de Estúñiga, hoy perdida. 
El primero es el más importante de este grupo y una de las 
obras más famosas de Mosén Diego. Se imprimió dos veces, con 
el segundo de los títulos citados, al empezar el siglo xv i ; y ha 
sido reeditado en el tomo consagrado a Valera por los Bibliófilos 
Españoles Un manuscrito del siglo xvn que poseyó Gayangos 
1 Páginas 243-303. Cf. SaJvá, 1684; Gallardo, 4146; Gayangos, 1. c. 
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dice que este tratado fué compuesto en 1447; pero el mismo 
orientalista demostró con buenas razones que su fecha de redac-
ción hay que ponerla entre 1458, conquista de Alcázar Saguer, y 
1471, conquista de Tánger . Que no fué antes de 1458, lo demuestra 
el pasaje en que da por muerto a Alfonso V de Aragón, «...ávidos 
losreynos Daragón y Çiçilia traya las armas dellos». Pero no pudo 
ser después, visto lo que dice en la dedicatoria de la juventud de A l -
\fonso V de Portugal, nacido en 1432. Ya hemos citado (p. XXVJII) 
el pasaje de este Tratado de las Armas en que alude Valera a sus 
x ¡andanzas «en la corte del señor duque Felipo de Borgoña, que oy 
jes». Felipe el Bueno murió en 1467: el tratado se escribió, por lo 
'tanto, de 1458 a 1467. 
Como si Valera no encontrara en Castilla persona a quien de-
dicar este trabajo, hízolo a un príncipe extranjero, de quien des-
pués había de escribir juicios severos en la CRÓNICA DE LOS REYES 
CATÓLICOS. Dirigiólo, en efecto, «al muy alto e muy excelente e muy 
virtuoso príncipe don Alonso, quinto rrey deste nonbre de Porto-
gal e del Algarve, señor de Cepta e Alcãçar Çaguer», de quien 
hace en la introducción el elogio siguiente: *Sy aquel dicho de Só-
crates, príncipe muy excelente, devemos creer que dize entonce 
la tierra ser bien aventurada quando los príncipes della son sa-
bios, quánto por tal la vuestra tener se pueda, la clara fama de 
vos por todo el mundo lo divulga, como desde vuestra ynfancia, 
puericia, adolecencia, e no menos agora en vuestra juventud, vues-
tro muy claro y alto ingenio en diversas ciencias ayáis exercitado; 
no por esso en cosa menguando vuestro oficio rreal, mas pruden-
temente dando las cosas a los tienpos, como la oportunidad o caso 
lo rrequieren, que allá donde consejo conviene, por otro Salomón 
soys ávidos; e donde execución, esfuerço o veril osadía, no fazen 
mengua Cipión ny Aníbal ; e donde liberalidad se requiere, a Tra-
jano e AUsandre sobráys». 
El tratado se divide en tres partes principales. «La primera 
será de las armas nescessarias que por querella se fazen, descri-
viendo el derecho, costumbres e cerimonias que en las tales armas 
en Francia, España e Inglaterra se tienen, asy por el reptador e 
reptado commo por el Príncipe e juez delias. La segunda será de 
las armas voluntarias que syn necessidad alguna se enprenden, po-
niendo la forma que cerca delias más aprovada en la mayor parte 
del mundo se tiene. La tercera, será de las señales que los Reyes, 
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Príncipes, Cavalleros e Gentiles honbres traen, que armas común-
mente llamamos, poniendo su principio y fundamento, derecho e 
blasón, e mostrando quántas maneras son de enseñas e quántas de 
cotas darmas, e a quáles dignidades o personas cada una de ellas 
conviene traer». 
La primera parte, más extensa que las otras, es una especie de 
compendio legal, con los textos que preceptúan la forma de los 
desafíos judiciales. Hay un apartado para los casos de traición, 
que «según fuero y costumbre de España son catorze», algunos bien 
aplicables a sucesos contemporáneos; así el «seteno, sy alguno ficie-
se bollicio o levantamiento en el reyno faziendo juras o confrarias 
de caballeros o de villas contra el rey», o el «trezeno, quando algu-
no maliciosamente quebranta o fiere alguna imagen que fuesse fecha 
por onrra o semejanza del rey». No parece que esto último pudiera 
decirse tan llanamente después del destronamiento en efigie de íín-
rique I V consumado en Avila en 1465. En otro apartado se ocupa 
de ios casos de menos valer, en los cuales caen, entre otros, «los 
fijosdalgo que son albardanes o juglares públicos, y los que se fa-
zen çabarrones e cantan e baylan por precio, e los usureros, e los 
que Jidian con bestias brutas por dinero». 
La segunda parte, de «cómo en las armas voluntarias se deven 
aver los cavalleros o gentiles onbres que por sólo exercício y genti-
leza las enprenden>, es muy breve y contiene la noticia autobiográ-
fica de las armas que hizo Mosén Diego ante Felipe de liorgoña, 
utilizada en su lugar. La tercera parte es un pequeño tratado de he-
ráldica, en el que inserta gran parte del capítulo Xí del Espejo de 
verdadera nobleza, al que remite para mayor extensión, materia 
también de su réplica al conde de Cilli en la corte de Alberto de 
de Austria, rey de Bohemia. 
A la obra anterior sigue en interés el Ceremonial de príncipes, 
que escapó a la enumeración de don Lucas de Torre, impreso por 
apéndice del Tratado de las armas en sus dos ediciones antiguas y 
reproducido también en el tomo de los líibliófilos Españoles L Va-
lera lo dedicó «al muy magnífico e ínclito señor don Juan Pacheco, 
marqués de Villena», de quien hace, al empezar su tratado, cum-
plidos y elegantes elogios. No consta su fecha de redacción. Dice 
al principio, en la dedicatoria al marqués, que «como este otro día 
1 Páginas 305-322. 
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de diversas cosas en uno fablásenos e ocurriese dezir de las premi-
nencias e prerogativas a cada una de las dignidades devidas... man-
daste a my lo que en esta materia sentía en escrito pusiesse. E 
como quiera que de lo tal my ygnorancia escusar me podiera, el 
gran deseo que a vuestro servicio yo he me constr iñó vuestro man-
dado en obra poner». 
Este tratado es una de las disertaciones de Diego de Valera es-
critas con más cuidado y de más agradable lectura. Todo él está 
lleno de noticias y observaciones personales, muchas de las cuales 
hemos citado en su lugar. Enumera las dignidades civiles o nobilia-
rias y discurre sobre el origen y honores debidos a cada una. Sigue 
a don Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, en su tratado de las 
Sesiones i a Bártulo, De dinitatibits; a la Estoria theotónica; a las Par-
tidas; a Santo Tomás de Aquino, Regimiento de Príncipes, y al 
«egregio doctor Onore Bonet», en el libro tercero de su Arbol de 
batallas. No añade que él hubiera traducido este libro, tal vez el 
asunto le era enojoso por sus relaciones posteriores con el Condes-
table, pero bien claro está que lo conocía y estimaba singularmente. 
El manuscrito 134! dela Biblioteca Nacional trae a continua-
ción de la Exhortación de la paz, en los folios 59 a 64 vueltos, otra 
breve composición de Valera, con este título: «Tratado de Provi-
dencia contra fortuna, conpuesto por Mossén Diego de Valera, d i -
rigido al muy magnífico señor don Juan Pacheco, marqués de 
Villena». En el códice 120/2, ocupa los folios LXX a LXXV, entre el 
Tratado de las armas y el Ceremonial de príncipes 1. 
Empieza así: «Acuérdeme, muy magnífico señor , averleydo un 
dicho de Séneca que dize entonçe los consejos saludables busca 
quando la fortuna más rriente se te muestra, que la fortuna es de 
vidro e quando más rresplandesçe entonçe se quebranta». Y des-
pués: «syn dubda señor es esta discreta doctrina, que más nesçesa-
rio es el consejo en el tienpo próspero que en el adverso, que la 
próspera fortuna çiega e turba los coraçones humanos» . 
1 En el manuscrito 12701, de fines del xv, que tiene indicación de haber 
sido «del Sr. Conde de Miranda» y contiene el Tratado de la nobleza efidal-
guia, el Doctridal de Principes y el Tratado de las armas, el de Providencia 
contra fortuna, colocado entre los dos primeros, trae el siguiente encabeza-
miento en tinta roja: «Prólogo a Don Alvaro de Luna, condestable de Cas-
tilla, maestre de Santiago». Este error pudo haberse añadido en 1600, fecha 
en que parece fué encuadernado el códice. 
O B R A S D E D I E G O Dh V A L E R A X C U I 
Es cierto que «la fortuna no dexa cossa alguna luengamente per-
manesçer en un ser; así lo dize Boeçio, en persona de la fortuna, fa-
blando en tales palabras: las cosas altas en baxas e las baxas en al-
tas nos gozamos mudar, este juego continuo jugamos, todas las 
cossas en rrueda bolante traemos. E para esto provar ni son nesçe-
sarias actoridades ni menos ystorias estrafías buscar, que abunda* 
mos en enxenplos domésticos acaesçidos en nuestros tienpos. Pues 
con esvelado estudio acatad las cosas pasadas por ordenança delas 
presentes e providençia de las venideras, que quien las cosas pasa-
das no mira la vida pierde y el que en las venideras no provee en-
tra en todas commo no sabio». 
He aquí, en frase muy gustada de Valera, que la repite en una 
de sus cartas al Key Católico, la intención de este tratado. «Bien 
aventurado es aquel a quien los ágenos peligros fazen sabio, e 
quanto los estados son más altos tanto a peligro son más subjetos, 
que el que en llano se asienta no tiene donde caya. E la mayor 
mengua que los grandes han es de consejo, porque a los tales muy 
pocos dizen verdat, por que la verdad engendra mal quista. E cerca 
de los sefíores más suela usarse lisonja que verdadero amor nin con-
cejo. E commo quiera, señor, que segund vuestra grant discreçíón a 
quien mayores cosas son comunes sea supérfluo cosa desto dezir, el 
eyngular amor que al servigio de vos yo he no me consiente silen-
Çio tener, onde señor pues conoscéys quam peÜgrosso es este mar 
en que navegamos, tanto que el viento próspero dura, anclad el navÍQ 
con tales amarras, que sy la fortuna bolviere Ja cara, el leme pru-
dente govierne la nao, aquella levando a puerto seguro...» En donde 
se transparentan cinco versos dodecasílabos. 
Sigue después: «Las armas contra la fortuna a los grandes seño-
res, después de servir a nuestro Señor, son çinco pringipales...: pri-
mera, amar, querer, servir, temer e honrrar de todo coraçón su 
rrey...; segunda, amor de los súbditos...; tercera, rriquezas, syn las 
quales no se puede luengamente conservar grand estado ni dar fin 
a cossa magnífica...; quarta, fortalezas, los quales muchas vezes 
leemos e vimos aver aplacado la yrn de la adversa fortuna; la quinta, 
e más principal después de Bervír a muístro Señor, buen consejo». 
De la primera «no conviene más dezir de quanto la esperiençia cada 
día nos demuestra. De la segunda, es a saber amor de los súbditos, 
este se gana con rrostro alegre e mano liberal; pues destas dos 
cosas, la primera delias asaz poco cuesta: de la segunda, dad graçias 
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a Dios que pocos pueden asy bien usar commo vos>. De la tercera, 
«es a saber rriquezas, trabajad con grant diligencia de las alcançar, 
tanto que sean bien ganadas e syn gemido de pobres personas». 
Aquí viene ahora una interesante información sobre los aprestos 
de una fortaleza en el tercer cuarto del siglo xv. «De las fortalezas 
conviene notar que el mayor e más prinçipal bastimento e que más 
atarde se falla es virtuoso corazón para las guardar. Pues devéys con-
fiar vuestras fortalezas de onbres fijosdalgo que ayan ávido espe-
riençia de los fechos de guerra, a quien ayáys fecho merçedes , que a 
los virtuosos e buenos mucho es grant carga la memoria de los be-
nefiçios rresçebidos. E çerca de las cosas nesçesarias a las fortale-
zas, es de saber que para la fortaleza ser buena conviene que pueda 
ofender e defender, que muchas fortalezas son buenas para defen-
der e no son tales para ofender, esto por aver larga sobida o mala 
de cavalgar, o por ser alongada de pasajes o poblaçiones. 
>E para la fortaleza ser buena de guardar conviene que aya fo-
sado e puente levadiza e rrastilleras en torno de las torres, e mura-
lla en que aya esquilas o cascaveles, ca no se puede bien guardar 
la fortaleza sy se puede llegar al muro. E las cosas que toda buena 
fortaleza deve tener son las siguientes: pozo o algibe, forno, molino 
de viento o atahona, fragua, establos, mastines, ánsares, que no es 
cosa que de noche sienta tanto como los ánsares... Deve asy mesmo 
aver en toda buena fortaleza ofiçiales, ferramientas, artillerías, vitua 
lias, armas ofensivas e defensivas; es a saber, ballestero, lonbardero 
ferrero, çirujano, carpintero, minador, picos, visagudas, almada 
nas, palancas de fierro, taladros, escodas, martillos, tenazas, agüelas 
sierras, escoplos, tapiales, agujas, maços, espuertas, madera, fierro 
azero, nuezes de ballestas, cuerdas, madexas de bramante, cáñamo 
maromas, sogas, esparto, salytre, piedra sufre, carvón de saz, pól 
vora, yesca, pedernal, eslavón, jubones, calças, çapatos , gavanes 
capas, camissas, liengo, filo, agujas, dedales, alesnas, cabos de çapa 
tero, cueros, ferramental de ferrar, ferraduras, clavos, trigo, çevada 
çenteno, farina, pan, viscocho, geçinas, pescado, sardinas, quesos 
garvanços, favas, arroz, arvejas, lantejas, gallinas, palomas, ánades 
azeite, miel, vino, vinagre, espeçias, sal, çera, sevo, ajos, çeboltas 
leña, carvón, lonbardas, truenos, serpentinas, culebrinas, espingar 
das, ballestas, almazén, lanças, dardos, gorguzes, mandrones, fondas 
paveses, geladas, casquetes, piedras de lonbardas e truenos, plomo 
estaño, molde para fazer pelotas de las culebrinas e serpentinas». 
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En cuanto a la última de las armas cont ra ía fortuna, es a saber, 
el consejo, «devéys mucho trabajar de aver tres o quatro personas 
fiables con quien todos los fechos comuniquéys.. . E destos así es-
cogidos rresçebid estrecho juramento que guardarán vuestros secre-
tos, e tened con ellos tal orden que en las cossas graves apartada-
mente de cada uno sepáys su voto e contra todos arguyd asy bíva-
mente quanto vuestro juyzio bastare; e después a todos juntos ante 
vos mandad que digan sus opiniones, e la determinaçión a vos en 
absençia suya... Los quales son de escoger con grand diligencia que 
sean discretos e de buena entençión, e que ayan seydo leales a los 
señores que ante sirvieron*. 
Termina: «Por çierto, señor, una de ias cosas de mayor yerro es 
la poca diferencia que entre los onbres se faze, conimo no sea cosa 
en que tan grande fazer se deva... \ i sí entre los cavallos tan gran 
diferencia se faze que uno vale çicnt doblas e otro no diez, quanta 
vergüenca sea todos los onbres valer por un precio cada uno lo 
puede judgar, commo uno de balde sea caro e otro no pueda por 
preçio conprarse... Pues con mucha solicitud examinad los amigos 
e servidores, e de ios virtuosos fidalgos e buenos fazed thesoro, que 
un coraçón de leal amigo o fiel servidor no se puede por preçio 
conprar. Deo graçias». 
¿Ofrece aquí Valera sus servicios al marqués de Villena? Ello no 
pudo ser mejor que entre 1462, fecha de su corregimiento de Fa-
lencia, y 1467 en que aparece ya Mosén Diego al servicio del conde 
de Medinaceli. De cualquier manera, Valera advierte aquí al amigo 
de Enrique IV los riesgos de la privanza y buena fortuna. Las alu-
siones al engrandecimiento y ruina de don Alvaro de Luna, discre-
tamente veladas, constituyen el fondo de la argumentación. La mo-
ralidad de Valera no es una especulación abstrusa, sino una apela-
ción a la experiencia, saturada de realismo 1, 
En los códices 12672 y 1341 al De providencia contra fortuna 
sigue el Ceremonial de príncipes dedicado también, como hemos vis-
to, al marqués de Villena, y que empieza refiriéndose a una con-
1 Campani reprodujo pasajes tic este tratado como muestra de l a bue-
n a prosa del siglo x v ; <autH|Ue no sea más que un tejido de lugares comu-
nes>, comenta Menéndez Pelayo. Kl de Providencia contra fortunan impri-
mió varias veces en e l siglo x v , acompañando a los Proveyólos d e l Marquês 
de Santiüana. Salva cita (núin. 2.090) t i n a edición de 149.1 y otra de 1491), 
ambas de Sevilla, y tres más sin lugar ni fecha pero con caracteres del xv. 
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versación entre el marqués y Valera. Puede pensarse que éste estu-
viera a servicio del de Villena o que ambos coincidieran en la corte; 
pero es poco probable, pues todo hace pensar que Valera frecuentó 
lo menos posible la sociedad de Enrique I V . 
La última de las obras conocidas de Valera correspondientes a 
este reinado, inédita todavía, es el Breviloquio de virtudes, conteni-
do en los códices 1341 (folios 106 a m ) y 12672 (folios LXXXIV 
vuelto a xc); en el primero va entre el Tratado de las armas y el 
Doctrinal de principes. Encabezamiento o rúbrica: «Síguesse el Bre-
viloquio de virtudes, compuesto por mosén Diego de Vafera, dirír 
gido al muy magnífico e virtuosso señor don Rodrigo Pimentel, 
conde de Benavente, señor de Villalón e Mayorga». 
Empieza: «Acordándome, muy magnífico e virtuoso señor, de los 
beneficios por mi rresçebidos del ylustre señor conde padre vuestro 
de clara memoria, cuya ánima Dios aya, muchas vezes penssé sy en 
algo servir vos podría; commo de todo menguado me fallasse, no 
queriendo ser por yngrato tenido, syguiendo enxemplo de la vieja 
rromana que con entrañable amor al Çésar pressentó una pequeñuela 
orça de miel a quien se cree abundançia de aquélla no fallesçiese, a 
vos señor quise yo dar lo que tengo aunque lo no ayáys menester; asy 
muy virtuoso señor, vos ssuplico no menospreçies mi pequeño don, 
pues lo daría mayor sy pudiesse, ni lo que diré en poco tengáys». 
Todo el tratado es un centón de conceptos y definiciones, pro-
pias y ajenas, sobre las virtudes morales, rodeado de gran aparato 
de notas y citas. El sentido general se repume en una imagen retóri-
ca, un poco complicada y barroca, que recuerda, por estar tomada 
también de la vida del mar, un pasaje del de Providencia contra for-
tuna, citado más arriba. 
Dice: «Pues conoçéis quanto es breue la más larga vida, e a quan-
tas miserias es obligada, e quand peligrosso es este mar en que na-
vegamos, con gran diligençia fornit vuestra fusta de tales pertrechos 
que vientos contrarios no vos enpescan por bravos que sean. Que 
para salir a puerto seguro de golfo lleno de tantos peligros bien 
conviene fusta velera e sabio piloto, aguja ligera, ssonda pessada e 
leme prudente. Asy sea la fusta de vuestro viaje memoria de aquel 
dicho de Job..., e sea el piloto temor continuo de nuestro Señor que 
syenpre ante vuestros ojos esté, sea el aguja la lynpia conçiençia 
que sienpre a todo lo honesto vos guíe, sea la sonda muy grand dis-
criçión que a lexos mire todas las cosas. 
OBRAS DS DIKCO DB VAI.ERA XCVH 
»Sea el leme que Ia fusta govierne Ja caridad quesyenpre tengáys, 
sea el mástel, que no es de olvidar, guardar vuestra ffe que nunca 
se quiebre, sean las entenas de grand fortaleza con prudençia, justí-
çía, tenprança. Sean las velas de vuestro navio alegre cara e liberal 
mano, sean las cuerdas de tanta egualdat que vuestra autoridad por 
elío no mengue, ssean las defenssas de tanta paçiençia que nunca 
se rronpan por adversydad» sea el guindaste de tanta firmesa que 
no se destenpre con próspero viento, sea la lastra pessado consejo 
de onbres prudentes que con vos tengáys, sea la xarçia discreta es-
perança de serç ibdadano de aquella çibdad donde se dan los galar-
dones a todos según los meresçen, Donde, señor, podéys çíerto ser 
que quien guarneçiere asy su navio syn temor de fortuna podrá na-
vegar . > 
Son interesantes algunas de las citas por la belleza de la versión 
o comentario de los textos a que remiten. Así, en el primer folio, la 
palabra vida de «pues conoçéis quanto es breve la más larga vida», 
lleva la siguiente nota: «San Gregorio, en el terçero libro (¿e las eos-
tunbres^ dise taí es la vida del onbre commo el vapor que se levan-
ta de la tierra e dura poco, e toda carne es aay commo feno, e toda 
gloria mundana commo flor que ayna la seca el ayre, e tal commo 
la paja que ligeramente la levanta el viento e ligeramente la dexa 
caer, e tal commo el fumo e tal commo la niebla, que ligeramente 
suben e ligeramente desçienden, e tal commo el nublado que lige-
ramente viene e ligeramente se va, e tal commo el rroçío de la ma-
ñana que no dura fasta la tarde.» 
Llenan el breve tratado la enumeración y definición de las vir-
tudes, con sus citas latinas traducidas en el margen. Termina: «En 
la presente obra quise pasar ligeramente, muy virtuoso señor, por 
las virtudes teológicas, por que a los que poco sabemos basta aque-
llas tener e creer commo nuestra santa fe católica las tiene e cree 
syn más en ellas especular ... \í de las yntelectuales ninguna cosa 
toqué porque asy son comunes a los malos commo a los buenos, e 
aquí mi entinçión solamente fué de tratar de las virtudes que nos 
pueden fazer bien aventurados en la venidera vida y presente. Aquí 
do fin a mi synple tratado, muy magnífico sseñor, suplicando al 
Spíritu Santo que por su ynfiníta clemençia asy vos guíe en este 
mar tenpestuoso que a largos días bienaventuradamente a puerto 
seguro Jleguéys.» 
El ms. 12672 contiene (fols. CXLJX-CLVI) otra pieza inédita de 
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Valera, el Origen de Romay Troya. Empieza: «Introducción al noble 
e muy virtuoso cavallero Johan Hurtado de Mendoça *, señor de las 
villas de Cañete, Poyatos e Tragaçete, a la obra syguiente, conpues-
ta por mosén Diego de Valera. Algunas vezes me fué preguntado 
por vos el noble e muy virtuoso cavallero quien fuese el primero 
fundador de la romana çibdad, opinando de lo tal por mí podría-
des ser çertificado. E ya sea que vos rrespondí de presto lo que a 
la memoria me ocurrió, no contento de las palabras que ligeramen-
te se olvidan, mandastes que en escripto pusiese Io que çerca de 
aquesto de las ystorias más aprovadas colegir se puede.» 
Luego sigue: «E como quier señor que mi ynorançia, junta cosas 
mundanas y varias fatigas e trabajos domésticos, me pudiera de lo 
tal escusar, el gran deseo que ove de conplir vuestro mandado me 
costriñó así como pude vuestro loable deseo satysfazer. E aunque 
sólo de Roma demandastes, no solamente de aquélla mas de Troya, 
muy más antigua çibdad, escriviré.> Dice seguir las Etimologias 
(lib. X) y la Estoria Theotónica. Los fundadores de Troya fueron 
«dos hermanos nasçidos en Greçia, asy de baxo lugar que no se sabe 
quién fuese su padre, o de tan alto onbre o de tal manera naçidos 
que no se osó dezir. Los quales fueron asy valientes, asy virtuosos 
e sabios, que los poetas fingieron ellos ser fijos de Júpi ter ... el uno 
se llamó Dardano y el otro Jasio». Júpiter había sido un rey de Cre-
ta. «Este Júpiter, como fuese muy amador de mugeres, entre las 
otras quel amó fué una alta dueña a quien dixeron Litera, fija 
del rrey Atalante e de la rreyna Enopta, en quien se dize que ovo 
estos dos fijos>. 
La fundación de Roma es relato no menos sabroso. Valera ter-
mina: «Asy que, muy noble señor, esto es lo que más en breve de ^ 
çierto he podido saber, Io qual rremito a correçión sy en algo fa-
Jlesco de los que desto más saben, porque avrán más leydo que yo; 
y asy quedo a vuestro serviçio con entera voluntad de fazer lo que 
vuestra nobleza me mandare y de my se quisyere servir». 
Nicolás Antonio, recordando las relaciones de Valera con los 
Estúñígas, le atribuye una Historia de esta casa, añadiendo la 
1 Este don Juan Hurtado de Mendoza no será el mayordomo mayor de 
Juan 11 y pariente político del Condestable, sino un nieto del ayo de Enri-
que III, del mismo nombre y apellidos Jos tres. E l último fué segundo señor 
de Cañete, montero de Enrique IV y guarda mayor de la ciudad de Cuenca; 
murió en 1490 (López de Haro, Nobiliario, II, 350). 
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especie de que pudo servir de base a Pellicer para su Justificación 
de la grandeza de la casa de Zúñiga l . La noticia dei libro de Valera 
procede del mismo José Pellicer, quien decía a Dormer 3J en una 
carta fechada a 8 de julio de 1679. <De Mossén Diego de Valera 
tengo un códice manuscrito de varias obras de la antigüedad, y con 
otros está todavía en casa marqués de Mondéjar y de Agrópoli; 
pero está en mi poder la Coránica de la casa de Zúñiga del mismo 
Mossén Diego.» 
En lugar de esta obra, don Lucas de Torre ha encontrado como 
atribuída a Diego de Valera una historia de la casa de Guzmán, con-
servada en dos copias, una, antigua, en la biblioteca del duque de 
T'Serclaes y otra entre los papeles de Gayangos de la Biblioteca 
Nacional. Ocupa ésta las páginas 120-163 del códice miscelánea 
17909, en letra de fines del siglo xvt o comienzos del xvn . El títu-
lo dice: Origen de la casa de Gusman, por mosén Diego de Valera. 
Faltan la dedicatoria y envío, de las que nunca prescinde Valera 
en sus otras obras: primera sospecha de falsedad. 
Empieza: «El prinçipio y causa de donde vinieron los Guzma-
nes en Castilla fué este, que un duque de Bretaña obo dos hijos y 
el menor fué muy buen cavallero ... » Termina con el conde don 
Enrique de Guzmán, en los días de Juan I de Castilla, en los que 
parece vivir el autor. Añade el disparatado epitafio de un don Alon-
so Pérez de Guzmán «que fué con el muy noble rey don Alonso en 
la çerca de sobre Algezira», y muere en viernes 20 de septiembre 
de I447. La atribución a Valera de este tratado no tiene más fun-
damento que decirlo así el título y debe desecharse mientras no 
aparezca prueba mejor. 
;/) Escr i tos de la época de los Reyes Cató l i cos . 
Las obras de Diego de Valera correspondientes al reinado de 
los Reyes Católicos, escritas de sus sesenta y dos a sus setenta y 
seis anos, contienen el fruto maduro de su ingenio y constituyen lo 
más importante de su producción. El caballero inquieto, docto y 
andariego de los días de Juan I I , el prudente moralista y hombre de 
1 Bibliotheca hispana velusi II , 317. 
2 Progresos de la historia en el reyno de Aragón, p. 595. 
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1 Describió este ejemplar Gallardo (Ensayo, núm. 4-145). Hemos podido 
examinarlo y comprobar que su texto es semejante al de los mss. 1341 y 
12672, con pequeñas variantes respecto al 7099. Citamos por el 1341. 
consejo de ios malos tiempos de Enrique I V , se revela ahora como \ 
un político bien documentado, de mirada sagaz, de admirable am- \ 
plitud de pensamiento. A esta época pertenecen la mayor parte de \ 
las epístolas, analizadas a su tiempo, el conjunto de las obras histó- jh 
ricas, que piden espacio particular, y algunos tratados. f 
A la cabeza de esta producción tenemos el Doctrinal de prínci- \_ 
peSy que Menendez Pelayo suponía inédito, aunque existe una edi- i 
ción de fines del siglo xv, conocida por un único ejemplar de la 
biblioteca del duque de Medinaceü x. Para Menéndez Pelayo el Doc* f 
trinai es una de las obras más interesantes de Valera. Nosotros lo f 
tenemos por la más importante de todas, salvando el valor doeu- f 
mental de las Crónicas y epístolas. t 
El Doctrinal se conserva en los mss. 1341 (fols. 113-14Õ), 12672 \ 
(fols. i-xxxvi) y 7099 (fols. 46-73) de nuestra Biblioteca Nacional. 
Empieza: «Prólogo en el Doctrinal deprínçipes^ dirigido al muy alto 
e muy exçelente prínçipe nuestro señor don Fernando, por la divi-
nal providençia rrey de Castilla e de León e de Çeçilya, primogénito 
heredero de los rreynos de Aragón, conpuesto por mossén Diego 
de Valera su maestresala e del ssu consejo.» Y después de este en-
cabezamiento: «Entre los cavalleros rromanos fué antigua costum-
bre, ssereníssimo prínçipe, que quando señor nuevamente rresçe-
bían cada uno se esforçava algún agradable serviçio fazerle. E como 
la tal costunbre loable me paresçíesse e a nuestro Señor aya plazi-
do merced tan ynmensa fazernos de vos dar estos rreynos por legí-
tima suçessión de la muy alta e muy esclaresçida prinçesa rreyna y 
señora nuestra doña Isabel, con quien por la divina graçia soys por 
casamiento ayuntado, muchas vezes pensé en qué a vuestra alteza 
servir pudiese. 
>E commo la adversa fortuna denegase mi deseo en efecto rre-
duxese, e mi hedat sea a la vejez llegada, e las corporales fuerças 
me vayan fallesçiendo, delibré la presente obra a la doctrina de 
vuestra rreal e muy exçelente persona conviniente conponer, no 
abtorizada de mi flaco juyzio más de los altos y claros yngenios de 
famosos abtores, asy cathólicos commo gentiles, que de la hética, 
yconómica e política escrivieron, porque lo por ellos en lengua latina 
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e alto estilo en diversos volúmenes latamente tratado, en vuestra cas-
tellana lengua en breve conpendio e llano estilo servir vos pueda. 
»De onde, yüustríssimo prínçipe, se podrá seguir que el estudio 
destá breve e synple obra vos dará deseo de veer y estudiar los ori« 
gínales donde las materias aquí brevemente tocadas estendidamen-
te se tratan. De lo qual, preclarísslmo prínçipe, podrá rresultar vos 
venir en la perfecçiÓn del saber a vuestro rreal ofiçio conviniente. 
Que según Vegeçio dize en el su primero libro de re militari, a 
ninguno conviene tantas nin más buenas cosas saber commo al prín-
çipe, cuya doctrina a todos sus súbditos deve aprovechar. E syn 
dubda, señor, es verdadera aquella sentençia de Sócrates que dize: 
entonçe la tierra es bien aventurada quando los prínçipes delia son 
sabios; e sy a todo prínçipe el saber conviene, a vos más que a otro, 
muy humano señor, es nesçessario, de quien es profetizado de mu-
chos syglos acá que no solamente seréys señor destos rreynos de 
Castilla e Aragón que por todo derecho vos pertenesçen, mas avréys 
la monarchía de todas las Espanas e rreformaréys la silla ynperial 
de la ynclita sangre de los godos donde venís, que de tantos tien-
pos acá está esparzida e derramada. Resçebíd pues alegremente, 
muy ynclito prínçipe, mi pequeñuelo don en serviçio, acordándo-
vos del Çésar que dezía no ser menor virtud al prínçipe rresçebir 
con ánimo alegre las pequeñas cosas que dar las muy grandes con 
mano liberal. 
»Así prosiguiendo lo prometido, prínçipe muy cathólico, sepa* 
mos qué quiere dezir rrey, e de donde desçiende o se deriva este 
nonbre, e qual deve ser el rrey en sy mesmo, e qual es el ofiçio 
rreal, e qué tal deve ser el rrey a sus subditos, e qué diferençia ay 
entre el rrey y el tirano, e quantas maneras ay de tiranía, e qué ta-
les deven ser los súditos al rrey, e qué cosa es virtud generalmen-
te fablando, e quantas maneras son de virtudes, e cada una delias 
quantas partes tiene, e quales son sus definiçiones. Lo qual rrespon-
dido se dará fin a la obra presente». 
Los puntos a que se refiere este programa son otros tantos ca-
pítulos de muy diversa extensión. El más largo es el segundo, de 
«cómo el rrey deve ser muy temeroso e amador de Dios», donde 
trata de Valera muchas cuestiones que no responden a este título, 
como ocurre en otros capítulos; siempre, con numerosos ejemplos 
históricos, antiguos y modernos, y con citas a su experiencia perso-
nal en las cosas de Borgoña y Bohemia. 
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El capítulo más breve es el quinto, «de !a diferençia que ay en- l 
tre el rrey y el tirano». Dice: «Según santo Thomás escrive, en el l i - l 
bro suso alegado, e Séneca, en el segundo libro de clemençia, y Egi- f 
dio de Roma, en el tercero de su conpendio, y el Philósofo, en el j " 
tercero o quinto de las políticas. Ja diferençia que ay entre el rrey y > 
el tirano es ésta: que el rrey tiene las armas para defender la rrepú- i 
blica, el tirano para ofenderla. El rrey busca el provecho de sus sú- í 
ditos, el tirano el provecho suyo. El rrey ama los generossos, vir- ' 
tuosos, prudentes e buenos, el tirano los aborresçe e desama. El 1 
rrey busca la unidat e concordia de sus súditos, el tirano la disen- f 
ssión e discordia. El rrey conserva e aumenta las grandes cosas e # 
antiguas, el tirano las amengua e destruye. El rrey enrriquesçe sus í 
súditos, el tirano los enpobresce e desgasta. El rrey govierna se- í 
gún las leyes, el tirano segund su voluntad>. ^ 
Es difícil destacar pasajes característicos en este tratado, en el f 
que apenas hay nada inferior o despreciable. Ello sería, por otra 
parte, quitar interés a las ediciones que se deben hacer, en seguida, 
de esta hermosa obra, que merece ser gustada tanto por el lenguaje 
como por la doctrina. Palpita en ella el entusiasmo de cuantos su- -
pieron ver en el advenimiento de los Reyes Católicos el principio "j 
de una edad de oro. 
El Doctrinal de príncipes está invitando a una comparación con 
los escritos similares, como el de Egídio Colonna, que acabamos de 
ver citar a Valera, y, sobre todo, con E l Príncipe de Maquiavelo, tan 
lleno de referencias a Fernando el Católico. A I comienzo de su rei-
nado, Valera le dice cómo debe gobernar; en sus postrimerías, el es- -
critor florentino lo presenta como modelo de príncipe político. 
Ef libro que nos ocupa terfnina así: «Aquí do fin a mi sinple 
tratado, sereníssimo prínçipe, suplicando humilmente al Spíritu San-
to, de donde todos los bienes desçienden, que tanto vos faga pruden-
te e sabio y exçellente en toda virtud quanto vos fizo de muy pre-
claríssima e alta estirpe nasçer, porque estos rreynos que asy luen-
gamente han estado en tanta confusión e discordia por vuestra 
mano sean rreformados en paz e concordia e justiçia legal, porque a 
muy luegos tienpos de gloria perpetua e loable memoria seáys me-
resçiente». 
La fecha de redacción del Doctrinal va implícita en la dedicato-
ria, que habla de haberse compuesto a comienzos del reinado. E l 
señor Gino V . M. de Solenni, con la noticia de un manuscrito del 
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Doctrinal en la Biblioteca Palatina de Parma (sig. Pal. 86 ) , asiente a 
la opinión de Balenchana de que Valera escribiría este tratado antes 
de la muerte de Juan H de Aragón (20-1-1479), puesto que llama a 
don Enrique primogénito de este reino; añade por su cuenta que el 
pasaje del Doctrinal que habla del «duque de Borgoña, Filipo, pa-
dre de Carlos que agora bive» demuestra que se compuso antes del 
5 de enero de 1477, fecha de la muerte de Carlos el Temerario 1. 
Todo ello es ocioso después de lo que dice la dedicatoria y lo que 
puede inducirse de la carta del rey fechada en Zamora a 17 de fe-
brero de 1476. Don Fernando dice a Valera: «rescebí vuestra letra 
y el libro que me enviaste». Supone bien don Lucas de Torre que 
este libro sería el Doctrinal de principes 3. 
Valera dedica también a don Fernando una breve composición 
sobre Preheminenciasy cargos de los oficiales d' armas% que es el tér-
mino medio entre sus memoriales en forma epistolar y los que él 
llama tratados, que son de los que aquí nos ocupamos. Se conserva 
en el códice 7099 de la Biblioteca Nacional y ha sido publicada por 
los Bibliófilos Españoles 8. 
Empieza: «Muy alto y muy serenísymo prínçipe más poderoso 
rrey y señor: Vuestros ofiçiales darmas mostraron ciertos capítulos, 
los quales suplicaron a vuestra alteza les mandasse confirmar, en 
los quales yo hallé algunas cosas menguadas e otras sobradas; y por-
que me pareçió ser cosa conplidera a vuestro servicio que el noble 
ofiçio de armas fuese en vuestro reyno ordenado según las leyes de 
los enperadores y rreyes lo disponen y mandan, determiné cercenar 
lo demasyado y suplir lo fallesçido, según más verdaderamente yo lo 
pude conprehender por el noveno libro de la Bstoria Teotónyca...* 
Trata primero de las preeminencias de los reyes de armas, tal 
como, dice, les fueron otorgadas por Julio César y el emperador 
Cario Magno, distinguiendo reyes de armas, her antes y prosevantes, 
todos los cuales llevan en el pecho el blasón de armas de su señor. 
Luego enumera los cargos de los oficíales de armas; entre otros, im-
pedir que ostente oro en armas, cadenas o brocados quien no sea 
caballero o doctor. «La qual costunbre el serenísimo rrey don 
1 On the date of composition of Moten Diego de Valer a's E l Doctrinal de 
Principes (The Romanic Reviw, X V I , 1925, pp. 87-88). 
3 Bol. Acad, de la Historia, L X I V , J914, p. 366. 
3 Epístolas y tratados de Valera, pp. 235-241. 
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Juan, de gloriosa memoria, vuestro tío, aprovÕ estando en la villa de 
Medina det Canpo, el año de XLVI, y mandó que se guardase en 
su corte y rreynos, y se guardó algún tienpo; e yo me acuerdo que 
Garçía de Herrera, señor de Pedrasa, y otros algunos nobles destos 
rreynos mandaron cobrir guarniciones de esmalte que eran de oro». 
Termina: «El que a vuestra sacra y rreal magestad, con la rreveren-
çia que deve, muchas veses las manos besa, Diego de Valera». 
No es posible fechar la redacción de otro breve tratado de Va-
lera, sobre la Genealogia de los reyes de Francia, inédito y conser-
vado por el ms. 1341 {fols. 328-338 v.) de la Biblioteca Nacional. 
Empieza: «Prólogo a la obra ssiguiente, dirigido al noble e virtuoso 
Cavallero johan Terrín por mosén Diego de Valera en el tratado de 
la Genealogía de los rreyes de Françia. Commo por vos fuesse çer-
tificado, noble e virtuoso Cavallero, en plazer vos venía querer saber 
quánta fuesse la antigüedad de los rreynos de Frangía, que Galia an-
tiguamente fué llamada, a lo qual creo vos atrae el amor de la natu-
ral tierra, commo sea çierto vuestro linaje ser venido en estos rrey-
nos de aquellas partes; e commo quiera, señor, de aquesto pudiéra-
des de otros ser mejor ynformado, el entrañable amor que a vues-
tra virtuosa persona yo he me dió osadía curase trabajar por satis-
facer vuestro onesto e loable deseo, e sy no tan conplidamente 
quanto devia o quísiérades fuere satisfecho, rrescebid solamente my 
voluntad muy deseosa de vuestro mandado cunplir. E porque en 
obra tan breve no conviene largo exordio o prefaçión, lo prometido 
curo seguir.» 
El párrafo primero cuenta los orígenes de la monarquía francesa, 
procurando destacar «quanto es mayor la antigüedad de los rreynos 
de España que de los de Françia»; por cuanto el rey Gerión, que 
señoreaba en Lusitânia, Bética y Galicia, luchó ya con «Ercoles el 
grande» antes de la tercer destrucción de Troya, mientras que el pri-
mer rey de Francia fué «Faramón, hijo del duque Marcomedes». 
Pero una mano de llamada y una nota marginal advierten que «an-
tes de Faramón ovo veynte e quatro reyes, e Fa ramón fué rey 
veinte e çinco: nota esto y enmienda este passo». 
Las fuentes de Valera, confesadas repetidamente, son la crónica 
Martiniana y la 'General Estaña de Johan Tectónico». El tratado 
termina en 1320, con la sumisión del conde deFIandes al rey Feli-
pe V , con estas palabras: «Esto es, virtuosso cavallero, todo lo que 
yo he podido conprehender de los rreynos de Françia, escripto 
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por el cardenal Martyno en su corónica que de los rreyes de Frangia 
escrivió, llamada martiniana. Con lo qual sed contento fasta aver 
otro de quien más conplida enformaçión podáys aver de lo por 
vos desseado», 
Gayangos supone que Valera pudo escribir este tratado hacia 
1437, acaso porque sus viajes le darían ocasión de interesarse por 
un asunto así y desarrollarlo para un amigo extranjero 1. Pero Juan 
Terrin era un castellano, aunque de remoto origen francés, como 
se dice en la dedicatoria. Destruído este posible indicio, ningún 
dato nos queda para la cronología del tratado en cuestión. 
Nicolás Antonio dice que en algún lugar se atribuye a Valera un 
libro De los ilustres varones de España; añade que en la biblioteca 
de Olivares hubo una obra de Valera titulada Libro de los linages y 
afirma tener en su propia biblioteca un manuscrito con nota que le 
hace ser autógrafo de Valera y con este título: Libro de las armas y 
blasones de muchos linages del reyno de Castilla y León, Galicia, To-
ledo, Andalucía, etc., que empieza por el Preste Juan de la Indias y 
sigue con los reyes de Jerusalem, Chipre, etc. 2. Balenchana escribe 
haber visto en la biblioteca de Gayangos un manuscrito cuyo conte-
nido coincide con el anterior, y lo celebra como obra importante 8. 
Pero don Lucas de Torre, con el Catálogo de los manuscritos de 
Gayangos que existen en la Biblioteca Nacional *, demuestra que el 
códice citado por Balenchana no es obra de Valera, sino de un cria-
do del duque de Villahermosa, como el texto dice claramente. 
Pero la atribución a Valera de una genealogía así viene de más 
antiguo. Rodrigo Alvarez Ossorio, en su Decendencia de la casa de 
los caballeros Ossõrios(iS5S)> ma. 3449, folios 17-25, de la Bibliote-
ca Nacional, cita en varios lugares un Tratado que hizo [Mosén 
Diego de Valera] de los ülustres varones del reyno. De algún punto 
dice: «yo fui informado de Mossén Diego de Valera... » í>. Vale la 
pena insistir en esta investigación antes de negar en redondo la 
existencia de tal obra de Valera. 
1 Revista Española de Ambos Mundos, I , 1853, pp. 294-312. 
2 Bibliotheca hispana vetus, l í . p. 316. 
3 Introducción a las Epistolas de Valera, p. xxxir. 
4 Por Pedro Roca. Madrid, 1904. 
5 Apéndice a las Obras de Juan Rodríguez de la Cámara (o del Padrón) 
publicadas por la Sociedad de Bibliófilos Españoles, edición cuidada por 
A. Paz y Mélia. Madrid, 1584, PP- 394-395-
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e) Obras h is tór icas de Valera . 
En la última decena de su vida, preparado por Ia suma de expe-
riencias de su actividad política en los tres grandes reinados del si-
glo, de sus viajes por Europa y de su cultura literaria, disponiendo 
de un estilo ejercitado en escritos de muy diversos géneros, Mosén 
Diego de Valera acomete la redacción de una gran obra histórica 
que ha llegado hasta nosotros en tres partes: Crónica abreviada, Me-
morial de diversas hazañas y CRÓNICA DE LOS REYKS CATÓLICOS. 
Estos tres libros constituyen un conjunto perfecto; aunque Va-
lera no lo hubiese previsto, y aunque la redacción saliera en dos t i -
rones, acaso en tres tiempos, pero siempre con muy corta solución 
de continuidad. La unidad reside en el engranaje y proporción de 
los elementos principales, a saber: una introducción geográfica, un 
resumen de historia antigua de España, un compendio de historia 
de Castilla, que acaba en una verdadera crónica de Juan I I , y las 
crónicas de Enrique I V y los Reyes Católicos. El valor científico de 
estas partes es muy desigual. Ahora bien, como valor didáctico, 
como plan comprensivo y bien articulado, ni en su tiempo ni mu-
cho después encontramos nada parecido. 
Este méri to no ha sido reconocido plenamente hasta este mo-
mento por haberse perdido la parte final y más perfecta, que es el 
coronamiento y la razón de toda la obra. Además, de cuantos se 
han ocupado hasta ahora de Valera como historiador, no todos han 
tenido en cuenta el carácter de compendio que afecta una parte 
considerable del conjunto que aquí restituimos. Algunos de estos 
censores han olvidado colocarse en el tiempo y circunstancias de 
Valera, y luego le acusan a él de falta de sentido histórico; así las 
notas de Vargas Ponce sobre la Abreviada, que don Lucas de Torre 
no ha queride dejar inéditas *. 
Prescindiendo de juicios antiguos (que van del negativo de Mora-
les, «de la autoridad de mosén Diego de Valera ningún hombre doc-
to se dejará vencer», al laudatorio de Tamayo de Vargas, «nunquan 
satis laudatum Chronicon», pasando por el conciliador de Marineo 
Siculo, «magis ingenio quam doctrina»), examinemos directamente 
f 
1 Bol. Acad. de la Historia, L X I V , 1914, pp. 148-153. 
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la Crónica abreviada y el Memorial^ para revisar después los proble-
mas críticos que plantean. De la CRÓNICA r>G LOS REYES CATÓLICOS se 
hablara más adelante con el detenimiento de rigor. 
La redacción de la Abreviada la empezó Valera, como hemos 
visto, durante su corregimiento de Segovia, en 1479-1480, y la aca-
bó en el Puerto de Santa María en el mes de junio de I4S1. Se im-
primió por primera vez en Sevilla en 1482, alcanzando después has-
ta quince ediciones 1. El ejemplar más completo de la edición prín-
cipe que conocemos está metido entre otros manuscritos de Valera 
en el códice 134I de la Biblioteca Nacional. Formado por Bartolo-
mé de Basurto, bisnieto de Valera, este códice k\é registrado por 
Nicolás Antonio { I I , 317) en la biblioteca del conde de Villaumbrosa 
y por Pérez Bayer en la Biblioteca Real. 
La Abreviada ocupa los folios 148 a 326 vuelto y está falta de 
la portada y de seis folios interiores, que son: el primero del pliego 
¿t, los dos últimos del pliego fl', el primero del pliego e y los dos 
primeros del pliego i . No tiene paginación impresa, y la manuscri-
ta, moderna, no salva estas faltas. La edición completa tendría 174 
folios en 22 pliegos de texto, numerados por el abecedario, más diez 
folios de índice o tabla, colocados delante y señalados por una cruz. 
Es ejemplar idéntico al 3204 de Salvá. 
Empieza la tabla: «La siguiente corónica, ylustríssima princesa, 
es partida en quatro partes principales. La primera trata de la cos-
mografía, división o partimiento de las tres partes en que los sabios 
antiguos el mundo partieron, e de las regiones e provincias que en 
cada una delias ay... así son en la primera parte de esta corónica 
noventa e ocho capítulos. La segunda parte trata de la población de 
ias Espanas, e de los que las poblaron, e de las cosas más dignas de 
memoria que finieron, en que ay veynte capítulos. La tercera parte 
trata de la venida de los godos en las Españas, desde el rey Atana-
rico que primero las señoreó fasta el rey don Rodrigo postrimero 
de los godos, en que ay treinta e siete capítulos. La quarta trata des-
de el tienpo del infante don Pelayo, que fué primero rey íípiano en 
las Españas después de Ja general destruyeión delias, fasta el tienpo 
del rey don Enrique, quarto deste nonbre, hermano vuestro, en que 
ay ciento e veinte e quatro capítulos». 
Sigue la tabla; «En Asia son las regiones e provincias siguientes 
1 Descritas por Salvá, núras. 3204-3206. 
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[en columnas]: el paraíso terrenal, las Indias, Persia, Asiría, Judea, 
Aravia, Armenia, Syliçia [corregido así al margen, el texto cicilia], 
Parchia, Albania, Babilonia, Frigia, Yrcania, Macedonia, Tesalia, 
Mesopotamia, Amazonia, Creta, Egipto, Bitinia, Capadócia, Brati-
cea, Caldea,. Etiopía, Pentapolín». Viene después la lista de los 
treinta y dos capítulos correspondientes, distinguiendo entre islas, 
regiones y provincias, y deteniéndose en las Indias, con capítulos 
para «los monstruosos animales de oriente», las «monstruosasaves>, 
las «serpientes de las indias», los «árboles de oriente», las «fuentes 
maravillosas que en las indias nascen», la «virtud de algunas pie-
dras e yervas» y «lo que Posio, secretario del papa Eugenio quarto, 
escrivid por su mandado de las cosas que en las Indias en nuestros 
días vido Nicolao Véne to» . 
Luego «comiençan los capítulos de la segunda parte, llamada 
Africa», que son: «del comienço de Africa» y «de las regiones e 
provincias que Africa contiene, que son las siguientes» [en colum-
nas]: «Líbía, Gerulia, Mauretania, Cedar, Cartago, Brateana, Fenicia, 
Media, Numidia, Samaria, Tripolitana, Chipre, Cíclades, Cicilia, 
Cerdeña, Córcega». Sigue la lista de capítulos, distinguiendo entre 
regiones y provincias. E l capítulo xvx trata «de la ysla de Cicilia, 
que es del Rey nuestro señor e vuestra». 
Después «comiençan los [capítulos] de Europa», que son: «del 
comienço de Europa», de «los reynos e regiones e provincias que 
so la nasción de Germânia se contienen», de «los reyno's e provín-
cías que so la nasción de Grecia se contienen», de «los reynos e 
provincias que so la nasción de Italia se cuentan», de «las provin-
cias que so la nasción de Francia se contienen», y de «los reynos e 
regiones e provincias que so la nasción de España se contienen: 
Aragón, Navarra, Granada, Portogal. En que escrive san Isidoro en 
el noveno de las Ethimologías que son seys provincias principales, 
es a saber: Tarragona, Denia, Cartagena, Lusitânia, que Estremadu-
ra llamamos, Andaluzia, Galizia». 
Siguen los capítulos de «Sida, que es la primera región de 
Europa, Albania, Mesía, Saxonia, Franconia, Lotaringia, Austria, 
Suevia, Brabante, Holanda, Zelanda, Frisa, Ibernia, Islanda, Ungría, 
Polonia, Boemia, Escocia, Inglaterra, Dada, Suecia, Nuruega, Cos-
tantinopla, Dalmácia, Croacia, Tracia, Magnesia, Acaya, Atica, 
Beócia, Lãcedemonia, Roma, Toscana, Lonbardia, Canpania, Vene-
cia, Bretaña, Normandia, Guiana, Saboya, Picardia, Borgoña, Pita-
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nia». En total la cosmografia ocupa 32 folios, como la octava parte 
de Ia Abreviada. 
El enunciado de los capítulos es demasiado extenso en cada una 
de las otras tres divisiones de la Crónica para poder copiar aquí una 
idea general de su tabla de materias. La segunda parte, historia an-
tigua de España, ocupa sólo siete folios; la tercera, 18, y la cuarta, 
l i ó , que son más de ios tres quintos de toda la obra. Después de 
la tabla hay una hoja cortada, que faltaba también en el ejemplar de 
Salva. El encabezamiento, escrito en letras rojas al folio a 11, dice: 
«Comiença la corónica de España, dirigida a la muy alta e muy ex-
celente princesa, sereníssima reyna e sennora, nuestra sen nora 
donna Isabel, reyna de Espanna, de Seçilia e de Cerdenna, duquesa 
de Athenas, condesa de Barcelona, abreviada por su mandado por 
mosén Diego de Valera, su maestresala e del su consejo». 
Sigue este exordio o introducción: «Escrive Latancio, sereníssi-
ma reyna e señora, en el prólogo de su primero libro de las divinas 
instituciones de la suma a los gentiles, que los claros antiguos varo-
nes tanto se dieron a la inquisición de la verdat que, menosprecian-
do los familiares negocios, al estudio de aquélla con gran diligencia 
se dieron, estimando ser de mayor excelencia aver conoscimiento de 
las cosas divinas e humanas por razón que alcanzar grandes theso-
ros nin sennoríos. E como quiera, muy esclarecida princesa, que 
Nuestro Señor vos aya dado, no sin gran merescimiento, poco menos 
la monarchía de todas las Españas, e de las cosas divinas ayaes 
muy copiosa información, asy por notables e muy devotos religiosos 
que continuamente en vuestra magnífica casa e corte tenes como 
por vuestro muy claro e alto ingenio, con todo esso vos plaze 
aver noticia de las cosas fechas por los ínclitos príncipes que 
estas Españas ante de vos sennorearon, después de la general des-
truyción suya. Porque, por enxenplo de aquellos, mayor conos-
cimiento podaes aver para el exercício de la governación e regi-
miento de tantas provincias, e diversidad de gentes quantas Nues-
tro Señor quiso poner debaxo de vuestro ceptro real. Et con este 
tan loable e virtuoso deseo mandastes a mí en suma escriviese 
así las hazañosas e virtuosas obras de aquéllos, como las con-
trarias a virtud, porque siguiendo las primeras, las segundas se-
paes mejor evitar e fuir. Opinando vuestra real magestad en esto 
servir le pudiese. E ya sea, muy ¡Ilustre señora, me podieran 
escusar non solamente la inorancia mía e general adversidad de 
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los tíenpos, mas los trabajos interiores e domésticas fatigas, el en-
trañable deseo que ove a conplir vuestro mandado me fizo offrecer 
allende lo que mis fuerças bastavan. E como esto con gran volun-
tad conpür desease, determiné non solamente escrevir de los sere-
níssimos príncipes donde venís, más de aquellos que primero estas 
Españas poblaron e poseyeron fasta el tienpo presente, aviendo 
memoria de un dicho de vuestro Lucio Aneo cordovés, que dize 
que devemos considerar ante que prometamos e después de pro-
metido muy más llenamente conplirlo. Así , muy poderosa prince-
sa, dando fin al exordio o introducción al principio de la obra 
curo llegar.» £ 
Entra así en materia: «Para fundamento de lo qual, illustríssima 
princesa, es de presuponer que esta machina o redondeza del mun-
do es departida en tres partes principales.. .» A l llegar en el texto 
(fols. 4 vuelto y 5 del pliego c) al capítulo v i , «de las regiones e 
provincias que so la nación de España se contienen», dice simple-
mente: «So la nación de España se cuentan la Francia gótica, que 
es Lengudoque, Narbona, Tolosa e toda su provincia, e los reynos 
de Castilla, de León, de Aragón, de Navarra, de Granada e de 
Portogal». Repite la cita de San Isidoro, ya copiada en la tabla, y 
sigue: «ay en ella [en España] otras munchas particulares provin-
cias de que no conviene escrevir, pues a todos son notorias. Espa-
ña fué antiguamente llamada Espéria, por la estrella de la mañana 
que luzero del alva llamamos; llamóse Iberia por el ryo Ebro, que 
por ella corre; llamóse España por Ispán, sobrino de Ercoles, que 
después dél en España reynó>. Ciertamente, Valera defrauda aquí 
nuestras esperazas. 
Es imposible detenerse ahora en la multitud de pasajes sabro-
sos por muchos conceptos en que abunda la Abreviada. Termina 
diciendo cómo fué enterrado Juan 11 en la cartuja de Miraflores, y 
añade: «Aquí pongamos silencio a la pluma, illustríssima princesa, 
humildemente suplicando a vuestra real magestad que si en lo por 
mí escrito algunos defetos fallare, como no dudo, los mande corre-
gir e emendar, atribuyendo la culpa de aquéllos a mi poco saber e 
no a falta de mi voluntad, muy deseosa de vuestro servicio». 
Luego viene la noticia de que: «Fué acabada esta copilación 
en la villa del Puerto de Santa María, bíspera de San Juan de junio 
del año del Señor de mil l e quatrocientos e ochenta e un años, 
seyendo el abreviador della en hedad de sesenta e nueve años. 
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Sean dadas infinitas gracias a nuestro Redentor e a la gloriosa Vir-
gen su madre, señora nuestra.» 
En ia última página trae las consideraciones siguientes: «Mu-
chas cosas son, ilustrísima priYicesa, que me persuaden a si alguna 
cosa por ingenio o trabajo de estudio fallar se pueda a nuestros 
con ten porá neos e aun a los que venir se esperan, por modo de bre-
vedad, la qual es amiga de todo sano entendimiento, la comunique-
mos, por que nuestra liedad o tienpo que a los antepasados varo-
nes en parte paresce aver enbidia no sea engañada. La qual hedad 
a pena cede ni lugar dar quiere a algún siglo de los que fueron an-
tes dei nuestro presente; e porque las tstorias, crónicas que por 
luengos intervalos de tienpo por guerras e otras varias dissensiones 
parescen ser sepultas e enmudecidas sin fruto, a cabsa de la penu-
ria de originales e trasuntos, que por pereza o Haca liberalidad 
es intervenida ...» 
A esta especie de galimatías, que alude seguramente a las difi-
cultades que encontró Valera para allegar libros de donde nutrir 
el suyo, sigue el bello elogio de la imprenta que supo destacar 
Menéndez Pelayo: «agora de nuevo, sereníssima princesa, de sin-
gular ingenio adornada, de toda doctrina alumbrada, de claro en-
tendimiento manual, así como en socorro prestos ocurren con tan 
maravillosa arte de escrevir do tornamos en las hedades áureas e 
rest i tuyéndonos por multiplicados códices en conoscimiento de lo 
pasado, presente e futuro tanto quanto ingenio humano conseguir 
puede, por nasción alemanos muy espertos e continuo inventores 
en esta arte de inpremir que sin error divino dezir se puede, de los 
quales alemanos es uno Michael Dachaver, de maravilloso ingenio 
e dotrina, muy esperto, de copiosa memoria, familiar de vuestra al-
teza, a espensa del qual e de García del Castillo vezino de Medina 
del Canpo, tesorero de la hermandad de la cibdad de Sevilla, la pre-
sente istoría general en multiplicada copia, por mandado de vues-
tra alteza, a honrra del soberano e inmenso Dios uno en esencia e 
trino en personas, e a honrra de vuestro real estado e instrucción 
e aviso de los de vuestros reynos e comarcanos, en vuestra muy 
noble e muy leal cibdad de Sevilla, fué inpresa por Alonso del 
Puerto, en el año del nascimiento de nuestro Salvador ihu. xpo. de 
mill e quatrocientos e ochenta e dos años». 
Tal es la Crónica abreviada de Diego de Valera, que este gus-
taba de ver llamada Valeriana. Para Menéndez Pelayo, a la boga de 
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este libro, que dice bastante inmerecida, contribuyó no poco el 
hecho de haber sido la primera Crónica general que vió la luz pú-
blica. Venía a llenar una necesidad apremiante, y sirvió durante 
medio siglo a falta de cosa mejor. A ñ a d e que sirvió de base a esta 
compilación la antigua Crónica general, si bien Valera, «muy dado 
a todo género de patrañas e historias fabulosas, y tan falto de toda 
lu2 crítica respecto de las cosas pasadas y remotas, como prudente 
y avisado en las próximas y presentes, procuró enriquecer su obra 
con ficciones tomadas de muy distintos originales, intercalando sin 
discreción todo lo que había leído en otros centones históricos fran-
ceses y latinos, y cuanto había oído en sus peregrinaciones por 
Europa». 
Menéndez Pelayo ve muy bien que las partes segunda y terce-
ra, como la mayor parte de la cuarta, «sirven no para la historia 
real, sino para estudiar el desarrollo de la historia poética». Tam-
bién sabe destacar el valor del extenso capítulo final dedicado a 
Juan I I ; aquí Valera «escribe por cuenta propia y nos da en rigor 
una nueva Crónica de este reinado, muy digna de atención como 
de testigo presencial y aun actor en casos muy importantes, con la 
circunstancia de no haberse valido de la Crónicai que ya entonces 
existía». Rechaza la sospecha de los primeros editores de esta Cró-
nica de yuan / / , que suponen cosa de Valera los capítulos que 
hablan por extenso de su persona; «lo verosímil es que tal interpo-
lación fué hecha después de 1482 por cualquiera que había leído la 
Crónica abreviada y juzgó de gran curiosidad añadir sus noticias a 
las de la Crónica de Don Juan I I , que pasó por tantas manos antes 
de llegar a las de Galindez de Carvajal» 1. 
Sobre este último punto se ha hecho notar repetidas veces que 
Valera declara en la Abreviada que no pudo obtener, aun pidién-
dolo reiteradas veces, el códice de la Crónica de Juan I I que se 
conservaba en la cámara real: *a mí sería imposible poderlo escre-
vir ordenadamente como cada cosa pasó sin ver su corónica [la de 
Juan 11]. La qual muchas vezes a vuestra alteza demandé , y aunque 
me dixo que me la mandaría, dar jamás se me dió» 3. 
Sin embargo, como hemos visto más arriba (p. LXVII), Valera 
cita esta Crónica de Juan I I en su penúltima carta al rey don Fer-
1 Historia de la poesía castellana en la Edad Media, II, pp. 238-240. 
a Cuarta parte, cap. C X X I V . 
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nando (24-XII-1485), donde le invita a seguir Jas disposiciones to-
madas por su abuelo don Fernando el de Antequera en la guerra 
con los granadinos, «lo qual se ¡tallará en el año de ocho de la co-
rónica del serenísvmo rey don Juan, suegro e tyo vuestro». El tono 
condicional de la referencia indica ya que Valera la liací.i de me-
moria; pero, además, se equivocaba, pues ni en el año 1408, ni en 
el octavo del reinado, que es el 1414, se encuentra la materia aludi-
da, que son los preparativos de la conquista de Antequera, en 1410. 
De aquí se deduce que Valera no pudo ver tampoco la Crónica 
real en oí espacio de I480 a 14S5. 
Volviendo a la Ahreviadn, es fuerza remitirnos al juicio de ella 
formulada por el profesor Cirot en su estudio de conjunto sobre las 
historias generales de F.spaña desde Alfonso X a Felipe I I Den-
tro del plan tie esta monografía, el análisis de la obra de Valera 
permite apreciar su valor relativo en comparación con los trabajos 
análogos contemporáneos. Ciertamente, junto a los Paralipotnenon 
Hispaniae libri X de Juan Margarit, obispo de Gerona, a cuyo alto 
valor hizo justicia el P. Fita, la Crónica abreviada resulta «la obra 
de un retardatario, de un vulgarizador poco al corriente, de un 
abreviador sin erudición personal». 
Con todo, e! profesor Cirot reconoce la novedad que supone la 
introducción geográfica ideada por Valera, que lo que éste se pro-
puso escribir fué precisamente una abreviación y el valor de la par-
te referente al reinado de Juan I I . Añádase el interés que ofrece la 
mayor parte de la Abreviada para el estudio de las leyendas espa-
ñolas, señalado por Menéndez Pelayo, y la articulación de esta obra 
en el conjunto de los trabajos históricos de Valera, que aquí resti-
tuímos, y se tendrá una apreciación de conjunto suficiente hasta que 
no se emprenda, como deseamos, un detenido análisis particular, 
que excede a nuestro objeto presente. 
El maestro Menéndez Pidal ha presentado en varias ocasiones 
ejemplos concretos del interés que ofrece la Abreviada para la his-
toria de la épica castellana. En La leyenda de los infantes de Lara " 
indicó ya que Valera sigue para la famosa tradición de los Infantes 
• ( i . Cirot; Eludes sur ¿"AisioriografiMe espagnole. Les histoires générales 
d'Espagne entre Alphonse X et Philippe / / (1284-1556) . Hibliothí-que des Uni-
versités du Midi, fase. IX. Burdeos, 1904, pp. 40-44. 
2 Madrid, 1896, p. 64. 
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la Crónica general de 1344. En su contribución al Catálogo de la 
Real Biblioteca 1 mantiene la misma filiación de la Abreviada, a cu-
yas fuentes añade la Crónica de Castilla y la Cuarta Crónica gene-
ral) dando a conocer el Novenario estorial de Diego Fernández de 
Mendoza, escrito en los primeros años deí siglo XVÍ, que toma por 
base la Crónica de Valera. Ultimamente, en sus nuevas indicaciones 
sobre Relatos poéticos en las crónicas medievales 2, señala el interés 
de la versión que trae la Abreviada de lo que sucedió en Sevilla a 
Fernando I I I con el juglar Paja, indicando al paso la existencia del 
valioso incunable contenido en el ms. 1341 de la Biblioteca Nacional. 
La segunda de las obras históricas de Diego de Valera, el Me-
morial de diversas hazañas o Crónica de Enrique I V , se conserva 
en varios mss. que no han sido estudiados aún. El 18219 de la Bi -
blioteca Nacional, que Pérez Bayer 3 dice ser el mismo que manejó 
Argote de Molina para su Nobleza de Andalucía, es muy distinto 
del texto impreso por C. Roseli en cabeza del tomo L X X de la Bi-
blioteca de Autores Españoles. La crítica de esta edición, en la que 
no se indican siquiera los mss. utilizados, ha sido hecha certeramen-
te por don Lucas de Torre. 
Empieza: «Sigúese el prólogo de la obra llamada Memorial de 
diversas hazañas, ordenada por Mosén Diego de Valera, maestre-
I sala y del consejo de los sereníssimos príncipes don Fernando y 
• doña Isabel, rey y reyna de España, nuestros señores». Después de 
un exordio erudito, Valera dice: «Determiné» en suma, escrebir las 
cosas más dignas de memoria, no solamente hechas en esta Espa-
ña, mas en otras partes, desde el año de 1454 en que comenzó a 
reynar el serenísimo príncipe don Enrique, quarto de este nombre 
en Castilla y en León, hasta el tiempo presente; los quales como 
quier que elegantemente estén escritas en las Corónicas d 'España , 
éstas son tan largas y tan difíciles de haber, que muy pocos las 
pueden alcanzar ni leer; por eso las hazañas y virtuosas obras de 
aquellos que las hicieron están como sepultadas y puestas en olvido; 
y ponerlas en luz me parece ser honesto y provechoso trabajo, si-
quiera porque los hacedores de aquéllas y los descendientes suyos 
1 Crónicas generales de España, descritas por Ramón Menéndez Pídal. 
Madrid, 1878, pp. 18 y 114-117. 
2 Revisia de Filología Españoía, X , 1923, pp. 367-368. 
3 Nota en Biblioiheca hispana vetus, II , 316. 
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sean acatados con la reverencia y honor que Ies pertenece, y por 
enxemplo suyo otros se esfuercen a tales obras hacer; y determiné 
en esta obra, no solamente escrebir las hazañas y virtuosas obras, 
mas algunas aunque tales no fueron, porque los obradores así de 
las unas como de las otras, resciban el premio a su merecimiento 
debido; y dexé de escrebir en esta obra las cosas mucho antiguas, 
porque de aquéllas asaz mención se hizo en la copilación de las Co-
rónicas de España por mí ordenadas, que Valeriana se llama. Y 
porque en tal obra no conviene largo prefacio o exordio, lo prome-
tido quiero seguir> 
El texto no trae ninguna otra alusión personal, salvo la ya cita-
da del capítulo xx, donde inserta su carta tercera: «En este tiem-
po, yo el dicho Mosén Diego de Valera estaba en la cibdad de Pa-
tencia, donde tenía la gobernación de la justicia por el rey». Termi-
na en el capítulo centésimo con la muerte de Enrique ÍV y un re-
trato del rey que los mss. traen con distinta extensión. 
E l Memorial de diversas hazañas plantea difíciles problemas, 
sobre todo una cuestión crítica que es de las más arduas de la his-
toriografía española: su relación con las Décadas latinas de Alonso 
de Falencia y la Crónica castellana atribuida al mismo. El estudio 
más apurado de este asunto se debe al profesor Cirot 3 y termina 
con una interrogación. El señor Cirot destruye con textos pertinen-
tes los dos errores de creer que la Crónica castellana sea idéntica al 
Memorial de diversas hazañas y que la Crónica no contenga nada 
que no esté en las Décadas. Demuestra, además, que el Memoriai 
encierra pasajes que faltan en las otras crónicas, y que no es induda-
ble que la Crónica sea una simple traducción de las Décadas^ pues 
en algún momento éstas parecen redactadas a la vista de aquélla. 
Termina planteando la cuestión de prioridad entre las Décadas y el 
Memorial e invitando al señor Paz y Mélia a resolver el problema. 
El traductor de las Décadas acepta esta invitación en su mo-
nografía de Alonso de Falencia editada por la «Hispanic Society» 8, 
1 [3ib. de Autores Españoles, L X X , p. 3. 
a Les Decades (¡'Alfonso de Falencia, la Chronique castillane de Henri I V 
atlribuêe a Falencia el le « Memorial de diversas hazañas» de Diego de Valera. 
En Bulletin llispanique, X I , 1909, pp. 425-442. 
3 E l cronista Alonso de Falencia. Su vida y sus oirás; sus «Décadas* y las 
Crónicas contemporáneas; ilustraciones de las <Dêcadas* y notas varias. Madrid, 
1914, pp. X L I - X L I i r . 
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pero sólo para asentir y reforzar lo que como hipótesis provisional 
había propuesto Cirot: «que Vaiera hubiese formado su Memorial 
con la pseudotraducción de las Décadas, o sea, la Crónica castella-
na; que después las adiciones y supresiones de los copistas en los 
dos textos castellanos habrían acabado de diferenciarlos y de em-
brollar sus relativas dependencias. Vaiera se habría contentado con 
precisar nombres, títulos de personajes u otros detalles y glosas, y 
añadir la carta del cap. xx. Las Décadas podían haberse escrito 
poco después de 1477 y la Crónica castellana redactada a tiempo 
todavía para que Valera tuviese la satisfacción, antes de morir, 
de poner su nombre a una nueva obra, aunque sin deberle la 
paternidad» l . 
Para justificar esta opinión, el señor Paz y Mélia señala que la 
Crónica y el Memorial incurren en los mismos errores al traducir 
la calendación romana de las Décadas (p. e., 15 de febrero donde 
éstas dicen X V kal. februarii). Afirma que «Valera no vió las Dé-
cadas y siguió servilmente a la Crónica, interpolando de cuando en 
cuando algo que le fuera más conocido. Así pudo decir Zurita que 
el Memorial era una especie de compendio de Falencia, y que iba 
tan conforme con él que parecía ser su intérprete-». Veremos pronto 
que Zurita dijo ésto de la CRÓNICA DE LOS REYES CATÓLICOS y no del 
Memorial. Añade el señor Paz, en nota adicional, unos cuadros de 
la correspondencia entre las tres fuentes comparadas y de los erro-
res de las dos traducciones. 
Resume su parecer en estos términos: «Excelente caballero, 
malquisto de los Grandes por sus relevantes cualidades y costum-
bres, llama Falencia a Valera, lo cual no permite dudar de su ho-
norabilidad; sino que siendo las Décadas monte del común de que 
todos hacían leña, puestas, además, al alcance de todos con la 
pseudotraducción castellana, no se reputaba plagio ni usurpación 
bordar algunas flores sobre la tela original y suprimir otras para 
darlo en cierto modo como tejido nuevo y propio » 3. 
Aún va más allá don Lucas de Torre. Después de criticar como 
se merece la edición del Memorial hecha por Roseli, niega que pue-
da decirse que esta obra es de Valera, «porque a nadie se le ocurri-
rá llamar autor de la Odisea o del Quijote a cualquiera de sus mu-
1 A. Paz, 1. c , p. XLI; G. Cirot, I. e., p. 440. 
3 L. C , p. X L I V . 
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chos traductores a lenguas distintas que las de sus originales, y el 
Memorial es tan sólo una traducción un tanto libre de las Décadas 
latinas de Alonso de Falencia ... Confrontado por nosotros el Memo-
rial con la Crónica castellana se ve una completa identidad entre 
ambas, hasta el punto de que puede afirmarse, sin género de duda, 
que son una misma, salvo que el manuscrito que sirvió para la im-
presión era sumamente incompleto, como lo demuestra el más lige-
ro examen*. Después fecha el trabajo de Valera entre 1482 y I48S, 
e insiste en que, «sin la menor duda, el Memorial es simple traduc-
ción de las Décadasy y no una obra original, como hasta aquí se ha 
venido afirmando» 
Finalmente, don Julio Puyol, en un trabajo de conjunto sobre 
Dos crnnistas de linrique I V 2, da por resuelta la cuestión crítica so-
bre el Memorial en el sentido de que éste «no es un refiejo servil 
de la Crónica castellana, aunque ésta fuese, en general, el paradig-
ma de aquél, y basta un ligero examen para convencerse de que la 
personalidad de Valera no desaparece nunca». Termina diciendo 
que si éste, «en vez de emplear su tiempo en resumir una historia, 
más o menos libremente, acierta a emplearlo en narrar Jos hechos 
por cuenta propia, es posible que hubiera legado a la posteridad la 
mejor crónica de la época de Enrique IV». 
Por nuestra parte, entendemos que el problema aigue en pie. 
Hemos copiado las opiniones anteriores para mostrar el estado ac-
tual de la cuestión y las contradicciones en que incurren los que la 
han tocado últimamente. Creemos que hay que empezar de nuevo. 
Mientras no se hagan ediciones críticas que fijen el texto genuino 
del Memorial y de la Crónica, toda polémica sobre ellos es ociosa, 
dada la variedad de lección de los manuscritos respectivos. Sólo 
entonces se podrá discutir con fundamento, si efectivamente son 
obras distintas, el problema de su prioridad. 
Nos proponemos acometer ese trabajo, empezando por intentar 
una edición depurada de la Crónica castellana. En ella tendremos 
ocasión de aprovechar las experiencias de este volumen, salvando 
los errores que estemos cometiendo. 
• Bol. Acad. de la Historia, L X I V , 1914, PP- '53-:58. 
2 Idem, L X X I X , 1921, pp. 118-126. 
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a) Algunos antecedentes. 
La existencia de una Crónica de los Reyes Católicos escrita por 
Mosén Diego de Valera no es cosa de todo punto inusitada, pues 
se encuentran noticias sueltas de ella en diversos lugares que debe-
mos recordar aquí. 
El primer indicio de la existencia de esta obra, o por lo menos 
de su proyecto, nos lo ofrece el mismo Diego de Valera en el pró-
logo de su Memorial de diversas hazañas, cuando dice que se pro-
pone escribir las cosas dignas de memoria ocurridas desde 1454 
«hasta el tiempo presente» 1. Fechada por don Lucas de Torre la re-
dacción de este libro entre 1482 y 1488, esto es, bien avanzado el 
gobierno de los Reyes Católicos, queda entendido que los sucesos 
de este reinado, por lo menos hasta la fecha que se consigna, entra-
ban en el plan del historiador, y que se debe a razones ajenas a su 
propósito el hecho de que el citado Memorial termine con la muer-
te de Enrique IV. 
Otra posible alusión de Diego de Valera tocó, sin advertirlo, 
J. Amador de los Ríos 3 en el pasaje de la carta xx, donde Valera, 
hablando a la Reina de su corregimiento de Segovia, dice: «comen-
çé allí la copilación de las crónicas que a Vuestra Alteza presenté, 
en lo que no pienso averie poco servido, commo por aquéllas que-
da syenpre perpetuada la clara fama de la ecelencía de vuestra vir-
tud» 3. Ríos recuerda que la Crónica abreviada la había presentado 
a doña Isabel en 1481, y advirtiendo que el último suceso que allí 
narra es el suplicio de don Alvaro de Luna, encuentra que se aviene 
1 Bib. de Autores Españoles, L X X , p. 3. 
2 Historia crítica de la Literatura Española, tomo V I I (Madrid, 1865), 
PP- 299 y 300, n. 
3 Epistolas , p. 73 . 
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mal con la declaración precedente, pues no podía « perpetuar la clara 
fama de la virtud> de doña Isabel quien no historiaba su reinado. 
En realidad, Valera debe de referirse aquí a la Crónica abreviada, 
que aparece dirigida a la Reina Católica e impresa por su mandato. 
Pero la misma epístola vigésima trae poco después una alusión más 
clara. Cuenta Valera cómo se despidió del servicio del duque de 
Medinaceli, lo cual no pudo ocurrir antes de i 486 , «e vine a Madrid 
por aver algún cargo en que a Vuestra Altesa pudiese seruír e tu-
viese de comer; e después de seys meses pasados, mandóme ocupar 
en la obra que ha visto, en que creo averie fecho muy señalado ser-
vicio», í íntendemos que esta obra debe de ser el Memorial o, mejor, 
el conjunto formado por el Memorial y la CRÓNICA que ahora se pu-
blica, cuya separación no será, tal vez, cosa de Valera. 
La única mención explícita de nuestra Crónica registrada hasta, 
ahora es la del doctor Gerónimo Gudiel en su Compendio de algu-
nas historias de España... 1. A I referir la sorpresa de Zahara y la 
toma de Alhama con que fué vengada, para poner de relieve la in-
tervención de los Girones en estos sucesos, dice que «en levantar 
el sitio del rey moro sobre Alhama se halló el conde don Juan 
Téllez Girón por su persona, siendo avisado de su prima herma-
na doña Beatriz Pacheco, marquesa de Cádiz; juntamente con 
don Enrique de Guzmán, duque de Medina Sidónia, y otros seño-
res, én t re los quales no uvo poca contienda sobre llevar la vanguar-
dia. Todo lo qual dexó escripto Mossén Diego de Valera en la co-
rónica de los Reyes Cathólicos que aún no ha salido a luz». 
Efectivamente, los sucesos a que se refiere Gudiel aparecen re-
latados por Vaiera en fas páginas 142 y 143 de nuestra edición. La 
cita de Gudiel fué recogida en el Ticknor3, lamentando la pérdida 
de esta Crónica de Valera, «que quizás sea la mejor y la más im-
portante de sus obras». 
Existe otra referencia importante de nuestra Crónica, no adver-
tida hasta aquí por una confusión inexplicable. Es la noticia de Uz-
tarroz 3 de cierto manuscrito de Valera que tuvo en su poder Zuri-
ta, quien lo anotó ampliamente, legándolo con el resto de su libre-
1 Alcalá, 1577, folio 101. 
2 M. G. Ticknor: Historia de la Literatura Española. Edición castellana 
(1851). tomo I, p. 192. 
3 En Dormer: Progresos de la historia en el rey no de Aragón. Zaragoza, 
1680, p. 255. 
ría a la cartuja cit̂  Aula ¡Jei, de donde, sin duda, desapareció en 
iüzO con la malhadada intervención del conde-duque de Olivares. 
Dice Uzíarroz que este códice era una Historia del tey don Enri-
que I V i y entre las anotaciones de mano de Zurita copia las dos 
más importantes, las del encabezamiento y el final; sobre las cuales 
volveremos más adelante, pues este manuscrito es el del Museo Bri-
tánico, uno de los que nos han servido para la presente edición, 
«lista historia parece aver sido ordenada por Diego de Valera, 
como parece a cartas ciento y diez y seis ...», copia Uztarroz de la 
primera nota, y añade «es clara la prueva de Zurita, porque en el 
cap. 30, foi. 1 ló, di/e Valera: e como entonze Carlos de Valera mi 
fijo estoviese en San I.úcar armado por mí». Luego, sigue Uztarroz, 
«al fin, en que se da principio a la relación de los sucessos de los 
Reyes Católicos, nota nuestro Coronista: Hasta aquí se prosigue la 
historia de Alonso de falencia, que acaba en el décimo capítulo del 
libro treinta». 
lis increíble la obstinación de U/tarroz en hacer de Enrique IV 
la crónica de los Reyes Católicos que estaba leyendo. Ello ha con-
tribuído a mantener por tanto tiempo ignorada ta historia que aho-
ra se publica. Una segunda confusión de Balenchana 1 atribuye cier-
ta referencia dtí Carlos de Valera, que debe de ser la misma que aca-
bamos de recordar, a la Crónica de yuan I I , en donde la ha busca-
do en vano don I.ncas de Torre 2. Para salvar el error bastaba com-
probar que en parte alguna de la crónica de Enrique I V por Diego 
de Valera, esto es, su Memorial de diversas Itasañas^ aparece el 
texto del manuscrito de Zurita citado por Uztarroz; o advertir que 
este Memorial no alcanza la materia del capítulo décimo del libro 
trigésimo de Palencia, como de su índice afirmaba Zurita con la se-
guridad y acierto de costumbre. 
'I encinos otras tres referencias de códices con la obra que ahora 
se publica. En el catálogo de la biblioteca del marqués de Monte-
alegre, formado por José Maldonado y Pardo s, se menciona cierta 
Crónica de los Raws Católicos don femando y dona Isabel, compues-
ta por MoSi'n Diego de Valera su cronista, manuscrito en folio del 
que no se añade mayor descripción. Una papeleta de Bartolomé 
' Introducción a las Kffstolas de Valera. lid. citada, p. xvn. 
1 Bol. Arad. Je la Historia, I.XIV, p. 5S, nota. 
3 Madrid, 1677, fol. 106 v. 
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J. Gallardo, hoy en la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander 1> 
trae la indicación de un manuscrito en folio de la biblioteca Porto-
carrero, en estos términos: Valerãy cronista de los Reyes Católicos: 
Crónica de los mismos reyes. Nicolás Antonio, hablando de la Cró-
nica abreviada de Valera, dice: *An autem distincta sit L a Crónica 
de ios Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel, quod opus nos-
tro attribuitur in ms. códice bibliothecae Villumbrosanae: nondum 
compertum habeo» 2. 
Quedamos sin saber si estas referencias corresponden a ejem-
plares distintos; como también qué relación puedan tener estos ma-
nuscritos con los de Londres, E l Escorial y Granada utilizados para 
la presente edición. 
b) L o s manuscritos. 
La CRÓNICA DB LOS RUYES CATÓLICOS de Mosén Diego de Valera 
ha llegado hasta nosotros en tres manuscritos, que describiremos 
en orden de menor a mayor interés, designándolos ya por la letra 
inicial que ha de servirnos para todas Jas referencias posteriores: 
B . Contenido en el códice escurialense L . 1.6, descrito por el 
P. Miguélez en su Catálogo de los códices españoles de la biblioteca 
de E l Escorial: Relaciones históricas 8 y recientemente por Fr. Ju-
lián Zarco Cuevas en su más extenso Catálogo de los manuscritos 
castellanos de la misma biblioteca *. E s un códice en folio de 
310 x 220 mm., encuadernado en pergamino, con 334 hojas, letra 
del siglo xvi, de diferentea copistas. Además de nuestra CRÓNICA, 
este manuscrito contiene la inédita Historia de Carlos V 'en Alema' 
nia, por Bernabé del Busto, su capellán y cronista, y La empresa e 
conquista germánica* por el mismo. 
' Citada por A. Ballesteros, Historia de España, III (1922), p. 861, 
nota 10. 
1 Bibliotheca Hispana Vetus, H, p. 315. Una Crónica de los Reyes Católi-
cos, ms. de 272 hojas, letra de hacia 1500, adquirido en Sevilla por M. Fis-
cher, de Copenhague, cuya primera página coincide con la Crónica de Pul-
gar, lleva en letra más moderna la atribución a Mosén Diego de Batera y la 
indicación: De la lib," del Sr. marqués de Alcántara. 
* Madrid, 1917, p. 176. 
* Catálogo de ios manuscritos castellanos de la real biblioteca de E l Esco-
rial, tomo II (Madrid, pp. 219.220. 
LA C R O N I C A D E L O S R E Y E S C A T O L I C O S 
La que el P. Miguélez llama Crónica incompleta de los Reyes Ca-
tólicos abarca los folios I a 11 3 vuelto. Siguen ocho hojas numeradas 
en blanco, «como dispuestas para continuar la copia legalizada». 
Empieza: «Capítulo primero de la forma en que estos rreynos de 
castilla e de león quedaron al tiempo que los çereníssimos príncipes 
don femando y doña ysabel començaron a rreynar.» A l margen iz-
quierdo, esta nota de mano diferente: <LIega esto hasta que el moro 
quiso matar a la marquesa de moya y a don Alonso de Portugal pen-
sando que eran los reyes.» Empieza la crónica: «Las cosas ya dichas 
así pasadas, estos rreynos quedaron en tan corrutas costumbres, que 
cada uno usaba de su libre voluntad e querer» (cap. 11, pág. 5 de 
nuestra edición). Acaba: «Capítulo Lxxxrv, de cómo el viernes veyn-
te e dos de junio bino nueva al rreal de cómo los moros modexares 
abjan muerto catorce christianos que tenían cargo de cobrar los 
derechos del rrei por el tesorero Rui López»; que son el encabeza-
miento del capítulo i.xxxv y página 259 de la presente edición. 
Insiste el P. Miguélez sobre el capítulo xx (aquí x x i , pág. 77 ) , 
que trata: «del caso acaesçído al capitán de la flota francesa llamado 
Colón, en el cabo de santa maría, que está a treynta leguas de la 
ciudad de Cádiz». Luego pregunta: «¿Quién es el autor de esta Cró-
nica incompleta que parece continuación de otra anterior? Desde 
luego no es Pulgar, ni su continuador anónimo. Tampoco pertenece 
a Hernando de Baeza, ni a Galindez Carbajal y demás autores cita-
dos en el Proemio del tomo L X X de Rivadeneyra.» Y continúa: 
«Se desea averiguar también quién sea ese Colón, capitán de la flo-
ta del rey de Francia, de que trata el capítulo xx.» 
Desde luego, este Colón no es el descubridor de América. Se 
trata, como es bien sabido, del corsario Guillermo de Casanova, al-
mirante de Luis X I , mas conocido por el apodo de Coulon. El Co-
lón auténtico navegaba en aquellas galeras genovesas que el corsario 
francés asaltó el 12 de agosto de 1470 en el cabo de San Vicente L 
En cuanto al autor de la CRÓNICA, el P. Miguélez pudo encontrar 
su pista en el capítulo xx i y folio 35 del manuscrito escurialen-
se (aquí pág. S i , 7-5) , Habla el cronista y dice: «En este tiempo» 
yo estaba en el Puerto de Santa María ... e como estonçes Carlos de 
' E . Ibarra: Precedentes del descubrimiento de América, cap. m de] 
tomo X X I K de !a Historia del Mundo en la Edad Moderna de la Universi-
dad de Cambridge, edición española ampliada (Barcelona, 1914)1 P- '36. 
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Valera mi hijo estubiese en San Lúcar ...»; datos suficientes para 
identificar ai autor con Mosén Diego de Valera 1. 
En la parte correspondiente a la CRÓNICA de Valera, el códice 
lleva los siguientes cambios de letra. Empieza con letra redonda, 
casi cortesana, hasta el folio 10 recto. Con el folio 10 vuelto empie-
za otra parte de letra itálica bella y regular, hasta el final del capí-
tulo ix, en el folio 15 recto. Aquí vuelve la letra redonda, hasta los 
primeros renglones del folio 21 vuelto. Desde este lugar en adelan-
te, el resto de la CRÓNICA va escrita en letra procesal muy clara, to-
davía cerca de la cortesana. Salvo la nota del encabezamiento, el 
manuscrito no lleva, en la parte que nos interesa, ninguna otra indi-
cación marginal. 
L . Manuscrito del Museo Británico, signatura Eg. j o j , dado a 
conocer por Gayangos 2, en estos términos: «Paper, in folio, fl*. 291 
Coránica de los Reyes Don Fernando y Doña Isabel por [Mosén] 
Diego de Valera; inedited chronicle of the reign of the Catholic 
kings by Diego de Valera, who wrote also an abridgment of Gene-
ral History, and another of the reing of Henrique IV». Sorprende 
esta descripción tan sucinta hecha por el antiguo biógrafo de Diego 
de Valera y traductor del Tícknor, que estaba bien advertido del 
valor y singularidad de la obra que inventariaba. Tal vez reservó 
Gayangos para otro lugar noticia más circunstanciada del manus-
crito y de la CRÓNICA. 
Hemos citado más arriba (p. cxx) la noticia y confusión de Uz-
tarcoz sobre la Crónica de Diego de Valera que poseyó Zurita. La 
nota de Uztarroz, publicada por Dormer 8, dice: «Mossén Diego de 
Valera, maestresala y del consejo de la Reyna Católica, abrevió por 
mandado suyo la Corónica de España, que se estampó en Sevilla, 
en casa de Sebastián Truxillo el año 1562, y escrivió historia del 
Rey Don Enrique IV, que tuvo ms. Zurita, y advierte en ella de su 
1 E l P. Zarco, al describir este códice, remite al P. Míguélez, salvo en la 
parte que nos interesa, que encabeza así: *i-¡Crónica de los Reyes Católi-
cos Don Fernando y Doña Isabel. Por Mosén Diego de Valera].» Al final de 
la referencia añade: «Don Ramón Menéndez y Pidal me comunica que esta 
Crónica es obra de M. D. de Valera, y que ya se está imprimiendo, por este y 
otros dos ms., en el Centro de Estudios Históricos, de Madrid.» I. . c , (>. 220. 
2 Catalogue of the manuscripts in the Spanish language in the British Mu-
seum, vol. I (Londres, 1875), p. 208. 
3 Progressos de ia histeria en el reyno de Aragón (Zaragoza, 168o), p. 255. 
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mano lo que se sigue: «Esta historia parece aver sido ordenada por 
Diego de Valera, como parece a cartas ciento y diez y seis, el qual 
va tan conforme con la de Alonso de Falencia, que casi parece ser 
su intérprete, puesto que lleva otra orden, y va más breve, y assí 
en todo lo siguiente hasta el capítulo noventa y uno, parece ser el 
mismo el autor, y a quien se deve mucho seguir, y advertir en lo 
que va diviso de Hernando del Pulgar>. 
Hasta aquí Zurita; Uztarroz añade: «Es clara la prueva de Zuri-
ta, porque en el cap. 30, foi. I I Ó , dize Valera: Ecomo enlome Car-
los de Valera mi fijo estoviesse en San Lúcar armado por mi; y en 
el cap. 42, fol. 133, aí fin, en que se da principio a la relación de 
los sucessos de los Reyes Católicos, nota nuestro Coronista: Hasta 
aqiti se prosigue la historia de Alonso de Patencia, que acaba en el 
décimo capítulo del libro treinta. Termina Uztarroz diciendo que: 
«también tuvo en su librería Zurita otro ms. de Diego de Valera, 
que fué el Ceremonial de Príncipes-». 
Este códice que Uztarroz dice con notable ceguedad Historia 
de Enrique I V es el Eg. 303 del British Museum descrito por 
Gayangos. El manuscrito tiene 288 folios de texto, con dos pa-
ginaciones, una moderna, que empieza con la primer página llena, 
y otra antigua. Después de tres hojas blancas, una de ellas con el 
título copiado por Gayangos, empieza la. foliación moderna en nú-
meros árabes. La otra foliación antigua, en números romanos, al-
canza en esta primer página llena el número xcn. Ocurre preguntar 
si lo que este códice tuvo por delante fué el Memorial de diversas 
hazañas o Crónica de Enrique I V , por Valera. El espacio de 91 fo-
lios no puede ser más proporcionado. En este caso Uztarroz no se 
equivocaba del todo, y su confusión resulta explicable. 
Sigue la foliación antigua en números romanos hasta el folio CLXI, 
que es el 70 moderno; desde este lugar la numeración antigua con-
tinúa en signos árabes hasta el folio último, que en ella es 371. La 
létra redonda, casi cortesana es la misma hasta el folio moderno 88, 
donde acaba la CRÓNICA DE LOS REYES CATÓLICOS de Valera, con la 
palabra Fink. Aquí empalma una versión de la Historia de los 
Reyes Católicos de Andrés Bernáldez, continuando la misma mate-
ria de la campaña de junio de 1488 en que termina Valera K En-
1 Página 633 en Crónicas de los Reyes de Castilla, III (Bib. de Autores 
Españoles, t. L X X ) . 
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tonces cambia un poco la letra, separándose más de la cortesana. 
Del resto del códice será ocasión de hablar en el aparato de la edi-
ción crítica de Bernáldez que ahora prepara el señor Gómez-
Moreno. Señalemos únicamente que entre sus interesantes notas 
marginales, de distintas letras, hay una del mismo copista que fecha 
explícitamente ei ms. En el folio 202 vuelto, capítulo de la muerte 
de la reina, se añade en el margen lo siguiente: «con esta señora 
Reyna murió todo el bien despaña que hasta oy HDXXI en otubre 
va de mal en peor así del çielo commo de la tierra». 
No cabe duda que este códice es el mismo que poseyó y anotó 
Zurita. Encima del título del primer capítulo, continuando en el 
margen derecho, aparece la nota copiada por Uztarroz, por cierto, 
con algunas pequeñas variantes: «Esta historia parece aver sido or-
denada por Diego de Valera como pareçe a crs. ex vi . El qual va 
tan conforme con la de Alfonso de Falencia que casi parece ser in-
térprete, puesto que lleva otra orden y va más breve, y assí en todo 
lo siguiente hasta el capítulo xei parece el mismo el autor y a quien 
se deve mucho seguir, y advertir en lo que va diverso de Hernando 
de el Pulgar>. Esta nota y las que siguen, como las fechas de años 
en números romanos puestas encima de las páginas, son de mano 
de Zurita Adviértase que éste cita por la foliación antigua, señal 
de que poseyó el códice completo, con la primera parte que supo-
nemos fuera el Memorial. 
En el folio exvr (moderno 25) vuelto está efectivamente la re-
ferencia de Valera a sí mismo y a su hijo Carlos en que funda Zuri-
ta la atribución de paternidad de la CRÓNICA. Una nota marginal del 
mismo Zurita advierte: «Carlos de Valera, haze mençión desto Alon-
so Falencia, en el libro x x v i , capítulo v». 
Las notas de Zurita, de las que hemos impreso al pie de la CRÓ-
NICA las más importantes, son de muy diverso valor. Unas son me-
ras llamadas o registros sobre personas o puntos de la narración 
que por cualquier concepto le interesaban. Otras son correcciones 
o discrepancias de textos. Las más interesantes son aquellas que 
traslucen opiniones suyas distintas de las de Valera, o las corres-
pondencias que consigna entre esta CRÓNICA y las Décadas de Pa-
1 El profesor de la Universidad de Zaragoza D. Pascual Galindo Romeo, 
que ha manejado mucho los papeles de Zurita, nos da toda seguridad en este 
punto. 
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lencia, demostrativas de) estudio profundo de la obra que iba hacien-
do. En otra ocasión veremos cómo aprovechó Zurita este trabajo. 
Las llamadas sobre un nombre o suceso y las referencias a las 
Décadas, siempre exactas, no merecen consignarse aquí. Entre las 
otras notas registraremos las siguientes: 
fol. 8\ «como el rey don Alonso toviese la divisa de Jarretera» 
(p. 27, líneas j o - j i ) : Zurita pone: no. 
fol. <?v; «que decían grandes injurias e denuestos a la gente del 
rey don Femando» (28, 15-16): no. 
fol. 26; «Antonio de Noli» (82, /?): «era genovês como parece 
en la historia de Alonso de Falencia, tib. xxvr, cap. vi». 
fol . J9 v; «entre ios quales [consejeros para establecer la Inqui-
sición] prinçipales fueron el prior de Prado ... y ef prior de Santa 
Cruz> (123 , 28-30): «no dize verdat, porque el prior de prado no 
puso ynquisidores ny entendió en Ia ynquisiçión porque al princi-
pio no lo hizo bien, i fué contrario al dicho oficio de la ínquisiçión 
porque no tubo la intinción que el prior de santa cruz tubo». 
A l llegar al párrafo interpolado (124 , q-u), Zurita lo separa 
con una línea del texto de Valera, añadiendo a la derecha no y a 
la izquierda la nota siguiente, con una mano que apunta a la línea 
de separación (todo fol. 39v.): «Este coronista no sabe lo que 
dize e porque entre bibos y muertos y ausentes condenados por 
eréticos judaizados fueron más de cient myll personas solamente 
en este arçobispado de Sevilla con los reconciliados por el dicho 
delito». 
fol . 41 v (final del cap. 42 , aquí 4 3 , p. 130, 21): «hasta aquí se 
prossigue la historia de Alonso de Palencia que acaba en el X capí-
tulo del libro X X X » . 
fol. 43 v; «Ortega de Prado natural de la c íbdad de Cuenca» 
(137) 17-18): «en la historia del Pulgar dize que se llamaba Juan de 
corteza vecino de Carrión». 
fol . 46 v; «Rodrigo Téllez Pacheco, marqués de Villena» ( I47 , 
24-2¿): «no, Diego López Pacheco». 
Estas notas de Zurita ofrecen observaciones interesantes. Como 
desde el fol. 41 no vuelve a hacer referencia a Palencia, se entiende 
que no conocía su continuación de las Décadas referente a la gue-
rra de Granada. Siendo secretario del consejo supremo de la Inqui-
sición, sus notas referentes al establecimiento del Santo Oficio tie-
nen el mayor interés, sobre todo lo que dice de la «intinción» de 
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Fr. Tomás de Torquemada y la cuenta de los condenados por de-
lito de herejía en el arzobispado de Sevilla. 
G. Manuscrito número 9 9 de la biblioteca del duque de Gor, 
en Granada. Grueso in folio, sin paginación, encuadernado en per-
gamino, letra del siglo xviu. Lleva la portada de un impreso, con 
la firma del grabador C Schntí f. Hisp. En esta portada se han re-
cortado las dos cartelas que llevaban la letra impresa, una grande, 
oval, en el centro, donde irían los nombres del autor y la obra, y 
otra alargada, debajo, que sería el pie de imprenta. El dibujo im-
preso es una bella composición barroca, con angelotes y roleos, que 
lleva arriba los escudos de la catedral y de la ciudad de Sevilla y 
abajo dos figuras simbólicas de la Penitencia y la Oración. 
En el espacio central va el título manuscrito, que dice: His-
toria \ <íe ios Revés Ottólicos \ t). I'emamh y D.a Isabel \ escri-
ta I por el Br. Atuln's Bernáldez \ cura que fué de la Imilla de los 
Palacios \ cerca de Sevilla ¡ Capellán del filmo. D. Diego Deza \ su 
Arzobispo. Más abajo: ü e ¿a Hbr." del Conde de Torrepalma, La 
cartela inferior queda en blanco. En el folio segundo se repite el tí-
tulo y aparece el ex-libris de la biblioteca del duque de Gor, con su 
escudo, y el número de orden, 99 . En los folios siguientes va el co-
mienzo de la Crónica de Bernáldez, con el prólogo de Rodrigo Caro, 
todo ello con variantes que serán analizadas en la edición que pre-
para el señor Gómez Moreno. Todo el códice está escrito de una 
mano, con gran regularidad; la caja apenas oscila de 1 4 0 x 2 5 5 a 
145 x 260 mm. El tamaño del papel, 2 r o x 295 mm. 
En los primeros 123 folios, comenzando la narración en el 7.0, 
el manuscrito contiene la Crónica de Bernáldez, hasta el capítulo 83, 
De cómo el Rey tomó a Vera con toda su tierra., terminando con la 
lista de lugares ganados en esta campaña. Siguen cuatro folios cor-
tados a cercén y otros cuatro en blanco. En el que hace 132, faltan-
do siempre la foliación, empieza la Crónica de Valera, con este en-
cabezamiento o reclamo: Comiença la coránica j cierta y verdade-
ra I de los catkólicos Príncipes \ el rey D. Fernando, e la reyna 
D.* Isabel \ de esclarecida, e gloriosa memoria. Durante 153 folios, 
hasta los últimos renglònes del 284 vuelto, va la Crónica de Valera, 
en su máxima extensión conocida, con el encabezamiento, preám-
bulo mutilado y capítulo primero que faltan en los demás manus-
critos. En el folio 286 vuelto, la Crónica de Valera empalma direc-
tamente en la de Bernáldez, que sigue ya, desde el punto en que se 
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interrumpió al folio 123 vuelto, hasta el 522 recto en que termina 
el códice. Debajo del último renglón, en letra pequeña de otra ma-
no, esta indicación en dos líneas: Del Conde de Torrepalma. 
Además del encabezamiento, preámbulo mutilado y capítulo ^ 
primero, sólo en él contenidos, el ms. G diñere de los demás en la 
ortografía, puesta al uso del siglo x v n i , y en llevar cortada en pá-
rrafos aparte la narración que los otros ms. hacen seguida y maciza. 
Con la puntuación, añade casi todos los signos ortográficos que el ^ 
texto requiere. La numeración de capítulos va bien hasta el* LII, Í 
pero repite el LIII y sigue con este error adelante; el capítulo que • 
debía ser LXV (en realidad LXVI) se llama LX; el siguiente (núes- 'f 
tro LXVH) se llama LXV, continuando este error duplicado hasta ; 
el que dice LXXVI (que es el LXXVIII); el siguiente (LXXIX) se tia- \ 
ma LXXVIII. Desde aquí hasta el final sigue esta diferencia de una ^ 
unidad entre la numeración real de los capítulos y la que llevan en \ 
este manuscrito. [ 
Este ms. copia, probablemente al dictado, un original antiguo, \ 
que no puede pasar de 1520 porque trae la nota interpolada; con | 
el error de que fueron quemadas mil quinientas personas, en lugar í 
de cuatro mil . Este códice original sería de pequeño formato y ten- f 
dría perdido el margen del folio primero de texto,- de tal manera ¡ 
que el preámbulo o introducción tiene mutilados por el final, los , f 
renglones del párrafo primero y, por el principio, los del párrafo f 
segundo, que iría al folio vuelto. Los copistas del ms. G tuvieron el | 
cuidado escrupuloso de dejar los renglones como estaban en el | 
original, facilitando así, con la proporcionalidad de los huecos, cual- I 
quier hipótesis de restitución. f 
Nosotros pensamos en un principio componer esta introduc- í 
ción con la misma disposición de renglones que trae el ms. C, para f 
facilitar los intentos de suplir las lagunas. Hemos desistido de ello | 
por ser contrario a los buenos usos tipográficos. Con todas las re- | 
servas del caso, proponemos aquí un ensayo de restitución del pri- \ 
mer párrafo: | 
«Muerto assí el rey don Enrique, los nobles que ende se halla- I 
ron cada uno dellos entendió facer lo que le cumplía: entre los qua- J 
les el marqués de Villena^ como tuviesse a doña Juana, hija de la ? 
reyna, creciéndole que los príncipes, cuyos estos reynos eran no 
querrían darle el maestrazgo de Santiago; e si partido contra el 
quisiessen tomar, que la daría por muger a don Alonso rey de 
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Portugal, como por el rey don linrique e por el maestre su padre 
estaba ordenado des<A' tiempo antes, si la muerte de ambos a dos no 
lo estorbara. E n este tiempo Alarcón sin empacho ni verguença ten-
taba al arzobispo de Toledo, preguntándole quat de las dos, doña 
yuana o doña Isabel, entendía seguir, como fuese cierto de doña 
Isabel no ser tanto amado como entendía merecer por sus grandes 
servicios; e tantas vezcs trabajó Alarcón a el arzobispo, que ya le 
facía turbar. Por alguna cosa responder, fizo públicamente en la 
plaza llamar a los señores, e por toda la villa pregonar con heraldos 
e trompetas cómo él estaba aparejado para siempre obedecer e aca-
tar los mandamienLos de los preclaríssimos príncipes el rey e reyna 
don Fernando e doña Isabel, verdaderos señores c possesores del 
ceptro de estos reynos de Castilla e de León.» 
ti l capítulo l de nuestra edición, que sólo se ha conservado en 
este ms., coincide casi completamente con el cap. 92 de muchos 
manuscritos de la inédita Crónica castellana de Enrique I V . Por 
ejemplo, el ms. 8.824 de la Biblioteca Nacional, folios 77 v. y si-
guiente, lo trae de esta manera: 
C A P . 146. De cómo fué denunciada la muerte del rey don 
Enrique al príncipe don Fernando y de ta sublimación 
echa por rreyna a la prinçesa doña Isabel en la çiudad de 
Segovia. 
Después de !a muerta del i ruy don Enrique dibersos mensajeros fueron 
a muchas partes por denunciai- su fallecimiento. E luego en punto que el 
arçobispo de Toledo fué çcrtiliçíido, a muy gran prisa enbió con sus letras 
al prínçipe don l-'ernamlo que en (/¡iragoga estava un pariente suyo llama-
do Gonçalo de Albornoz liaçiéudoir saver la muerte del rrey clon Enrique 
e la forma de su fallcçimiento, suplicándole que luego sin tardança alguna 
biniesse a tomar la poaesiún de sus rrcynos, en los qtialcs si por ventura 
algunos de los grandes hallase de siniestra intinçión no quiriendo seguir la 
berdad, fuese cierto que muchos más hallaría que a su magestael escribirían, 
como la esperança de aquéllos estubiese en la virtud de su excelencia. E 
como quiera que el rrey don remando mostró sentimiento del arrebatado 
fallesçtmiento del rrey don Enrique, mucho más le pesó aver fallescído en la 
forma arriba dicha; e como desde Madrid fuese muybrcbe el viaje para Se-
govia, donde la prinçessa estava, que desde Alcalá de Henares hasta (,'aiago-
ça, la princesa fué más presto sabidora de la muerte del rrey su hermano 
quecl prínçipe don Kemando, la quat sabida tomó luto por él c hizo mayor 
sentimiento que debía, según las obras que dél avía rrescebidn. 
E guardada la costumbre despaña, ques que pasado un día después de la 
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muerte del rey se haçe sublimaçión del subcesor, la rreyna mandó haçer en 
la plaça de Segovia un muy alto asentamiento, donde fué puesto un estra-
do rreal, y ella, bestida e adornada así muy rricamente, quanto conbenía a 
tan afta rreyna e prinçesa, estubo allí algún tanto, donde los ofiçiales de ar-
mas en alta boz denunciaron a todos la sublimaçión de la sereníssima rreyna 
doña Isabel, única legítima subçesora heredera de los rreynos de Castilla y 
de León después de la muerte del rrey don Enrique, su hermano. Lo qual 
se hizo con gran sonido de tronpetas e atabales e campanas e otros muchos 
dibersos instrumentos, con universal alegría de todos ¡os nobles, çiudada-
nos e populares que allí se hallaron. 
E de allí se fué a la iglesia mayor, en una hacanea, muy rricamente ata-
blada Jas camas, del freno de la qual llebaban los más nobles que allí se ha-
llaron, llebándole ençima un paño de brocado muy rrico. E delante della 
yba cabalgando un gentilhonbre de su casa, de noble linaje, llamado Gutie-
rre de Cárdenas, a quien el rrey e la rreyna hiçíeron después muy grandes 
merçedes por señalados serviçios que les hizo, llebando en la mano dere-
cha una espada desnuda, la punta arriba, a demostrar a todos como a ella 
conbenía punir e castigar los malhechores, como a rreyna e señora natural 
destos rreynos y señoríos. 
Lo qual por algunos fué rrespondido, queriendo deçir esto no pertenes-
çer a la rreyna mas al rrey, su marido; los quales haçían juramento de al-
gunas leyes que defienden las mugeres no aver lugar de juzgar ni haçer jus-
tiçia. Lo qual es verdad generalmente a las mugeres; mas desta rregla son 
açebtadas las rreínas, duquesas y grandes señoras que por derecho heredi-
tario les pertenesçe algunos señoríos, que tengan mero e mixto inperio. E 
como la rreyna fuesse única señora natural en estos rreynos, pudo e debió 
haçer lo que hizo, Es berdad que si el rrey presente estubiera esta subli-
maçión de ambos a dos haçer se debía, como'sean rreputados el marido e la 
muger una mesma carne. Pero como el rrey fuese ausente e no se supiese 
quan presto fuese su benída, la tardança desta sublimaçión ptídiera ser da-
ñosa, como la rreyna tubiesse conpetidora en doña Juana, que hija del rrey 
don Enrique se llamaba, e algunos, aunque con (contra) toda berdad, la que-
rían por tal tener. E assí que la fecho se pudo e debió haçer, e fué discreta 
e sabiamente puesto en obra. E los grandes que bjnieron a besarlas manos 
de la rreyna... 
La Crónica castellana sigue todavía, ofreciendo así un texto más 
completo que la CRÓNICA de Valera. En otra ocasión abordaremos 
el correspondiente problema de prioridad. 
c) Indicaciones generales. 
Conocidos los manuscritos, lo primero que debemos compro-
bar es si la obra en ellos conservada sea efectivamente la CRÓNICA 
DE LOS REYES CATÓLICOS de Mosén Diego de Valera, de que teñe-
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mos noticia por los antecedentes recordados. La cuestión está ya 
resuelta por Zurita en su nota de encabezamiento del ms. Lt en el 
cual se encuentra, como en los otros dos, el asunto aludido por eí 
doctor Gudiel, única cita explícita del contenido de la CRÓNICA. 
Además , su estilo y las noticias autobiográficas que ya hemos utili-
zado persuaden por completo de la paternidad valeriana de esta 
obra. Con todo, importa apurar las notas personales de Valera que 
aparecen en este su escrito póstumo. 
En el capítulo xxxvnt, «del encuentro que Pedro de Vargas, 
alcayde de Gibraltar, ovo del rey viejo de Granada el año 1 4 8 0 , 
viene una mención de Carlos de Valera que antes no se recogió. 
Cuando el rey de Granada entró por eí término de Gibraltar, ios 
centinelas vinieron a decirlo al alcaide: «E luego que el alcayde 
Pedro de Vargas lo supo, quiso salir de la cibdad, e de aventura 
llegó allí Carlos de Valera con çiertos navios armados que venían 
del estrecho, al qual el alcayde de Gibraltar rogó que quedase en 
aquella cibdad con la gente que traya fasta que él bolviese. Lo qual 
Carlos de Valera puso así en obra, y el alcayde Pedro de Vargas 
salió de la zibdad a media noche con setenta de cava]lo, e fué la 
vía de Castellar por do avía de salir el rey» (115 , 2j - j f ) . 
Nuevo argumento dan las coincidencias de la CKÓNICA y las epís-
tolas de Valera. El caso más completo es la noticia de (os sucesos 
de Inglaterra, batalla de Bosworth (2I-VIÍI-I485) y exaltación al 
trono de Enrique V I I , que relatan del mismo modo y con las mis-
mas palabras el capítulo LXX, que alcanza hasta lo ocurrido en In-
glaterra en el mes de mayo de i 4 8 6 , y la última de las cartas, es-
crita a don Fernando desde el Puerto de Santa María con fecha de 
I.0 de marzo de este mismo arto. El texto de la CRÓNICA está más 
cuidado y en él faltan algunas partes del comienzo y final de la carta; 
en lo demás, su identidad es completa. 
Otras veces son frases que se repiten. El capítulo 11 de la Cn6-
NICA, después de hacer el elogio de don Fernando, dice: «no menos 
la illustrísima reyna nuestra, no solamente trabajando en la gover-
naçión de los reynos e en todo lo nescessario e coveniente a la 
guerra, mas con plegarias e suplicaçiones e ayunos e grandes !)• 
mosnas, con que no menos guerras de creer segund su meresçi-
miento a los enemigos façia que el valentíssimo rey con la lança en 
la mano» ( 7 , 23-28). En el capítulo LXXVIU, el provisor de V i -
llafranca, en su arenga, dice a don Fernando: «A la qual no poco 
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se deve creer ayáys seído ayudarlo por las plegarias e suplicaçiones 
e ayunos e limosnas fechas por la muy ynclita reyna, señora nues-
tra, doña Tsabel; que no solamente en esto continuamente a traba-
jado e trabaja, mas en la governaçión destos reynos y en todo lo 
necessário e conveniente al a prosecución de la empresa por vos co-
mençada» (237, 7 - /7 } . Ya en la X X V de sus Epistolas (p. 87), es-
crita a don Fernando el 2 de junio de I485, Valera le dice, hablan-
do de la reina: «la qual no menos pelea con sus muchas limosnas e 
devotas oraciones, e dando horden en las cosas de la guerra, que 
vos, señor, con la lança en la mano>. 
Valga este ejemplo entre los muchos que pudieran aducirse. La 
conformidad de estilo de esta obra con las demás de Valera, sobre 
todo con las del tiempo de los Reyes Católicos, es completa, y aún 
puede, a su vez, servir de argumento para razonar la paternidad del 
Memorial de diversas hazañas. La misma complacencia en los ras-
gos caballerescos, el mismo arte de abreviar los asuntos reducién-
dolos a sus términos más claros. Además, la CRÓNICA empieza, en 
lo que tiene de personal, en el preámbulo y capítulo I I , con aire de 
continuación de una crónica de Enrique I V , que debe ser aquélla: 
«Muerto assí el rey don Enrique...» (2, 7); «Las cosas ya dichas así 
pasadas...> ( 5 , j ) . 
La fecha de redacción va implícita en el texto del mismo capí-
tulo 11 en que alaba a don Fernando: «¿Pues qué diremos de los ¡n-
conportables trabajos e tan grandes peligros como el victoriosísi-
mo rey nuestro en esta sancta e famosa guerra ha passado e cada 
día sin cessar passa, aviendo en tiempo tan breve ganado la mayor 
parte del reyno de Granada, como más largamente en su lugar se 
dirá?» (7, i j - 2 i ) . Estar en la guerra de Granada y haber conquista-
do ya la mayor parte de este reino son determinantes que convie-
nen para la fecha de I488 en que se interrumpe la CRÓNICA. Pa-
rece evidente que ésta se escribió, en su totalidad, o, al menos, en 
su mayor parte, con el entusiasmo de la conquista de Málaga: «ser 
tomada [esta çibdad] fué a los moros de aquel reyno tan grand 
quebranto e daño, que de todo lo restante ellos mismos ninguna 
cuenta hazen» (270, / - ? ) . 
Ya más arriba (pp. LXIX-LXX) hemos utilizado para la biografía de 
Valera los pasajes en que habla del cerco de Málaga como de cosa 
muy reciente y la posibilidad de relacionar la redacción de la CRÓ-
NICA con la obra en que se ocupó, hacia 1487, por encargo de la 
LA CRÓNICA DE LOS REYES CATOLICOS CXXXIII 
reina, de que habla su carta vigésima, y con el pago que consta en 
las cuentas de Pedro de Toledo. Adelantamos la hipótesis de que el 
grueso de la CKÓNICA la escribiera al terminar la campaña de 1487, 
añadiendo después, en redacción más precipitada, las noticias de la 
Cimpana de 1 4 8 8 , cuya fuente podremos precisar. En cuanto al lu-
gar de redacción, nada puede insinuarse con algún fundamento, 
salvo que no fué el Puerto de Santa María: «en este tiempo yo 
estaba en el Puerto de Santa María», dice el pasaje tantas veces ci-
tado, luego no lo está cuando escribe. 
Lo que fija del modo más explícito la fecha de redacción es un 
texto del capítulo X L donde Valera dice la parte que tuvo en el es-
tablecimiento de la Inquisición «el prior de Prado, llamado don 
Fernando de Talayera, que oy es obispo de Avila» (123, 28-2^). El 
famoso fray Hernando de Tala ve ra fué obispo de Aviía desde el 
2 6 de agosto de 1485 basta el 23 de enero de 1493 , en que fué pro-
movido a la sede de Granada. Esta indicación de títulos y dignida-
des posteriores de los personajes es frecuente en Valera. Así en-
contramos, también , la de «Diego de Castillo, comendador de Usa-
gre, estrenuo cavallero e mucho esforzado, que oy es comendador 
mayor de Calatrava» (40, 21-23), y la de «don Alonso de Cárde-
nas, comendador mayor de León. . . que oy es maestre de Santia-
go» (79, 7-7); una y otra menos útiles para nuestro objeto. 
Otros pasajes, sin embargo, parecen oponerse a la fecha de re-
dacción que señalamos. En primer lugar, el últ imo párrafo del ca-
pítulo XL, que se ha compuesto en cursiva: «Hasta el año de mili 
y quinientos y veynte son quemados en Sevilla y en su arçobíspa-
do más de quatro mill personas y reconciliados más de treynta myl!; 
syn los otros de otras cibdades y reynos» (124 , g - r i ) . No cabe duda 
que se trata de una interpolación. Si la fecha consignada está en des-
acuerdo con todos los otros datos, concordantes entre sí, las 
cifras de condenados por la Inquisición se oponen a las que acaba de 
decir la misma CRÓNICA en el párrafo anterior: «fasta oy se cree ser 
quemados m á s de mil! y quinientos, e reconziliados más de quatro 
mül» (124 , 5-Ó). Hemos de creer que alguien que copiaba !a obra de 
Valera en 1 5 2 0 creyó interesante poner al día la noticia, por el 
estilo de las indicaciones marginales del copista del ms. L \ el cual, 
como los otros dos códices, incorpora la nota al texto. 
El aire de contemporaneidad que advertimos en el relato de la 
conquista de Málaga admite una objeción fundada en lo que se dice 
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de Ia entrega de Uonda: «tan gran cada ka sido ganarse esta çibdad, 
que fasta Málaga es todo ganado» (191, 28- i(j2, / ) . Pero esta ob- • 
servación í?stá colocada entre un relato que se mantiene en preteri- p 
to perfecto de indicativo y debe ser una ¡igerera de redacción. '{ 
Valera copiaría sin cambiar el tiempo al verbo la relación, carta o i 
memorial que 1c servía do fuente en este caso. Es de más fuerza la j 
objeción que se deduce de un pasaje referente a los consejos del 
duque de Líraganza; «Más como quiera que subçediese en tos por- f 
tugueses naturalmente está que siempre sigan el mandamiento de 1 
su rey, e si converná perder los fijos e dexar lo que tienen e yrse 
fasta el Oriente, no solamente siguiendo su rey, más aun por su | 
mandado prestos estarían» (87, ¿•¡•jr). 'lomada al pie de la letra, 
esta frase, debería interpretarse como una alusión al viaje de la índia. \ 
Pero la expedición de Vasco de Gama no fué hasta I497 . Apenas f 
si IJartolomé Díaz acababa de doblar el cabo de Buena Esperanza % 
cuando Vatera escribió estas palabras. No podemos ver en ellas ¡ 
más que una ponderación o encarecimiento, un adorno retórico» | 
que vino a ser profecía. liemos visto ya (p. I.XVI) cómo en cierta 1 
ocasión Valera recuerda a don Fernando que estaba profetizado que i 
no solamente pondría todas las Espartas bajo su cetro real, sino que jj* 
también sojuzgaría las partes ultramarinas: no hay que pensar en 
el descubrimiento de Colón, pues estos avisos están fechados 
en 1485. 
Demostrada la autenticidad de la CRÓNICA y propuesta su fecha 
de redacción, conviene examinar su contenido. De la concordancia 
entre los manuscritos no hay que hablar, pues, salvo las diferencias 
ortográficas, en todo lo demás son idénticos. Ya hemos visto que el 
manuscrito G es el único que conserva el preámbulo y el capítulo 1. 
También añade el último párrafo del capítulo XLVIII, que falta en 
los otros, y dice: «Y dicho mes dió [Juan 11] el ducado de Viseo a 
don Manuel, que era hermano del dicho duque muerto y después 
fué rey de Portugal; y le dixo cuando se lo dió: fágovos duque de 
Aviso.» Nótese el sentido anfibológico de esta palabra. 
La CKÓNICA ofrece, distribuida en noventa y dos capítulos me-
dianamente cortados y de contenido, a veces, harto heterogéneOj 
una historia de los Reyes Católicos en los primeros catorce años de 
su reinado. Faltan sucesos capitales, por ejemplo, las paces con Por-
tugal, y otros aparecen narrados con lujo de detalles que muchas 
veces no se encuentran registrados en los demás cronistas coetá-
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neos. No siempre los títulos de los capítulos responden a su conte-
nido, ni Ja ordenación cronológica es demasiado exacta. Abundan 
los huecos para nombres y fechas que no llegaron a ponerse y 
no son raros los nombres equivocados, como llamar Rodrigo Téllez 
Pacheco al marqués de Villena don Diego López (147, 24)l error 
que advirtió Zurita y corn'gió al marg-en en su códice. Como en 
estas faltas coinciden los tres manuscritos, hemos de atribuirlas 
al original. Acreditan la redacción precipitada por un hombre a 
quien la edad había enflaquecido la memoria. 
El contenido, la originalidad y el valor histórico contribuyen a 
establecer una división de la CRÓNICA en dos partes equivalentes, la 
primera dedicada a narrar sucesos de o en torno a la guerra de 
Portugal y la segunda consagrada principalmente a la guerra de 
Granada. En los apartados siguientes examinaremos por separado 
cada una de estas dos divisiones que proceden de fuentes distintas 
y ofrecen interés muy desigual-
Antes de entrar en ei examen de las fuentes de Valera, recor-
demos lo que don Lucas de Torre escribía en 1914 al razonar su 
afirmación de que el Memorial de diversas hazañas no es más que 
una traducción incorrecta de las Décadas de Alonso de Falencia 1. 
Después de fechar esta pretendida traducción en 1482-148S , el 
señor de Torre dice: «Supuesto esto, cabe preguntar si Valera llevó 
a cabo su proyecto de escribir hasta el tiempo presente^ según ma-
nifestaba en el Prólogo. En los catálogos de las bibliotecas de Lon-
dres y la antigua del conde de Montealegre figura una Historia de 
los Reyes Católicos, atribuída a Mosén Diego de Valera, lo cual in-
dica que éste llevó a cabo su proyecto [?] de trasladar en castellano 
la obra entera de Falencia, y hasta le siguió en sus divisiones. Ter-
mina Alonso de Falencia su primera Decada con la muerte del in-
fante don Alonso, y así terminan también su primera parte la 
mayoría de los manuscritos que hemos examinado, e igualmente 
termina la segunda Década con la muerte de Enrique I V . La terce-
ra Década llega hasta 1477) Y habría que examinar si la Historiado 
los Reyes Católicos, de Vaiera, llega hasta esa fecha y tiene con la 
obra de Falencia la analogía que con ella tienen las partes ante-
riores.» 
He aquí ahora la contestación. Lamentemos que la monografía 
1 Bol. Acad- de la-Historia, L X [ V , 1914, p. 156. 
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de Alonso de Falencia, en donde el señor paz y Mélia acumuló tan 
copiosa e interesante documentación, no haya dejado bien estable-
cida la fecha de redacción de las Décadas, dato esencial para aco-
meter este problema historiográfico. 
d) L a guerra de Portugal. 
La primera parte (1474-1480) , consagrada principalmente a la 
historia de la guerra de Portugal, de la CRÓNICA DE LOS REYES CATÓ-
LICOS de Diego de Valera, empieza con el capítulo 11 y alcanza hasta 
el XLiv. Todo este sector de la CRÓNICA es preciso estudiarlo en re-
lación con las Décadas de Alonso de Falencia, con las que presenta 
la estrecha correspondencia que trataremos de precisar, utilizando 
la t raducción de A . Paz y Mélia 1. Citaremos esta versión por tomo y 
página simplemente, para ahorrar la enojosa indicación de décadas, 
libros y capítulos en que está organizada la obra de Falencia. 
El capítulo I I de Valera corresponde, por su materia, al prólogo 
de la Década I I I de Falencia (IH, 309) . Uno y otro contienen el 
elogio del buen gobierno de los Reyes Católicos, pero de modo 
completamente distinto. Lo que en Falencia está apenas implícito o 
insinuado, en Valera es un desarrollo extenso y elocuentísimo, lleno 
de fuerza y carácter personal, donde se reconoce al viejo orador. 
Más próxima es la relación entre el capítulo I I I de la CRÓNICA y 
los VJ, vn y viu de Falencia (III , 341-357) . Cada uno tiene opi-
niones distintas y sus relatos van por caniinos diferentes^ pero a 
veces parece que Valera ha debido de tener delante las Décadas: 
Valera, p. 9. Patencia, p. 349. 
... como desdel ttenpo de don Al- ... gente tan corrompida, desde los 
varo de Luna oviesen quedado |los días de don Alvaro de Luna acostum-
grandes de Castilla] en costunbre de brada al veneno de dañosa tiranía, y 
gustar la dulçe tiranía,ya no podrían que, como nutrida con tal ponzoña, 
sin ella bivir; los quales el quebran- rechazaba todo otro manjar, pues te-
tamiento de su fee tenían por hon- nía la perfidia por honor, la ¡gnoran-
rra, la infamia por loor, el engaño cía por decoro, el fraude por pru-
por puudençia, la trayçión por mag- dencia, la traición por magnanimi-' 
nanimidad. dad... 
Crónica de Enrique I V , tomos III y IV. Madrid, 1906 y 1908. 
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Falencia trae una información prolija de estos sucesos, que son 
los comienzos de la guerra de Portugal, mientras Valera hace de 
ellos breve y jugoso compendio, en ocasiones más preciso de deta-
lles que Falencia. Por ejemplo, del pasaje que acabamos de compa-
rar, Falencia dice que era consejo que daban a don Alfonso de Por-
tugal sus nobles más prudentes; Valera precisa que son conceptos 
vdel duque don Fernando de Rraganza, tío de Alfonso V. 
Aún más directa es la relación entre el capítulo I V de Valera y 
el ix de Falencia ( I I I , 357). Es£e es más detallado al principio; des-
pués, ambas relaciones siguen paralelas, siendo a veces la de Vale-
ra una traducción puntual que casi coincide con la de Faz y Mélia. 
En los últimos párrafos, Valera se separa de Falencia, que es más 
breve y va por otros derroteros. El capítulo V de la CIÍÓNICA co-
rresponde al vi del libro I I de Falencia (III , 4 0 3 ) , el cual tiene de-
lante otros seis capítulos sin relación con Valera. Aquí la narración 
dista muclio de ser idéntica; cada texto, el de Falencia más extenso, 
ofrece detalles que faltan en el otro. 
En cambio es casi completa la identidad entre el capítulo V I de 
Valera y el correspondiente de Falencia (III , 411 ) , añadiendo éste 
alguna menuda precisión de nombres y fechas. Lo mismo puede de-
cirse del capítulo V I I de la CRÓNICA respecto a los dos siguientes 
de Falencia ( I I I , 417 y 421), quien hace un relato más extenso y 
discrepa en algún punto de Valera. Una de estas diferencias es dig-
na de atención. A l referir las entradas por tierra de Portugal que 
hicieron los sevillanos en 1474, Falencia (p. 423) dice que la expedi-
ción a Nódar la llevaron seis adalides: Gómez de Sotomayor, Peón 
[León], Francisco de Gallego, Zerezo y Melchor Maldonado. Valera 
(p. 20) añade a Diego de Abrego y Pedro de Esquivel, y, corrigien-
do, a Juan de León. El señor Paz y Mélia cita, sin dar signatura ni bi-
blioteca, un manuscrito de la Crónica castellana que tracal margen 
la misma corrección: será el texto que Galindez de Carvajal prepa. 
raba para la imprenta, del que nos ocuparemos en sazón oportuna. 
El capítulo V I H de Valera mantiene la misma fiel correspon-
dencia con las Décadas (III , 4 2 7 ) , siempre más sucinto y con algún 
detalle diferente. Otro tanto ocurre en el largo capítulo I X de la 
CRÓNICA, que abarca la materia de cinco capítulos (la mitad del l i -
bro I I I de la tercera década) de Falencia (IH, 4 3 3 - 4 7 ° ) * I " 6 Valera 
resume en trece páginas, en que menudean las discrepancias de 
nombres, cifras y, aun, rara vez, de conceptos. 
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Lo dicho puede aplicarse a los capítulos sucesivos de Valera, 
hasta el X V inclusive. En el capítulo XVÍ , circunstancia digna de 
mención, Valera calla lo que Falencia (p. 125) dice contra el mar-
qués de Cádiz por su inclinación a favor de los portugueses. Ahora 
encontramos un capítulo de Valera, el X V I I , que no tiene corres-
pondencia inmediata en Falencia. Refiere sucesos de la guerra con 
los franceses en la frontera de Guipúzcoa y debe de ser original de 
Valera. Podemos inducir cómo llegaron a él estas noticias. Hemos 
citado más arriba (p. r/vm) la «carta hordenada por Mosén Diego 
de Valera, para el señor rey de Francia, en persona, de Martín Fe-
res de Ameçeta», escrita en Sevilla el 10 de agosto de 1478 y pu-
blicada como la décima de sus Epístolas. A este mismo personaje, 
llamado ahora Martín Pérez de Alceta, volvemos a encontrarlo en 
este lugar de la CHÓNICA ( $ 9 , 8) como prisionero de los franceses, 
accidente a que se refiere la carta anterior.-
El capítulo X X de Valera es uno de los más útiles para el estu-
dio de su relación con Falencia; respecto al cual, los capítulos X V I I I 
y X I X de la CKONICA mantienen el paralelismo conocido. Aquí uno 
y otro refieren por la misma traza y con pequeñas diferencias la ba-
talla de Toro y los prodigios que la anunciaron. Falencia (IV, 171-
172) cuenta la profecía del moro marroquí y el hallazgo en Sevilla 
del yugo incrustado en mármol y de la mata de esparto, y añade: 
«Yo mismo fui testigo y vi cómo muchos cogían fibras sueltas del 
esparto y atribuían a milagro lo referido por el marinero.» Valera 
hace de modo semejante la misma narración, y termina: «Alonso 
de Falencia, coronista, honbre muy prudente e digno de fee, vino 
a lo ver, e*vido el esparto por muchas partes quebrado; e las cosas 
dichas por este marinero, como por miragloen muchas partes con-
tava» (75 , 21-24). Y a Zurita anotó en su códice (ms. L ) : «Alonso 
de Falencia haze mención desto en su historia.» 
Esas «muchas partes» que dice Valera deben de reducirse al 
texto de las Décadas, y equivalen a una explícita declaración de 
fuentes. El final de este capítulo de la CRÓNICA, con el desafío de 
Francisco Gudiel y Fernán Bermúdez, no parece tener equivalente 
en Falencia. 
Del capítulo X X I , con la batalla naval del cabo de Santa María, 
hemos hablado ya, razonando porqué debe ser original de Valera. 
La segunda parte se relaciona un poco con Falencia (IV, 185). 
También queda hecha repetida mención del capítulo X X I I , con la 
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noticia autobiográfica de Valera y su comparación con Palencia. 
Los capítulos siguientes, hasta el X X I X inclusive, mantienen el pa-
ralelismo de costumbre: el grueso de la información coincide con Va-
lencia, pero Valera resume, varía y añade casi siempre detalles que 
dan valor a su obra frente a la de su presunto modelo. 
Aunque no añadiera nada por su cuenta, el texto de Valera ofre-
cería siempre el doble interés de su lenguaje castizo y de la exacta 
interpretación, como de quien conoce a fondo y directamente los 
sucesos, en matices que no puede apurar hoy el traductor más dili-
gente, siguiendo el original en frío y a muchos años de distancia, 
La versión, justamente celebrada, del señor Paz y Mélía puede ofre-
cernos algún ejemplo expresivo. Quien guste de tales confrontacio-
nes busque en las Décadas (en el ms. 1636 de la Biblioteca Nacional, 
foi. 53Ó) la materia del capítulo X X X de Valera, que habla *de cómo 
la çibdad de Toro milagrosamente se tomó por fuerça de armas», 
cuenta Valera l .i entrada de los partidarios de Fernando, guiados 
por el pastor Bartolomé, hasta llegar donde estaban los centinelas: 
«E como el pastor conosgiese allí estar los veladores, con mansa voz 
dixo; vela, vela, velador. E crese que el velador ovo conosçimiento 
del caso, como respondiese: y d bienaventuradamente. E ninguna 
otra cosa dixo* (93, 17-20). He aquí ahora la traducción citada 
( IV, 296-297): 
Avanzó Bartolomé, protegido por la oscuridad de la noche, y al sentir 
al que hacía la guardia, le gritó con voz estentórea: «¡Centinela, ¡derla!». 
Se cree que el rústico, por saber de lo que se trataba, había respondido: 
«¡Adelante y buena snerteN, sin añadir una palabra más. 
Los capítulos X X X I a X X X I I I de Valera siguen la relación con 
Palencia en los términos establecidos, resumiendo mucho y ofre-
ciendo con frecuencia variantes de interés. En cambio, los cinco 
capítulos del X X X I V al X X X V I I I no tienen nada parecido en el 
texto de Palencia, ofreciendo, además de esta mayor originalidad, 
gran valor intrínseco. Los servicios del provisor de Villafranca don 
Juan de Ortega, el nacimiento del príncipe don Juan, la misión de 
don Fernando de Acuña en Galicia, el cerco de Rodas por los tur-
cos, la conquista de Gran Canaria y la entrada de los moros al cam-
po de Gibraltar, en 1480, son asuntos del mayor interés, en alguno 
de los cuales, sobre todo en los dos últimos, el testimonio de Va-
lera viene a ser fuente principal. 
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Con el capítulo X X X I X de Valera, que corresponde al v del 
libro XXVÍI I de la I I I década de Falencia (IV, 335 ) , con bastante 
fidelidad, llegamos al argumento casi definitivo de la dependencia 
del primero respecto del segundo, que la CRÓNICA procede de las 
Décadas, sin que sea posible la recíproca. Este capítulo común se 
refiere a la muerte del duque de Borgoña, Carlos el Temerario; re-
lato, además, un poco arbitrario y simplificado. Valera termina 
diciendo: «Movió por çierto esta embaxada [de María de Borgoña] 
los coraçones de muchos a grand dolor, de ver en tan poco ser 
muertos en diversas partes dos prínçipes tan grandes como estos 
dos duques de Borgoña e Milán, por diversa manera de trayçiÓn» 
( I 2 I , 34 y 122, I -4)- El determinante que hemos subrayado, co-
mún a los dos textos, está justificado en Falencia, que dedica el 
capítulo anterior a la muerte del duque de Milán, Galeazzo María 
Sforza; pero en Valera, que no trae capítulo semejante, esa palabra 
es una ligereza de traducción. 
El capítulo X L es uno de los más importantes de la CRÓNICA. 
A l principio se relaciona con un capítulo de Falencia ( IV, 349), con 
las variantes de costumbre; luego pasa a resumir brevemente otro 
texto de las Décadas ( IV, 377). Después, sin atadero con lo anterior 
y sin nada que se le parezca en Falencia, añádela valiosa noticia del 
establecimiento de la Inquisición, con los detalles sobre la herejía 
de Durango cuyo interés singularísimo hemos destacado en otro 
lugar 1. Termina con el párrafo interpolado de que se hizo referen-
cia, avalorado en el ms. L por las notas de Zurita. 
El capítulo X L I de Valera corresponde a otro de Falencia ( IV, 
389), más extenso y circunstanciado el autor de las Décadas. La 
misma relación sigue en los capítulos X L I I y X L I I I de Valera, 
cuyos equivalentes en Falencia ( IV, 395 , 461 y 4 8 5 ) se encuentran 
muy separados entre sí, siempre con equivalencia relativa. Ya el 
capítulo X L I V , con la conjuración florentina de los Pazzi, es origi-
nal de Valera. 
Resumiendo los datos anteriores, llegarnos a la conclusión de 
que Valera tuvo delante para escribir la primera parte de su CRÓNI-
CA DE LOS REYES CATÓLICOS (de 1474 a 1480), las Décadas de Alon-
so de Falencia. Unas veces traduciendo a la letra, otras resumiendo 
1 Los herejes de Durango (1442-1445). E n Actas y Memorias de la Socie-
dad Española de Antropología, Etnografia y Prehistoria, iv, 1925, p. 35-69. 
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mucho y siempre añadiendo notas personales, ia obra de Valera 
conserva un gran valor hasta en aquello en que sigue a Falencia 
más fielmente. Pero, además de los capítulos informados por Fa-
lencia, Valera tiene otros completamente originales, donde sus no-
ticias valen como fuente capital y a veces única. En éstos reside, 
naturalmente, la más alta estimación histórica; sin embargo, el lector 
de Falencia puede acudir siempre a esta parte de la CRÓNICA con la 
seguridad de encontrar novedades y apreciaciones de interés. 
e) L a guerra de Granada. 
Con el capítulo X L V , casi en la mitad exacta de la CKONICA, em-
pieza su segunda parte, consagrada principalmente a referir la histo-
ria de la guerra de Granada desde 1481 hasta 14S8. Este relato, dis-
tinto de los conocidos de Pulgar y Bernáldez, como para el primero 
notó ya Zurita, es distinto también, y mucho más concreto y deta-
llado que el de los Anuales belligranatensis 1 de A. de Falencia, en 
donde la historia general de España, y aun la de Europa, tienen 
más espacio que la misma guerra de Andalucía. 
Esta segunda parte es lo mejor de la obra de Valera, y desde 
luego lo más original. Algunos de sus capítulos coinciden casi a la 
letra, no sin añadir algún detalle y mayor precisión en la cronolo-
gía, con la Historia de los hechos de don Rodrigo Ponce de León, 
•marqués de Cádis (1443-1488), impresa por el marqués de la Fuen-
santa del Valle, en el tomo CVI de su colección de documentos 
inéditos para la Historia de España 2. Esta comprobación es del 
mayor interés, no tanto para establecer las relaciones de la CRÓNICA 
DE LOS RKVES CATÓLICOS de Diego de Valera, como por lo que auto-
riza esa otra historia anónima, interesantísima, de la que no se ha 
hecho todavía el aprecio que merece. 
Se conserva en el ms. 2089 (sig. ant. G - I 4 2 ) de la Biblioteca 
Nacional, del que no conocemos descripción. Es un códice en folio, 
1 Vefsión castellana de A. Paz y Mélia: A. de Falencia, Guerra de Gra-
nada, Madrid, 1909. Para la fi-cha de redacción, posterior a 1488, cfr. Discur-
so de recepción en la Acidemia de la Historia de A. M. Fabié (Madrid, 1875), 
p. 27. 
2 Madrid, 1893; pp. 143-317-
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encuadernado en pergamino, escrito con letra de fines del siglo xv 
sobre 150 hojas de papel con filigrana de la mano y la estrella y fo-
liación más moderna en números romanos. Portada con título in-
completo, en tres renglones (rojo, negro y rojo) e inicial decorada, 
que dice: Este libro \ es llama \ tesoro de los bue (sic). A l margen 
izquierdo, en letra más moderna; Este libro contiene la Historia de 
los echos de Don Rodrigo Ponce de León, Marqués de Cádiz. En la 
misma portada, una firma y otra indicación en tíos líneas borradas 
cuidadosamente. Folios de 290x205 mm.; caja de 1 7 0 x 9 0 . 
En los folios 11, n i y iv, índice incompleto, que empieza con 
el capítulo I X y termina con el X L , siendo asi que el texto llega 
al Li t . El fol. v en blanco, y después tres folios cortados, de los cua-
les el último debía contener el encabezamiento y como dos tercios 
de la introducción, con adornos caligráficos cuyos rasgueos en car-
mín alcanzan a lo que se conserva de margen. El texto empieza, pues, 
truncado en el foi. vir, tal cómo se publicó en el lugar de referencia. 
En el mismo folio empieza el capítulo I , con reclamo en letras rojas 
e inicial decorada, como lo están las de todos los otros capítulos, 
alternando letra morada sobre adornos en carmín y letra en carmín 
sobre fondo morado. 
Entre los folios x>cx y XXLXI (p. 175 de la edición) hay dos hojas 
cortadas, la primera de las cuales llevaría el título y comienzos del 
capítulo V , cuyo reclamo falta también en el índice o tabla. Lo que 
se conserva de este largo. capítulo ref iérelas diferencias entre el 
duque de Medina Sidónia y el marqués de Cádiz. Termina el texto 
en el folio CL recto. Después viene una hoja en blanco que ha ser-
vido para escribir una pequeña cuenta con la indicación A" lóoo , 
que debe ser la fecha de encuademación y foliación del ms.; el lomo 
reza: Historia del Marqués de Cádiz D. Rodrigo Ponze M S, con la 
placa o tejuelo de una vieja signatura o inventario: àqg. 
Esta Historia del marqués de Cádiz (así la llamaremos en ade-
lante, citando por la edición indicada) debió escribirse en 1492, en 
el intervalo de la rendición de Granada a la muerte de don Rodrigo 
Ponce de León, ocurrida eí 27 de agosto del mismo año. Que vivía 
el marqués, se deduce de este pasaje: «pues que plugo a Dios Nues-
tro Señor darle tan especiales gracias, a El plega por su Santísima 
Pasión, en el fin de sus días, con sus coros de angeles levarlo a su 
santa gloria eternal» (p. 152) . Que ya estaba rendido Boabdil, se 
desprende de lo que dice de don Fernando: «Este noble rey ovo 
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siempre grandes victorias, eganó el rey no de Granada por fuerza de 
armas» (p. 159) . Sobre esto mismo se insiste al decir de don Rodri-
go que «él fué la principal cabsa y el- medio y el fin de toda la des-
truición de los moros y reyno de Granada» (p. 161). 
El cronista precisa los límites de su trabajo: «De todas las cosas 
que este marques de Cádiz fizo en las cosas del mundo, non quere-
mos aquí fazer mención, porque serían largas de contar, e otras es-
crituras habrá que fablarán cerca de ello largamente; mas solamente 
queremos decir de sus grandes victorias y vencimientos que en los 
moros fizo» (p. l ó i ) . Se disculpa de emprender este trabajo aunque 
los reyes, «acatando los muy grandes servicios que el honrrado y 
leal y muy esforzado caballero el marqués de Cádiz, don Rodrigo 
Ponce de León, siempre fizo y procuró la honrra y estado de la co-
rona real, e deliberadamente sus altezas hayan mandado a sus co-
ronistas que todos los nobles y virtuosos hechos del marqués de 
Cádiz pongan y asienten en su Corónica real» (p. 145-I46). Esto 
último explica, además de los propios merecimientos, el bello elogio 
fúnebre del marqués en que Bernáldez 1 se superó a sí mismo, ta-
llando su retrato digno de los Claros varones de Castilla. 
Del autor de esta Historia, cuyo nombre iría en la parte perdi-
da de la introducción, podamos inducir muy poco con ayuda del 
texto conservado. Sólo habla de sí mismo en el lugar donde se diri-
ge a los lectores, «pidiendo por merced a todos los discretos, si 
alguna falta en mi decir a sus entendimientos pareciere, la corrijan 
y enmienden, y resciban mi buen deseo, gana y razón que me mo-
vió, sin ser rog'ado nin tener necesidad, ni otro conocimiento de 
mercedes que por ello rescibiese, salvo de mi propia voluntad, so-
juzgado a una virtud que los fijosdalgo son obligados con todas sus 
fuerzas procurar la honra y memoria de los nobles caballeros, por-
que su virtuosa fama no perezca, mas antes sea acrecentada en los 
corazones de los buenos, y sus grandes y famosas virtudes me die-
ron cabsa haber de dezir y recontar de los fechos virtuosos de este 
tan noble y tan esforzado caballero, según más largamente por su 
estoria adelante parescerá» (p. 150). 
En compensación de este mal aliñado pasaje, y como muestra 
del mejor estilo de esta Historia, he aquí lo que se dice en ella de 
' Crónica de ¿os Reyes Católicos, cap. 104 (Biblioteca de Autores Españo-
les, L X X , p. 645-646). 
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ía destrucción de España: «¡Oh desdicha tan fuerte! ]Oh pérdida 
tan dolorida! ¡Oh tan desastrada fortuna! Un rey tan grande y tan 
poderoso, tan riquísimo y tan esforzado y de tan florecido linaje 
como fué el rey don Rodrigo, el postrimero rey de los godos en 
España, y por un pecado tan humano, el cual non alabo, que pu-
diera ser sofrido y callado, o rescebida enmienda, que fuera bien 
satisfecho en otras maneras honestas. ¡Oh mujer mal aventurada! 
¡Oh conde Julián! ¡Oh entrañas tan crueles! ¡Oh corazones tan du-
ros que quesistes dar tan gran cabsa de tanto cabtiverio, mortan-
dat y destruición en todas las Espanas, de tantas gentes, hombres 
e mujeres y criaturas cristianas! Vuestras ánimas deben ser perdi-
das en los infiernos> (p. 153). 
El otro pasaje citado pertenece al proemio del libro, que 
habla de los grandes caballeros y empresas hazañosas: «muchas 
veces, pasando tiempo con el sentido, he mirado el grandísimo 
descanso que todas las gentes resciben, algunos en leer y otros en 
oír las historias de los romanos e troyanos. E aquí podemos decir 
algo de tan esforzados caballeros romanos, que por fama e honrra 
de la república, y por favorecer sus dioses mentirosos, cabalgaban 
en muy especiales caballos, con ricos paramentos de brocados de 
diversas maneras e muy lindas armas e atavíos, e varonilmente se 
osaban lanzar, unos en un lago de agua muy profunda e muy te-
merosa, e otros en una sima grande, de mucha fondura, ardiendo 
a llamas muy encendidas, e cosa de muy grande espanto. Pues 
¿quién podría acabar de decir de tanta gentileza y polecia de tantos 
y tan esforzados varones, caballeros troyanos, el rey Priamo, don 
Ector, París, Achiles...?* (p. 147). 
La mención dei caso de don Rodrigo y la Cava corresponde al 
capítulo I I , «que fabla quales fueron los reyes y caballeros más 
principales en las Españas que, destruyendo los moros infieles, fa-
vorecieron la Santa Fe católica». Todo él es materia de gran con-
tentamiento, y acaba destacando, «de los duques, el duque don 
Godufre de Bullón... De los maestres, don Peláez Correa... De los 
condes, el buen conde Fernand González... De los caballeros, el 
santísimo Cid Ruy Díaz... De los marqueses, el bien aventurado, 
noble y esforzado caballero don Rodrigo Ponce de León» (p. lóo). 
Toda la Historia es un panegírico exaltado del marqués , a! que 
no falta ninguna de las virtudes del buen caballero. Quien quisiere 
mirar el reverso de la medalla, busque en las Décadas de Alonso 
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de Falencia la insistente pintura de este personaje como un ser 
depravado, violento y perverso l . Bien es verdad que Palencia 
había encontrado dificultades de parte del marqués para alguna de 
sus gestiones oficiales en Andalucía y no era hombre inclinado a 
perdonar. Más noble es la conducta de Valera, quien después de 
haber sufrido del mismo magnate verdaderos atropellos, no sabe 
regatearle, en su tiempo, el merecido aplauso 2. 
No parecerá excesiva la atención que consagramos aquí a la 
Historia del marqués de Cádiz si se advierte lo poco manejada que 
ha sido esta obra, aun después de impresa, y la estrecha relación 
que tiene con la CRÓNICA de Valera, como pasamos a demostrar. 
Presentaremos primero los elementos de juicio; luego será ocasión 
de discutir la cuestión de prioridad. 
El capítulo X L V de Valera corresponde fielmente al cap. X I I I 
de la Historia del vi. de C , «de cómo el marqués metió a sacoma-
no a Villaluenga, e le mandó poner fuego por todas partes» (p. 196), 
si bien disienten en varios detalles. Aquí las gentes del marqués 
suman setecientos caballeros y mil peones; en Valera, ochocientos 
y tres mil, respectivamente. En la Historia, el marqués está sobre 
Ronda tres días; en Valera, dos. Allí el marqués llega de regreso a 
su ciudad de Arcos; en Valera, a su villa de Marchena. Valera pre-
cisa que fueron treinta los que dieron la grita al llegar a Villaluen-
ga; la Historia añade que eran diez los moros que se rindieron en 
la torre del Mercadillo. Para que se vea la relación en que están los 
dos textos, a pesar de estas diferencias, he aquí un ejemplo: 
Valera, p. [35. Historia, p. 197. 
... plugo a Nuestro Señor que los ... como Dios era servido de sus 
cliristianos passaron sin recebir da- buenas obras, el marqués e sus gen-
ño, salvo que murió allí un buen tes salieron con toda la presa sin 
Cavallero, llamado Pedro Núñez de rescebir daño alguno, salvo un caba-
Villavicencio, veinte y quatro de Hero que llamaban I'etlro Núñez de 
Jerez, que fué herido de una saeta Villa Vicencio, veinte e cuatro de 
porque se adelantó mucho más que Xerez, que se quiso tanto aventajar, 
otro. que fu«5 ferido de una saeta, de la 
cual ferida murió. 
1 Lugares reunidos por A. Paz y Mélia: E l cronista Alo?iso de Falen-
cia, pp. 455-456-
2 Véase más arriba (pp. LUI-LVJ) el asunto de las expediciones a Guinea. 
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El capítulo X L V I de la CRÓNICA es también parecido a los ca-
pítulos X V y X V I de la Historia del m. de C ; pero disienten en 
muchas cosas, ofreciendo Valera un relato más preciso, mientras la j | 
Historia introduce elementos <ie lo maravilloso cristiano y un relato 
más desarrollado. El capítulo X L V I I de Valera no tiene correspon-
dencia en la Historia citada. El X L V U I trata de la misma materia, el 
primer cerco de Loja, que el capítulo X V I I de la Historia, pero de 
manera diferente. Aquí asoma el Valera de los buenos tiempos, el 
moralizador y preceptista en achaques caballerescos: *E como el rey 
ya estoviese en su propósito, determinó de lo seguir, de que se si-
guió lo que adelante se dirá. E una de las cosas en que los reyes más 
deven mirar en los consejos es que los deban recebir de cada uno 
en lo que más sabe: en las cosas de conçíençia, de los perlados y 
religiosos; en las cosas de justicia, de los doctores y letrados; en las .| • 
cosas de la guerra, de los cavalleros que en ella son más esperimen-
tados» (pp. 148-149). Y poco después: «E al salir del real ovo a l - . 
guna díferençia en el llevar del avanguarda; la qual si les pluguiera ?i 
e ovieran leydo las leyes de Francia que en este caso fablan...» 
Este capítulo XLVÍÍI es uno de los más largos de la CRÓNICA. 
A continuación del desastre de Loja empalma un relato de lo que 
ocurrió en Portugal entre el rey Juan I I y el duque de Guimarães 
su tío, con la muerte del duque de Viseo. En este lugar, Valera 
hace interesantes protestas de objetividad en su relato: «Otros quie-
ren dezír el processo contra el duque ser justamente hecho; como 
quiera que aya passado, el duque fué degollado públicamente ençi-
ma de un cadahalso en la plaza de la cibdad de Evora» (p. 157)-
Más abajo: «la causa verdadera de estas cosas yo no la pude saber, 
pero es çierto aver así passado». 
El último párrafo (1. 25-2']: «Y dicho mes dio el ducado de V i - Vi 
seo a don Manuel, que era hermano del dicho duque muerto, y des-
pués fué rey de Portugal; y le dixo cuando se lo dió: fágovos duque 
de Avisos), con el doble sentido de esta palabra, sólo se conserva, 
como queda dicho, en el ms. G. 
El capítulo X L I X de Valera no tiene correspondencia en la 
Historia del ni. de C, que en su lugar trae otro, el X V I I I , con-
sagrado al intento del marqués de Cádiz sobre Setenil y a la 
toma de la torre de las Salinas. En cambio, el capítulo L de nues-
tra CRÓNICA coincide por su materia y desarrollo con el X I X de 
la Historia. Esta dice la fecha de año, que Valera pone en el título, 
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precisa en 130 los moros que se entregaron con la fortaleza de Ta-
jara y añade que la hueste celebró mucho lo hecho por el marqués 
y el rey mandó derribar la fortaleza. Valera añade que en el cami-
no mandó meter la recua en Alhama, que los moros habían enviado 
días antes sus mujeres a Granada y que eran dos las piezas de arti-
llería con que los cristianos combatieron la fortaleza, siendo nada 
más que ÓO los moros que se entregaron. 
El capítulo L I , desastre de la Ajarquia, sigue la materia pun-
tualmente como el capítulo X X de la Historia del IN. de C. Esta 
empieza la narración un poco atrás (p. 218): «Como el rey don Fer-
nando e la rev na doña Isabel su mujer fuesen partidos a Castilla 
para entender en algunas cosas complideras a su estado real, en el 
año de mil c cuatrocientos e setenta .., [ochenta y tres] años, estan-
do el niarqm's de Cádiz, don Rodrigo Ponce de León, en la su villa 
de Marchcna, v el maestre de Santiago en I*-cija por frontero, al 
maestre se ofreció un ardid por un tornadizo, al cual llamaban Ber-
naldino de Osuna». I,a CRÓNICA empieza: «En este tiempo, estando 
en Kcija por frontero don Alonso de Cárdenas, maestre de Santia-
go, se ie ofresçió un ardid por un tornadiço de Osuna, llamado Ber-
nardino ,..» Ya desde aquí ambos relatos siguen paralelos: 
Valera, p. 161. Historia, p. 218. 
... diziendo <¡ue le daría un.i grand El cual se le ofreció que le darían 
caval«¡i(i;i de unas ühlu.is rlimdc avía una gran cabalgada de unas aldeas, 
mucho ganado cu cl Ajar<iiu;i, que e mucho ganado en el Axarquia de 
es de aquella parte de Málaga. K la Málaga, que es de aquella parte de-
salida sería por aquella çibdad, por- Ua, e que la salida había de ser por 
que el camino er.i muy llano c las cerca de aquella cibdad que era ca-
batallas podrían salir seguramente. mino muy llano, por donde las bata-
llas podían salir segura mente. 
En esta misma relación continúan durante casi todo el capítulo, 
salvo algunas diferencias. Valera precisa que a la entrada llevaba la 
retaguardia el maestre de Santiago con seiscientas lanzas, y que lle-
garon a las siete de la mañana (la Historia dice que en amanecien-
do) al fin de su camino. Llama Moclinete al lugar que en la Histo-
ria es Modinete, y Bercillana al que la Historia dice Bisilla y nos-
otros identificamos con Vezmeliana. En la CRÓNICA, el mensajero 
del maestre al marqués se llama Fernando de Cárdenas; en la Histo-
ria, Francisco. El castillo de Antequera, a donde aportaron los su-
pervivientes, se llama en un texto Cocher o Colcher, y en el otro, 
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Coche. La CKÒNICA añade que los que escaparon con el marqués 
fueron cincuenta y que al maestre le mataron el caballo y le clió otro 
Juan de la Cámara, comendador de Alanje, a quien dió su cabalga-
dura un escudero. En cambio, la Historia continúa después de don-
de acaba Valera: «E yo fui certificado de dos caballeros de mucha 
fe que allí fueron cabtivos e después salieron que muchas veces 
oyeron decir a los moros ...» Otra vez el.elemento maravilloso, 
Los capítulos L I I y L U I de Valera no tienen correspondientes 
en la Historia del m. de C. IÍ1 primero contiene un relato interesan-
tísimo de la batalla de Lucena y las fiestas que se hicieron en Cór-
doba al conde de Cabra y al Alcaide de ios Donceles. Con el capí-
tulo L I V se relaciona ya el X X I de la Historia^ con ciertas diferen-
cias al principio y más puntualmente después, corrigiéndose entre 
sí; el puerto de orilla, camino de Zahara, que dice Valera (p. 174, 27), 
es el puerto de Orillo, como precisa la Historia (p. 22Õ); el «alcay-
de de Xier% cabeçera de Málaga» (p. 173, 24) es el alcaide Bexir 
(p. 224) del historiador anónimo. 
Del mismo modo andan parejos el capítulo L V de la CRÓNICA y 
el X X I I de la Historia, con el relato de la recuperación de Zahara, 
que el texto anónimo toma de más atrás y deja después que Vale-
ra; ofreciendo, además, uno y otro texto algunas discrepancias de 
detalle. Pero coinciden en el corte de la narración, en los datos fun-
damentales y en muchos giros de leguaje. Todavía el capítulo L V I 
de Valera, con la narración del intento sobre Cárdela y las talas de 
Málaga y valle de Cártama, coincide, en redacción más abreviada, 
con los capítulos X X I V y X X V de la Historia del ni. de C. Pero 
aquí acaba, por ahora, la relación entre estas dos obras. 
Los nueve capítulos siguientes, del L / V I I al L X V , de la CRÓNICA 
de Valera, todos con noticia de los hechos del marqués de Cádiz, 
no tienen nada que ver con su Historia. Cada narración va por su 
camino, más puntual Valera y más dado a encomios y glosas erudi-
tas o devotas el historiador anónimo. A l llegar a la campaña de 
I486, capítulo L X V I de la CRÓNICA y X X X I I de la Historia del 
m. de C su paralelismo se restablece. Valera (p. 199) titula su ca-
pítulo: «de cómo el rey don Fernando se partió de la cibdad de 
Córdoba, dexando allí a la reyna doña Isabel su muger, sábado por 
la mañana, bíspera de pasqua de Sancti Spiritus, a quize días del 
mes de mayo del año [148Õ]»; y empieza: «Los grandes que con su 
alteza de Córdoba salieron fueron los siguientes: el maestre de San-
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tiago con quien se juntaron diez mili de a cavallo e veynte mili 
peones. E fué a comer a la Rambla, donde esperó todas sus gentes; 
y el lunes adelante fué asentar su real al río de las Yeguas». 
Por su parte la Historia (p. 25 I) titula su capítulo: «Cómo el rey 
don Fernando ganó a Loja, e íllora, e a Modín, e a Montef'río por 
fuerza de armas, e cómo, por mandado de su alteza, el marqués de 
Cádiz la [las] iba a cercar delante»; luego empieza así:.«En este dicho 
año de [ i 4 8 6 ] el rey don Fernando partió de la cibdad de Córdoba, 
sábado por la mañana, víspera de Pascua del Spíritu Santo, que fué 
a quince días del mes de mayo, para entrar a tierra de moros; e 
iban con su alteza... [ios mismos que dice Valera] en que iban con 
su alteza diez mil de caballo e cuarenUi mil peones e más; e fué a 
comer a la Rambla donde esperó todas sus gentes, e el lunes ade-
lante fui,; a .sentar su real a ! río de las Yeguas». Como vemos, fuera 
de la diferencia en el número de peones, que la Historia duplica, 
todo lo demás de la CKÓNMCA se encuentra en el anónimo con la ma-
yor puntualidad de datos y palabras. 
Siguen ambas redacciones con igual paralelismo, que se conti-
núa en los dos capítulos siguientes, L X V I I de Valera y X X X I I I de 
la Historia, cortados de los anteriores por lugar diferente en cada 
texto. La CRÓNICA añade las noticias del conde inglés (p. 2 0 I , 1-14)', 
su Alatarcid Mahomad (202, 8) es el Alatar Cid Mahomad que dice, 
mejor, la Historia (p. 253). Ambas disienten en algunas cifras de 
soldados y traen varios detalles cambiados de lugar; pero coiciden 
en todas las cosas fundamentales. 
El capítulo L X V I I I de Valera, con la conquista de las plazas 
de Illora y Modín , corresponde a los capítulos X X X I V , X X X V 
y X X X V I de la Historia del m. de C. Para el primero de estos, la 
identidad de ambos relatos es casi absoluta. Pero Valera añade que 
los cuatro moros de Modín que fueron de parte del alcaide al mar-
qués de Cádiz, «los llevó a su tienda don Sancho de Rojas, herma-
mano del conde de Cabra, que tenía aquella estança por donde los 
moros salieron» (p. 205, n - i j ) , y además todo lo que se refiere al 
duque del Infantado y su asistencia en esta empresa, de quien no 
dice nada la Historia. El capítulo X X X V de ésta, con el viaje de 
la Reina a Loja e Illora, se encuentra casi puntualmente en Valera. 
Este añade los nombres de los personajes que venían en el cortejo 
de doña Isabel. E l relato de la Historia en el pasaje correspon-
diente a las páginas 206 (/. 31-32) y 207 (/. i-id) es como sigue: 
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«E de allí, de Archidona, pasó con su gente, sus batallas bien 
ordenadas, deste cabo de la Peña de los Enamorados, a rescebir a 
la reyna, que había su alteza dormido esa noche en Santiltana, cer-
ca de la torre de Molina; e como el marqués llegó a la reyna y le 
fizo reverencia y aquel acatamiento que debía y era obligado, le 
besó las manos, e la reyna ovo mucho placer en lo ver, e díxole: 
—No parece, marqués, sino que los campos por donde venís, vie-
nen líenos de alegría. Merescimiento tenéis de grande honrra, y el 
rey, mi señor, e yo vos faremos grandes mercedes. E el marqués 
fincó las rodillas y le besó las manos otra vez. E su alteza lo levan-
tó, e fueron su camino fasta la fuente de Archidona do estaban las 
tiendas del marqués, el cual le fizo allí muy grandes fiestas, e donde 
la reyna comió tenía una muy rica mesa, e puesto a las espaldas un 
paño muy rico de brocado, e otro por cíelo, e su aparador muy 
compuesto, con una muy rica vaxilla de plata blanca, e ciertas pie-
zas tanto doradas, que parescían todas de oro; mucho pan blanco 
muy esmerado, e muy finos vinos, muchas frutas, aves e otras car. 
nes, e muchas otras cosas de miel e de azúcar, fechas de diversas 
maneras, según el tiempo; conservas e aguas muy odoríferas que la 
marquesa le había enviado. E todo fué tan complida e abastadamen-
te, que la reyna e infanta, e las damas e caballeros y todas sus gen-
tes, fueron muy alegres e contentos de tan rico rescibimiento. E 
luego esa tarde la reyna se partió para Loja» (pp. 257-258) . 
El mismo capítulo L X V I I I de Valera contiene otras noticias 
que se repiten igual en el X X X V I de la Historia; toáavía agrega 
el interesante episodio de los moros de Modín que quieren luchar 
por el marqués de Cádiz cuando éste los lleva protegidos hasta 
ponerlos en Granada, y algún detalle suelto que falta en la Histo-
ria. El capítulo L X I X de la CKÓNICA empieza con la materia del 
capítulo citado de la Historia, expedición de don Fernando a la 
vega de Granada, pero mucho más extenso y detallado. El capí-
tulo L X X es el de las noticias de Inglaterra. El L X X I , primero 
del cerco de Vélez-Málaga, corresponde al X X X I X de la His-
toria; pero ni aquél ni los siete capítulos siguientes de Valera se 
parecen en nada a los que se refieren a este mismo suceso en el his-
toriador anónimo. 
El capítulo L X X V I I I de la CRÓNICA, primero del cerco de Má-
laga, presenta algún punto de contacto con eí X L I I I de la Historia 
del m. de C. Aquí sale otra vez el lugar que ésta llama Basilfana y 
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Valera Vezmillana o Bezmillana y nosotros identificamos con Vez-
meliana. Más parecido presentan el capítulo L X X X I I de Valera y 
el X I . V de ia Historia; en mucha parte, el reíalo es idéntico. 
Pero la relación más estrecha y expresiva entre estos dos textos 
se da entre los capítulos X C a X C I I de Valera con el 1,1 de la His-
toria, todos dedicados a referir la campaña de 14S8. La Historia 
empieza diciendo «cómo el marqués, sabiendo que el rey moro ha-
bía salido de Guadix para ir bastecer e fortalecer la cilxhid de Vera, 
fué a le defender la pasada y gela defendió», que así reza el título, 
Después el anónimo deja de hablar por su cuenta e inserta unas 
cartas del marqués de Cádiz a la reina, donde está el relato fie esta 
campaña. Dice el anónimo que antes de salir el marqués para Vera, 
la reina la escribió en los términos siguientes (p. 300): 
«Marqués, primo: muy gran gloria y placer he rcscebido con 
vuestras buenas andanzas y leales servicios. Bien parecu por la obra 
la gana y deseo que tenéis de servir al rey, mi señor, e a mí en las 
cosas tan señaladas de buenas que hacéis; por las cuales es cosa 
muy justa crecidas mercedes rescibáis, y así será, con vida del rey, 
mi señor, e mía. Señalado placer y servicio rescebiré me escribáis 
las cosas que cada día pasaren». 
Deferente con este deseo, don Rodrigo Ponce de I,eón escribió 
a la reina siete cartas: la primera^ desde Lorca, a 9 de junio de 1488; 
la segunda^ desde Vera, el mismo día, con los primeros tratos para 
la rendición de la ciudad; la tercera^ también desde Vera, el día 10, 
diciendo la llegada del rey; la cuarta^ igualmente desde Vera, el 12 
de junio; la quinta, sin lugar ni fecha; la sexta, otra vez desde Vera, 
a 30 de junio, con noticias de la rendición de toda aquella zona y el 
viaje del rey hasta la vega de Almería, y la séptima, en el camino de 
Baza a Huesear, el día 10 de julio, diciendo el itinerario de regreso 
y el plan para los días inmediatos. 
listas cartas ofrecen el mejor relato de aquella campaña, y de 
ellas procede directamente, por la inforniacíón y por las palabras, 
el texto de nuestra CKOMCA. Pero Valera manejó copias descuida-
das o no puso atención suficiente en la cronología, dejando en 
claro muchas fechas que en las cartas del marqués aparecen segu-
ras. Adviértase que don Rodrigo Ponce de León solo pone fechas 
de día y mes en la data de sus epístolas; en el contexto se habla 
siempre de días fie ¡a semana. Tal vez las copias de que dispuso 
Valera carecían de la data. 
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Üe las cartas resulta que la expedición del rey desde Vera 
hasta las puertas de Almería se hizo entre el 12 y e] 29 de junio; 
el 30, lunes, don Fernando regresaba a Vera, para salir el lunes si-
guiente, 7 de julio, camino de liaza. liste día fué a poner sus reales 
en la boca del Almarzora, el día siguiente llegó a Oria, y al otro, 
miércoles, estaba en Cúllar. El jueves 10 fué la escaramuza delante 
de Baza. Don Fernando pensaba seguir el día siguiente para Bena-
maurel, y el sábado 12 a Huéscar, desde donde iría en busca de 
la reina, camino de Murcia. 
Estas cartas del marqués de Cádiz nos dan la clave de la rela-
ción entre su Historia anónima y la CRÓNICA DE LOS RBYES CATÓ-
LICOS de Diego de Valera. Entenderemos que el paralelismo que 
queda señalado dimana de que uno y otro texto utilizan para los 
pasajes concordes una fuente común que bien pudo ser la corres-
pondencia de don Rodrigo Ponce de León, referente a la guerra de 
Granada. Además de las cartas a la reina de que acabamos de 
hacer mérito, se conoce del mismo marqués una carta a don Pedro 
González de Mendoza, fechada «en el real sobre Vélez, hoy martes 
17 de abril» (de 1487), dándole cuenta de lo ocurrido al establecer 
el cerco de esta ciudad l . 
La solución que proponemos no resuelve todas las dudas que 
suscita este problema historiográfico. Desde luego, la CRÓNICA no 
deriva de la Historia anónima, escrita cuatro años más tarde; pero 
esta no procede tampoco de aquella, pues Valera consigna muchas 
noticias referentes al marqués de Cádiz que su historiador y pane-
girista no hubiera dejado de aprovechar, de haber tenido a la vista 
el texto de la CRÓNICA. Cada narrador ofrece detalles que faltan o 
son diferentes en el otro, como si ambos, actuando sobre una fuen-
te común, la hubiera modificado según su ciencia y su criterio. En 
la que coinciden uno y otro son siempre sucesos vividos como 
protagonista por el marqués, y tales que éste los pudo comunicar 
a la reina o a otra persona. 
La carta al cardenal Mendoza implica una objeción posible, 
pues no ha sido aprovechada ni por Valera ni por el historiador 
anónimo, cada uno de los cuales relata de modo diferente, y Vale-
1 Se conserva en Simancas y ha sido publicada en Colección de docu-
mentos inéditos para la Historia de Eslava, t. X X X V I , p. 436-441. En papel 
adjunto, una lista de las plazas ganadas en 1487, distinta de lâs conocidas. 
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ra con mucha más extensión, el cerco de Vélez-Máíaga. Pero una 
cosa es suponer que la CRÓNICA y la Historia an'ónima utilizan en 
sus pasajes concordantes cierta fuente común que bien pudieron 
ser cartas del marqués de Cádiz semejantes a las que se han con-
servado, y otra, en que no incurrimos, pensar que uno y otro his-
toriador conocieran todas las epístolas del marques. Por supuesto, 
donde decimos cartas de don Rodrigo Ponce de León puede en-
tenderse cualquier relación contemporánea de sus hechos. 
f ) Reglas de esta e d i c i ó n . 
La edición de la CKÓNICA de Valera que aquí se imprime ha sido 
ordenanda teniendo como norma principal ofrecer un texto claro, 
acomodado a toda clase de lectores, pero registrando al pie cuan-
tos detalles puedan interesar al estudioso. Los tres mss.t que se 
completan a maravilla, han sido utilizados casi en la misma medida, 
según su relativa extensión. 
Los nombres personales y de lugar se imprimen en el texto con 
su forma moderna, para ahorrar dificultades a ios lectores menos 
advertidos; pero en las variantes al pie de página se hace constar la 
forma en que los traen los mss. Para las demás palabras, aceptamos 
la forma que ha parecido más afín al estilo de Vaiera de cuantas 
dan los códices, adoptando, en caso de duda, la del ms. A, fechado 
en 1521. Cualquier excepción de estas reglas se consigna, a su 
tiempo, en las notas. 
Se imprimen como variantes todas aquellas formas que pueden 
responder a realidades fonéticas o suponen testimonios útiles para 
la historia de la ortografía castellana. Ln este punto hemos sido 
asesorados amablemente por el Sr. Navarro Tomás; si bien no es-
tamos seguros de haber sabido interpretar en todo caso sus indica-
ciones, por lo que aceptamos la responsabilidad de cuantas faltas 
o deslices se hayan cometido. 
Mayor responsabilidad nos corresponde en la puntuación del 
texto. Para la identificación de los nombres propios dudosos hemos 
acudido muchas veces al saber de nuestro maestro don Manuel Gó-
mez-Moreno, que no puede excusar los errores deslizados. Cons-
ciente de muchos de ellos, el autor reconoce que al acabar de im-
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primír pfitc libro, tarca de catorce meses, se encuentra en las mejo-
res condiciones para empezar una segunda edición. 
Pensábamos ilustrar esta CRÓNICA de Valera con los relieves de 
maestre Rodrigo en el coro bajo de la catedral de ToJedo que se re-
fieren a episodios narrados en el texto. liemos desistido de ello por 
no encarecer la edición excesivamente y para poder estudiar en un 
trabajo de conjunto esas representaciones, talladas a raíz de los su-
cesos, de 1492 a 1494. Así, el complemento gráfico de este libro 
puede buscarse en nuestro artículo Los relieves de la guerra de Gra-
nada en el coro de Toledo, número vn, primero de 1927, del Archi-
vo español de Arte y Arqueología. 
Por razón semejante hemos evitado agobiar el texto de Valera 
con notas comparativas de su texto con el de los d e m á s cronistas 
coetáneos; trabajo fácil, con el que se hubiera podido duplicar el 
número de páginas de este volumen. No intentamos el estudio gra-
matical, por ser ajeno a nuestra competencia. 
Esto es cuanto ocurre consignar sobre la CRÓNICA DE LOS REYKS 
CATÓLICOS de Mos<5n Diego de Valera, que, corno decía el maestro 
Gil González Dávila de la Historia de Enrique / / / , «el tiempo, his-
toriador anciano y el más acreditado y fidedigno de todos, saca, 
con la industria humilde de mi pluma, de las tinieblas a la luz, del 
olvido a la memoria de los hombres». 
L 
C O M I E N Ç A L A C O R O N I C A 
C I E R T A Y V E R D A D E R A 
UK LOS CATÓLICOS PKÍNCU'ES 
EL REV DON FERNANDO E LA REYNA DOÑA ISABEL, 
DE BSCLARISCIDA E GLOKIOSA MEMORIA 
[tmf. G \ 
Introducción* 
Muer to assí 1 el rey don Enrique... ¡ ende se bailaron, cada 
uno de los en... j le cumplía: entre los quaies el marqués de... | tu-
viesse a doña Juana hija de la reyna paree... | príncipes, cuyos estos 
reynos eran... | le el maestrazgo de Santiago: e si per... ¡ quisiessen 
5 tomar, que la daría por muger a don... [ de Portugal, como por el 
rey don Enrique... ) maestre su padre estaba ordenado des... | la 
muerte de ambos a dos no lo estorbara... | tiempo Alarcón sin em-
pacho ni verguença tent... j bispo de Toledo preguntándole qual de 
las dos... \ doña Isabel entendía seguir, como lues... ¡ de doña Isa-
bel no ser tanto amado, como... | sus grandes servicios, e tantas 
vezes... ) con el arçobispo, que ya le facía turbar por al... | cosa 
responder fizo públicamente en la plaza... | señores, e por toda la 
villa pregonar con... | como él estaba aparejado para siempre obe-
decer... j los mandamientos de los preclarissimos príncipes el rey 
•s e reyna don Fernando e doña Isabel, verdaderos señores e possee-
dores del ceptro de estos reynos de Castilla e de León . 
Después de lo qual, la reyna embió a dezir al arçobispo de 
Toledo que se fu esse para ella, que se hallaba en Segovia. Lo qual 
el arçobispo escribió al | ...estad pereçoso en esta ida creyendo a 
a° las J ... de ser tan agradables sus servicios... | razón, como siempre 
en ella alguna contrariedad huviesse conocido: con todo esso quería 
facer que el camino | ... de los otros muchos que avía fecho, por 
conocer | ... pues de ser reyna mayor amor en ella su ad- | ... abiso 
de se partir, como por ven- | ... dar a salvo, por la esperança que 
•5 el te: I ••• del sereníssimo rey don Fernando ¡ ... ajado de aquesto 
determinó de se quedar | ... le pareció ser sospechoso para j ... avía 
de fazer. 2 
1 Muerto assí: Valera parece remitir con esta expresión al último 
capítulo de su Memorial de diversas hazañas, donde cuenta la muerte de 
Enrique IV. 
a E l ms. de Granada, único que conserva esta introducción y el en-
cabezamiento de la página anterior, copia un original que tenía perdido 
el margen del folio primero. Los puntos suspensivos indican renglón in-
completo y el lugar de la falta. Véase un ensayo de restitución en las pá-
ginas C X X V K E - C X X I X del Estudio preliminar. 
Prcdamación de la reina (ti Segovia. 
Capítulo 1 
Dt' cómo fin' denunciada la muerte del rey don Enrique al illustri-
simo principe don Fernando, que en Zaragoza estava. E de la subli-
mación hecha por rey na ct la illustrísima princesa doña Isabel en 
Segovia l. 5 
Acerca de la muerte del rey don Enrique diversos los discur-
sos filaron en nuichas partes; pero sucedida la muerte, luego en 
punto que e¡ argobispo de Toledo de ella fué çertificado, a muy 
gran priesa embití sus cartas al príncipe don Fernando, que en Za-
ragoza estaba, con un pariente suyo llamado Gonzalo de Albornoz, >o 
haciéndole saber la muerte del rey don Enrique, y la forma de su 
fallecimiento, suplicándole que sin tardanza viniesse a tomar la pos-
sessión de estos reynos. En los quales si por ventura algunos 
grandes fallasse de siniestra intención, no queriendo seguir la ver-
dad, fuese cierto que muchos fallaría que a su Real Magestad sir- *•$ 
viessen, e con la esperanza de aquellos estuviesse en la virtud 
de su E como quiera que el rey don Fernando mostrasse senti-
miento del arrebatado fallecimiento del rey don Enrique, mucho 
mas le pesó de aver fallecido en la forma que hemos dicho. E como 
desde Madrid fuesse más breve el viage, donde la princesa esta- ao 
ba I Alcalá de Henares fasta Zaragoza ¡ ...... [fué] más 
presto sabidora de la muerte del rey su hermano, que el prínci-
pe don Fernando su marido, que en Zaragoza era. E l qual luego 
tomó luto por él, e fizo mayor sentimiento quanto debía, según las 
obras que de él avía recebido, guardada la costumbre de España 2s 
e plantos que el día de la muerte de un rey se fazen. 
I^a serenísima reyna mandó fazer en la plaza de Segovia un 
muy alto asentamiento, donde fué puesto su Escudo Real. Y ella, 
adornada muy ricamente, quanto convenía a tan alta reyna e prin-
cesa, estuvo allí algún espacio; donde los oficiales de armas en alta 30 
voz denunciaron a todos la sublimación de la sereníssima revna 
Este capítulo sólo se conserva en el ms. de Gntnada. 
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doña Isabel, única legítima h(;re<lfra ssiccessnra de estos reynos de 
CasLílla e de I-enn después de la muerte dei rey (ion línrique su 
hermano. 
\ M qua! se ÍVM con ^ran sonido dr trompetas, atabales e tam-
s borinos, <• otros diversos instrumentos, con universal alegría de 
todos los nobles e ciudadanos e populares (juc allí estaban. 
K desde allí la reyna se fu^ a la iglesia mayor, en una Macanea 
muy ricamente alabiada las camas, que llevaban los más nobles que 
allí se hallaron, llevándole encima un paño de brocado muy rico. 
"> Y delante de ella iba cavalgando un gentil hombre de su casa, de 
noble linage, llamado Gutierre fie Cárdenas, a quien el rey e la 
reyna después ficieron muy grandes mercedes, por señalados ser-
vicios que Ies fizo; cl qual llevaba delante de ella, en la mano dere-
cha, una espada desnuda de la vayna, a demostrar a todos como a 
ella convenía punir e castigar los malhechores, como reyna e se-
ñora natural de estos reynos e señoríos. ].o qual por algunos fué 
mucho reprehendido; queriendo decir que esto no pertenece a la 
reyna, mas al rey su marido, lomando para ello fundamento de 
algunas leyes que declaran acerca de las mugeres no aver lugar 
'" de juzgar. I.o qual es verdad generalmente en las mugeres; pero 
de la regla son exempladas las reynas, duquesas c señoras, que 
por derecho hereditario les pertenece a sus señorías que tengan 
mero y misto imperio. K como la reyna nuestra señora fuesse y 
sea señora soberana en estos reynos, pudo y debió facer lo propio 
3* que sí el rey fuera presente: e aunque esta, sublimación de ambos 
a tíos juntamente se debiesse facer, como si ambos deputados, el 
marido e la muger, una misma carne fuessen; mas como el rey 
fuesse alísente, y no se supiesse quán presto seria su venida, la 
tardanza de esta sublimación pudiera ser dañosa (como la precla-
," ríssima reyna doña Isabel tuviesse competidora en dona Juana, que 
fija del rey don Knrique se llamaba, e aun que algunos, aunque 
contra toda verdad, la querían por tal tener) de hecho se pudo e 
debió facer, e fué discreta e sabiamente puesto en obra. 
Siinactóx lastimosa del reino. 
C a p í t u l o I I 
De ¡a lorma en </ne estos reinos de Castilla e de León quedaron al 
tiempo .we I O Í seienisiutos priueipes don Peruando e doua Isabel co-
mentaron a reynar 1. 
Las cosas ya dichas así passadas, estos reynos quedaron en tan 
corrutas e aborrecibles costumbres que cada uno usava de su libre 
voluntad o querer, sin aver quien castigar ni rcprebenderlo qui-
siese. Las qualms, tan luengamente tenidas, ya eran convertidas poco 
menos en naluraleza; de tal manera que en los ojos de los pruden-
tes e sabios paresge ser difi^ile, o poco menos inposible, poderse 
dar orden en tanta desorden ni regla sabida en tan grand confuBÍón. 
Donde ninguna justicia se guardava, los pueblos eran destruidos, 
los bienes de la corona enajenados, las rentas reales reduzidas en 
tan poco valor que verguença me haze dezirlo. Donde no solamente 
en los canpos eran los hombres robados» mas en las çibdades e vi-
llas no podían seguros bivir: los religiosos y clérigos sin ningund 
acatamiento tractados. Eran violadas las iglesias, las mugeres for-
çadas, e a todos se dava suelta licencia de pecar. 
(*) J qui-sliis K - 3 ^crenisimos F. -5 ]>;isa<las Y. c aborrecibles, otn. E — 
- f|ii)sirsf 1* I. lo <jiic l ínessrn oss.ira G •- y menos qiiK O- îien Y. — DXDS K = 10 ¡>a-
TVTC K—iIi'Trril K — H i e n a s que ti - n lionlcn E— tal G, lamo E—dcsliordcn R—nin I , ~ 
(lel'ida (i 12 ni nin^una rcüitciclas E - ~ i 4 açe ileçillo E ^ i í por los G— 
mas dentro de Cr— ciudades E ~ 16 seguramente G—vcbir E—y om. Y. --t; trillado» E. 
1 Capítulo primtro en los mss. (U: Eonthx'S y Kseorial. Kn ul cncabcün-
miento del ms. de Londres figura la nota de Zurita: «Esta historia parece 
aver sido ordenada por Diego de Valera, como pareço a crs. \a earth, al 
folio] C X V I . El qual va tan conforme con la de Alonso de I'akncia, que 
casi parece ser interprete, puesto que lleva otra orden y va más breve", y 
assí en todo lo s¡guienle hasta el capítulo XCI parece ser el mismo el au-
tor, y a quien s i : deve mucho seguir y advertir en loque va diverso de 
Hernando de el Pulgar.» 
(*) En las variantes, E indica ms. de E l Escorial; L , ms. de Londres y 
ms. de Cor a de Granada, como se detalla tn el estudio preliminar. 
fclogio tic lús Reyes Cairilkos. 
Ií como el cltMiientísimo Redemptor nuestro oyese las continuas 
peticiones e anxiosos gemidos tie los pobres e presos por los m á s 
poderosos, después de tanta Liniebla, quiso tan claro sol enbiamos 
d á n d o n o s miraglosamente estos gloriosos sanetos príngipes rey e 
s reyna don Fernando e d o ñ a Isabel nuestros señores , para los refor-
mar, conservar e acreçentar, e para punir e castigar los sobemos, e 
destruir e desolar todos ios enemigos de nuestra sancta fee ca tó l i ca ; 
porque se verificase aquella sentencia del bienaventurado Is idoro 
que dize: estonces Nuestro Señor enbía los remedios quando l o s 
10 honbres no esperan averíos . A los cuales el soberano dador de todos 
los bienes de tantas virtudes d o t ó que no bssta mi lengua expre-
sarlas ni mucho menos mi pluma escrevirlas. ¿Quién vido fasta oy e n 
tan grandes prínçipes tanta humanidad, tanta devoçif in, tanto a m o r 
a los súbdi tos , tanta yncl inaçión a justicia, tanta vigi lança e s o l i ç i t u d 
«5 en el bien común, tanto acatamiento a las cosas sagradas e a ¡ o s 
ministros delias? ¿Pues q u é diremos de los bélicos autos? ¿Quién c o n 
mayor esfuerço los pudo enprender ni proseguir? ¿Quién se pudo a 
mayores peligros poner por acrescentamiento de la fee ca tó l i ca? 
¿Quién con mayor coraçón los sufrió? ¿Quién más tenplança en l o s 
JO prósperos tiempos pudo tener? ¿Quién mayor clemencia con s u s 
subditos pudo aver que estos inv íc t í s s imos e bienaventurados p r í n -
cipes se han ávido? Quien saberlo querrá considere e lea las c o s a s 
en estos reynos passadas, e con á n i m o libre vea las presentes e p o -
drá conoscer si digo verdad. ¡Quién pudiera esto creer que reynos . 
=5 tan luengamente governados por tiránica governac ión e demas iada 
cobdiçia , con tantas disensiones, diferenzias e bandosidades, en t a n 
breve tiempo ser pudieran reducidos a paz e concordia e justicia, e 
ser atrahidos a pol í t icamente vivir, como estos seren í s s imos p r í n ç i -
pes los han atrahido e domado! 1 
3" Los quales, d e s p u é s de la muerte del rey don Enrique, c o m e n -
taron a reynar a diez e seis del mes de diçiembre del año de n u e s t r o 
i dementisimo, <m. K--re<lenltir E~-.2 oiacioncs K—pciieiones e llantos e gemi-
dos O—probes K—íws nwjwos e m j i s fuerles G ~ i niebla K — 4 milagrosamente E = 
7 asolar E —jí hereficase E—esidro K •=<> entonces bertudes E =12 mucho, 
om. E— escribirlas E--ast;i E - iíí dô Dios G — i S cxx la G =-• 19 Jas E, lo G— tem-
planza E =22 se ;m E—quien, om. E— 23 pasadas E—bea E ~-24 cono/er E—berdad E — 
podicra L— crdier E=--2G codiçia E - JS ati'aydos E--vet)ir E - 29 un (raido E. 
1 Añadimos los signos de interrogíición y admiración, que faltan en l o s 
mss. de Londres y Escoria!; el de Granada trae algunos de los primeros. 
Comünzos del ranado. 
Redentor de mili y c|iiatro(,ieiitos e setenta y quatro años. E fecha la 
sublimación de la sereníssima princesa, reyna e señora nuestra, 
como dicho es, el sereníssimo prínçipe, rey e señor nuestro, que en 
Znragoza estonces estava, después de dado orden de embíar la gente 
que al preciaríssimo rey padre suyo enbiar devía, continuó su cami-
no para Castilla; y el segundo día del mes de llenero del siguiente 
año llegó en la cibdad de Segovia: donde fu<5 rezebklo con mucha ale-
gría, así de los grandes que allí se hallaron, como de la gente çibda-
dana e plebeya. I*- venido allí el ilktstríssimo rey, después de algu-
nas diferenzias passadas sobre la forma de la governaçión, el doctor 
de Talavcra, llamado Rodrigo Maldonado, como sea hombre muy 
prudente v curial y discreto, dio tales modos porque el rey e la 
reyna se concordaron; e tal borden se dió, que estos preclaríssimos 
príncipes han reformado e corregido todas las cosas ya dichas, por 
tal manera que a todos paresce ser esto hecho más por la mano 
de Dios que por obra de honbres humanos. 
¿l'ues qué diremos de los incorportables trabajos e tan grandes 
peligros como el vitonosísimo rey nuestro en esta sancta e famosa 
guerra ha passado e cada día sin çessar passa, avíendo en tienpo tan 
breve ganado la mayor parte del reyno de Granada, como más lar-
gamente en su lugar se dirá? Pues si nuestro magnánimo rey, con 
alegre cara, a todo trabajo e peligro se pone por acrescentar la fee 
católica, no menos la illustrísima reyna nuestra, no solamente traba-
jando en ta governaçión de los reynos e en todo lo nescessario e con-
veniente a la guerra, mas con plegarias e suplicaçiones e ayunos e 
grandes limosnas, conque no menos guerras de creer segund su me-
resçimiento a los enemigos façia que el valentíssimo rey con la lança 
en la mano. 
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Capí tu lo I I I 
Cómo al^utios de ¡<n grathle^ de estos iryiins setretamenie trataran 
de dar m eãsamientn al rey dou Alonso de Portugal a dona juana, 
lija de la re y na doña 'luana. 
j Tan grande fur la maMad de algunos de los grandes destos 
rcynos, que seyendo ^¡ertoa de ta inpotengia del rey don Iwirique 
e del notorio adulterio de !a reyna doña Juana su nuiger, espon-
táncanienle so \irtud de juramento confesado en público por el 
rey don Hnrkjue, creyendo acrecentar sus estados, procuravan 
i » dar en casamiento al rey don Alonso de Portugal a doña Juana, lla-
mada fija del rey don Kurique, con el señorío y título de estos 
reynos, en general destruymiento de los tres estados dellos y en 
grande injuria e daño yrreparable de los serenísimos príncipes don 
Fernando <* doña Isabel, verdaderos señores e legítimos lierederos 
- i dellos. 
1,0 qual dirt osadía al rey don Alonso de Portugal de pensar en-
trar en Castilla. Para lo qual quiso aver consejo de los grandes de 
sus reynos, a los qualeH mosliVi l;i fee e sellos que tenía de algunos 
de los grandes de Castilla, por los quales se le ofresqían en servicio 
5" siote mili landas de gente escogida, con grand muchedumbre de 
çibdades e villas e fortalezas; de los quales, algunos que discreta-
mente lo míravan, le dieron muchas evidentes razones porque no 
le convenía tomar enpresa tan peligrosa. Entre los quales muy m á s 
agramente el duque de Brnganza don I-ernando, tío suvo, le enbió 
^ suplicar, requerir e amoneslar quisiese dexar el propósito que tenía, 
mostrándole quantos e quan grandes daños se le podrían seguir si 
proseguía Io començado, amonestándole no quisiese confiar de Ja 
fee de los grandes tic Castilla, ni sus enbaxadas recibiese, ante dellos 
10 IIÍU C, it Iiija J'.... dcsUiS \\ \\ yf.md K—prínzepes H l.j hcniíalei os K -15 
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liuys*' conm de bívoras ponzoñosas. Los qualrs, tomo ticsdel tieupo 
de don Alvaro dtí I-una ovicsm quedado en costimhre de gustar la 
dulçc tir.inúi, va no podrían sin ella líivir; los quaies el quebrar»-
lamionto íle su fee Ionian por honrra, la infamia por loor, el engaño 
pnr prudencia, l i tray^it'in por magnanimidad. í)e la compañia o s 
anegamiento de los quales no le parescía otra cosa pudiese ganar, 
salvo que su gente leal aprendiese las costuuhres üe los castellanos, 
e añadir a ellos materia para poder usar más largamente de su 
acostntihrada tiranía, i'orque le suplicava no quisiese mezclar los 
leales run los que tales no eran, ny le pluguiese su reyno pacífico y 
quieto nirl '-r en tjuerra con los castellanos. 
Las quales eosas oydas por ei rey de Portugal, determinó de no 
lomar eoiu-rjo en este easo salve» de aquellos que eonos«.;i^ querer 
seguir el propósi to suyo; e por modos secretos comentaron de dar 
forma al eonplimienlo tie su mal deseo, queriendo pensar que el "S 
consejo que le dava e) duque de liraganna su tio fuese por no dañar 
la reyna doña Isahel nuestra señora, a quien se creya nuiclio amase, 
por el debdo muy cercano que con tilla tenía. 
t i así el rey de Portugal, engañado por su anbiçión e desseo 
deshordenado de señorear e poseer lo que suyo no era, determinó ao 
de entrar en estos rey nos con cinco mili langas e quinze mill 
peones e muy grand suma de oro e de plata. 
K ante que el rey de Portugal de Arronches partiese, acaesçió 
una cosa en la gibdad de Trujillo de que grand enojo los portugueses 
rezibieron. La qual fu<í, que como Pedro de Baeza, criado del maes-
tre don Juan Pacheco, varón esforçado, to viese la fortaleza de aquella 
cibdad por el marqués de Villena don Diego Téllcz Pacheco, que 
al rey de Portugal seguía, los portugueses muchas vezes venían en 
aquella fortaleza, donde rezibian honrra del alcayde. K como una no-
che tpiatro portugueses cenasen con el alcayde, los portugueses 
començaron a hablar conparando los portugueses a los castellanos, 
menospretiando la gente castellana. \ i como quiera que de aquello 
el alcayde ovo enojo, respondióles tenpladamente dizidndoles que 
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ni por el infortunio a los castellanos en Portugal acaesçido rlevían 
creer que cada día lo semejante avía de acaescer. De lo qual los por-
togueses fueron tan indignados que dixieron que par Dios que ellos 
quatro entendían de sobrar a doze castellanos escogidos. K como 
5 allí estovíesen algunos oisteJlanos a quien mucho despíuguiese esto 
oyr, ovieron habla entre sí e determinaron de requerir de batalla a 
estos quatro portogueses; los quales, callando, se fueron e se armaron 
e cavalgaron en sus cavallos, o se fueron a esperar los portogueses 
en el camino donde sabían que avían de yr. \\ como los castellanos 
io vieron de íexos venir los portugueses, uno deilos se adelantó e Ies 
dixo: no conviene que más adelante paseys sin experimentar qual 
sea mayor virtud, la de vosotros portugueses o de nosotros caste-
llanos. A l qual los portugueses respondieron: que no era su volun-
tad de pelear con bonbres con quien nunca avían tenido enemistad 
' S ni avía causa conque con ellos contendiesen. A los quales los caste-
llanos respondieron: que asaz justa causa era para pelear lo que la 
noche de antes avían dicho, presente el alcaide de Trujillo, para 
conosçer quitn ganaría la gloria e honor entre los castellanos e los 
portugueses, e que ya más ernn menester manos que palabras. E 
w como los portugueses conoscieron que no podían pasar sin pelea, 
seyendo ios unos y los otros igualmente armados y encavalgados, 
la batalla entre ellos se comentai; en la qual los dos portogueses 
fueron muertos, e los oíros dos fueron traydos presos por los cas-
tellanos a Ja cibdad de Trujillo. 
»s Capítulo I V 
De la enbaxada que el rev dou l-ernaiuío ela rey na doña Isabel en-
biiiron al rey dou Alonso de Portugal, desque supieron (¡ite su deter-
minada voluntad era de entrar en estos remos. 
Savido por el rey don Fernando e por la reyna doña Isabel 
3° cómo el rey don Alonso de Portugal se aparejava con grandes gen-
tes para entrar en estos reynos, determinaron de enbiar a él su en-
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biixacia por X ascti de \rivero, varón noble y estrenuo Cavallero, e 
por ei egregio e prudente doctor Andrés de Villalón. La conclusión 
tie la qual era rogándole e requeriéndole que no quisiese trocar la 
pa¿ por guerra injusta, o el amor e concordia que entre ellos eslava, 
por lomar por nuigcr a la ¡Ilustre doña Juana, sobrina suya, a la qual 5 
el rev doo l.;.nrique por falso nonbre hija llnmava; diçiendo que sin 
dubda le páreseía n1'15 iionesto si este casamiento quisiese haçer con 
el duque de \'iseo. I*^! rey de Portugal ni por eso dexó de continuar 
su propósito. 
HI rey don Kernando e la rcynü doña Isabel, queriendo a ma- 10 
yor abundancia convencerlo, acordaron de enbiar su segunda en-
baxada por dots notables religiosos, el uno llamado fray Pedro de 
Marchma, de la borden de san Francisco, y el otro fray Alonso de 
San G.'brián, de la. borden de los predicadores. A los quales manda-
ron que mostrasen al rey de Portugal las verdaderas causas e razo- • = 
nes porque él devia cessar de proseguir lo començado. K no sólo 
esto bastó, que terçera vez enbiaron a Vasco de Vivero e al doc-
tor de Villalón e a Diego García de Hinestrosa, noble y estrenuo 
varón, con letras para todos los illustres cavalleros e dueñas de 
Portugal. Lo qual poco aprovechó, aunque aquellos notables religio- ao 
sos, entre muchas cosas que al rey de Portugal dixíeron, le hizieron 
saber quanto manifiesto en estos reynos fuese el ser çertificado 
de la inpotençia del rey don Enrique, ante de ser fecho el ca-
samiento de su hermana, e con todo esso fué contento que to-
viese no verdadero nonbre de casada con falso nonbre de reyna- 3s 
H por csso le requerían que quisiese,dexar lo començado, si desea, 
va ser ávido por amigo de la verdad; ny toviese en mucho los 
ofrescimientos de algunos de los grandes de Castilla, como la cos-
tunbre envegeçida que de la tiranía tenían les avía quitado la ber-
guença de mentir; ny pensase que los pueblos de Castilla, aunque 3° 
los grandes quisiesen, consentirían el ser subgetos ny governados 
por los portogueses, con quien muy vieja enemistad tenían: mayor-
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mente seyendo cic lodos tan amados el rey don Kernando t lti rcyna 
dona Isabel su muger, sus verdaderos e naturales señores, a quien 
Dios avía dotado de muy señaladas e grandes virtudes, e le pluguie-
se consigo estas cosas considerar. Las quales miradas como devía, 
s sabría tomar buen consejo y darlo a los suyos, e con esto podría 
retener la gloria que fasta allí avía ganado con buena paz c bien-
aventurada folganza. 
Estas y muchas más cosas oydas por el rey de Portugal tie los 
religiosos ya dichos, el rey como enojado respondió: que aquella 
"> dubda que ellos tenían él no la tenía, ni creya su hermana ser 
adúltera, ante aquella princesa doña Juana ser verdadera hija del 
rey don Enrique su primo, e legítima heredera de los reynos de 
Castilla e de León; e que ni por esta dubda creyesen que se avía de 
dexar lo comentado. E que ya era constreñido confesar cómo por 
• s fuerça de la díspusiçión fatal era traydo e este camino seguir e 
tomar por muger a la ¡llustrísima princesa su sobrina, verdadera he-
redera de los reynos de Castilla c de León; por eso quisiesen dexar-
se destas amonestaciones, que él otra soberana provisión esperava. 
Avida esta respuesta, los religiosos con enojo se partieron, y el 
>" rey luego mandó llamar todos los grandes de su reyno, e los pro-
curadores de sus çibdades e villas. E venidos en la villa de Arron-
ches, abiertamente a todos dixo su final intención, encubriendo 
su malvado propósito so color de justicia e piedad, diziendo 
que él quería cosas nuevas començar porque con verguença no 
ss fallesçiese favor a la illustrísima su sobrina, verdadera heredera de 
los reynos de Castilla e de León, la qual sin dubda avía sido engen-
drada por el rey don Enrique su primo; e como le fuese deman-
dada ayuda por su hermana biuda e por la sobrina huérfana, grave 
cosa sería denegarla, e s¡ en tal caso la nobleza e valentía de los por-
i0 tugueses fallesçiese, toda su gloria antes ganada sería escurescida. 
Quanto mas que él consigo tenía determinado, e aun creya esto 
fuese por la disposiçión divina administrado que se biziesc, e si con 
muy poca gente él ovíese de cometer esta grand hazaña, no lo de-
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îon L—dibina E—hiciese \:. --33 óblese K—haçafía K. 
lint rada de Alfomo V ai Castilla. 13 
xaria, como fuese çierto, segund la pronosticación de los sanctos 
padres por \ a qual paresçen ios reynos de Castilla avei' de ser segu-
ros al reyuo de Portugal; los quales quien menos pares^iese de res-
çeliir ofreciéndosele, sin dubda devía ser por cobarde e por de flaco 
coraçrtn tenido. Ouanto más que a él era notoria la fidelidad e va- 5 
lentía de los portugueses, los quales conoscía no averie de fallesçer 
en cosa en que tan grand gloria e honor se esperava. 
l i luego mandó llanuir todas sus gentes, e traher sus artellerías 
c todas las otras cosas necesarias para su entrada. K como el rey de 
Portugal cada día viniesse nuevas favorables de castellanos que 10 
antes rscusavan su propósito ya to aprovavan e avían por muy 
bueno, salvo ei duque ríe Braganza, el qnnl siempre estovo en su 
firme propósito, <• todavía creyó la entrada del rey de Portugal en 
Castilla aver el fin qu*1 por su mal conoscimiento ovo; el qual se re-
traxo en el monasterio de Yillaviciosa, llorando la cayda que del rey '5 
de Portugal esperava, e de çinco fijos suyos que consigo llevava. l i 
ansí entró el rey don Alonso de Portugal en los reynos de Castilla, 
en el mes de abril del año del nasçimiento de nuestro Redenptor de 
mil y quatrogientos e setenta y çinco años, e continuó sü camino 
para la cibdad de Plasencia, donde recibió enbaxadas de algunos ao 
grandes de Castilla, conque fué mucho alegre; mayormente por le 
venir del arçobispo de Toledo dos prinçipales de quien £1 mucho 
confiava, llamados el uno Alarcón y el otro Salazar. 
E como el rey de Portugal pensase que por ser entrado en estos 
reynos con tan gran poder e con autoridad del arçobispo de Toledo, as 
de quien ya era çierto que lo avía de seguir, creyó que por temor 
podría atraher así los pueblos de estos reynos como por dádivas e 
promesas avía a trahído algunos de los grandes dellos. E para esto 
mejor se fazer, acordóse con el marqués de Villena que el rey de 
Portugal se desposase con la prinçesa doña Juana; para lo qual el J " 
rey enbió un cavallero de su casa con su bastante poder. El qual 
desposorio se hizo en la cibdad de Plasencia, sin aver dispensaçión 
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tomar título rl'* los reynos de Castilla e de León: como le paresciese 
con este desposorio aver adquirido el çctrn real ríe estos reynos. \ 
culo hecho, hif'ijo se llíim^ rey de ('astilla e de I.cón de Portugal, 
t. c lo mandr» publicar v. ¡¡resonar con f^rand solenidad de tronpetas, e 
se pUBycron sus vander;ts reales de ("astilla e de heñn en las forta-
lezas e torres de la çibdad de I rujillo. K la du<iucsa de Arévalo, 
que todas estas cosas principalmente procurava, como doña Juana 
ya llamarla esposa del rey de Portugal e rey na destos reynos fuese 
>•• trayda a l'lnsencia, parescíale tener prenda para acabar lo que 
descava. Donde la muchedunbre de los portogtieses tan soberviosa-
mentc se avían con 1Í>S castellanos que no se podían sofrir. V. desde 
allí el rey de Portugal ovo su consejo para proseguir lo co-
mençado. 
'* Capítulo V 
/ V cómo se tomo ¡a ahilad dr Altaras quepor ti tnan/m's de Villena 
estava. 
V,n tanto (pie estas cosas se ha/ían, los de Alcaraz, deseando sa-
lir de la tiránica governa^ión en que estavan, e desseando servir al 
»-> rey don Kernando e a la reyna doña Isabel, acordaron de enbiar a 
ellos sus mensajeros secretos, suplicando les mandasen luego enbiar 
gente en su ayuda, para que pudiesen tomar la fortaleza de aquella 
(¿ibdad, e para la poder amparar e defender para su serviçio. Lo qual 
al rey e a la reyna fm? muy agradable de oyr; e como estoviesen 
'i ocupados en grandes negocios, el rey les agrades^ió mucho la vo-
luntad que a su serviçio tenían, e les dixo que él les entendía luego 
enbiar trecientas lanças con un buen capitán, pero que les rogava 
que no comencasen cosa sin lienpo, porque no Ies acaesçiese lo que 
en tienpo del maestre donjuán Pacheco les avía acaesçido. Con lo 
qual los mensajeros de Alcaraz se partieron muy alegres e se fueron 
para su çibdad, donde fí/ieron relaçíón de todo Jo passado. Lo qual 
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como fuese revelado al alcayde de la fortaleza, començó luego a 
les fazer grandes daños , e los çibdadados no menos a los del al-
cayde, de los qnales muchos ferieron e mataron; e pelearon con 
ellos de tal manera, que por fuerza de armas los fizieron retraher a la 
fortale?a. c de tal manera los apretaron que ninguno osava della sa- 5 
l¡r, e la çihdad q » e d 6 libre por los i^ibdadanos. 
Lo qual el alcayde a grand priesa fizo saber al marqués de V i -
llena, suplicándole prestamente le socorriese, ^erteficándole que si 
así no lo hiziese estava en muy grand peligro. Los de Alcaraz fizie-
ron saber al rey todo lo que se hazla, el qual como quiera que muy 1,1 
grandes negocios toviese, enbió mandar a don Alonso de Konscca, 
obispo de Avila, que con trezientas lanças fuese a socorrer a los de 
Aleara/. Ki (pial, como desease mucho el servicio del rey e la rey na, 
como quiera que e! camino fuese asaz largo e peligroso, tan cauta-
mente supo caminar, que llegó a la çibdad de Alcaraz sin nmgund Es 
daño recebir. Lo qual como supiese el maestre de Santiago don Ro-
drigo Manrique, que en Ciudad Real estava, partió de allí con tres-
ÇÍentas lanças e trezientos peones, c continuó su camino para la 
çtbdad de Alcaraz, donde no se podría creer el plazer que recibie-
ron los de aquella ç ibdad en io veer, Donde le vinieron a! maestre 10 
su hijo don Pedro Manrique con doçíentas lanças, e don Pedro Fa-
jardo, adelantado de Murcia, con quatroçientas lanças e mili peones 
de gente muy escogida. 
Así se juntaron allí por la parte de la çibdad mill e trecientas 
langas e fasta dos mili peones, e por la parte contraria dos mili lan-
ças e muy grand copia de peones. H como quiera que en el número 
fuesen mucho menos los ayudadores de la çibdad, fueron mayores 
en virtud. Los qualcs, luego que en la çtbdad llegaron, fizieron 
meter en ella todas las víctuallas que en tas aldeas comarcanas 
hallaron, porque los contrarios no se pudiesen proveer de lo nes- 3° 
çessario. li quando la gente que en favor de la fortaleza llegó, e los 
capitanes que con ella venían, fueron certificados que el maestre e 
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lulíicse envio a h -• 11 que, vm. K—lresçienlas Y. -13 setliii io 1-. e de la \: i.\ quel 
I. if> tr'-zcljif I, 17 ( jen Ci iS lan/as (• - lies îentos I. 19 ]ilai;í-t' -rrezevicron 
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Alcaraz por don Fernando. 
obispo se aparejaban para les dar la batalla, los ayudadores del mar-
qués de Villena no la osaron esperar, e así ninguna cosa aprovechó 
la venida de aquella gente. E viniendo grand número de gente del 
arçobispo de Toledo para ayudar a la parte del marqués de Villena, 
i fué destroçada por muy menos gente del rey don Fernando; e como 
el alcayde fué çertificado que toda ayuda le fallescía, entregó la for-
taleza, la qual fué luego derribada por los de la çibdad: lo qual fué 
. muy grand disfavor al rey de Portugal e a todos los que lo seguían, e 
grande alegría a todos los que la parte del rey don Fernando 
ro seguían. 
Capítulo V I 
De las cosas que en la çibdad de Plascncia se hordenaron. 
El marqués de Villena, como quiera que de la pérdida de Alca-
raz oviese grand enojo, tovo grand esperança de la recobrar con la 
'= venida del rey de Portugal a Plasencia, e por eso no proveyó en sus 
cosas tanto quanto le cunplía, teniendo grand confiança en sus for-
talezas, las quales proveyó cuanto pudo. A l qual páresela que para 
tener el maestradgo de Santiago le bastava la gente que en Ocaña 
tenía con Gonzalo de Villaftierte su capitán, y como le fuese çercano 
20 el maestre de Calatrava su primo, con cuyo poder le parescía podía 
resistir al maestre don Rodrigo Manrique. En el qual tienpo era 
venido del Andalucía en Ciudad Real don Diego de Córdova, conde 
de Cabra, cun doçientas lanças; el qual quería pasar para yr a servir 
al rey don Fernando, e a ruego del maestre se detovo allí fasta que 
25 letras del rey le viniesen. A ! qual plugo mucho porque quedasse 
con el maestre don Rodrigo Manrique, porque ambos a dos fiziesen 
Sa guerra al maestre de Caiatrava don Rodrigo Girón e ai marqués 
de Villena. En ayuda de los quales vinieron allí don Fernando Ra-
mirez de Guzmán, comendador mayor de Calatrava, e don García de 
30 Padilla, clavero de aquella horden, e contra su voluntad e contra 
1 .iparejaban K —2 les K—;msi K =3 veniendo I. = 6 que, e»n. í-1-",—fortaleça ---
; ciudad E—le fue muy 1'-, qual con muy f, —.8 dtsfabor E o jente E ==11 quinto L l-". — 
12 quen E—I'Jacenzia E, I'lazcucia L - - [ 4 henojo tubo E—esperanza E=TS Placen-
ta \ i - 16 tanto como 1c conplia E—confianza E —17 fortaleças E—parezia E maes-
trazgo E—quen E —19 Gonçalo E E—Gregorio G ; 20 al E—parezia E—podia, am. F. = 
22 AndaluçíaE—Çibdad L, çindad E---24 detubo ¡'"-—asta E ---25 porque entrase K —• 
26 amos L— finiesen E -29 don Gonçalo E --30 e i.a, om. E. 
Alfonso V y dona Juana en P/asenda. 17 
todo derecho avían reçebido por maestre a don Rodrigo Girón, por 
temor del grand poder del maestre don Juan Pacheco. El qual falles-
Çido, el comendador mayor de Calatrava iuego cercó la fortaleza de 
Bélmcz, e don García de Padilla tomó la possesión del Almadén; y 
estos así, juntos con el maestre don Rodrigo Manrique je] con el 5 
conde de Cabra, ovieron su consejo de cómo podrían tomar las vi-
llas del maestrazgo, especialmente la villa de Almagro donde et 
maestre de Calatrava avía embiado asaz gente, en tanto que él en 
Ocaña allegava toda la gente suya e del marqués su primo, segund la 
ordenança de! arçobispo de Toledo a quien como padre obedescía. i< 
Los quales, si quisieran seguir el servicio del rey don Fernando, por 
muy grandes entre los otros pudieran ser ávidos; mas siendo con-
tra el rey, solamente los pueblos bastavan para ios destruyr. 
\ in tanto que estas cosas se hazían, después que el rey de Portu-
gal en ¡a çibdad de Plasencia entró, como conosciese la enemistad >; 
que entre los castellanos e ios portugueses oviese» trabajó quanto 
pudo por reconciliar los unos con los otros y fingida o verdadera 
mostrava gran humanidad a los castellanos, a los quales con larga 
mano dava e prometía. As í que mucho tienpo el rey de Portugal 
gastó en aplacar e concordar la gente castellana con la portuguesa. 
E determinó de se partir para la villa de Arevalo, por consejo del 
duque de aquella villa, aviendo recebido mensajeros de muchas no-
vedades, mayormente en la çibdad de Burgos, en el suçeso dela 
qual parescía estar el mayor peso destos reynos. E con todo esto se 
detovo fasta ser venida su sobrina y esposa, a quien todos llamavan 
reyna de Castilla e de León. A la qual el rey de Portugal salió a re-
çebir con grand alegría de Eos portugueses e grand enojo de los cas-
tellanos, y entre sí murmuravan del duque, diziendo como se avía 
dexado engañar de su muger la duquesa doña Leonor Pimentel, a 
cuya causa avía perdido su fee e honor, a la quai notavan de gran- ?« 
des crímenes; e dezían aquella ser causa del destruymiento de la casa 
de Estúñiga, e doña juana, llamada reyna, sería biva çentella en que 
toda España ardiese. Así que todos pronosticavan a causa destas 
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dos mujfTi-s avfr dt; ser España otra veií di-slruyda. Acordávanse 
así mismo de las cosas en el tienpo del rey don Enrique, el qual vi-
viení<- consentía su muger ser de oíros poseyda, e ni después en la 
mtierle no avía ávido temor ni verguença de dar ocasión a tantos ma-
les quantos por cansa suya se esperavan; e maravillávanse no menos 
del rey fie Tortuga), aviéndolo por varón prudente, querer tomar 
por muger a la hija de su hermana notoriamente difamada. 
Capítulo VII 
¡)r Id f>rovisiáif <jitc el rey ilon Ferttawlo tnvo por que el rey 
de Portugal no se apoderase de las çiòdades de Salamanca y 
/.amara y de Joro. 
Como el rey don Fernando futf certificado el rey de Portugal ser 
entrado en la çibdad de Plasencia con grande exérçito, determinó 
de se partir para Salamanca, porque algunos de los cavalleros de 
aquella (¿ihdad eran del duque de Arevalo, e otros tenían debdo con 
el licenciado Anton Marlínez de Ciudad líodrígo, porque era casado 
con una dueña del linaje tie los de Aragu^, que era del vando de 
Santo Tomé, c algunos quedavan que seguían al duque de Alba, e 
lodo el pueblo ahorrescía a los portugueses. Mi qual con grand vo-
luntad deseava la venida del rey don Fernando, con la qual fueron 
muy alegres, como le conosciesen por verdadero rey e señor, por 
cuyo mandado tomaron ios bienes de todos los que supieron que 
seguían al rey de Portugal, \i quisieran derribar las casas del licen-
ciado de Ciudad Rodrigo, a lo qual la clemencia del rey no ú\6 
lugar. 
K de allí el rey se fué a Zamora, çihdad muy notable e muy 
fuerte, çerca de los confines de Portugal, la fortaleza de la qual tenía 
el mariscal Alonso de Valencia, sobrino del marqués de Villena, que 
se regía por un tío suyo chantre de aquella çibdad, el qual era muy 
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Disposiciones en Zamora y Toro. 19 
sospechoso. El rey pensó con palabras e prometimientos lo podría 
atraher a sí, mayormente por la liberalidad de que la reyna su mu-
ger avía usado con doña Juana de Valencia, hermana de Alonso de 
Valencia, a Ia qual avía casado con don Hurtado de Mendoza, her-
mano del cardenal. Asi mismo le era sospechoso Juan de Porras, > 
hombre de los prinçipales de aquella çibdad, criado del rey don 
.Enrique, tiombre deseoso de nuevas cosas, mayormente de aque-
llas por que aquella çibdad pudiese ocupar; la qual en otro tienpo 
tovo a su mandado don Enrique, conde de Alba de Aliste, tío del 
rey don Fernando, contrario al linaje de los de Valencia. 10 
Todas aquellas sospechas pensó el rey don Fernando quitar con 
promesas e dulces palabras, e tomando de aquestos juramento mi-
litar que todos guardarían la puente que está sobre el río de Duero, 
que pasa çerca de ¡os muros de la çibdad. E creyó entre aquestos a 
Francisco de Valdés, doméstico suyo, sobrino de Juan de Porras, 'ã 
guardase más enteramente la fee. Las quales cosas fechas, el rey, 
como seguro de aver novedad en la çibdad de Zamora, pensó de yr 
a poner recabdo en la çibdad de Toro, que es çinco leguas de allí 
sobre la misma ribera de Duero, la fortaleza de la cual tenía ocupada 
Juan de Ulloa, el qual era al rey muy sospechoso. El qual algunos 
buenos de la çibdad avía muerto e otros desterrado porque más lige-
ramente pudiese los plebeyos oprimir; al qual el rey pensó poder así 
reconçiliar por -medio de Rodrigo de UHoa, hermano suyo, que 
en su servjçio estava; el qual con dulçes respuestas engañó al rey, 
esperando lá venida del rey de Portugal. A l rey don Fernando pa- 2 5 
resció tener asaz recabdo en aquella fortaleza, e así ligeramente con 
las palabras de Juan de Ulloa se tovo por contento, e tomó seguro 
del. E de aquella fortaleza se volvió en Valladolid, donde falló a la 
reyna su muger que era buelta de la çibdad de Avila, para aparejar 
el exérçito para resistir al enemigo. 
En este tienpo como en la çibdad de Sevilla viniesen letras del 
rey don Fernando que fiziesen guerra a Portugal, algunos mançebos 
hidalgos de aquella çibdad acordaron de entrar en el reyno de Por-
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tugal; los quales buscaron nuniera como pudiesen tomar la fortaleza 
de Nodar. La qual como fuese poca gente, quisieron atentar c bus-
caron más conpañía, e en la escuridad de la noche bolvieron como 
fuesen fasta treynta de cavallo, de los quales los principales fueron 
* Gómez de Sotomayor c Diego de Abrego e Pedro de Esfluivel e 
Juan de León e Krancisco Gallegos e Cerezo e Melchor Maldonado; 
los quales pusieron las escalas e subieron en la fortaleza. E como, 
fueron sentidos por los de la villa, tomaron armas e començaron a 
pelear fuertemente con ellos, e a la fin los cavalleros ya dichos pu-
»" síeron fuego a la villa e pelearon de tal manera que los portugueses 
fueron vençídos, e la villa e fortaleza quedó por los castellanos; lo 
qual acaesçíó en un día dei mes de junio del dicho año. 
K muy poco tienpo después, don Gastón de Castro, cavalle.ro 
muy noble, salió de la çihdad de Sevilla con ochenta de cavallo e 
«Í cient y cinquenta peones, con los quales entró en el reyno de Portu-
gal. Kl qual como fuese sentido por los portugueses, grand número 
dellos se juntó por venir a pelear con él; los quales tan deshordena-
damente vinieron, que como quiera que fuesen dos tantos los por-
tugueses que loa castellanos, don Gastón e su gente ovieron la vic-
«» loria, en tal manera que los más de los portugueses fueron muertos 
e presos, los quales allí manifiestamente mostraron su locura e poco 
saber. Iv como entre los otros presos fuese un cavallero de edad de 
sesenta años a quien fué preguntado por un castellano diciendo qué 
le pareacia de tantos portugueses ser vençídos de tan pocos caste-
n llanos, el quai respondió por çierto conoscía ser buenos" judíos más 
bien afortunados que fuertes, como por çierto si la fortuna ygual-
mente favoresciera a la una naçión que a la otra en otra manera 
acaesçiera. 
E pocos días después dcsto Pero Díaz de Villac'reces e Diego 
Ramírez de Segarra salieron de Sevilla con treynta dea cavallo e 
çien peones, e tomaron el camino de la villa de Nodar por fazer 
alguna presa, e llegaron çerca de la villa de Mora, la qual tenía el 
almirante de Portugal, donde íos portugueses tenían grand copia de 
ganados creyendo estar muy seguros. De los quales muy grand 
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parte sacaron los ca va Heros ya dichos,, los cuales como fuesen vistos 
passar el río de Guadiana, los de Mora salieron a muy grand priesa 
por k-s tirar la presa, a los qnales pensaron ligeramente vençer. E 
como <>1 almirante quisiese hordenar los portogneses, no lo pudo 
hazer, c como passaron sin hortien dejando el almirante su capitán 5 
sigiiiendo a los castellanos; los qualea como toviesen estrenuos ca-
pitanes pelearon con ellos de tal manera que ios portogueses fueron 
vencidos e muchos dellos presos e muertos, e los sevillanos saca-
ron su presa e bolviéronse a Sevilla alegres e victoriosos. 
liste caso acacscido de pocos castcNanos a muchos portugueses '° 
les dió a conosçer que les convenía más usar de saber que de su so- „ 
hervía iicostumbrada. Muchos semejantes casos acaeseteron en este 
tienpo di* pocus castellanos a muchos portugueses, que siempre los 
castellanos ovieron la victoria. 
Capítulo V I I I 
Que el rey dttn Alomo de Portugal tomó el camino de Arévah^ 
guando se partió de la çibdad de Plasencia. 
Como cada una de las partes tomase consejo de lo que devfa 
faíer, el rey don Alonso de Portugal, con consejo del duque de Aré* 
valo, determinó de se yr para aqueMa villa, como fuese certificado ^ 
que et rey don Fernando o vi ese gastado mucho tienpo en la villa de 
Valladolid, ocupado en justas e fiestas, sin proveer en cosa alguna de 
lo que le cunplfa, \i por eso açeleró el camino e determinó de llevíir 
consigo a doña Juana su esposa, que ya reyna se llamava; e con su 
exérçito pasó a un lugar llamado Baños, que es a tres leguas de lie- 3s 
jar, donde estovo quatro días, dexando su exército çerca del río lla-
mado Cuerpo de Hombre, que passa çerca de Plasencia. I£ como la 
trayción de Salamanca no succedíese como el rey don Alonso pen-
sava, a la villa de Arévalo determinfi de yr, como dicho es. 
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22 Preparativos de los castellanos. 
En este tienpo, como el marqués de Villena fuese çertificado de 
la venida del rey de Portugal en Arevalo, por mostrar su estado, vino 
allí con dozientos honbres de armas e trezientos ginetes; pero fuele 
forçado de prestamente se bolver siendo çerteficado de la guerra 
i que en el marquesado se le hazía. 
En tanto el rey don Fernando e la reyna doña Isabel su muger, 
que ya tenían el tesoro de Segovia, que le era entregado por André s 
de Cabrera e por doña Beatriz de Bobadilla su muger, començaron 
a llamar gente. Fué el primero que vino el almirante don Alonso 
>" Enriquez, tío del rey, con trezientas lanças de gente muy escogida; 
e mandaron enbiar sus cartas para los grandes que a su serviçio 
se avían ofrescido, mandándoles que muy prestamente fuesen con 
ellos, con todas sus gentes, en la villa de Valladolid. Donde muchos 
vinieron a servir al rey sin reçebir sueldo; Io qual no acaesçió así al 
•s rey de Portugal, porqiíe muchos de los que del reçibieron dinero 
le fallesçieron. E al duque de Arévalo muy defíçil le fué de alle-
gar trecientas lanças, como pensase aver mill y quinientas; e lo 
mesmo acaesçió al marqués de Villena e a todos los otros que la 
parte del rey de Portugal seguían. 
Y ansí en poco tienpo se acresçentó mucho la gente del rey don 
Fernando, al qual mucho trabajavan las nuevas que de cada día le 
venían de la guerra continua que el alcayde de Burgos Iñigo de 
Estúñiga e la gente de don Luis de Acuña, obispo de Burgos, que en 
aquella, çibdad façía, a quien así mismo ayudava Pero López de Pa-
¡•s dtlla, adelantado de Castilla. Los quales tan grandes daños e muertes 
e robos fazían en los leales çibdadanos e gente popular, que ya no lo 
podían sofrir y enbiaron suplicar al rey don Fernando los quisiese y r 
socorrer, como en otra manera ellos no podiesen muchos días aque-
lla çibdad sostener a su serviçio, como ellos ya no toviesen ningund 
3" honbre prínçipal que los governase; como Pedro de Cartagena Ca-
vallero de mucha virtud e muy prinçipal en aquella çibdad fuese 
ya venido en tan decrépita edad que armas no pudiese tomar, e un 
solo fijo legítimo que le avía quedado, llamado Lope de Rojas, fuese 
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Socorro de Hurgas por don Fernando. 
del duque de Arévalo y estoviese en defensa de la fortaleza, e Alon-
so de Cobarrubias, alcayde en aquella çibdad, estoviese tan agra-
vado de vejez y enfermedades que no pudiese trabajar como la * 
guerra demandava. 
El rey, sabida la neçessidad en que los de Hurgos esta van, a s 
muy grand priesa vino a la çibdad, donde su vista retornó las fuer-
ças a los que mucho verlo deseavan. IÍI qual con gran diligencia 
puso estancas en la çibdad a todas las partes que le paresció que 
cunplían, e dexó allí por capitán a Sancho de Rojas cavallero de 
muy noble linaje, pariente suyo; el qual, no con tanta ardideza ny •<•> 
diligençia quanta debía, sostovo el cargo que le era encomendado. 
Sabido por el rey, a muy grand priesa enbió desde Valladolid a Este-
ban de Villacreces, cavallero muy esforçado, usado de sofrir trabajos 
e peligros, al qual dió çient y çinquenta lanças de gente muy esco-
gida. El qual venido en Burgos, de tal manera apretó la gente de la n 
fortaleza,'que a grand trabajo ninguno dellos osava salir della. Lo 
cual visto por Yñigo de Estúniga, alcayde delta, determinó de no 
solamente destryr la çibdad con yngenios e tiros de pólvora, mas 
poniéndole fuego quemó el barrio que se llama la calle de las Armas, 
donde avía muy notables casas; lo cual no tanto dañó a la çibdad ^ 
quanto le quitó de su fermosura. Los quales travajos los leales çib-
dadanos e gente popular de aquella çibdad con grande ánimo 
conporta van. 
C a p í t u l o I X 
De la grand solicitud que el rey de Portugal ponía deseando n 
socorrer al castillo de Burgos. E la toma por el fecha de la çibdad 
de Toro. 
A el duque de Arevalo paresçía muy tardío el socorro que el rey 
de Portugal fazía al castillo de Burgos, en el qual le paresçía estar 
el peso de todo lo començado, e solicitava al rey de Portugal ^ 
quanto podía que dexadas todas las cosas se fuese a la çibdad de 
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Burgos, dándole muchas razones porque sin regelo con poco trava-
jo podía aver aquella gibdad, en que pendía enteramente toda su 
prosperidad. La duquesa esso mesmo con grande ansia procurava. 
f£l rey de Portugal estava en esto dubdoso, como viese muy lexos 
s la obra del ofrescimiento que de gentes le era fecho; como por ex-
periencia paresciese que los que muy grand copia de gentes le avían 
ofrescido, muy poca e mal avillada le avían enbiado. E así grandes 
dubdas se le representavan, e no le parescía ninguna cosa mejor 
que estar en Arévalo, porque desde allí podía mejor mirar donde yr 
le convenía. la duquesa, que quería todas las cosas a su querer se 
finiesen, porfiava con toda soligitud que el rey de Portugal fuese 
a Burgos. El qual, aviendo aquello por difígile, dilatava la partida, 
como fasta allí viese muy poca gente de la que prometida le estava 
venir. E paresgíale si él se alongase de su reyno, segund la mu-
ís chedunbre de los castellanos, podría ser dellos vencido e desva-
ratado. 
Así que el rey de Portugal estava de muchas partes sospechoso. 
La duquesa e los que gerca della estavan tenían grande enojo por 
qsie a Burgos el rey no socorría, creyendo que si aquella fortaleza 
«o se perdía la gibdad de Plasencia e todo lo suyo estava en peligro. 
E entre todas las otras cosas quería aver por prenda a doña juana, 
reyna llamada, la qual ya estava en poder del rey de Portugal, para 
lo qual diversas formas buscava. Pero entre estas cosas resultó al 
rey de Portugal un caso muy provechoso. El qual mucho deseava 
a; tener alguna gibdad donde pudiese tener asiento con su hueste, 
porque no podiese recebir daño de la muchedunbre de la gente 
castellana. E así se le ofresció por Juan de Ulloa la gibdad de Toro, 
yendo contra el pleyto omenaje que al rey don Fernando tenía 
fecho. A l rey don Alonso paresció ser conveniente yr tomar aquella 
jo gibdad, e muy de súbito se partió para allá, no temiendo la con-
trariedad que le podían fazer los que la fortaleza tenían por el 
rey don Fernando; e luego como en la gibdad entró, trabajó por 
aparejar peltrechos para conbatir la fortaleza. Pero la venida del 
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rey de Portugal poco temor fizo a los de la fortaleza, como toviesen 
lugar para meter todo el socorro qvie les viniese. 
[*-n este tienpo todos los del rey don Fernando estavan muy 
dudosos para donde el rey de Portugal desde Aré valo yría, si por 
ventura y ría a cercar al rey don Fernando, el qual no estava tan 
aparejado como cumplía, o si y ría a lomar la villa do Medina del 
lampo, o por í'a¿cr daño en la gente del rey don Fernando, que en 
los lugares pírcanos a Valladolid estava aposentada. Cotí lodo eso, 
después que el rey don Fernando supo la entrada del enemigo en 
estos reynos, íornescu» de gente no solamente la villa de Tordosillns 
mas a Ataejos, e Cantalapiedra e Siete Iglesias; las quales villas fizo 
proveer de manera que la gente portuguesa no podiese ligeramente 
venir a l.i villa de Vallailulid anit* que i'*! pudiese aver gente para yr a 
resistir al adversario. 
En lo qual el rey e la rey na con gran diligencia avían prove-
hído, no solamente llamando los grandes, mas a los pueblos m á s 
fieles, amonestándoles viniesen por la libertad y gloria de la gente 
castellana a pelear con e! sobervio enemigo, a la arrogancia e crue-. 
za del qual él está aparejado con todas sus fuerças resistir; porque 
convenía con mucha presteza todos viniesen contra los ofensso-
res, enemigos de la tierra, los quales sí resistidos no fuesen, por per-
petua servidimbre para sienpre a los castellanos quedarían con in-
famia vergonçosa. Maravillosa cosa fué quan prestamente vino tan 
gran mechedunbre de gente quanta al rey don Fernando recorrió. 
Entre tanto el rey don Alonso con su hueste estava en Toro, 
donde trabajó quanto pudo por repararla, de tal manera que su gen-
te no recibiese daño del castillo. F Juan de Ulloa, que al rey de Por-
tugal allí avía trahído, creyendo ya el reyno todo ser suyo, d e m a n d ó 
a) rey nqueJJa çibdad con sus términos, y el rey muy liberalmente le 
ofrescíó todo lo que él demandava, ivl qual estava muy deseoso de 
aver la fortaleza, U qual Rodrigo de Ulloa, hermano suyo, por el 
rey don Fernando tenía [ej trabajava quanto podía porcino se defen-
diese. Como al rey don Fernando W i y lealmente sirviese, dcsaman-
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do a su hcrinano como a mortal mcmigo, connsciendo sus costun-
bff-s, á p \ 6 tal rí-cíibdo '-n la ff)rtalcza con su muger llamada doña 
Aldon/a de Castilla, que era bisnieta del rey don IVdro, e con su 
hijos, íjue eslava s'-^ura. De la cual cada día enbiava sus mensajeros, 
i fazi^ndole saber lorias las cosas que el rey de Portugal hazía por 
aver aquella fortaleza. Por lo (pial Rodrigo de Ulloa continuamente 
suplicava al rey quisiese yr socorrerla; como podía, si quisiese, por 
el postigo de la fortaleza meter tanta gente quanta quisiere para des-
truyr los enemigos: mayormente como fuese conoscído con quanto 
i- rencor los de Toro sofrían tener huéspedes enemigos e por superior 
al tirano Juan de Ulloa, a quien desigualmente dcsamavan. Así, den-
tro de la <¿ibdad comentándose la batalla, los portugueses serían del 
todo perdidos. 
Kn este Uenpo, como fuese conoscido el propósito del duque 
de (lirón, conde de Valencia, ser de seguir al rey de Portugal, como 
quiera que de muchos peligros se guardase, afírmase que fué muerto 
dentro de su fortaleza, e la villa e la fortaleza fué tomada por gente 
del rey don Fernando. KJ qua! con grand diligencia llamó general-
mente perdonando qualesquier crímenes cometidos a los que le 
a" viniesen a servir en aquella necessidad, por el qual llamamiento le 
vino gente increíble, as! de los grandes como de los pequeños hi-
dalgos e comunes. Kn tal manera que en la villa de TordesÜlas se 
juntó tan grand muchedunbre de gente que en pocos días fueron 
allí onze mill de cavallo e treynta mil peones, en que avía gran nú-
»Í mero de vizcaynos; aunque avían quedado en Burgos quinientos 
por ayudar a los çil)dadanos. 
V" el marques de Astorga, sobrino del rey, y el conde de Luna 
don Diego Fernández de (Juiñores traxieron allí muy grand copia de 
gente de Asturias, los quales con grand voluntad querían yr a pe-
tear con los portugueses, a lo qua! mucho ayudavan las predícaçio-
nes de notables religiosos, aunque a los grandes desto despluguiese. 
F. como quiera que la voluntad del rey muy aparejada estoviese de 
yr contra el enemigo, los grande^ que con él estavan dezían que el 
1 ronozieniio K 2 dejo K fortaleça Y. - j vísnicta K—e, am. K - 4 (¡uestava E 
Í faciéndolo saver lv-i|tH-l K-aij-i K (i fortaleça Y. 7 ir a Y. fortaleça K~qui-
siese k o ronnzitlo Y. KI rancor I., ntzon V, -enfrian 1'". 12 ciudad Y. --14 cono7Ídfi 
1'. 1 í Vaienxia K 1Ó e Btinnase Y. que om. YA, - 1- foitalec>t I". =• -18 dill^en/ia 
l. *Q ne/esidad Y. -2\ ydal̂ os i;. i¿ quen l'". - JÍ quen K - 24 lionçe M—de a 1". --
2<'> |Mra ciudadanos T. ->S Homaiule/ l \ lteiiri;|iie/ ti -imperan I1'- -33 decían 
quel Y.. 
Acuerdo de los grandes de Cas/Wa. 27 
rey deviese esperar la venida del marqués de ^antillana don Diego 
Hurtado de Mendoza, el qual traya doblen tos honbres de armas e 
quinientos ginetes. A cuya causa el rey se detovo más que quisie-
ra; en el qual tienpo don Pedro Enriquez, adelantado del Andalucía, 
t ío del rey, llegó después de aver passado grandes peligros e tra-
bajos con dozientos ginetes. E ya venido el marqués de Santülana, 
acordaron todos los grandes que allí con el rey estavan de aver con-
sejo secreto en ausencia del rey, en un monesterio de sancto Domin-
go que es çerca de la puente de Duero, los qualcs fueron los siguieii: 
tes; el cardenal don Pedro González de Mendoza y el marqués de 
Santillana su hermano, el duque de Alba de Tormes, el almirante 
don Alonso Enriquez, el conde de Ilaro, don Pedro de Velasco, el 
duque de Alburquerque, don Beltrán, el conde de Benavente, don 
Rodrigo Pimentel, el conde de Coruña, don Lorenzo de Figueroa, 
don Pedro Manrique, conde de 'Previño, don Diego Sarmiento, 
conde de Salinas. 
E como todos así juntos estoviesen en su consejo, las puertas 
çerradas, acaesció que un honbre estava durmiendo en una çelda, el 
qual desper tó a la fabla que los dichos señores tenían; e quier por 
verguença dff salir en presencia de tantos señores, o por deseo de 
oyr lo que fablavan, estovo quedo e oyó la fabla que el cardenal 
començó diziendo a todos: que ya sabían la causa porque allí eran 
juntos, e todos se refirieron a lo que el cardenal dixiese. El qual por 
muy ordenadas palabras dixo su parescer, el qual fui por todos 
aprovado. Fué la conclusión que el rey don Fernando fiziese mues-
tra del exerçito que tenía, porque no paresçiese tan grand ayunta-
miento ser fecho de valde. El rey don Fernando tenía confiança 
que el rey de Portugal, que en Toro estava con çinco mil lanças e 
veynte mil peones, le daría la batalla; porque era certificado que los 
portugueses con grand soberbia dezían que ninguna cosa más desea-
van. que un día determinar por batalla estos debates, como el rey 
don Alonso toviese la devisa de la Jarretera del rey de Inglaterra, 
cuya condiçión es por mechedunbre de enemigos no recusar la ba-
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talla, ni nunca delia retrahersc, ni se meter en lugar çercado tanto 
que en el canpo oviese con quien pelear. M por ebo dezían que 
trayan las colas de raposos en sus lançiis, de cuya condiçión es que 
el que la trahe ha de esperar a quatro, e acometer a tres, e prender 
a dos, (-• matar uno por fierro. 
K por esto el rey don Fernando pensava ser çierto aver batalla, 
la qual él mucho deseava; e si no se la diese le paresçía bastar su 
yda para les gercar el castillo de Toro. Y. con este propósito el rey 
don Fernando partió de la villa de Tordcsillas, dexando allí a la 
rcyna su muger, e passó a Duero, donde se fizo alarde; e alióse que 
llevava ocho mili y quinientos ginetes, e dos mill e quinientos hon-
bres de armas, c peones treynla mil! vallesteros y langeros. Y ansí el 
rey llevando su hueste e passando çerca de Duero, lué vista gente 
de ladrones, que estavan de la otra parte del río en el castillo de 
Herrera, que dezían grandes injurias e denuestos a las gentes del rey 
don Fernando. F como se conosciese al rey placería que aquellos 
fuesen castigados, los vizcaynos, con grand voluntad de servir al rey, 
passaron el río a grand peligro e començaron a conbatir la fortale-
za, e los honbres de armas con ellos; de los quales tanta sangre se 
derramó, que el río yva dclla teñido. E como ya esfcotfesen muchos 
feridos y al rey paresciese que el conbate atloxava, metióse por el 
río sin ningún temor esforçando su gente; el esfuerço suyo tanto 
valió que con grand furor en la fortaleza entró por fuerça de armas, 
e todos presos los que en ella estavan, fueron enforcados por man-
dado del rey de las almenas de la torre más alta de aquella for-
taleza. 
E como allí se fablase de yr a tomar la fortaleza de Cubillas, los 
grandes que con él y van le dixieron que no se devía hazer, porque 
la tardanza de estar allí podría traher daño. E como en esto esto-
viessen, llegó al rey gierto mensajero que traxo nuevas como la 
çibdad de Zamora estava por el rey de Portugal, por trato del mar-
qués de Villena don Diego Téllez Pacheco, fecho con Alonso de Va-
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leticia, primo suyo, alcaydc de la fortakza, e con un tío suyo chan-
tre de la yglesia de aquella gibdad, e con Juan de Porras, teniendo 
todos tres techo pleyto omenaje al rey don Femando, Los quales 
todos con muchas gentes se apoderaron de la gibdad como supieron 
la venida del rey don Fernando, donde el marqués de Villena vino s 
con quatro gientos de cavallo, e luego fué rebebido por el ídcayde, 
e fué ocupada la yglesia, como los çibdadanos ninguna cosa su-
piessen del caso. \ i como Francisco de Valdiss loviese las torres de 
la puente e conosciesen enteramente él ser del rey don Fernando, 
Juan de Porras, su tío, que sienpre le avía engañado di/iendo él aver ,„ 
de servir at rey don Fernando, le dixo que le convenía seguir el ca-
mino que él y sus parientes seguían si su vida quería. K como Fran-
cisco de Valdês estoviese desto seguro, e ningund favor toviese para 
poder resistir al tío, contra toda su voluntad, ovo de otorgar todo lo 
que Juan de l'orras quiso; a fin de quedar en aquella estanca para 
que, si el tienpo le diese lugar, poner por Obra lo que después pa-
resció. 
F, así quedando en la possesión de aquellas torres e puente, ovo 
de fazer pleyto omenaje al rey de Portugal, al qual toda la çibdad 
entonçe parescía obedescer. No se puede creer quan grand infortu-
nío parescíó a todos los que al rey don Fernando verdaderamente 
seguían esta pérdida de Zamora; pero el rey con grand coraçón lo 
encobrió, no dexando de fazer cosa alguna de lo que devía. Fl rey 
don Fernando, afligido de grandes cuidados, la mayor esperança 
que tenía era en la batalla, como de cada parle grandes contrarie-
dades toviese, no Bofamente al rey de Portugal en Tajo con ginco 
mili de cavallo e veynte mili peones, mas después de ser tomada 
Zamora !e quedavan grandes fortalezas contrarias: Castronnño, Cu-
billas, Víllaalonao, la Mota e Urueña, Ticdra; baztegidas e ncon-
pañadasde gente enemiga, en tal manera que fasta los confines de ^ 
Portugal todo a él era contrario. 
Con todas estas fatigas, el rey açelerrt su camino para y r a pe-
lear con el sobervio enemigo, creyendo que segund la costunbre de 
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los portugueses ligeramente los podía provocar a la batalla. E así 
llegó el rey don Fernando sus batallas hordenadas e vanderas des-
plegadas delante la çibdad de Toro. Lo qual como el rey de Portu-
gal vído, mandó toda su gente estar armada, y enbíó veynte de cava-
s lio para que mirasen aquella gente, mandándoles que ninguna otra 
cosa fiziesen. El rey don Fernando mandó salir algunos de sus ba-
tallas, para que començasen la escaramuça con aquellos pocos que 
parescían de fuera; los quales siguiendo el mandado de su rey se 
retraxieron: fué el consejo de esperar para otro día, después de) rey 
•o don Fernando aver grand pieça esperado si los enemigos al canpo 
salían. 
Porque al rey don Fernando paresçió devia tomar consejo con 
los grandes que con él estavan de las cosas que le convenían fazer; 
mayormente porque el rey creya Francisco de Valdés oviese volun-
15 tad a su serviçío, e muchos en Ia çibdad de Zamora de aquel propó-
sito estoviesen, sobre lo qual el rey con los grandes se metió en una 
hermita, donde la habla tanto duró que se creyó por los vizcaynos 
que el rey fuese preso. De los quales fasta diez mili vinieron dando 
muy grandes vozes, diçiendo que todos los grandes fuesen muertos, 
ao e sacasen al rey de su poder; Io qual como el rey sintiese salió a 
muy grand priesa e aplacó la yra de los viscaynos diziéndoles que 
todos estoviesen quedos, que todos allí estavan a su serviçio, con 
lo qual aquel escándalo se aplacó. 
La suma del consejo de los grandes fué que para favoresçer la 
3 5 parte del rey don Fernando, e para opinión de los pueblos, era asaz 
se supiese cómo el rey de Portugal públicamente avía dicho que 
no podía aver buen día fasta prender al rey don Fernando o fazerle 
yr fuyendo de sus reynos, e lo avía visto delante de sí, sus batallas 
ordenadas e vanderas desplegadas, siéndole presentada la batalla, y 
él con tantas gentes sin verguença estovo ençerrado en la çibdad 
de Toro, en grande oprobio e infamia suya, yendo contra las leyes 
o condiçiones de la Jarretera de que él mucho se preçiava. Lo qual 
creyan que el rey de Portugal provocaría a batalla singular, porque 
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Embaiada de Gómez Manrique. 3' 
Ies paresçía el rey don Fernando devía requerir de batalla al rey 
de Portugal: el qual requerimiento fué cometido al muy noble, estre-
nuo e muy prudente cavallero Gómez Manrique, pariente suyo, en-
biando primero un ofiçial de armas al rey de Portugal para aver 
seguro para él. El qual se presentó ante él, presentes todos los i 
grandes de su Consejo, el viernes veinte y un días de julio del año 
de nuestro Redemptor de mil e quatroçientos e setenta e çinco 
años. 
La sentencia de su embaxada fué; que bien sabía su señoría 
cómo en los dias passados avía enbiado en la villa de Valladolid a >« 
Rodrigo de Sosa su enbaxador al serenísimo don Fernando, rey de 
Castilla e de León e de Sicilia, prínçipe de Aragón, su señor , por 
mostrar la justificaçión de la causa de doña Juana, sobrina suya; re-
quiriendo al rey don Fernando e a la reyna doña Isabel su muger 
que se fuesen donde quisiesen, dexando los reynos de Castilla e de •* 
León, como por derecho hereditario pertenesciesen a doña Juana su 
sobrina. E a él era mandado por los dichos señores rey don Fer-
nando e reyna doña Isabel que le dixiese que quanto a la justifica-
çión de la causa de doña Juana su sobrina, que si fuesen de la ver-
dad ynçiertos no açeptaran la possesión destos reynos, mirando a la 20 
línpieza de sus conçiençias, acatando el debdo tan çercano como en-
tre ellos estava e la concordia destos reynos, a todos provechosa. E 
por çierto por grave avían enbaxada tan agra e tan odiosa, tan ynhu-
mana, que el rey don Fernando e la reyna doña Isabel dexasen sus 
reynos, que pacíficamente poseyan, con aprobaçión.e concordia de n 
los grandes e de las çibdades e villas e pueblos, e de los tres esta-
dos dellos, con juramento e fidelidad e pública obediençia, e así 
mismo de aquellos que tiránycamente tenían usurpadas. Porque el 
rey don Fernando dezía el derecho suyo e de la reyna su muger ser 
claro, el conosçímiento de lo qual de buena voluntad dexaría a 3» 
qualquier juez; si él quisiera sin mano armada enbiar su enbaxada, 
queriendo como señor soberano ser juez desta causa, tomando las 
armas por testigos, entrando en los reynos de Castilla e de León en 
grand copia de gente de armas, usurpando el título de rey destos 
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reynos, cu mo a i ' l no pertenesciü, publicando que donde quiera que 
estovíese el rey don Fernando c la reyna doña Isabel su muger los 
yría a buscar. 
I'or Io qual, el rey don Fernando avía respondido a Rodrigo de 
s Sosa: que díxiese al rey de Portugal que si él no oviera entrado en 
los reynos de Castilla, todo lo dicho pusiera en obra, porque ante el 
aoberano justíssimo juez, con armas, a quien por testigos avía ele-
gido, era venido delante las almenas de Toro, donde lo avían rebe-
bido los fementidos infieles a él; donde era venido, ordenadas sus 
•o batallas, a banderas desplagadas, presentándole la batalla. F agora 
así mismo estava aparejado para se la dar. Y él lo avía recusado, por 
eso que una de dos cosas eligiese, o que luego saliese de sus reynos, 
dexando todo lo que tenía ocupado, e si esto sin tardança no lo hi-
üicse, viniese luego a la batalla, donde lo esperava, como el día 
's passado lo avía hecho; y en una batalla se pusiesen todos ¡os daños 
e muertes que de todos estos reynos se esperavan, donde al sobe-
rano Dios píazería dar la victoria al que verdadera justicia tenía. K 
si lo primero le plazía fa/er, que él y la reyna doña Isabel se y rían 
contentos de dexar la determinación de su justigia al Sancto Padre. 
1C si el rey de Portugal pusiese escusa, que por estar ocupado en el 
Cerco de la fortaleza no podía salir a ta batalla, el rey don Fernando 
pornía la fortaleza en poder de algún noble honbre, con juramento 
militar que acabada la batalla entregue la fortaleza al rey de Portu-
gal. E si pusiese escusa<;ión que no toviese gente ygual para pelear 
** con los castellanos que allí estavan, que él estava aparejado a la ba-
talla de su persona a la suya, con condición que en esto no oviese 
tardanza, mas como fuese llamado viniese a la batalla. Lo qual todo 
fiómez Manrique dixo al rey de Portugal, en presencia de todos 
los grandes que con él estavan, e se lo dió en escripto, firmado de 
*" su nonbre e sellado con el sello de sus armas. F así se bolvió al rey 
don Fernando, que esperando estava la respuesta. 
A l día siguiente, Fernando de Herrera, criado del rey don Enri-
que, que en Portugal estava fuydo, ávida licencia del rey don Fer-
nando, las siguientes palabras de parte del rey de Portugal le dixo, 
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Respuesta de Alfonso V. i i 
respondiendo ; i ¡a proposición que Crómez Manrique avía esplicadg, 
dizicndo: que el rey de Castilla e de León e de Portugal don Alonso, 
su señor, respondía a las cosas que su alteza por Gómez Manrique 
le avía enbiado ; i dezir el viernes veynle y un días del mes de julio. 
Kn el qual día, Gómez Manrique, de parte de su excelencia, al rey 5 
do l'ortugat su s^ñor dixo o le dió en escriplo, firmad.! de su nombre 
e sellada del sello de sus annas. K respondiendo aquello que su al-
teza le avía enbiado a dezir: que r*l n o estava bien informado de la 
verdad, su magostad respondía que ante que comentase esle ne-
gocio fué certificado de la verdad del derecho de la reyna doña ... 
Juana su esposa, c o m o fuese fija legítima del rey don Knrrique, a 
la qual por princesa heredera de sus rey nos fizo jurar a los perlados 
e grandes, o a los procuradores de las cibdades e villas de sus rey nos; 
e después en su muerte en su testamento la avía dexado por univer-
sal heredera de sus reynos. '5 
De donde asaz claro paresc'ía el derecho del rey su señor c de 
doña juana, reyna de Castilla e de León e de Portugal e de los otros 
señoríos, e a ninguno otro convenía justamente poseer, IJe donde 
resultava, que si su alteza e la illustríasima reyna su muger, por color 
ele juramento a ellos fecho por algunos grandes e por algunas cib- *» 
dades o pueblos de aquestos reynos obiesen la obediencia, esto 
fué injustamente fecho por la malicia de algunos que afirmavan la 
reyna doña Juana no fuese fija legítima del rey don Enrique. De 
donde claramente se prueva el título destos reynos vosotros ynjlista-
mente aver usurpado e ocupado, y el rey don Alonso nuestro señor ^ 
justamente aver tomado este título, porque derechamente le convino 
entrar en sus reynos y en ellos estar, como sea legítimo protector e 
defensor de su derecho, a causa de aquellos que a su alteza supli-
caron que en ellos entrase. A l qual pur verdadero rey destos reynos , 
juraron; los quales nunca a vos ni a ta reyna vuestra muger por rey y, 
ni reyna destos reynos conoscíeron, mas solamente al rey nuestro 
señor e a su esposa la reyna doña Juana conosciesen, a los quales 
fielmente sirven. 
A lo segundo que de vuestra parte Gómez Manrique dixo, 
que una de dos cosas al rey nuestro señor convenía seguir: o yrse r, 
prestamente destos reynos, dexando todo lo que tenía ocupado (lo 
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qual faziendo a vuestra alteza plazería dexar el conosgimiento de la 
causa al alvedrio del sumo Pontífiçe), o venir en canpo a la batalla 
a banderas desplegadas, donde el alto Dios la causa determinase; a 
lo qual. su real señoría responde aver mostrado las causas por las 
quales líçita y justamente estos reynos le pertenesçen, por las quales 
a vuestra alteza conviene de la ocupaçión dellos desistir, e presta-
mente dellos salir, porque la reyna esposa del rey nuestro señor 
juntamente con él estos reynos posean, que ynjustamente vosotros 
ocupastes. Lo qual a cada uno de vosotros amonesta otra vez y 
• otra, e con Oíos vos lo requiere. E si esto vuestra alteza, según lo 
amonestado, en obra querrá poner, su señoría de buena voluntad 
conçedeiá a dexar el conoscimiento de la causa ai sumo Pontífice, 
porque los daños de la guerra çesen, como desde el comienço en 
este negoçio nunca desease desviarse del derecho camino de la jus-
i ticia; de la cual confia, segund la virtud del Santo Padre, no cree 
querrá desviar. 
E çerca de la batalla que con el rey nuestro señor vuestra alte-
ra requiere, porque los robos e muertes e los otros males en estos 
reynos çesen, responde que la açebta, siendo juntos los grandes de 
• sus reynos, que en diversas partes están derramados. E si a vuestra 
alteza paresge que la batalla de persona a persona se haga, si el rey 
nuestro señor a banderas desplegadas no la diere, por el número 
de la gente ser desigual, contento es de [a dar, con tanto que para 
adelante a todos quede sosiego e folgança. E de la una parte a la 
. otra ninguna fuerça se aya de fazer, e por esta batalla al vençedor la 
posesión destos reynos se dé, con obediençia general de todos, e 
para sien pre la guerra y daños delia sean quitados, por el qual res-
pecto su alteza condeciende a esta batalla singular; pero entre tanto 
,que esto se concierta, que cada uno pueda proseguir su causa como 
mejor le viniere. Todas estas cosas, muy poderoso señor, yo pro-
nuncio en noubre del rey nuestro señor, e de su parte lo respondo; 
en fee de lo qual, en escripto las dó firmadas de mi nonbre, e sella-
das del sello de mis armas, oy sábado veinte y dos días del mes de 
julio, ano del Señor de mil y quatroçientos e setenta e cinco años . 
E luego otro día Gómez Manrique por parte del rey don Fer-
nando ratificó el llamamiento a la batalla singular al rey don Alon-
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Replica de don Fernando. 35 
socle Portugal. M\ qual por muy claras razones escluyó las escu-
saçiones del rey de Portugal, como la batalla se podía dar con igual 
número de gente de una parte a la otra, debaxo de iguales señores, 
con cierta seguridad de apartar todos los que más fuessen; o a! que-
rer del rey de Portugal, quedasse lo que más le plugiese para ve-
nir a la batalla. Alonso de Herrera, otra ve.z enbaxador de parte del 
rey de Portugal, pronunció a todo aquello ser conforme el rey de 
Portugal, como por (iómez Manrique, de parte del rey don Fernan-
do, le era dicho; si esto sólo se añadiese a los pactos: que sobre esto 
fazer se dcvría, para aver tranquilidad entera después de la victoria 
ávida al vençedor e a todos los reynos, que la reyna doña Isabel 
e la reyna dona Juana sean puestas en guarda de ciertos grandes, 
porque dende adelante ninguna dificultad quede a la parte vence-
dora. 
Lo qual, (iómez Manrique, tercero enbaxador delante del rey de 
Portugal maravillosamente anuló, diziendo ser desygual el caso de las 
dos; como la reyna doáia Isabel fuese verdadera hija del rey don 
Juan, segundo deste nonbre, e verdadera hermana del rey don 
Alonso, y el rey don Enrique sienpre la oviese tenido por verda-
dera hermana e prinçesa y heredera destos reynos, e la oviese jura-
do e fecho jurar a todos los grandes e perlados e procuradores de las 
çibdades e villas destos reynos, en presencia del obispo de León 
nungio e legado del Sancto Padre, çerca de los Toros de Guisando, 
confesando públicamente el rey ante todos esta doña juana ser 
hija adulterina de la reyna doña juana» donde por todos fué obe-
desçida por señora, universal heredera destos reynos e señoríos de 
Castilla e de León, y a doña Juana pocos favoresçiesen, allende del 
rey del Portugal; al qual devia bastar, si fuese amigo de la verdad, 
que el rey don Fernando, quantas cosas le sobrava, quisiese ponerlo 
todo al suçeso que de una batalla la fortuna ministrase. A las quales 
cosas el rey de Portugal ninguna cosa respondió. 
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Capítulo X 
De la partida del rey don Fernando sobre la çibdad de Toro, e de 
cómo se dio la fortaleza della al rey de Portugal. Ede cómo se mani-
festó el malbado propósito del arçobispo de Toledo. E de cómo el rey 
de Portugal se fué a la villa de Arévalo. 
listas cosas así pasadas, al rey don Fernando fué neçesario bolver 
a la villa de TordesÜlas, donde la reyna su muger estava, la cual ovo 
grand sentimiento en saber las formas que con el rey se avían te-
nido estando sobre Ia çibdad de Toro, que no pudo aver paçiençia e 
salió a lo reçebir en la venida, donde muchas cosas dixo contra los 
que al rey tanto tienpo le avían fecho de balde despender. E como 
el prinçipal negoçio en que más les yva fuese en aver la fortaleza 
de Burgos, todas las otras cosas dexadas, el rey determinó de se 
partir para allá, dando liçençia a mucha gente de la que allí tenía. 
El rey de Portugal, vista la partida del rey don Fernando, aparejó 
todos los peltrechos que pudo para conbatir la fortaleza de Toro; e 
como doña Aldonza de Castilla, muger de Rodrigo de Ulloa, que la 
fortaleza tenía, visto como partido el rey don Fernando ninguna es-
perança de socorro le quedava, trató de dar la fortaleza al rey de 
Portugal, por salvar la vida de sus hijos e suya. 
E ávida la fortaleza por el rey de Portugal, despidió la mayor 
parte de los peones que tenía, e dexó guarda de cavalleros en-la 
çibdad, e partióse para la villa de Arévalo, por conplazer al duque 
de Arevalo e a la duquesa su muger, que muy ansiosos estavan por 
socorrer la fortaleza de Burgos, como a todos paresçiese la mayor 
parte de los negoçios consistir en la defensa o toma de aquella for-
taleza. Y en el camino, atentó de tomar la villa de Cantalapiedra, la 
qual tenía Vasco de Vivero, varón estrenuo, el qual ge la defendió 
como Cavallero esforçado; y así el rey de Portugal continuó su ca-
mino para Aróvalo, después de aver reçebido su gente asaz daño en 
Cantalapiedra. 
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Defección del arzobispo de- Toledo. 37 
El duque de Arévalo e la duquesa davan muy grand priesa por 
que el rey de Portugal e la reyna fuese a Burgos; el qual difería la 
partida esperando al arçobispo de Toledo don Alonso Carrillo, que 
fasta entonges se avía escusado efe venir a servir al rey don Fernan-
do, diciendo que su hedad e pobreza no le consentían andar en gue- s 
rra, e quería estar lo que de la vida le quedava en la villa [de] Alcalá 
de Henares. Y como otra cosa en la voluntad tuviese, ayuntó qui-
nientas lanças, mostrando que se quería partir para el rey don I'er-
nando, e partióse para Arévalo. Lo qual como muchos días antes 
fuese sentido por algunos de los buenos de su casa, escusáronse de i» 
yr con él; e ni el conde de Buendía, su mayor hermano, que era Ca-
vallero muy noble e muy esforçado, ni don Alonso Carrillo, obispo 
de Pamplona, ni don Lope Vázquez de Acuña, adelantado de Ca-
zorla, ny don Fernando ny don Pedro, fijos suyos, pudieron jamás 
por suplicagiones ni amonestamientos tirar al arçobispo de su pro- 's 
pósito. Y así el conde de Buendía e sus fijos se partieron de Alcalá, 
con grand sentimiento e dolor de la infamia que deste camino al ar-
çobispo para sienpre quedaría. 
E como el rey de Portugal supiese el arçobispo de Toledo venir 
ya cerca de Arévalo, saliólo a reçebir, e llevó consigo a doña Juana ^ 
su sobrina, reyna llamada, al cual el rey e su esposa fizieron muy 
grand honrra. Y fecha a ellos la reverençia, el arçobispo dixo a doña 
Juana: illustríssima reyna, única heredera de los reynos de Castilla e 
de León, días ha que deseava vuestras manos besar, si la adversidad 
de los tiempos me ovieran dado lugar; agora que lo tengo por la 23 
benignidad de nuestro Señor, quiero las besar, al qual doy muchas 
graçias por me dexar llegar a este tienpo. E como Tello de Buendia 
arçediano de Toledo, viniese allí con el arçobispo, a quien muchas 
vezes avía suplicado no quisiese denigrar su fama ni yr contra la 
lealtad que al verdadero rey don Fernando e a la reyna doña Isabel 3" 
su muger devía, oydas por él aquellas palabras, tan grand enojo re-
cibió, que se fué a su posada llorando la cayda e infamia de su señor, 
. a quien mucho avía servido, e de allí se partió para Toledo. 
El rey don Fernando, como fuese çertificado que el rey Luis de 
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38 Don Fernando combate la fortaleza de Burgos. 
Francia trabujava por tomar la villa de Fuenterrabia, que es cabeça 
de Guipúzcoa y muy çercana al ducado de Ouycna, trabajava mucho 
por aver la fortaleza de Hurgos; los çibdadanos de la qual avían pas-
sado « passavan grandísimas fatigas c trabajos e pérdidas, peleando 
5 continuamente con los de la fortaleza. \ l venido allí el rey don Fer-
nando, de día ny de noche no holgava, andando armado requeriendo 
las estancas, e dando forma para conbatir Ja yglesia de Sancta Ma-
ría la lílanca. JC como quiera que e! rey supiese que algunos de los 
que en el çerco estavan favoresçían a los de la fortaleza, e les davan 
!•> viandas, e les descubrían lo que el rey fazía, con gran sagacidad lo 
encubrían. F como los çibdadanos viesen tan atenta la voluntad del 
rey en tomar aquella fortaleza, no solamente los mancebos e los de 
mediana hedad, mas los biejos, tomavan armas con grand deseo de 
servir al rey e tomar aquella fortaleza, de que tan grandes daños 
' i continuamente reçibían. 
Y el rey determinó que porque en la fortaleza avía un pozo en 
que toda la gente se bastecía, que se fíziese una mina para les qui-
tar el agua; e mandó hacer dos fosados muy fondos en torno de la 
fortaleza, porque no les pudiesen por el postigo entrar gente ni vic-
a" tuallas. Y en este tienpo el rey don Fernando envió a llamar a grand 
priessa a don Alonso de Aragón su hermano, que era cavallero muy 
esforçado e usado de sufrir grandes trabajos e peligros, por cuya 
valentía muchas vezes los franceses y catalanes avían seido vencidos. 
Y en tanto que él venía, el rey trabajava continuamente por aver 
Js aquella fortaleza, e determinó de mandar conbatir la yglesia de 
Sancta Alaría la Blanca, que es debaxo del castillo, de donde los 
suyos grand daño reçebían. 
Y en el comiendo del con bate fueron muertos dos cavalleros que 
el rey mucho amava, el uno çeçiliano, llamado Garcerán de Santa 
J U Paz, hnnbre muy valiente de cuerpo e coraçón, el otro llamado 
mosén Pedro líoyl, no de menor virtud, noble cavallero natural de 
Valencia. Los quales como el rey vido caídos, feridos de espingar-
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das, con grand furor tomó el dardón en el b raço e fué muy a grand 
priesa por se meter al conbate, sin ningund reçelo, donde muchos 
tiros de pólvora e de ballestas e piedras venían, así de lo alto de la 
fortale/a como de la yglesi'a, que era cosa maravillosa. E los que 
cerca del rey esta van, puestas las rodillas humildemente le suplicavan 5 
que no pusiese a tanto peligro su persona, en cuya salud estava Ja 
esperança de todos estos reynos. E con todo esso el rey no dexó con 
grand furor de pasar adelante. Entonces todos le siguieron, e tan va-
lientemente pelearon, que los que prirnero estavan muy esforçados, 
visto el esfueivo del rey, tan grand temor conçebieron que desman- «• 
pararon la yglesia, dexando en ella todas las armas e artillerías, e se 
subieron a la fortaleza. E luego la yglesia fué tomada e ocupada por 
la gente del rey, e dende en adelante no quedó lugar a los de la for-
taleza para aver ningund socorro, ni para ninguno della salir, como 
de toda partí.- quedase cercada de muy fondo fosado. 15 
I.o qual sabido por el rey de Portugal, a todos los que le seguían 
fué grand desmayo. En el qual tienpo los portugueses, que algunas 
vezes avían sido desbaratados de la çibdad de Badajoz, acordaron de 
tomar algunos lugares de Castilla, e vinieron sobre Villanueva de 
Barcarrota hasta dozientos de cavallo e ochoçientos peones. E como 2 0 
la fallasen a mejor recabdo que pensavan, robaron todo el ganado 
e los hombres que en el canpo fallaron, e llevaron grand presa. E 
como Fernán Gómez de Solís, estrenuo cavallero que tenía la guar-
da de aquella villa, viese llevar tan grand presa a los enemigos, con 
grand gemido e afluiión de los moradores delta, amonestóles y esfor- =5 
çólos quanto pudo, e mandóles que siguiesen a los portugueses; 
y él cavalgó con cincuenta de a cavallo, e tomóles la delantera. Los 
quales, pensando yr seguros, yvan muy alegres y muy ufanos con la 
presa. E como fuesen todos deshordenados, los castellanos con tan 
grand vigor dieron en ellos que mataron giento y treinta: dellos no 3 0 
morieron mas de tres, e tomaron su presa, con lo qual bolvieron 
muy alegres e victoriosos. 
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Capítulo X I 
De las cosas que el maestre de Santiago don Rodrigo Manrique, 
e don Diego de Córdova, e don Fernán Ramírez de Gusmán, co-
mendador mayor de Calatrava, e don Garda de Padilla, clave-
5 ro de la mesma harden, fizieron por restituir en el maestradgo de 
Calatrava a don Alonso de Aragón, hermano bastardo del rey 
nuestro señor. 
En este tienpo, en diversas partes destos reynos se hazía gue-
rra; entre las quales, los dichos cavalleros determinaron de hazer 
»> guerra a don Rodrigo Téilez Girón, maestre de Calatrava, e a su 
hermano el conde de Ureña, e al marqués de Villena don Diego 
Téllez Girón, no solamente por tomar el maestradgo para don 
Alonso de Aragón, mas porque seguían la parte del rey de Portugal, 
que avían ocupado las villas de Ocaña e Uclés en deservicio del 
'5 rey don Fernando e daño del maestro don Rodrigo Manrique. 
Para lo qual dieron borden de començar en la tierra que poseya 
don Rodrigo Girón, y en poco tienpo tomaron muy grand parte del 
maestrazgo de Calatrava; y el maestre don Rodrigo Manrique pensó 
de yr a tomar la villa de Almagro, en la qual el maestre don Ro-
drigo Girón tenía grand recabdo e mucha gente. Entre los quales 
por prinçipal estava Diego de Castillo, comendador de Usagre, es-
trenuo Cavallero e mucho esforçado, que oy es comendador mayor 
de Calatrava. E visto que no hera cosa que sin largo tienpo se pu-
diese tomar, determinó de yr a tomar la fortaleza de Almodôvar 
25 del Campo. 
Don García de Padilla reparó el castillo de Caracuel, para desde 
allí fazer la guerra, esperando que don Alonso de Aragón, verda-
dero maestre, viniese. El conde de Cabra se fué a Baeza, porque la 
çibdad estava por el rey e la fortaleza por el marqués de Villena, 
jo e dexando ende el recabdo que devía en favor de Fernando de 
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Covarrubias, corregidor de aquella çibdad, se partió para la pro-
vincia de Toledo. íil maestre don Rodrigo Manrique enbió a llamar 
al adelantado de Murcia don Pedro Fajardo, yerno suyo, cavallero 
muy noble e muy esforçado, para que viniese fazer guerra en el 
marquesado de Villena, e llamó algunos otros estrenuos cavalleros s 
del reyno de Aragón e Valencia; donde así mismo vinieron Gra-
ciano de Agramonte con gente de Navarra y el bizconde de Chel-
va y mosén Gaspar Fabla, los quales fizieron muy grand guerra en 
el marquesado, como los moradores dél mucho deseasen salir del 
señorío det marqués, pero con todo esso tenían mucho creydo que "> 
las fortalezas no se podrían tomar. Kntre tanto los ganados de la 
tierra se robavan, y el marques ni el maestre su primo 110 los po-
dían defender. Y en poco tienpo el adelantado de Murcia tomó la 
villa de Uellín e oíros muchos lugares. 
Mosén Gaspar, cavallero muy esforçado, natural de Valencia, 'S 
no solamente fazía grandes daños en aquella provinçia, mas tomó 
muchas villas c fortalezas, entre las quales tomó a Villena, que es 
cabeça del marquesado e su fortaleza, y se creya por los comarca-
nos ser inespugnable. íí tomó la villa de Almansa, por consenti-
miento de los moradores dolía, e puso el çerco sobre la fortaleza; la 30 
qual tenía un estrenuo varón llamado Gonzalo de Uellín, el cual 
estovo grand tienpo çercado. E la fortuna tanto ayudó a mosén 
Gaspar, que todos los que en eHa estavan, e la muger e fijos del 
alcayde, morieron de pestilencia, e solamente quedó el alcayde. El 
qual ni la muerte de la nniger, ni de los hijos, ni de sus criados le 's 
pudo vençer a que diese la fortaleza, mas todavía peleando con 
grand coraçón la defendía, andando descubriendo de una parte a 
otra, sin jamás se querer dar; fasta que puestas escalas a la fortale-
za [se] entró, y el alcayde fué preso: que fué cosa maravillosa que 
desque aquella fortaleza se çercó sienpre ovo en ella pestilençia, 3 ° 
estando sanos los çercadores e todos los moradores de la villa, e 
después de tomada todos los que entraron en ella para la guardar 
estovieron sanos. 
E tan grandes ynfortunios al marqués de Villena en este tienpo 
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vinieron, que en breve tiempo perdió veynte villas e otras tantas 
fortalezas, allende de Ia çibdad de Alcaraz e Baeza e Trujillo que 
el maestre su padre tenía ocupadas. Pero después que determi-
nó de servir al verdadero rey don Fernando e a la reyna doña 
s Isabel, recobró algunas de aquellas villas e fortalezas, quedan-
do al rey e reyna las más prinqipales; las quales fueron: Reque-
na, Utíel, Jumilla, Almansa, San Clemente, Chinchilla, Albace-
te, Iniesta e Villanueva de Alcaraz. 
Capítulo X I I 
io • De la prisión del conde de Benavente. 
En este tienpo, como el rey don Alonso de Portugal por mu-
chas señales mostrase querer socorrer al castillo de Burgos, la 
reyna doña Isabel, con grande cuydado, procuró de enbtar grand 
suma de gente escogida al señor rey su marido, para que pudiese 
• 5 resistir al rey de Portugal si atentase de yr a socorrer el castillo de 
Burgos. El qual estava en la villa de Arevalo, e difería su partida, 
como quiera que la duquesa de Arevalo nunca cesaba de le supli-
car que quisiese socorrer a los cavalleros que en la fortaleza de 
Burgos estavan puestos en extrema neçessidad, conbatidos no sola-
do mente con ingenios e lonbardas mas fechas minas para les entrar; 
y si él poderosamente no íes yva a socorrer, no podían escapar de 
las manos de los enemigos: lo qual sería en grand mengua e vitu-
perio suyo, e deshonra general de la nación portuguesa, donde se 
perdería toda la gloria que ante de entonçe avía ganado, 
a ; Estas cosas así dichas por ¡a duquesa doña Leonor, el rey don 
Alonso disimulava, e por consejo del arçobispo de Toledo mandó 
aparejar -toda la gente, para yr al socorro ya dicho, siquiera por 
contentar a la duquesa e quitarle la tristeza que avía tomado por 
le aver quitado de poder a doña Juana su esposa, la qual pensaván 
3» el duque de Arévalo e su muger tener por prenda fasta los nego-
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çios ser acabados; e fué su consejo de partir para Penafiel villa del 
conde de Urena. E como don Rodrigo Pimentel, conde de Bena-
vente, por mandado de la reyna doña Isabel viniesse con çiento e 
cinquenta honbres de armas muy escogidos e llegase a la villa de 
Baltañas, lugar çercado de tapia muy bieja; como quiera que su- 5 
píese el rey de Portugal estar muy cerca de allí, no se reçeló, 
aviendo confiança que si quisiese venir contra él lo avisaría don 
Juan Pimentel, su hermano, que con el rey de Portugal estava. 
El quai, en la noche muy escura, a diez y siete de setienbre del 
año de Nuestro Kedenptor de mil y quatroçientos y setenta y cinco n. 
años, aviendo tomado el camino de Burgos, bolvióse sobre la villa 
de Baltañas; e sentido por el conde, a muy grand priesa fué a de-
fender las puertas, donde pelearon él e su gente tan valientemente 
que fué maravilla. Pero como la gente portuguesa fuese mucha e la 
del conde muy poca, Óvose de entrar en la villa, e peleando por 13 
las calles, después de muchos feridos así de la una parte como de 
la otra, el conde se ovo de retraher a una yglesía, donde fué mara-
villosa cosa de ver cómo el conde peleava e los que con él estavan, 
e los portugueses, estando con el rey de Portugal presente, e con 
el arçobispo de Toledo. El qual tienpo avía que tenía enemistad 
al conde de Benavente, la qual quiso allí mostrar, amonestando a 
los suyos que sin temor trabajasen por matar o prender al conde; 
el qual e los suyos ferian muchos de los portugueses, entre los 
quales mataron dos de los prinçipales que con el rey venían. 
El qual començó a amonestar al conde, que ya muy cansado 
estava, que no quisiese más porfiar e se diese, si su vida e de los 
suyos queria. El qual respondió que le plazía darse a prisión, con 
condiçión que el rey de Portugal le diese su fee que todos los suyos 
se pudiesen y r libres donde quisiesen; lo qual el rey de Portugal 
otorgó. E así el conde de Benavente fué preso, e llevado a la villa J » 
de Penafiel. E poco después que él fué preso, paresçió gente de a 
cavallo muy escogida, que la reyna doña Isabel enbiava en socorro 
suyo. La qual quisiera pelear con el rey de Portugal, si él a ello 
diera lugar. El qual quedó tan contento de esta victoria como si 
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todos los jiegoçios de Castilla oviese acabado, sin dar ningund so-
corro al castillo de Burgos, de que grand infamia se le siguió; e a l 
conde de Benavente mucho loor, así por se aver ávido tan valien-
temente en su defensa, e tan discretamente en el trato que hizo, 
s como por quanto ante de entonçes sienpre avía sido sospechoso 
al rey don Fernando. 
C a p í t u l o X H I 
De la venida del rey dou Fernando en la villa de Dueñas. E de l a 
toma de la villa de Cantalapiedra, e de cómo se cobró ¿a villa lláma-
l o da Las Cordillas. E de cómo el rey de Portugal quiso tomar la villa-
de Castro Tora/e. E de cómo se tomó la villa de Ocaua por el maes-
tre don Rodrigo Manrique. 
EL rey don Alonso de Portugal quedó tan ufano e tan vanaglo-
rioso después de la prisión del conde de Benavente, como si no l e 
'5 quedara más que hazer para ganar estos reynos. E luego requer ió 
al duque de Arévalo que requiriesen al rey don Fernando que levan-
tase el çerco del castillo de Burgos, e le daría al conde de Bena-
vente; al qual por ninguna otra cosa delibraría al rey don Fernando 
e a la reyna doña Isabel. 
^ En el comiendo no paresçíó grand pérdida la prisión del conde 
de Benavente, pero después que conosgieron su perseverancia pe-
sóles mucho. E para consultar el negoçio, el rey don Fernando se 
vino a la villa de Dueñas, donde la reyna estava, dexando en el ç e r c o 
del castillo de Burgos al condestable don Pedro de Velasco con 
Í& grand copia de gente, en tanto que él tardava quatro o çinco d í a s 
de bolver. E fué el consejo de ambos a dos, rey e reyna, convenía 
para tomar aquel castillo que don Alonso de Aragón su hermano, 
todas cosas dexadas, allí viniese, al qual afectuosamente escrivieron 
pusiese en obra su venida. En tanto por secretos mensajeros el r ey 
3* tratava como podiese recobrar la çibdad de Zamora, como el ma-
yor recurso que el rey de Portugal tenía era aquella çibdad. 
E ávido este consejo, el rey don Fernando se bolvió a Burgos, 
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e la reyna en Valladoüd. La duquesa de Arévalo en otra manera 
sintió la prisión del conde de Benavente, como fuese a ella muy 
caro primo, e oviese seido su primero esposo. E como conosçiese el 
rey de Portugal curar poco del socorro del castillo de Burgos, qui-
siera solamente socorrer a la libertad del conde de Benavente su 5 
primo. \r el rey de Portugaí estava ya tan enojado de las querellas 
e demandas de la duquesa de Arevalo, que le era más grave de sofrir 
que los trabajos e peligros que tenía en la guerra del rey don Fer-
nando. 
E luego dió forma de tomar la villa de Cantalapiedra, la cual 
tomó por t r ayoón de alguno de los moradores della, teniéndola por 
ol rey don Kernando el estrenuo e noble cavallero Vasco de Vivero. 
El qual como quiera que por parte del rey de Portugal grandes dádi-
vas le fuesen prometidas, aquellas rehusando, se aparejó valientemen-
te para la defensa, e de sesenta de cavallo que el comendador Pareja 
traya, con cuarenta de cavallo ovo la victoria, e prendió quinze 
c mató otros tantos; e dexó y r libre al comendador Pareja, después 
de lo aver pendido, porque tenía con ê\ vieja amistad desd.e el tien-
po del rey don tínrique. 
E a poco después desto hecho, como Vasco de Vivero enten- ^ 
diese en las cosas que convenían para guardar la villa, algunos mo-
radores della, atrahídos por un traidor, dieron lugar como los por-
tugueses entrasen. En este tienpo, la fortaleza llamada Las Gordillas, 
en término de Avila, se tomó; la qual la reyna doña Isabel avía dado 
en tenençia a un viejo, el qual por su maldad favorescía a los ene- 35 
migos, y después dió la fortaleza al rey don Fernando, la qual le 
traxo grand provecho e mucho daño para ios portugueses. Y 
estando el rey de Portugal en la çibdad de Zamora, de donde 
pensava los reynos de Castilla e de León sojuzgar, creyendo firme-
mente tener enbiado todos los moradores della en Portugal, e tra- ?0 
yendo otros tantos portugueses; de lo qual como los çamoranos 
fuesen certificados, trabajaron quanto pudieron por aver libertad, 
como mucho amasen la natura] tierra, de donde se siguió müy grand 
daño al rey de Portugal. 
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Entre tanto el rey don Alonso determinó de tomar el Castro 
Tora fe, el qual pensó tomar con poco trabajo, de donde a los por-
tugueses se seguía gran daño. K como viese la toma de aquel castillo 
se diferiese, e fuese gertificado que la reyna doña Isabel enbiava 
grand socorro desde la vil ¡a de Valladolid, acordó de robar 
todo lo que pudo de los moradores de aquella villa, e con todo 
ello se bolvió a Ia çibdad de Zamora. Ei marqués de Villena 
don Diego Téllez Pacheco, y el maestre de Calatrava don Ro-
drigo Girón, después de aver recebido muy grandes daños, como 
dicho es, se vinieron a la villa de Almagro. E¡ maestre de San-
tiago don Rodrigo Manrique en Ciudad Real dexó a su hijo don 
Jorge, que era Cavallero muy esforçado, y él con la más gente que 
pudo se fué a Valdepeñas, porque si el marqués y el maestre su 
primo quisiesen pasar les pudiese hazer daño. E rogó a sus pa-
rientes que en la provincia de Toledo estavan que tomasen la villa 
de Ocaña, en tanto que el marqués y el maestre de Calatrava en 
otras cosas entendían. 
E los cavalleros moradores en aquella villa, que mucho deseaban 
darla al maestre don Rodrigo Manrique, e especialmente Diego de 
Osorio e Pedro de Busto, nobles y estrenuos cavalleros, con ayuda 
de muchos plebeyos de aquella villa, con súbito clamor començaron 
la pelea con los que el marqués allí tenía. A lo qual sobrevinieron 
don Juan de Silva, conde de Cifuentes, e don Juan de Ribera su 
primo, con grand furor començaron de pelear con los que la parte 
deí marqués tenían; a los cuales el postrimero remedio fué tomar 
la torre que es en la mitad de ia villa. Los quales, como pensasen 
aver mejor fortuna, les acaesçió un caso por donde mayor daño 
reçibíeron; el que fué, que como uno de los prinçipales de aquella 
villa, llamado don Diego de Portugal, pasase seguro, de lo alto de ia 
torre uno le tiró con una espingarda e lo mató: lo qual tan grande 
yra traxo en los que la torre conbatían, que los que la defendían la 
ovieron de dar ligeramente. Lo qual como supo el marqués, tovo 
por dicho que no tenía nada en la provínçia de Castilla de todo lo 
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que al maestrazgo de Santiago pertenesçía, como ya ny le que-
dase seguro paso para yr al Andalucía, ni sin grand peligro pudiese 
yr a la provinçia toledana después de ser perdida Ocaña. 
Capítulo X I V 
De la venida de don Alonso de Aragón, hermano bastardo del rey 
don Fernando, eu la çibdad de Burgos. E de la secreta partida dei 
rey de en/ittila çibdad, por y r a recabdar la çibdad de Zamora. 
Grand esperança tenía e) rey don Fernando de aver presto la 
fortaleza de Burgos por la venida de su hermano don Alonso, así 
por ser Cavallero muy esforçado e ser muy sabio en todas las cosas 
de la guerra, mayormente en asentar los pertrechos, porque al rey 
convenía partirse para Zamora; e paresçíale que él no haría mengua, 
quedando allí don Alonso su hermano. El qual, vistas las letras del 
rey que con grand priesa lo enbiava a llamar, dèxadas todas las 
cosas, vino en la cíbdad de Burgos en treze de febrero deJ año de 
Nuestro Redemptor de mil y quatroçientos e setenta y çinco años. 
Fué al rey don Fernando mucho alegre la venida de su hermano, e 
luego con grand diligençia fué a mirar todos los aparejos que con-
tra el castillo estavan fechos, en que halló muchos errores, los qua-
les muy prestamente remedió. 
E todo puesto en horden como cunplía, el rey dixo a don Alon-
so cómo le convenía muy secretamente partirse de allí para Vaila-
dolid, e dende para Zamora; con esperança que tenía en Nuestro 
Señor de la recobrar, segund las cosas que de allá sabía: por-
que le rogava que en Ja toma de aquella fortaleza trabajase como 
de su virtud esperava, como en esto consistiese la mayor parte 
de sus negoçios. E así el rey muy secretamente aparejó su parti-
da para Valladolid, e llevó solamente consigo a don Enrique Enri-
quez su tío, e a Rodrigo de Ulloa, e a Ramón el moço, fijo de mo-
sén Ramón el viejo. Y" en la noche muy escura, todos quatro arma-
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dos en sus cavallos partieron de la çibdad, llevando cada uno en 
sus alforjas el mantenimiento neçessario para si e para su cavallo. 
E anduvieron tanto, que llegaron antes que amanesçiese en un mo-
nasterio que es apartado del camino, donde durmieron e reposa-
5 ron ese día; y en la noche siguiente llegaron a Valladolid, donde 
muy secretamente se metieron en el palaçio de la reyna. Y el p r i -
mero día en Burgos no se supo la partida del rey. E como viesen 
allí a mosén Ramón de Spes, ayo del rey, e a Diego de Torres, ca-
marero, e a los otros continos servidores del rey, e no viesen a él 
<o como solían, temían que estoviese enfermo; pero al terçero día al-
guna sospecha se ovo de su partida. En Valladolid el día primero 
que llegó no se supo su venida, e ovo con pocos secreto consejo; 
pero dende a dos días se publicó la fama, del, e al quarto día por 
todos fué sabida. 
Donde el rey fué çertificado como Francisco de Valdés, alcay-
de delas torres de la puente de Zamora, que es sobre el Duero, 
era sospechoso al rey de Portugal; el qual avía fallado algund rastro 
de la conjuragión contra él fecha. Lo qual sabido por el rey don 
Fernando, dende en tres noches se partió de Valladolid con do-
20 zientos de a cavallo. Con el qual fueron don García de Toledo, 
duque de Alba de Tonnes, y el conde de Benavente, el qual iva 
procurando su libertad, e Gutierre de Cárdenas, e don Pedro de Es-
túñiga, primogénito del duque de Arévalo. E con la reyna q u e d ó 
el cardenal don Pedro González de Mendoza, para dar orden en ei 
25 llamamiento de las gentes de Salamanca e Medina e Segovia e A v i -
la. A los quales fué enviado a mandar por la reyna que, con las más 
gentes que pudiesen, a grand priesa fuesen a socorrer a los de Za-
mora; de los quales se juntaron cerca de Villalpando seisçientos de 
a cavallo, los quales vinieron a la villa de Tordesillas para que en 
3° el camino se juntasen con el rey. 
En tanto que estas cosas pasavan, al rey de Portugal cada día 
más se acresçentavan sospechas de Francisco de Vaidés , el qual se 
hizo doliente a fin de que si el rey de Portugal lo llamase toviese 
justa escusaçión. Lo qual como el rey de Portugal conosçiese, enbió 
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a fablar con él al conde de Marialva, e a Juan de Porras; a los qua-
les Francisco de Valdes enbió a Pedro de Mazariegos, natural de 
aquella <;¡bdad, para ver lo que querían. Los quales obieron muy 
grande enojo, porque Francisco de Valdés no dió lugar a que con 
el fablasen. El conde de Marialva con grand sobervia dixo: ya no 5 
es de conportar la poca fee de los castellanos, conviene aver ven-
gança de tan mala gente. A l qual Pedro de Mazariegos respondió 
que se fuese con el diablo él y todos los portugueses, que eran lo-
cos y sóbennos y hombres de ninguna virtud, e que allí al rey don 
Fernando servían e obedesçían, e tenían por su rey e señor natu- ,a 
ral. E luego de lo más alto de la torre començaron a lançar piedras 
y saetas, e los portugueses se fueron huyendo, e dixieron al rey 
todo lo passado. El qual luego mandó armar toda la gente, e venir 
a tomar la puente; la qual se le defendió de tal manera, que como 
ya fuese la fama de la venida del rey don Fernando, e viesen que 's 
no podían en breve tienpo averia, tan grand temor conçibió, que 
!e no quedó otra esperança salvo ynse a la çibdad de Toro. F ávido 
este consejo, el rey de Portugal se partió tan ageleradamente, que 
dexó en la fortaleza todo el tesoro que tenía, llevando consigo a su 
esposa e a los que más quería de sus servidores. 20 
Y en este mismo día que el rey de Portugal dexó a Zamora, el 
rey don Fernando partió de Valladolid. El qual como llegase a Si-
mancas, el almirante don Alonso Enriquez, que en Tordesillas esta-
va, se juntó con él; e así el rey continuó su camino, con fasta ocho-
çientas lanças que con él se juntaron, e llegaron cerca de Castro- 23 
ñuño, no sabiendo el rey cosa alguna de la novedad acaesçida en 
Zamora. Los de Castronuño començaron a pelear, y el rey no dió 
lugar a que allí se detuviesen, e continuó su camino para Zamora; 
donde el rey don Fernando llegó del año de setenta y cinco. 
Y entrando por la puente en la çibdad, ninguna resistençia falló, ío 
salvo en los que estavan en la yglesia y en la fortaleza y en la casa 
del chantre de aquella çibdad, que era tío del alcayde Alonso de 
Valencia. E como de aquella casa finesen a alguna gente con tiros 
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de pólvora c cun bullestas, el rey la mandó conbatir, e fué puesta 
luego por el suelo; c la yglcsia se conbatió. En el conbate desta casa 
se ovo valientemente Juan de Robles, e la gente del rey peleava 
con tan grand ardor, que era maravilla; e puestas las escalas, un 
s escudero de don Pedro de Kstúñiga, llamado IJernnn líueno, fué el 
primero que por ella subió, de que los portugueses fueron mucho 
turbados: e por exemplo deste muchos otros subieron. E pelearon 
de tal manera, que los más que en la yglesia estavan fueron muer-
tos o presos, e los otros se retraxteron en Ja torre; los quides, es-
pautados de un caso no penssado, desanpararon la torre, e por el 
postigo se passaron al castillo. El qual fué que como uno de los del 
rey don Kernandu fiziese un agujero en el tejado de la yglesia, ¡un-
to con la torre, cayó grand muchedunbre de piedras del agujero 
que aquel avía fecho: espantados de aquello, como dicho es, se fue-
i* ron al castillo. De lo qual como los castellanos fuesen inciertos, 
temían de ser feridos de lo alto de la torre; e como no paresçía nin-
guno que pelease ni lanzasen piedras, pusieron escalas a las venta-
nas e fallaron la torre sola, sin persona que la defendiese. 
En este conbate se ovieron muy valientemente veynte escu-
deros de don Pedro de Estúñiga; el qual, teniendo por enemiga a 
su madrastra, vino allí a servir al rey, suplicándole que no quisiese 
dar lugar a que el patrimonio de la casa de Estúñiga, ganado por 
muchos servicios, se oviese de dividir por la maliçia de la madras-
tra. E sí le pluguiese darte la tenencia de Burgos, que ê\ era çierto 
n que Migo de EstúíHga, alcayde deila, la daría luego. 
E ni rey f i i<: dicho que don Pedro en el camino avía fablado con 
eí duque su padre, e de consejo suyo le avía fecho aquella suplica-
ción; y <'-ste partido se movía porque se alease el cerco de Burgos, 
a las quales palabras disimulación se dió por respuesta: dende 
s« adelante don Pedro al rey don Fernando siguió con essa poca gen-
te que traya. E tomada la torre e la yglesia, el rey a grand priesa 
mandó poner estancas para conbatir la fortaleza, con muy grande 
alegría de los camoranos, los quales con muy buena voluntad 
davan todo lo (pie tenían a las gentes del rey don Fernando, e 
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avrían los silos, e todo lo que negavan a los portugueses, con muy 
alegre cara e por muy pequeño preçio davan a los nuevos hués-
pedes. 
C a p í t u l o X V 
I k la grand soiíçttuti i/ti? el rey de Portugal U nia por mostrar que =, 
tema ni poco la entrada del rey don Fernando en la çibdad de Za-
mora, estando la fortaleza por el. 
tanto que el rey don l'Vniatido trabaja va pur aver ta forta-
leza de Zamora, ''1 rey de Portugal l'-nía grandes congoxas, e la 
que rni ís ! f íatigava era que ya se y va perdiendo la gloria que antes ... 
tenía, como por todo eí mundo fuese ávido por muy eslorqado e 
sabio en la gurrr . i . e con muy poca gente oviese vencido gran mu-
chedunbre de moros, e ya paresçicse que por mar e por tierra la 
fortuna le oviese buelto la cara. lí la gente portuguesa, que era 
ávida por muy fero/ a los enemigos, ya oviese caydo en dos cosas .s 
a ellos no poco vergonzosas: la primera, no dando la batalla al rey 
don Fernando çerca Uc Toro; la segunda, aver salido de la çibdad 
de Zamora. A l quat los grandes de contino estimulavan, diziendo 
que crtmo no yva a socorrer a Alonso de Valencia, alcayde de la 
fortaleza de Zamora, que en tan granel peligro estava por su servi-
çio. I .o qual era grande infamia a la naçión portuguesa, que tanto 
era vecina e fué sola bastante en Africa e pelear e vençcr tan grand 
muchedunbre de moros, c agora paresçía que eran tornados tan 
cobardes que ni podrían dañar a loa enemigos ni a los amigos so-
correr, e paresgía que sola la vista de loa castellanos los espantava; 
e de Portugal sin ningund peligro pudiese aver gentes para fatigar 
sus enemigos. 
I.o qual oydo por el rey de Portugal, e sabido cómo el rey don 
Fernando enbiava por lonbardas e otros pertrechos que el duque 
de Alba le prestava para conbatir la fortaleza de Zamora, determine .»• 
de enbiar gente de a cavallo para que tomasnn aquellos pertrechos. 
K como en el camino muy cerca se viesen los unos de los otros, 
e como se conosçíese la gente portuguesa ser mucha más que la 
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gent<r casteüan;!, ¡os pi-uncs Lastelianos esforzaron a los dc a cavalio 
quti con eNos yvan, ÍJÍZÍLMKIO que no tuviesen en mucho la demas-ia 
de los norttigueses e peleasen como esforçados cavalleros, que ellos 
pelearían dc tal manera que los portugueses conosçiesen que en 
i toda parte los castellanos valjan más que ellos. 
K luego los castellanos de cavallo e de pie se pusieron en bor-
den para defender Bus pertrechos, lo qual como los portugueses 
vieron, detovieronse e ovieron su consejo si sería bien pelear o no; 
como les paresçiese que si la virtud de los portugueses sobrepujase 
'•• a los castellanos peones armados que allí venían muy poca gloria 
ganarían, e sí la fortuna contraria les fuese, la fama de los portu-
gueses e de su rey sería perdida. Ií así dexaron de pelear, e los 
castellanos sus batallas hordenadas passo a passo siguieron su via-
je, esperando lo que los portugueses quisiesen fazer. Y el rey de 
Portugal que pensava ja vista de los suyos avía de espantar a los 
castellanos, connsgió lodo el contrario; e fué la sentençia suya e de 
los grandes que con ('\ estavan de pelear con el rey don Fernando 
<;erca de Zamora. V. ¡que] otro día antes que amanesçiese fuesen 
todos allí, e si fallasen a mal recabdo los que tenían çercado el cas-
"• tillo a la parte de fuera, fuesen luego muertos o presos. 
Kl qual consejo fur aprovado por los portugueses. E como llega-
sen, pusieron sus çeladas e partiéronse hordenadamente, y enbiaron 
sua corredores delante por ferir en los del rey don Fernando, que a 
las espaldas del castillo a la parte de fuera estava; los quales avían 
'* proveydo de escuchas, las quales à muy grand priesa vinieron con 
la nueva, diziendo a grandes vozes: armas, armas. Lo qual como el 
rey oyese, mandrt salir dozientos de a cavallo e muchos peones, 
para ayudar a los que de fuera estavan; y <•! se puso en medio de 
la pinça, armado con toda la gente que tenía, e mandó que ninguno 
(" fuese a pelear, fasta que <51 fuese perlificado quanta gente era la 
que venía, y el hordenança que traya. 
\ el rey de iWtug.i l , antes que los castellanos fuesen libres del 
miedo que avían concebido, mandCi llamar a los suyos, ya seyendo 
el día claro, e dexado su primero propósito se bolvió en la çibdad 
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de Toro, donde entendía tener su postrimer refugio; e algunos de 
los castellanos de cavallo fueron siguiendo los portugueses. Por la 
qual causa el rey de Portugal honraba mucho a Juan de Ulloa, e 
otorgávale todo lo que le demandava, e mostrava grande amor a 
todos los de la çibdad, temiendo que en otra manera lo faziendo s 
se darían al'rey don Fernando. En este tienpo, Juan de Ulloa mu-
rió; algunos dizen que de gordo, otros afirman que de yervas que 
le fueron dadas: como quiera que aya seido, la muerte suya fué muy 
conforme a su vida. 
Capitulo X V I 
De cómo el afaiyde de Burgos Iñigo de Hstúiiiga era mucho arre-
pentido de no aver dado la fortaleza ante de entonçcs. I I de la 
venida de la reyna en la çibdad de Burgos^ e de cómo la fortaleza 
se le dio. 
Tarde se arrepintió el alcayde de Burgos Iñigo de Kstúñiga de 's 
no aver dado la fortaleza ante de estonces, e antes que acaesçiesen 
tantas muertes e daños en aquella çibdad; al qual el rey acrescen-
tava sus rentas, e le dava la villa de Torquemada. El qual fué en-
gañado pensando que el rey de Francia ganaría la villa de Fuente-
rrabía, e la gente françesa por una parte vernía en socorro suyo, e s" 
de la otra el rey de Portugal: lo qual todo suçedió muy lexos de 
su pensamiento. E tanbién fallesçió la esperança de aquellos que 
pensavan aquella fortaleza ser ynexpunable. 
E como ya toda la esperança de socorro al alcayde fallesçiese, 
olvidada toda avaricia, con sola su virtud e perseverançia, detovo n 
de dar la fortaleza, seyéndole derribada grand parte delia, e seyen-
do puesto en grand neçessidad. E con todo esto demandó partido 
de sesenta días, los quales pasados, no viniéndole socorro, él oviese 
de entregar la fortaleza, sin aver por lo passado de ser notado de 
ninguna fealdad; con tanto que en este tienpo no se conbatiese la .v 
fortaleza, dexando continuamente meter en ella çierto manteni-
miento para los que en ella estavan. V que el alcayde no pudiese 
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meter en ella ningunos ayudadores, salvo si tanta gente le viniese 
que a banderas desplegadas pudiese pelear con la gente del rey 
don Fernando, ny pudiesen los de la fortaleza ninguna cosa reparar 
de Io que estava derribado, ny otra cosa nueva edificar por su de-
s Tensa, ny le sea dada ninguna ayuda por los de fuera, so pena de 
perpetuo destierro. 
Lo qual don Alonso de Aragón fizo saber a la reyna, e como 
ella fuese çierta que en aquel tienpo la fortaleza no podía ser soco-
rrida, quiso que así pasase. V en doze días del mes de enero de 
•o mil y quatroçientos y setenta y seis años, la reyna doña Isabel se 
partió de la villa de Valladolid, e se vino a la çibdad de liurgos, 
donde entró con muy grand nieve e turbación del tienpo; pero con 
todo esso fué reçebida con tan grand ponpa, e tanta alegría, e tantos 
juegos e cantos, que fué cosa maravillosa, Los quales con el calor del 
15 alegría que tenían en su venida, no sentían el rigor de la frialdad 
dei tienpo: tanto deseavan que se cunpliese el tienpo en que la 
fortaleza se oviese de dar. 15 antes que se cunpliese el término con 
dos días, la fortaleza se dió a gran instançia de don Pedro de Es-
túñiga, con muy grande alegría de los ç ibdadanos , e tristeza innu-
•*n merable del rey de Portugal e de todos los que ¡o seguían; los 
quales quisieran más que la fortaleza del todo se derribara, que se 
oviera por partido como se ovo. 
De lo qual como el rey de Portugal y el rey Luis de Francia 
fuesen çertlfícados, fueron muy tristes. Y en este tienpo, el mar-
3¡> qués de Villena trabajava por ocupar la villa de Madrid, el alcaçar 
de Ia qual tenía Rodrigo de Castañeda, que mucho favoresçía la 
parte del rey de Portugal. K poco antes que la reyna doña Isabel 
oviese tomado la fortaleza de Burgos, algunos de los vezinos de Ma-
drid se avían ido a quexar de Rodrigo de Castañeda alcayde de 
.«•* aquella fortaleza, que destruya aquella villa, e avía quemado una 
notable casa que en aquella villa avía fundado el obispo de Astorga 
fijo de Alonso Alvarez de Toledo, contador mayor del rey, por-
que este obispo seguía al rey don Fernando. 
E como fué sabida la toma del castillo de Burgos, al maestre don 
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Rodrigo (jirón paresçió que don Alonso de Aragón quería recobrar 
su maestradgo, juntando consigo al maestre de Santiago don Ro-
drigo Manrique, e al conde de Cabra, e a don Fernán Ramírez de 
Guzmán, comendador mayor de Caiatrava, e de don García de Padi-
lla, clavero de aquella horden. Por lo citak le paresçió le convenía 5 
tomar el camino que muchas vezes le avía requerido que tomase 
Gonzalo de Avila, que era muy buen Cavallero e avía governado su 
persona e casa desdel tienpo de su niñez, e paso a paso tentava al-
gunos de los grandes que deseavan el bien del rey de Portugal, que 
ya estavan como medrosos después de la toma del castillo de >° 
Burgos. Para lo qual, don Rodrigo Girón determinó de enbiar a Gon-
zalo de Buendía para que tratase con la reyna que le perdonase, e 
quedase seguro en su maestradgo. 
En este tienpo, como don Juan, príncipe de Portugal, supiese las 
angustias en que su padre estava, trabajó por ayuntar toda la gente >s 
que pudo para venir en socorro suyo; para lo qual ovo de poner 
nuevas exaçiones en el reyno, mandando que cada uno de los pe-
cheros diese al rey la quarta parte de la renta que toviese. Lo qual 
los portugeses agramente sintieron, de donde grande suma de dinero 
se ovo, con que pudo pagar sueldo a dos mil y quinientos de ca- *" 
vallo, dexando pagada la gente que mandó quedar en las fronteras. 
Con los quales, é con veinte mil peones, el príncipe de Portugal se 
vino a la villa que se llama Alfayates, donde esperó lo que el rey 
su padre le mandase hacer; lo qual como fuese sabido por algunos 
de los que ya estaban repisos de lo començado, yvan retornando is 
en su primero propósito. E toda la gente que el duque de Arévalo 
avía mandado estar en la fortaleza de Zalamea, mandó que fuese a 
ayudar a la condesa de Medellín, fija del maestre don Juan Pacheco, 
que al rey de Potugal ayudava. En et qual tienpo, el rey don Fer-
nando tenía en Zamora dos mil e dozientos de cavallo e çínco in 
mil peones; y el rey de Portugal, junto con su hijo, ternía tres mil 
y quinientos de cavallo, e veinte mií peones: así que estava muy 
desigual la gente para averse de dar la batalla. 
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Capítulo X V I I 
De cómo estando la rey na doña Isabel en la cibdad de Burgos, fué 
çertificada que el conde de Labrit, por mandado del rey Luis de 
Francia, era venido con grand gente por hazer guerra en Guipúzcoa. 
s l i de cómo la reyna enbió a Bartolomé de Zuloaga, criado suyo, 
con sus poderes i para dar forma en la defensa de aquella provinçia; 
e de lo que en ella pasó. 
En e) mes de março suso dicho, vino mandado del rey de Fran-
cia al conde de Labrit que con grand gente de cavallo e de pie vi -
... niese a la cibdad de Bayona, e a San Juan de Luz, que son en la 
frontera de Guipúzcoa. Lo qual sabido por los lipuzcoajios, cre-
yendo que el rey de Portugal fuese confederado con el rey de 
Francia, creyan que amos a dos querían fazer guerra en aquella 
provinçia. K por esso enbiaron mil honbres para que guardasen la 
rs villa de Fuenterabía, y el lugar que se llama Irún, que es en el 
passo de entre Castilla e Francia, e la gente françesa fizo la prime-
ra entrada en aquel lugar; e los lipuzcoanos que ende estavan sa-
lieron a pelear con los françesjes], e fueron desbaratados e muertos 
muchos de los lipuzcoanos e algunos de los françes[es]. E así los 
j » françesjes] se apoderaron de aquel íugar, e dexaron allí un capitán 
con asaz gente, e todos los otros se bolvieron con el conde a 
Bayona. 
Y esta gente que allí quedó, venía muchas vezes a pelear con la 
gente que estava en Fuenterrabía, cuando era cresçiente en un bado 
»s que es el passo de la villa, donde los lepuzcoanos salían a pelear 
con ellos. E un día acaesçió que los lepuzcoanos pelearon de tal 
manera, que los franceses se ovieron de retraher a Irün, donde te-
nían su estança. E allí vino a los lipuzcoanos socorro de alguna 
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gente que tenían en la villa de la Rentería, que es a dos leguas de 
allí, e por ellos fué puesto fuego a frún, donde los françeses tenían 
su guarniçión; e allí fueron muertos fasta ochenta dellos e su capi-
tán , e su muger fué presa e llevada a Fuenterrabía: e otro día fué res-
tituída a los françeses, seyéndole guardado todo su honor. Ií los ca- 5 
pitanes que en ella se fallaron fueron Juan de Lazcano, e Or tuño de 
Carranza, e Sancho del Campo. 
Después desto, el conde de Labrit con toda su gente passó el 
braço de mar que es entre Francia e Castilla, e vino pónei1 çerco 
sobre la villa de Fuenterrabía, donde era capitán por el rey e por la >« 
reyna nuestros señores don Diego de Sarmiento, conde de Salinas. 
E los françeses pusieron su real çerca de la puente, e luego comen-
çaron a tirar con su artillería; y estovieron en este çerco algunos 
días, e los de la villa cada día escaramuzaban con ellos, y allí fueron 
muchos muertos de amas partes. E venían con el conde de La- is 
brít el señor de Agramonte y el señor de Lusa, los quales trayan 
çinco mil vallesteros, e juntos con la gente françesa serían veinte 
mi l peones e fasta mil y dozientos de cavallo. E después de aver 
estado algunos días los françeses en este çerco, en que recibieron 
grandes daños, quemaron todo lo que pudieron, e talaron huertas »<• 
e mançanaras, e bolviéronse a San Juan de Luz. 
E dende pocos días los françeses fizíeron otra entrada a un lugar 
que se llama Oyaran, que es de la villa de la Rentería, el qual con-
batieron e entraron por fuerça, e pusieron fuego a la iglesia, don-
de quemaron fasta nueve personas, en que avía clérigos de missa e 
mugeres preñadas. E fecha esta crueldad, la gente françesa fué so-
bre la villa de la Rentería, e la gente que en la villa estava salió a 
pelear, e los françeses rezibieron asaz daño, e sin mas hazer se bol-
vieron a San Juan de Luz. E después desto, en el mes de mayo del 
dicho año, el conde de Labrit enbió a la villa de Rentería çiertos re- J" 
yes de armas e'farautes, requiriendo a los moradores della que qui-
siesen tomar la voz del rey de Francia, e dexasen por allí pasar los 
• 
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françescs para yr a la cibdad de Vitoria, e que les otorgaría de 
parte del rey las mercedes e libertades que demandasen. 
En el qual tienpo se halló en esta villa "Bartolomé de Zuloaga, 
el que la reyna avía enbiado por dar orden a la defensa de aquella 
5 provinçía. El qual acordó con todos los de aquella villa, que la res-
puesta al conde de Labrit fuese la siguiente: que estos reyes de ar-
mas dixiesen al conde de Labrit como él bien sabía que de largos 
tienpos acá avía sido confederaçión e amistad entre los reyes y 
reynos'de Castilla, espeçialmente en el tienpo presente, en que se 
10 devía acordar que los reyes de Francia avían recibido grandes ayu-
das de la casa de Castilla; especialmente en ei tienpo del rey don 
Enrique, segundo deste nonbre, la flota del qua! desbarató y pren-
dió la flota inglesa, estando vençida e desbaratada la flota françesa, 
e así presa la flota inglesa, el capitán de Castilla, llamado Pero Laso 
's de la Vega, la presentó al rey de Francia. Y en tienpo del rey don 
Juan, padre de la reyna doña Isabel nuestra señora, avían sido los 
ingleses desbaratos por la flota de Castilla, de que era capitán Juan 
Enriquez, fijo bastardo del almirante don Alonso Enriquez. Por lo 
qual se maravillavan mucho el rey de Francia querer fazer guerra 
^ con los reynos de Castilla sin causa alguna; mayormente sin aver 
hecho desafío al rey e a los reynos, segund entre los reyes se acos-
tunbra hazer. 
E a lo que decían de los partidos que les prometía, respondie-
ron: que dixiese al conde de Labrit que ellos eran honbres fijos-
a5 dalgo, naturales del rey don Fernando y de la reyna doña Isabel, 
a los quales sienpre entendían servir con toda lealtad, e defender 
aquella villa o morir,en su defensa; e que les rogavan e requerían 
que allí no bolviesén con semejante enbaxada, si no que fuesen çier-
tos que se hallarían mal dello. 
Í" Después de lo qual, la gente françesa vino sobre esta villa. E al 
tienpo de su venida, halláronse allí el conde de Salinas, e Juan de 
Ley va, e Pedro de Guevara, e otros cavalleros, los quales todos 
acordaron de salir a pelear con los françeses; e así salieron de la 
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villa hasta dozíentos ginetes, e se pusieron en vista de los françe-
ses. Los quales luego començaron a tirar con el artillería menuda, 
e soltaron de sus batallas fasta dozientas lanças, e con ellos toda la 
gente gascona e fasta dozientos archeros. E tocando sus tronpetas 
se vinieron para los castellanos; e como los françeses heran muclios 5 
más sin conparaçiÓn, los castellanos fueron desbaratados, e muchos 
dellos muertos, e otros presos. Entre los quales prendieron a Juan 
López de Gamboa, e a Martín Pérez de Alceta, e a Bartolomé de 
Zuloaga, el que la reyna allí avía enbiado; el qual fué llevado al 
castillo de Bayona, y estovo en él fasta que salió por su rescate. Y "> 
el conde de. Salinas y los otros fuyendo escaparon, e se fueron a la 
villa de San Sebastian. 
E desque los françeses ovieron cogido el campo, se vinieron a 
la villa, y entráronla sin fallar resistençia alguna, e pusiéronla a 
saco mano. E después pusiéronle fuego por muchas partes, e lie- '5 
varón quanto en ella fallaron, fasta las canpanas de la yglesia 
fechas pedaços: en esta villa quemaron al dicho Bartolomé de Zu-
loaga una casa muy prinçipal. E quando los françeses allí se bol-
vieron, pusieron sitio sobre el castillo de Belsaga, que es çerca de 
Fuenterrabía, e lo ganaron, e pusieron en él alcayde e gente que le 10 
guardase. 
Estas cosas así fechas, los de Fuenterrabía acordaron, de for-
tificar aquella villa, e començaron a hacer un fosado muy grande; 
e como el muro estoviese no bien fundado, cayó dél un lienço tan 
largo como un tiro de dardo. E como esto los françeses supieron, I3 
vinieron a poner su real junto con la villa, e fizieron asaz daño con 
su artillería, e no menos recibieron ellos. 
E desque algunos días ovieron allí estado, los de las villas de 
las provinçias de Guipúzcoa, que fueron San Sebastián, e Guetaria, 
e Deva, e Motrico, e otras villas e logares, armaron todos los na- 3" 
víos pequeños e pinaças que pudieron» e vinieron al puerto de 
Fuenterrabía. E la hueste de los françeses, quando aquello vido, 
passó su artillería a la lengua del agua por donde los navios avían 
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de entrar; los quales, a la cresçiente de la marea, se movieron para 
entrar en Ia villa. E los françeses tiraron con su artillería, e así 
mismo los castellanos; en que murieron algunos françeses, entre 
los quales morió el maestro mayor del artillería del rey de Francia. 
; E así a pesar de los françeses entró el socorro en la villa, en que 
avrían mil honbres muy escogidos e bien armados, y en esa noche 
fueron puestas las estanças en los logares necessários, e fueron se-
ñalados quinientos hombres escogidos por sobresalientes, por so-
correr donde necessídad oviese; porque fueron çertificados que otro 
10 día los françeses tenían acordado de dar conbate a la villa, por 
aquella parte donde el muro estava caído. E mandaron so grandes 
penas que ninguno fuese socorrer a otra parte salvo cada uno guar-
dase su estança, 
E otro día, en quebrando el alba, los françeses tocaron su Iron-
's petas e se juntaron con la villa; e como vieron el rescibimiento que 
les hazían e la hordenança que tenían para su defenssa, bolviéronse 
a su real, e desde allí continuaron su camino para Bayona. E los 
de la villa desque vieron aquello, creyendo que por aventura fuese 
engaño, enviaron por descubrir si avía çelada. E desque vieron que 
20 rio la avía, salieron de la villa fasta mil honbres, e dieron en la 
reçaga, e mataron muchos françeses e algunos cavalíeros; e boívie-
ron por donde avían tenido su real, e fallaron ende muchas pipas 
de vino e mucho pan cozido que los françeses allí avían dexado. 
E por que los françeses avían enbiado suplicar al rey, quan-
2S do vinieron a poner aquel çerco, que les enviase luego su flota, por 
esso vino allí Colón su capitán, con honze naos armadas e otras 
fustas, donde estovo ocho días, porque era mar muerta e la flo-
ta de Castilla no podía salir para pelear con él. E como vido el 
tienpo para que la flota castellana pudiese salir, fizo vela e fuese. 
:«. Y en esta guisa, por la graçia de Nuestro Señor, e por la lealtad de 
los lepuzcoanos e vízcaynos, aquella villa se defendió; en que el rey 
e reyna nuestros señores recibieron muy señalado serviçio. 
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De la venida de la rey na doña Isabel en la villa de Valladolid. E de la 
partida de don Alonso, hermano del rey don Fernando. Ede la cruel-
dad cometida por ¿os portogueses en la villa de San Felices. E de 
las cosas que el rey don Fernando eutonçes kordem de hazer. > 
Sabida la venida del prínçipe de Portugal, con gran diligencia 
la reyna dió orden al sosiego de la cibdad de Burgos, e dió la for-
taleza della al virtuoso y estrenuo cavallero Diego de Kibera, que 
avía sido ayo del prínçipe don Alonso, después de la muerte del 
qual avía quedado en su servicio. E dió el cargo a don Alonso de i. 
Aragón con quatroçientos de a cavado proveyese en aquella co-
marca, castigando los ladrones que a los pueblos e a los pelegrinos 
robavan. La qual carga el vallentíssimo cavallero con ánimo alegre 
recibió, dexando de entender en su propio negocio. 
E luego en el comienço puso el çerco sobre la villa de Portillo, t-
que Gonzalo de Castañeda tenía, de donde grandes robos se ha-
zían. E aparejado el conbate, y asentadas las lonbardas con que la 
fortaleza de Burgos se avía ganado, movióse partido que Gonzalo 
de Castañeda no daría lugar a que los de aquella villa e fortaleza 
fiziesen daño a ninguna persona, tanto que el çerco se levantasse. >< 
A lo qual don Alonso quiso conçeder por la neçessidad del tienpo, 
como entonçe se esperase la venida del prínçipe de Portugal en la 
cibdad de Toro, paresçiéndole aver algo fecho en aver apremiado 
a los robadores que en aquella villa estavan, como le fuese neçessa-
rio de proveer en otras cosas mayores. *? 
Estando el rey don Fernando en la cibdad de Zamora, el qual 
de toda parte le convenía recoger gentes para fornesçer algunas 
villas mal çercadas en los términos de Zamora y de Salamanca, fué 
el consejo de proveer primero a Medina del Campo e a Tordesillas 
e a Madrigal; e la reyna por mandado del rey se vino a Tordesillas, v 
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62 Tratos para la rendición de Toro. 
e con ella todos los curiales y el conde de Benavente e don Pe-
dro de Estúñiga. E con el rey estava en -Zamora el cardenal, y el 
duque de Alba de Tormes, y el almirante don Alonso Enriquez, 
e don Enrique Enriquez su hermano, e Gutierre de Cárdenas, e don 
5 Luis de Osorio, tío de don Pedro de Osorio, marqués de Astorga 
e conde de Trastamara, la gente del qual traya don Luis su tío por 
que él era moço, el qual era muy noble e muy esforçado Cavallero. 
En este tienpo, por ]a parte de Ledesma, el prínçipe de Portu-
gal ent ró con la gente ya dicha, el qual penssó ocupar la villa de 
10 San Felices, porque por la puente su exército pudiese mejor passar, 
espeçialmente los peones, a quien era peligroso e! vado. E luego el 
prínçipe mandó conbatir la villa, la qual tenía García, estrenuo es-
forçado Cavallero. El qual, esforçando mucho los de la villa, peleó 
valientemente con los portugueses en los arravales; e tanto duró la 
'5 pelea que pudieron meter en la villa todo lo que más valía. E como 
la gente de los portugueses fuese mucha, a los de la villa fué força-
do dexar los arrabales e retraherse en ella, donde, muchos de los 
portugueses fueron muertos e feridos, e ovieron pérdida de mu-
chos cavallos. E* como los portugueses no pediesen aver vengança, 
2 0 pusieron fuego en las casas, e muchas delias derribaron; e las cu-
bas que llenas de vino hallaron, todas las quebraron. 
Y en tanto que estas cosas el prínçipe de Portugal fazía, el rey 
don Fernando tenya fabla secretamente començada con los de la 
cibdad de Toro para que Ies diesen entrada; de tal manera que el 
25 rey de Portugal e todos los suyos fuesen presos e muertos, si den-
de en tres noches súbitamente con sus gentes viniese. Esto visto 
por el rey don Fernando, paresçíale ser cosa ligera de acabar; lo 
qual sin dubda se acabara, si el rey de Portugal no fuera avisado 
por algunos de los que con el rey don Fernando estavan. E como 
3 0 el rey don Fernando creyese que los portugueses no fuesen avisa-
dos de lo que él quería hazer, por engañar las espías, si algunas 
oviese, tomó el camino de Ledesma, e después por camino muy 
apartado, llevando sabios guiadores, retornó al camino de Toro; 
mandando que qualesquiera honbres que en el camino fallasen 
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matasen o prendiesen, por que los portugueses no pudiesen ser 
avisados. 
Y en esta guisa el rey don Fernando, casi antes que amanes-
çiese, con toda su gente llegó a Toro, e mandó.hazer la señal que 
con los cibdadanos estava conçertado. E como de la çibdad no le 
fuese respondido, maravillóse mucho, e conosçió el rey de Portu-
gal ser avisado de su venida; como desde el comienço de aquella 
noche todos los portugueses estovierdn armados, e callando fizie-
ron la vela, mudadas todas las estanças, e todos los cavalleros ron-
daron la cibdad por la parte de dentro, los quales no dexavan a 
ninguno de los cibdadanos salir de su casa. E como ya el día fuese 
claro, el rey don Fernando ordenó sus batallas por que fuese visto 
de los portugueses, pensando atraherlos a batalla. 
El rey de Portugal a ninguno consintió que saliese ni se 
pusiese en el muro para ver la hueste de los enemigos. E así los 
portugueses estovieron como mudos y sordos. E como et rey don 
Fernando toda la noche oviese caminado e viese ninguna cosa apro-
vechar, después de aver estado allí tres horas del día sin ver ni so-
lamente un honbre en las almenas, bolvióse para el camino de Za-
mora, donde con grand diligençia mandó saber de los sospechosos, 
e mandó prender y enforcar algunos e otros desterrar. 
C a p í t u l o X I X 
De la venida de don Juan prínçipe de Portugal en la çibdad de Toro. 
E de la grand priesa que el rey don Fernando dava en conbatir la 
fortaleza de Zamora. E de cómo Alvaro de Mendoza, que después 2¡. 
fué conde de Castro, e don Fernando de Acuña pelearon en canpo 
con el conde de Penamoncor, e lo desbarataron e prendieron a él e a 
otros quinse prinçipales, e mataron otros tantos. 
En tanto que estas cosas facían, el prínçipe de Portugal passó 
su hueste por la puente del río de Tormes, por los lugares más se- 3 0 
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guros que pudo, e llegó en la cibdad de Toro, donde fué recebido 
con grande alegría, como a los portugueses fuese esperança de ga-
nar los reynos de Castilla e de León con su venida, e de prender 
al rey don Fernando que estava atento en tomar la fortaleza de Za-
mora; o a lo menos creyan que si batalla se les diese en canpo a 
banderas desplegadas, muy más çierto tenían la vitoria. 
E después de aver reposado pocos días, fué el consejo del rey 
de Portugal e del prínçipe su hijo e del arçobíspo de Toledo de 
yr a tomar a Madrigal y a Medina del Campo. V en tanto que la 
gente se aparejava, juntáronse ochenta cavalleros mançebos de los 
prinçipales con don Lope de Alburquerque, a quien el rey de Por-
tugal mucho amaba, e le avía dado el título de conde de Penama-
cor. Los quales tomaron el çamino de Zamora, con intençión de 
matar o prender quales quiera castellanos que fuera de la cibdad 
fallasen. 
E de aventura acaesçtó que Alvaro de Mendoza e don Fernan-
do de Acuña, fijo del conde de Buendía, cavalleros muy nobles e 
muy esforçados, con semejante propósito, salieron de la çibdad de 
Zamora con sesenta de cavallo muy escogidos. E acaesçió que los 
unos a los otros se vieron, e cada una de las partes enbió mirar 
si avía alguna çeiada. E como se conosçió no averia, los portugue-
ses descendieron a un valle, e visto por los castellanos el número 
de los portugueses ser mayor, estovíeron en duda s¡ pelearían es-
perando en lo alto o si desçenderían a lo llano. 
E fué el consejo de no tomar ninguna ventaja de los portu-
gueses, aunque eran la quarta parte más, e desçendieron a lo llano, 
donde con grand voluntad de aver la vitoria, los unos a los otros 
se fueron ferir duramente; de tal manera que de los primeros en-
cuentros los más de los portugueses cayeron en el suelo, e de los 
castellanos ninguno cayó, de guisa que ya el número de los caste-
llanos de cavallo era mayor que el de los portugueses. Los quales 
tornaron otra vez e otra sobre los portugueses, e la pelea entre los 
unos e los otros fué tan duramente ferida, que fué maravilla. 
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Pero al fin los portugueses fueron vençidos, y el conde de Pe-
namacor preso, e un hermano suyo, e Rodrigo de Pereyra, e Ál-, 
varo Freyle, e otros nobles, que fueron por todos quinze presos e 
doze muertos. E los otros se salvaron a uña de cavatlo. En la quaí 
pelea don Fernando de Acuña, muy noble y esforçado Cavallero > 
mançebo, peleó con grand osadía, e ovo seis feridas. E Alvaro de 
Mendoza e ios otros nobles castellanos como estoviesen feridos y 
muchos cansados de la pelea, que muy grand pieça avía durado, 
no podieron seguir el alcançe, trabajaron de atar las feridas, e con 
grand gloria e honor e con sus prisioneros se bolvieron a la gibdad i« 
de Zamora; de aque el rey de Portugal y el prínçipe su hijo y el ar-
çobispo de Toledo ovieron grand pesar, e pensaron remediarlo 
siguiendo el viaje que tenían acordado. 
E así se partieron con grand número de gente de la çibdad de 
Toro, dexando en ella al conde de Marialva, al qual doña María 15 
Salmiento, muger que fué de Juan de Ulloa, tomó por yerno. Y 
continuaron su camino para Madrigal, donde los portugueses pen-
saron que sola la vista de tan grand número de gente les faría darse 
a su rey. Y en quebrando el alva, las batallas del rey de Portugal 
paresçieron muy çerca de la villa; los moradores della estavan bien so 
apercebidos, de los quales algunos de cavallo salieron a escaramu-
çar con los portugueses que delante de las batallas venían, en que 
los portugueses perdieron algunos. 
E por que paresçiese que algo fazían, el rey mandó pregonar 
en alta voz que los de Madrigal le abriesen las puertas y le diesen la 2 ; 
obediençia, como a su rey e señor, lo qual si dilatavan les çertifica-
va de los tomar por fuerça de armas, e allende del caso en que ca-
yan por la rebelión, les faría dar muy graves penas. A lo qual fué 
respondido por los de la villa con muchos tiros de pólvora, e mu-
chas saetas e piedras; de lo qual el rey indignado mandó çercar 3 0 
toda la villa en torno, e poner muchas escalas. E los de la villa 
fizíeron tan grand resistençía, que de los portugueses fueron muchos 
feridos e algunos muertos. 
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E visto por el rey que no podía aver aquella villa sin mucho 
estar sobre ella, antes de medio día se partió de allí para la villa de 
Medina del Campo, en Ia qual estava don Alonso de Aragón, her-
mano del rey don Fernando, con seteçientas lanças muy escogidas. 
5 E como supiese ta venida del rey de Portugal, tovo la villa muy 
aparejada para la defensa, y él salió al canpo por mostrar a los por-
tugueses que avía con quien pelear si quisiesen. E visto por el rey 
de Portugal como no le cunplía y r sobre Medina, determinó de se 
bolver para la tierra de Zamora. 
•« Capítulo X X 
De la venida del rey don Alonso de Portugal sobre la çibdad de 
Zamora. E de diversos consejos de las dos partes. E de la victoria que 
el rey don Fernando de Castilla ovo del rey don Alonso de Portugal 
çerca de la çibdad de Zamora. 
•5 Quiso el rey don Alonso mostrar que tenía puesto çerco sobre 
la cibdad de Zamora, por esforçar al alcayde de la fortaleza della 
e a todos los que su partido seguían con la fama de aquel çe rco , 
poniendo su real de la otra parte del río de Duero, çerca de la 
puente, donde le paresçía podía estar seguro, como a los del rey 
20 don Fernando no quedase lugar para poder salir a pelear con él, 
como el vado fuese tan alto que no se podiese passar. 
E asentado el real, mandó assentar las lonbardas para derri-
bar la torre que es en el Cabo de la puente. Y el rey don Fernando, 
como no oviese lugar de salir a pelear, insistió con grand rigor a 
2s conbatir la fortaleza, de la qual grand parte tenía derribada; e a los 
que en ella estavan ninguna esperança quedava de poder huyr, n i 
de aver socorro de los portugueses. En este tiempo el rey don Fer-
nando enbió a llamar a don Alonso su hermano, y al conde de Tre-
vino, mandándoles que juntasen la más gente que pudiesen de to-
so das las çibdades e villas más çercanas, e todos viniesen con don 
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Alonso su hermano y el conde de Treviño a la çibdad de Zamora, 
donde su enemigo estava en el canpo. Los quales con el vallentíssi-
mo capitán fiziesen temor a los portugueses, de quien la mayor 
parte de los peones era yda en Portugal, por mandado del rey. 
Donde como el rey de Portugal sintió la venida de don Alonso 5 
de Aragón con grand exército en las espaldas, arrepintióse mucho 
de aver enbiado los peones, e por secretos mensajeros trabajó de 
aver fabla con el rey don Fernando; mostrando convenir a amos a 
dos de se ver, para dar forma en su pacificaçión, sin que en esto 
entendiesen los grandes de la una parte ny de la otra. E conçerto- TO 
se de noche la fabla destos dos reyes, que fuese en medio del río, 
viniendo cada uno dellos en un barco con solamente dos remeros, 
e con sendos cavalíeros e sendas lanternas con lunbre, porque se 
conosçiese la venida suya. 
Las quales vinieron al tiempo asignado con la conpañía ya di- 15 
cha, y el rey don Fernando llegó primero en el lugar deputado, 
donde esperó al rey don Alonso, a quien el río se mostró tan con-
trario que los remeros del rey de Portugal nunca podieron traher 
la barca al lugar donde el rey don Fernando estava; el qual era mu-
cho maravillado en la tardança, en que ya se perdía el tiempo. El 2 0 
qual dixo a don Enrique Enriquez, su tío, que solo con él estava en 
la barca, se maravülava de tan grand tardança en tan poco camino. 
E a la fin nunca la barca de don Alonso llegó al tienpo destinado, 
ny la fortuna dió lugar a que esta fabla entre los reyes se hizese. 
En tanto que estas cosas passavan, y el rey de Portugal avía ss 
gastado el tienpo" de balde, don Alonso de Aragón ayuntó grand 
copia de gente, así de cavallo como de pie; y fizo saber at rey don 
Fernando su venida, e s¡ le plazía que por la otra parte viniese 
ayuntarse con él, por donde primero pudiese passar el vado, por 
donde le paresçía los enemigos podrían recebir grand daño. E l rey 3 0 
don Fernando ovo consejo con los grandes que con el estavan de 
enbiar a dezir a don Alonso su hermano que con la gente que te-
nía se viniese a la fuente del Saúco. Lo qual sabido por el rey de 
Portugal, dende en treze días que avía puesto el çerco sobre Zamo-
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ra, primero de março del año de nuestro Redemptor de mil y c u a -
trocientos y setenta y seis años, ante que amanesçiese, se l e v a n t o 
el real e se fué por el camino de Toro. 
En este tienpo, el rey don Fernando avía mandado hazer m i n a s 
s juntas con la puente, por donde sus peones pudiesen salir. E l u e g r o 
por su mandado toda la gente fué armada, e óvose mucho trabaje* 
en reparar la puente, porque la gente no podía salir, e tan g r a n d e 
era la priesa que unos a otros se enpachavan. Y el rey don l1 c e -
nando tenía grand turbaçión por la tardança, e mandó que los p e o -
I0 nes saliesen por las minas que tenían fechas. El rey de P o r t u g a l 
dexó en la guarda de su gente quinientos de cavallo. El rey d o n 
Fernando mandó a Alvaro de Mendoza, muy noble y estrenuo C a -
vallero, que con çiento de cavallo fuese deteniendo los peones, p o r -
que no resçibiesen daño de los portugueses, hasta que toda la g e n -
is te oviese salido; en la qual salida se ta rdó quatro horas. En el q u a l 
tienpo, el rey de Portugal andovo çerca de fa mitad del camino d e 
Toro, ante que el rey don Fernando pudiese todas sus gentes s a c a r . . 
E salido el rey don Fernando con toda su gente, mandó al o b i s -
po de Avila don Alonso de Fonseca, e Alvaro de Mendoza, e A l o r » -
3» so de Fonseca, señor de Coca, e a Pedro de Guzmán, fijo de R a m i -
ro Núñez de Guzmán, que con trezientas lanças fuesen d e t e n i e n d o 
los enemigos, faziendo en ellos todo el daño que pudiesen, p o r q u e 
se ganase el tiempo que se avía perdido en el detenimiento del sal í ir 
de la cibdad. Lo qual se puso en obra, e los portugueses c o m e n ç a -
J J ron luego a hordenar sus batallas: los peones en una parte, con a l -
guna gente de cavallo, e dela otra hizieron dos batallas, y el p r í n -
çipe de Portugal, con ochoçientos de cavallo muy escogidos, s e 
puso a una parte, e con él asaz espingarderos; y toda la otra m u -
chedunbre de gente de cavallo se fizo una gruessa batalla debaxo d e l 
30 pendón real, en tal manera que a la diestra parte quedava libre l u g a r -
para pelear. E casi a hora de mediodía líegó el rey don F e r n a n d o , 
con çinco batallas hordenadas; allende de los trezientos de c a v a l l o 
que los cavalleros ya dichos llevavan, perseguiendo a los e n e 
migos. 
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Entonce los portugueses, passada la angostura, començaron a 
detenerse e quisieran tomar lo alto del monte, el qual los peones 
castellanos avían tomado. Y el consejo del rey de Portugal fué, des-
pués de passadas sus batallas en lo llano, estando ya quasi a una 
legua y media de Toro, de esperar la batalla, donde esperavan 5 
venir las gentes de esfuerço. E paresçíóles ser muy provechosa la 
batalla tan çerca de su cibdad, por que si alguna cosa siniestra les 
acaesçiese, toviesen çerca la guarida. En otra manera lo sintía el 
prínçipe de Portugal y el arzobispo de Toledo. 
E como el rey don Fernando mucho desease pelear, y en esto 10 
los grandes que con él yvan fuesen concordes, mandó que las bata-
llas se hordenasen. Como ya pasasen una fosa, y estoviesen çerca 
de los portugueses, Luís de Tovar, muy noble cavallero, pariente 
cercano del rey, le dixo en alta voz: Señor, mucho me pesa que tar-
déis en dar la batalla que tanto deseáis, a vos señor conviene luego 15 
pelear si queréis ser rey de Castilla; e si diez vezes se ofresçiere, 
nunca se deve dexar de pelear. E l rey le echó el braço ençima, e 
con mansa vos le reprehendió. Estonçes fué dicho al rey don Fer-
nando que los enemigos estavan aparejados a Ja batalla; e luego el 
rey llamó a Pero Vaca, trinchante suyo, e le mandó que fuese a 2 0 
dezir al cardenal e al duque de Alba que le paresçta que devían 
pelear. 
E luego el rey don Fernando tomó el armadura de Ia cabeça, e 
ordenó todo lo neçessario de la batalla, e así lo hicieron todos 
los otros. E como Pero Vaca se bolvíese para el rey, vido algunos 2 5 
castellanos que -conosçía en la batalla de los portugueses; con 
grand melancolía les dixo: ¡O castellanos, no miráis el caso de tray-
çión en que caéis en estar debaxo de la bandera del enemigo per-
petuo de vuestro verdadero rey e señor natural! De los quales uno 
de los que tenía antigua amistad le respondió: ¡O Pero Vaca, el 30 
admistad que contigo tengo me constriñe que te diga que ayas 
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consejo a salvar tu vida, e no te detengas antes que las espingardas 
tirenl Y así Pero Vaca se bolvió para el rey. 
E luego el pr ínçipe de Portugal movió su batalla contra los que 
más çercanos hallo, que eran los trezientos de cavallo que siempre 
s avían perseguido a los portugueses, y en los delanteros fué muerto 
de un t i ro de espingarda Alonso de Castro, honbre muy provado, 
uno de nueve hermanos que al rey don Fernando seguían. E por 
la grand muchedunbre de los portugueses, los dozientos de cavallo 
no se pudieron sostener, mayormente por que sus cavaiios terri-
no blemente se espantavan del sonido de las espingardas. De los qua-
les fasta çiento de a cavallo que de los de la batalla avían fuydo, 
recobraron osadía, e tornaron a se juntar con los suyos; e todos 
juntos, retrahídos por ochoçientos de cavallo e trezientos peones 
espingarderos,' de neçessidad se pusieron en fuída, fasta que lie-
's garon en una hos muy estrecha. E allí se juntaron con otros algu-
nos que avían fuído, e bolvieron en aquella parte donde el cardenal 
valientemente con su batalla peleava y el duque de Alba con grand 
vigor avía ya hecho huyr tres batallas de portugueses, de los quales 
muchos avía muerto. E los que primero con grand vigor e fuerça 
10 de ochoçientos de cavallo los trezientos castellanos avían fecho huyr, 
a la fin yvan fuyendo. 
En tanto que estas cosas se hazían, el rey don Fernando, sabien-
do cómo fasta quinientos de los suyos avían fuído, a grandes bozes 
dixo: ¡O noble gente, no temáys de pelear, que oy avremos ta victo-
25 ria de nuestros enemigos! E mandó sonar las tronpetas, e con grand 
osadía fué ferir en la gruessa batalla del rey de Portugal. E aunque 
la suya fuese mucho menor, no se podieron sostener los portugue-
ses, e de ía primera entrada muchos dellos cayeron. 
E Pero Vaca, aunque honbre de pequeño cuerpo de grand co-
jo raçón y virtud, entró tanto a la batalla del rey de Portugal, fasta 
llegar a la bandera real, queriendo vengar la Vieja injuria que los 
castellanos en Aljubarrota avían recebido. E derr ibó e mató al alfé-
rez, e sacóle la bandera del asta; e como estoviese çercado de mu-
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chos portugueses, e ninguna ayuda toviese de los castellanos, ovo 
asaz que hazer en salir de entre la muchedunbre de los enemigos. 
E como entre ellos la batalla agramente se pelease, e como fuese 
muy çerca de) río, corriendo en pos de un portugués que Ja van-
dera le avía tomado, ronpida en algunas partes, cayda en el río to- 5 
mola un castellano, la qual Pero Vaca avía ganado. E luego los por-
tugueses sacaron otra pequeña, que es costunbre de los reyes de 
España traher çerca de sí; el qual fué tomado por los castellanos. 
E como el rey don Alonso viese desbaratada e vençida su bata-
lla, con veynte de cavallo se fué fuyendo por la mano derecha al 10 
monte más apartado del río, e por senderos desviados se fué a Cas-
tronuño; al qual mucho ayudaron el agua e la escuridad de la no-
che, con que ninguno otro consejo supo tomar salvo fuyr, olvidan-
do la obhgaçión que tenía a la devisa de la Jarretera. E así los por-
tugueses fueron fuyendo fasta Toro; e como por la puente no is 
pudiesen todos passar, pensando passar el vado, muchos se ahoga-
ron, e muchos otros fueron presos y muertos en la batalla y en el 
alcançe. E si los peones castellanos que desde el comienço avían 
tomado lo alto del monte en la batalla se fallaran, mucho mayor 
daño los portugueses rescibieran; pero la noche y el agua no dieron 2 0 
lugar a que el alcançe se siguiese como devía. 
E al rey don Fernando muy pocos acompañaron en la batalla, 
salvo García Manrique, e Iñigo López de Albornoz, e Fernán Ca-
rrillo de Córdova; los quales nunca del costado del rey se apartaron, 
e fueron siempre feriendo en los enemigos. Los unos perseguían 35 
los enemigos, los otros entendían en tomar el despojo. El conde 
don Enrique Enriquez, tío del rey, como fuese estrenuo y muy va-
liente Cavallero, como quiera que fuese en hedad de más de setenta 
años, siguió el alcançe desde el comienço de la batalla fasta la 
puente de Toro, matando e feriendo en los enemigos, acompañado 3» 
solamente de dos cavalleros de su casa. E como ya se bolviese, 
sintió un tropel de treinta o quarenta de a cavallo; e creyendo que 
fuesen castellanos, juntóse con ellos diziendo: ¡Fernando, Fernando! 
E allí fué preso, e con él los dos que lo seguían. 
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El príncipe de Portugal tovo entera su batalla çerca de la ribera 
del río, e si osara pelear con los peones castellanos, es çierto que 
pudiera hazer en ellos grand daño. Pero con el grand temor que lle-
vava, curó de seguir su viaje" para Toro lo más presto que pudo, 
s como la noche y el agua mucho le ayudava. El rey don Fernando 
recogió toda su gente, e passadas más de las dos partes de la noche, 
entró en la çibdad de Zamora victorioso e alegre. 
En esta noche y en el día siguiente no pudo saber çer t idumbre 
del muy noble conde su tío, porque muchas diversas cosas dezían: 
>f algunos afirmavan que sería ahogado en el río, otros que cansado 
con el trabajo del pelear, en tanta vejez, era caydo del cavallo e 
muerto; e de su prisión ninguna mençión se hazía. De que grand 
dolor el rey e todos los castellanos avían, por pérdida de tan notable 
Cavallero. E como çierto mensajero viniese de la prisión suya, el 
'5 rey fué mucho consolado, como en la vida muchos remedios se pu-
diesen dar. 
Los portugueses, que de su rey ninguna cosa sabían, estovieron 
recogiendo toda la noche su gente desbaratada; e como el rey no 
pareciese, con grand gemido e lloro estovieron así llorando su infor-
ío tunio, e muertes de parientes y amigos, e pérdida de cavallos e 
armas. Lo qual todo en poco tenían en respecto de la pérdida de 
su rey. 
El rey don Fernando luego que en Zamora llegó fizo saber a la 
reyna, que en Tordesillas estava, el bien aventurado suçesso que en 
»s la batalla avía ávido, por el noble varón Iñigo López de Albornoz; 
el qual con grand trabajo e mucho rodeo, por se guardar de Toro 
e de Castronuño, con grand peligro ¡legó en salvo a la villa de Tor-
desillas, donde la reyna lo recibió con tanta alegría quanta meresçía 
la nueva que traya. Pero del rey de Portugal ninguna çertidunbre 
3 0 supo dezir. 
La reyna, dando muchas graçias a Dios de la victoria ávida por 
el rey su marido, andava visitando las iglesias e mandando fazer 
proçessiones; e poco después le llegó mensajero de don Alonso de 
Aragón, fazicndole saber muy enteramente la victoria del rey don 
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Fernando, e la huyda del rey de Portugal a Castronuño, e la vuel-
ta suya a ta cibdad de Toro; e del grand llanto que los portugue-* 
ses hazían en tanto que de su rey no supieron, e de la ynfamia del 
arçobispo de Toledo, que ante de estonçes era ávido por muy es-
forçado e allí por cobarde e desdichado. El qual caso de su ynfor- 5 
tunio aquella noche quiso algo colorar, donde después de ser veni-
do fuyendo de la batalla consejó al prínçipe de Portugal que, antes 
que entrase en la cibdad, se detoviese e quisiese tomar algund tra-
bajo, después de passada la puente, y estando algund tanto antes 
que entrase en la cibdad; donde el prínçipe de Portugal escribió a 10 
la cibdad de Lisboa, faziéndole saber como él avía quedado victo-
rioso en el can po de la batalla ávida con el rey don Fernando. 
Y cada día yvan nuevas a Portugal de la huyda de su rey, e de 
la muerte e perdimiento de los suyos, a los quales solamente avían 
ayudado la escuridad de la noche e la çercana guarida. En esta ba- 15 
talla el rey don Fernando tenía tres mil de cavallo; de los peones 
no se pudo ayudar, como viniesen mucho cansados por el largo 
camino e apresurado que avían trahído, e por aver tomado la cun-
bre del monte. El rey de Portugal tenía tres mil e quinientos de 
cavallo e muy grand copia de espingarderos. Y el fin de la' batalla «o 
passó como dicho es; el rey don Fernando bueltoa Zamora con su 
gente muy entera, de la qual no se halla en la' batalla ser muertos 
más de çinco. E de los portugueses muertos y presos fueron más 
de ochoçientos, e muchos quedaron ricos del despojo que en aque-
lla batalla ovieron. 25 
El rey luego dió grand priesa en el conbate de la fortaleza, y 
honrró mucho los que en esta batalla le sirvieron, espeçialmente al 
cardenal e al duque de Alba, que mucho en ella trabajaron y en 
grand peligro se vieron. E como quiera que los más en esta batalla 
valientemente se ovieron, los que más señaladas cosas hizieron del 30 
rey e de los ya dichos cardenal e duque de Alba fueron don Alon-
so de Fonseca, obispo de Avila e Alvaro de Mendoza, e Alonso 
de Fonseca, señor de Coca, e Pedro de Guzmán, hijo de Ramiro 
Núñez de Guzmán. Los quales, como quiera que en el comienço 
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avían sidü sobrados del prínçipe de Portugal, que ochoçíentos de 
* cavallo traya en su batalla e grand copia de espingarderos, a quien 
por neçessidad ovieron de bolver las espaldas, después retorna-
ron, e pelearon como valientes cavalleros e fizieron grand daño en 
. 5 los enemigos. 
E de los otros que en la batalla del rey don Fernando y van, 
los que más valientes se mostraron, después del rey, fueron Luis 
de Tovar, señor de Berlanga, e don Luis de Osorio, capitán de la 
gente del marqués de Astorga su sobrino, y don Sancho de Casti-
10 lia, visnieto del rey don Pedro, e García Manrique, hermano de 
don Rodrigo Manrique, maestre de Santiago, e Iñigo López de 
Albornoz. Y entre todos los que en esta batalla se hallaron, el que 
más señalado fecho fizo fué Pero Vaca, como dicho es. 
Una cosa maravillosa acaesçió en la primera entrada que el 
is rey de Portugal en estos reynos fizo, e por ser muy digna de me-
moria acordé en esta obra la escrevir. La qual fué que un can de 
traylla muy singular que el rey de Portugal mucho quería, fué 
trahído a don García de Toledo, duque de Alba; al qual la duque-
sa doña María Enriquez quería mucho, e lo tenía en su estrado, e 
ao por su inano le dava de comer. A la hora que el rey de Portugal 
salió de Zamora e a Toro se fué con temor de la venida del rey 
don Fernando, aquel can súbitamente d¡ó tantos y tan grandes 
aullidos, que todos fueron dellp espantados, e ovieron por grand 
maravilla que aquel can syntiese e pronosticase la fuyda de su pri-
a5 mero señor. E fué más maravillosa la fin de aqueste can, la qual 
acaesçió a la misma hora que el rey de Portugal çerca de Toro fué 
desbaratado e vençido e puesto en fuída. El qual estando en el estra-
do de la duquesa, en su palaçio de Alba, dió tan grandes e tan fie-
ros aullidos, que a todos fizo grand espanto; e ansí de súbito murió. 
3 0 En la cibdad de Sevilla, poco ante de la victoria avtda por el 
rey don Fernando, fué pronunçiado en esta guisa; que yendo en la 
Berbería un sevillano, entre los moros avía grand fama de la entra-
da del rey de Portugal en Castilla, e como le fuese preguntado por 
un moro qué sabía de la entrada del rey de Portugal en los reynos 
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de Castilla, e del poder del rey don Fernando, el christiano respon-
dió que no sabía otra cosa salvo que todos los reynos estavan escan-
dalizados e puestos en armas con grand espanto e temor. A ! qual 
el moro respondió: sey çierto, amigo, que [a] aquel rey de España 
es otorgada la victoria que trahe el yugo por devisa; e porque desto 5 
seas más çierto, luego que en Sevilla serás, visita la mayor iglesia en 
aquella parte de fuera donde los más mercaderes suelen estar e acos-
tumbran atar los cavallos e mulas. Hallarás ay un mármol de color 
negro, y en él fallarás un medio yugo blanco naturalmente nasçido, 
e debaxo de la primera grada por donde suben y desçienden la mu- 10 
chedunbre de gente de muchos siglos acá, abaxo de las piedras, fa-
llarás un manojo de esparto nascido, el qual por la mano de los çib-
dadanos luego será arrancado. 
El qual luego que en Sevilla llegó, recontó todo esto a sus ami-
gos, e luego de súbito con ellos fué a buscar lo que el moro le avía 15 
dicho; lo cual todo falló como el moro se Io çertificó, lo qual nunca 
antes de entonçes avía sido mirado por ninguno de los que por allí 
passavan. Y esperando de ver esta maravilla, así honbres nobles 
como mugeres e cibdadanos e plebeyos vinieron a lo ver, e algu-
nos honbres de poco saber quebraron el yugo de aquel marmol. 10 
Y entre los otros Alonso de Falencia, coronista, honbre muy pru-
dente e digno de fee, vino a lo ver, e vido el esparto por muchas 
partes quebrado; e las cosas dichas por este marinero, como por 
miraglo en muchas partes contava 1. 
Estando así el rey don Alonso de Portugal çerca de la cibdad 25 
de Zamora, y el rey nuestro señor conbatiendo Ja fortaleza de 
aquella cibdad, Francisco Gudiel, por mandado suyo, fué a reque-
rir algunas estanças; e -falló que Briones, un criado de la reyna, 
estava fablando con los portugueses. Entre los quales uno llamado 
Fernán Bermudez començó a dezir algunas palabras en deshonor 3 0 
del rey e reyna de Castilla, a los quales Francisco Gudiel respon-
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dtó: que él mentía en todo lo que dezía como malvado y traydor. 
E tantas cosas passaron entre ellos fasta que se acordaron de ve-
nir a conbatir, para Io qual el Francisco Gudiel dixo: que pues 
allí tenían barcos en que podían passar a una ysla que estava ay 
5 çerca, donde le faria conosçer que era traydor por ser natural des-
tos reynos; e sobre esto passaron entre ellos algunos carteles. E 
para venir en efecto, Francisco Gudiel suplicó al rey nuestro señor 
le diese para ello liçençia e juezes que asegurasen el canpo. A l rey 
plugo dello, e mandó al duque de Alba que fuese juez e asegúra-
lo dor del canpo; al qual díó poder para lo hazer, e para todos los 
otros autos que en tal caso se requiere. 
E luego el duque enbió su tronpeta con su seguro e con un 
cartel del dicho Francisco Gudiel,' el qual passó en un barco so-
nando su tronpeta. Y el prínçipe de Portugal lo tomó a la orilla 
'5 del río, e lo llevó a la tienda del rey, donde dió el seguro que lle-
vava y el cartel al dicho Fernán Bermúdez, en presençia del rey e 
de todos los de su consejo que ay estavan. E Fernán Bermúdez 
respondió que el tronpeta se viniese, que le respondería otro día 
passo un tronpeta del arçobispo de Toledo, que ya con el rey 
2<> de Portugal estava. Por el qual respondió que era contento de 
venir a la batalla, señalando las armas; e Francisco Gudiel señaló el 
canpo, del qual él no se contentó, e ovo de señalar el canpo que 
se dize de la verdad, que es çerca de Zamora, donde se conbatie-
ron los fijos de Arias Gonzalo quando fué retada Zamora. 
25 Así acordados, él contento del canpo e del seguro, e Francisco 
Gudiel de las armas, el duque de Alba salió al canpo como juez e 
segurador puesto por el rey nuestro señor. E puestas las tiendas, 
e señalado el canpo, e puestos los fieles como se suele acostunbrar 
en semejantes casos, e venidos los reyes de armas e farautes e 
30 tronpetas, Francisco Gudiel vino al canpo armado a la gineta, por 
la forma que le avía sido señalada, y entró en el canpo e se puso a 
la parte donde los rebtadores suelen ponerse. E l qual estovo así 
desde que el sol salió fasta que se puso, e jamás Fernán Bermúdez 
vino al canpo, ni procurador que por él respondiese. 
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E visto por el duque de Alba, como juez, que el dicho Francis-
co Gudiel avía conplido enteramente su deber, mandólo salir del 
canpo con las çeremonias acustunbradas en tal caso, e llevólo a la 
cibdad, e presentólo ante el rey en su palaçío, faziendo la relagión 
verdadera del caso passado. E fecha, el rey le dió por bien conplido 
su deber a Francisco Gudiel; e tanta fué la venignidad e clemençia 
del rey, que no quiso dar por traydor a Fernán Bermudez, como 
de derecho fazerlo pudiera. 
C a p í t u l o X X I 
Del caso acaesgido al capitán de la flota françesa, llamado Colóny en 
el cabo de Santa María, que es a treynta y seis leguas de ¿a çibdad 
de Cádiz. 
Colón, capitán de la flota del rey de Francia, fizo vela' del río 
de Lisboa con catorze naos muy gruesas, en que se afirma que el 15 
rey don Alonso de Portugal avía mandado meter en esta flota seis 
mil honbres los más escogidos que él pudo aver, allende la gente 
françesa que en ella venía, con yntençión de destruyr todos los 
puertos del Andalucía. Lo qual pudiera ligeramente acabar, si Nues-
tro Señor miraglosamente no lo remediara. ™ 
Donde así fué que el domingo que se contaron diez de agosto 
del año de mil e quatroçientos e setenta e seis años, fizieron vela de 
la vaya de Cádiz tres gruesas carracas ginobesas, e una hurca e una 
galeaça, e falláronse el martes siguiente, que fueron doze del dicho 
mes, a hora de terçia, al cabo de Santa María, que es treynta y seys as 
leguas de Cádiz, con la flota del rey de Francia. Donde acaesçió 
que como los ginobeses conosçieron la flota ser francesa, metieron 
gente en un copano por fazer saber al capitán della cómo ellos lle-
vavan salvoconducto del rey de Francia. Los françeses y portugue-
ses, creyendo que ligeramente los podrían tomar, no curaron del 3 0 
seguro, e pusiéronse en borden de batalla; en esta guisa, que aparta-
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ron çinco naos las más gruesas, e donde la más gente e más arma-
da venía, e aquellas vinieron envestir con la hurca c con una de las 
carracas e con la galeaça, que se avían encadenado; e las otras nue-
ve pelearon con las dos carracas. 
s E duró la batalla por espaçio de diez y ocho anpoletas 1, que son 
nueve horas, sin se poder vençer los unos a los otros. E venida la 
noche, los françeses metieron fuego por los tres navios que estavan 
aferrados; y el fuego miraglosamente tan presto se esforço, que to-
dos los ocho navios, así las çinco naos de Francia como la carra-
'o ca y hurca e galeaça, con toda la gente que en ellos estava, se que-
maron e fueron de súbito al fondo. E de todos los de las ocho naos 
no se cree aver escapado çinquenta que nadando se recogieron a los 
otros navios. E las otras dos carracas pelearon tan valientemente 
con las nueve naos françesas, que fué cosa maravillosa. E bolvieron 
•s en la baya de Cádiz la bíspera de Nuestra Señora, muy desbarata-
das, con pérdida de mucha gente. E no es dubda que las nueve naos 
françesas que escaparon 'de la batalla recebiesen ynfinito daño, e afír-
mase en esta jornada ser la mayor parte portugueses. 
En este tiempo ovo muchos recuentros, así por mar como por 
10 tierra, entre castellanos e portugueses, en que sienpre los portugue-
ses fueron vençidos e desbaratados; e perdieron el castillo de Mal-
pica, que es çerca de Gibraleón. Y el capitán del armada del rey 
de Portugal, llamado Álvaro Méndez, fué desbaratado por micer 
Andrea Senier, capitán de las galeras del rey don Fernando, y 
2> puesto en tanta neçessidad, que dió su fee debolver donde le man-
dase el dicho micer Andrea. 
E poco tiempo después , don Alonso de Monroy, clavero de A l -
cántara, tomó en Portugal la villa e fortaleza de Portoalegre. E como 
el obispo de Ebora viniese con grand gente a socorrer aquella villa, 
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clon Alonso de Cárdenas, comendador mayor de León, peleó con él 
e le desbarató e mató, e prendió muchos de los suyos. E fué esta 
victoria tan provechosa al rey don Fernando, que a causa della los 
que estavan tibios en su serviçio; ovieron de mostrarse claramente 
e fué tan dubdoso este vençimiento, que algunas vezes los castella-
nos estovieron en punto de se perder. E sólo el esfuerço del estre-
nuo e muy esforçado Cavallero el comendador mayor, que oy es 
maestre de Santiago, valió tanto e de tal manera peleó por su bra-
vO, e de algunos de los suyos que lo siguieron, que los enemigos 
fueron vençidos e desbaratados; e afírmase en esta batalla ser muer-
tos y presos más de mil portugueses. 
C a p í t u l o X X I I 
De cómo fué recobrada la villa de Madrid, que por'el marqués de 
Villena estava. E de cómo la fortaleza de Zamora se dio al rey don 
Fernando. E de cómo su alteza mandó fazer armada de treinta cara- 15 
velas y tres naos para enbiar en la Guinea, la capitanía general de 
la qual dio a Carlos de Valera, alcayde del Puerto de Santa María, 
[ide las cosas que allá fizo. 
Como el marqués de Villena oviese perdido grand parte de lo 
que su padre le avía dexado, trabajava por retener la villa de Ma- „, 
dr id, la fortaleza de Ia qual y governaçión de la villa tenía por él 
Rodrigo de Castañeda, hermano del conde de Cifuentes, que mu-
cho seguía la parte del rey de Portugal; e avía desterrado a Pero 
Núñez, señor de Villa Franca, honbre muy prinçipal en aquella 
villa. El qual juntó gente del marqués de Santillana» con quien te- n 
nía debdo, por una fija suya ser casada con un hermano del mar-
qués, y así mismo se ajuntó con Pedro Arias, hermano de Diego 
Arias, contador mayor que fué del rey don Enrique, que era varón 
esforçado y tenía mucho en aquella comarca. 
E amos a dos, con grand gente, conbatieron la puerta de a 3 0 
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Guadalajara, e pusieron encuentros en una valiente torre que ende 
estava, e derribaron grand parte delia; e la villa se entregó con grand 
plazer de los moradores della. El alcayde de la fortaleza puso fuego 
a todas las casas çercanas a ella; e así los cavalieros que entraron, 
5 con los moradores de la vílfa, pusieron estançias contra la forta-
leza. E allí Pedro Arias murió de una vieja ferida que tenía, e 
quedó en su lugar Diego Arias su hijo, en ayuda de los quales 
la reyna doña Isabel enbió con cierta gente de a cavallo a Diego 
del Águila. 
io En tanto que estas cosas se fazían, el rey don Fernando, en la 
cibdad de Zamora, conbatía con grand rigor de noche y de día la 
fortaleza. E cpmo ya Alonso de Valencia, alcayde della, ninguna 
esperança de socorro toviese, e muchas cosas le fallesçiesen de las 
necessárias, e grand parte de la fortaleza toviese derribada, determi-
'S nó de la dar al rey; aviendo perdón de los yerros passados para sí 
e para su tío el chantre, que avía sido causador de la primera rebe-
lión, con çiertas condiciones que demandó. Las quales el rey le 
otorgó por no se detener más allí e yr a dar horden en otras cosas 
que mucho lecunplían. 
*« E así fué dada al rey don Fernando la fortaleza de Zamora, . . . 1 
del mes de abril, año de mil y quatroçientos y setenta y seis años , 
diez y ocho días después de passada la batalla de Toro, en que fué 
vençido el rey don Alonso de Portugal, como dicho es. Y el maris-
cal Alonso de Valencia, alcayde de aquella fortaleza, se ovo tan 
ÍS virtuosamente con el rey de Portugal, que teniendo en aquella for-
taleza todo su tesoro, que allí le avía dexado, aviendo seguro del 
rey don Fernando para poder libremente sacar todo lo que en la 
fortaleza tenía, enbió todo su tesoro çerrado e sellado al rey de Por-
tugal, como se lo avía dexado. 
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1.1 tubiese E = i4 neszesarias E—tubiese E = i5 abiendo E—pasados E = i 6 abia E—el 
causador E=iS a, om. L=ic> amplia E = 2 0 e, o m . L—çamora E L = 2 2 pasada E = 2 3 
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1 En claro en los mss. de Londres y Escorial. La rendición del castillo 
de Zamora 110 fué cu el mes de abril, sino el 19 de marzo de 1476; justa-
mente a los dieciocho días de la batalla de Toro, como dice Valera a con-
tinuación. 
S e r v i d o s de C a r l o s de V a l e r a . Si 
En este tiempo yo estava en el Puerto de Santa María, e fui 
çerteficado que una nao portuguesa, llamada la Borraila, avía de 
venir prestamente en Portugal, cargada de arneses de Milán e cu-
biertas e brocados e otras sedas muy ricas. E como entonçes Car-
los de Valera mi fijo estuviese en San Lucar, armando por mi man- 5 
dado dos caravelas para fazer guerra a los portugueses, yo le enbié 
a dezir que buscase tal conpañía con que pudiese tomar aquella 
nao, en que el rey e reyna nuestros señores seryan mucho servidos. 
Y escrevi a un vizcayno mi amigo, llamado Juan de Mondragón, que 
era maestre de una grand nao llamada la Zumaya, rogándole qui- 1° 
siese yr en su conpañía. 
A l qual plugo de lo así hazer, e metió en su nao trecientos 
honbres, y así Carlos y él salieron de! puerto de Barrameda. E jun-
táronse con quatro galeas, las dos del conde de Pradas e las otras 
dos de mosén Alvaro de Nava, cavallero noble que con el rey avía 15 
quedado e tenía la guarda del estrecho; cuyos capitanes eran en su 
lugar mosén Juan Boscá e mosén Andrea Senier, los quales juntos 
fueron a buscar la Borraila. Y en el viaje fallaron una carraca, que 
los ginoveses de miedo avían dexado desamparada con solos dos 
honbres, la qual tomaron. E siguieron su viaje, e llegaron en vista so 
de la Borraila, la qual yva aconpañada de dos naos e doze caravelas 
del rey de Portugal, con la quaí flota pelearon. 
E duró la batalla por espacio de tres horas, e a la fin los portu-
gueses fueron vençidos, e fueles tomada la nao capitana e dos ca-
ravelas. Y el capitán, llamado Alvar Méndez, se metió en un copa- ^ 
no e se fué a tierra, dexando muchos muertos y feridos sobre cu-
bierta; e de la nao Zumaya fué muerto el maestre y quinze honbres 
feridos. E la nao Borraila se fué a fuerça de belas, e diósele caça 
fasta la meter en el puerto de Alcázar Seguier, donde encalló, e la 
gente saltó en tierra. E como no se pudo sacar, pusiéronle fuego, 30 
e la nao se q u e m ó con todo lo que en ella venía, en vista de los 
portugueses; los quales, sin fazer resistençia alguna, lloravan agra-
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mente, así por la gente que en aquella batalla avían perdido como 
por la riao, que estimavan valer más de çien mi l ducados- E as í 
los castellanos se vinieron en San Lucar victoriosos e alegres, aun-
que con grand sentimiento del maestre de la nao Zumaya, 
s E poco tiempo después, el rey e reyna nuestros señores deter-
minaron de fazer armada de treynta caravelas e tres naos para en-
biar en la Guinea, la capitanía general de las quaies dieron a Car-
los de Valera mi hijo, el qual lo tovo siete meses. En el qual tienpo 
barayó treze ysías de la Guinea, subjetas al rey de Portugal, e puso 
ÍO en ellas justiçía e forcas por el rey e reyna nuestros señores. E 
traxo dende trezientos negros, e prendió , al capitán que en ellas 
tenía puesto el rey de Portugal, llamado Antonio de No ti; el qual 
lo enbió al rey, estando su alteza en la villa de Medina del Campo. 
El rey, usando de su acostunbrada humanidad e virtud, no sola-
is mente lo delibró, mas mandólo onorablemente bestir y encabalgar, 
y enbíólo a Portugal. 
Capítulo X X I I I 
De las condiciones con que se dio la villa de Cantalapiedra al rey don 
Fernando. E de la porfía que los françeses tovieron por tomar a 
10 Fuenterrabia. ã de cómo el arçobispo de Toledo y el marqués de Vi-
llena fueron desvaratados en la villa de Uclés por don Rodrigo 
Manrique., maestre de Santiago 
Tenía el rey don Fernando el çerco sobre la villa de Cántala-
piedra, e mandávala duramente conbatir, en la qual el rey de Por-
as tugal tenía mucha gente escogida. E como quiera que la villa era 
çercada de tierra, tenía por parte de dentro, en torno de toda ella, 
dos fosados muy fondos; los quales la fazían muy fuerte. Pero con 
todo esso no es dubda que se entrara por fuerça de armas, salvo 
por el partido que el rey de Portugal al rey don Fernando movió , 
jo El qual fué, que él deliberarya al conde de Benavente, e darya 
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libremente las fortalezas que dél tenía, que eran Portillo e Villalba 
e Mayorga, e que el rey don Fernando deliberase al conde de Pe-
namacor e a los otros nobles que fueron presos por Álvaro de 
Mendoza e por don Fernando de Acuña gerca de Zamora. E que 
levantase el çerco que sobre la villa de Cantalapiedra tenía, e que 
por espaçio de seis meses los portugueses la toviesen, sin fazer 
daño ni ofensa a los moradores della, ni a los comarcanos ni cami-
nantes; ny el rey don Fernando pudiese en este tienpo mandarla 
gercar ni conbatir ni fazer otro daño, ni los portugueses pudiesen 
fortificar ni basteçer aquella villa más de quanto quedase al tienpo 
que el rey don Fernando mandase della levantar el çerco. 
Lo qual todo se puso en obra, así porque el rey don Fernando 
pudiese dar horden para levantar el çerco que los franceses tenían 
sobre la villa de Fuenterrabía, como a todos paresçiese ningund ca-
pitán bastase para ello, salvo el rey, a quien los françeses mucho 
temían. En este tiempo, como estoviese el maestre de Santiago don 
Rodrigo Manrique sobre la fortaleza de Uclés, que es cabeça de la 
provinçia de Castilla en aquella horden, el arçobispo de Toledo 
don Alonso Carrillo y el marqués de Villena don Diego López Pa-
checo, sobrino suyo, con gránd número de gente, vinieron por so-
correr aquella fortaleza. 
E como el maestre toviese consigo a don Pedro Fajardo, ade-
lantado de Murcia, yerno suyo, que era muy. valiente e muy esfor-
çado Cavallero, e como fué çertificado de la venida de los cavalle-
ros ya dichos, dexó en el çerco al adelantado su yerno con la gen-
te neçessaria. E con la otra salió, e. dió lugar al arçobispo e al 
marqués para pelear con los que en el çerco estavan, los quales 
fizieron muy dura resístençia. Y luego el maestre llegó, e de tal 
manera dió en la gente del arçobispo e del marqués , que fueron 
desbaratados antes que amanesçiese. 
E como quiera que el arçobispo trabajó por recoger su gente 
para pelear en el campo, e para esto mucho los esforçase, no lo 
pudo acabar, por que los más de los suyos e del marqués eran 
puestos en huyda. Y el alcayde, como vido el daño y pérdida que 
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«4 Don Fernandii r su p a d r e en V i t o r i a . 
aquellos cavaileros allí avían ávido, no le quedando esperança de 
socorro, dio la fortaleza al maestre, con ciertas condiciones. El ade-
lantado fui' mucho alegre desta victoria, mas ovo desplazer por no 
se aver fallado con su suegro en lo más áspero desta batalla. En este 
tiempo, en la cíbdad de Sevilla se ovo una señal muy espantosa, la 
qual fué que una muger parió juntamente dos criaturas, de las qua-
les la una tenía la cara de león y la otra de puerco. 
C a p í t u l o X X I V 
De cómo el rey don Ferna?ido se partió para Vizcaya. 
,„ Restituidas las fortalezas del conde de Benavente, el rey don 
Fernando dexó guarniciones en los lugares çercanos a Toro e Cas-
tronuño, e determinó de se partir para Burgos; con yntençión de 
se yr desde allí a Vizcaya, y de se ver en el viaje con el señor rey 
su padre. La qual vista se hizo en Vitoria, dexando a la reyna en 
n Tordcsillas e a don Alonso de Aragón con ella, con trezientas 
langas. 
En este tienpo el cardenal ovo perdón del rey e reyna nuestros 
señores, con retención del maestrazgo de Calatrava para don Ro-
drigo (jirón, que a don Alonso de Aragón pertenesçía. Y el duque 
su de Arevalo se quexava mucho de la ingratitud que en el rey de 
Portugal avía fallado, sobre lo qual le escrivió sus letras llenas de 
querellas, diziendo que en otra manera se convenía dende en ade-
lante prover sus negocios. A l qual el rey de Portugal respondió: 
que muy mejor al duque estoviera callar, como él fuese el que del 
»i, podía tener justa querella, como él siempre avía seguido lo que la 
razón quería, e que a la fortuna ninguno podía sus fuerças sobrar; 
e que de todo lo passado muy mayor cargo se daría al duque que 
a él por todos los que conosçiesen la verdad de amos a dos, e que 
las otras cosas dexava a lo que al fin susçediese. E don Pedro de 
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Reconciliación d e l dmjue de Árfc'tifo. S$ 
Estiiñiga, primogénito del duque, con grand soliçitud procurava 
reconciliación de su padre, por consejo suyo, dando toda la culpa 
de lo passado a su madrastra. 
C a p í t u l o X X V 
De algunas cosas que don Alonso de Cárdenas, comendador mayor 5 
de León, e los cavalleras de Sevilla hizieron contra los portugueses. 
E de cómo los moros quisieron lomar a Ceuta. 
Después que el duque de Arévalo ovo escripias las letras di-
chas al rey de Portugal, ávido el perdón del rey don Fernando e 
de la reyna doña Isabel, luego fizo levantar los pendones por ellos. 1 0 
Lo qual como supo el rey de Portugal, començó de dezir muy gran-
des males del duque de Arévalo, e no menos el duque dél. F u é esta 
reconciliaçión provechosa al rey don Fernando, porque los que esta-
van tibios en su serviçto ovieron de se mostrar e fazer lo que devían. 
E luego los cavalleros de Sevilla comentaron a ayuntar gente y 15 
fazer guerra en Portugal, e don Alonso de Cárdenas, comendador 
mayor de la horden de Santiago en la provinçía de León, e Fer-
nán Gómez de Solís ayuntaron mil de cavallo y ocho mil peones 
y entraron en Portugal con intençión de aver batalla con don Juan, 
prínçipe de Portugal, el qual era ya buelto en la cibdad de Evora t a 
con seysgientos de cavallo. Los quales con la gente ya dicha llega-
ron ante la çibdad de Evora, e presentaron al prínçipe la batalla 
en el canpo llano, donde no se pudiese presumir que oviese gela-
das. El prínçipe estovo dentro de los muros, el qual no consintió 
salir gente de la suya, ny que paresçiese fazer muestra de pelear. 1 5 
E así los cavalleros ya dichos castellanos estovieron esperando a la 
batalla fasta hora de medio día, y enbiaron algunos de a cavallo 
para trabar escaramuça, a la qual el prínçipe no dió lugar. E luego 
los castellanos entraron por la tierra a la parte donde los portu-
gueses tenían más ganados, e sacaron muy grand presa. 3 0 
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l in este tiempo los moros pensaron poder tomar a Ceuta, 
como en ella oviese poca gente y el rey de Portugal estoviese em-
bargado' en la guerra de Castilla, e a los moros diese muy çterta 
esperança de ganar a Ceuta un moro que por sancto ellos tenían. 
i V e n el mes de mayo del ano de nuestro Redemptor de mil e qua-
trogicntos c setenta c seis años, este moro sancto andovo apellidan-
do la tierra, e juntó infinitas gentes e vino sobre la cibdad de Ceu-
ta, e tomaron aquella parte que de la cibdad está despoblada. E 
como los portugueses que la çibdad defendían se viesen en tan 
'•' grand peligro, enbiaron rogar a los castellanos, que en las naos 
d'í armada estavan, los quisiesen socorrer contra los enemigos de la 
fee. Y los cavalleros de Sevilla, no mirando a la enemistad que te-
nían, vinieron luego a los socorrer. Los quales como llegaron, tan 
grand miedo los moros conçebieron, paresçiéndoles que toda Es-
I J paña venía sobre ellos, que desmanpararon lo que tenían ocupado; 
donde los moros recibieron muy grand dano, e fueron dellos mu-
chos muertos e presos, tantos que se cree que fuesen más de çinco 
mil. Lo qual así fecho, los portugueses lloraron los ynfortunios de 
su rey, de donde los moros avían cobrado osadía de venir a tomar 
ti aquella cibdad, como la tomaran si de los sevillanos no ovieran 
ayuda. 
Capítulo X X V I 
De la y fia del rey eton bernando en Vizcaya. E de cómo se afirmó la 
general hermandad en estos reynos. E de la partida del rey don 
>s Alonso de Toro. 
El rey don Fernando en este tiempo dió borden a se ver con el 
sereníssimo rey su padre en la çibdad de Vitoria. E trabajó como 
la hermandad de los pueblos por todo el reyno se afirmase, en que 
el provisor de Vi lia franca e Alonso de Quintanílla mucho trabaja-
sii ron. En este tiempo, el rey de Portugal muchas cosas movió, pero 
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todo lo otro tenía en poco en respecto de se venir con el rey Luis 
de Francia. E mostró a los de Toro que le convenía visitar su rey-
no de Portugal, para dar orden con sus çibdades para aver dinero 
para pagar el sueldo a su gente, çertificándoles que dentro en dos 
meses él bolvería con tan grand número de gente con que pudiese 5 
sobrar al rey don Fernando e a todos los que lo seguían. Lo qual 
así mesmo certificó a! alcayde de Castronuño, e dexó la guarda de 
aquella çibdad al conde de Marialva. 
E así el rey de Portugal se partió de Toro en el mes de junio 
del dicho año. E fuese a la çibdad llamada Oporto, donde más i» 
tardança fizo de la que prometió en que bolvería a Toro; en el qual 
tiempo estovo esperando la flota que Colón avía de traher, por man-
dado del rey de Francia. Y en tanto que el rey de Portugal a Co-
lón esperava, tomó de los judíos el terçio de sus haziendas, e la 
quarta parte de los fieles cibdadanos. E fabló con aquellos de quien 1=. 
más fiava, cómo le cunplía aver fabla con el rey de Francia de al-
gunas cosas que no podía dezir, ni escrevir por terçera persona. 
El duque de Braganza ovo desto no menos enojo que de la en-
trada suya en Castilla, diziendo al rey de Portugal ser grave cosa 
del enemigo penssar fazer amigo, rogándole en especial en tiempo *> 
de tanto infortunio; mayormente rey de quien [no] se conosçía a 
quien amase o aborresçiese, ni oviese verguenga de quebrantar la 
fee, tanto que ganançia se le siguiese. E que era costreñir a los por-
tugueses hazer seguir a la gente que siempre aborresçieron, e dexar 
el amistad de los yngleses y borgoñones, que sienpre el bien de los as 
portugueses quisieron. 
Mas como quiera que subçediese en los portugueses natural-
mente esta que siempre sigan el mandamiento de su rey, e si con-
verná perder los fijos e dexar lo que tienen e yrse fasta el Orien-
te, no solamente siguiendo su rey, mas aun por su mandado prestos s" 
estarían. La suma del consejo de todos los grandes del rey de Por-
tugal, después de cada uno aver dicho su paresçer, fué obedesçer 
la voluntad deí rey. E cada uno se aparejó para cunplir aquello que 
el rey les quisiese mandar. 
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Capítulo X X V I I 
De las cosas que el rey don Fernando en Vizcaya fizo. 
En tanto que estas cosas se hazían el rey don Fernando sosegó 
la tierra de Vizcaya e Guipúzcoa, e fizóles que entrasen en la ge-
s neral hermandad. E como Juan de Salazar toviese en su deserviçio 
la torre de San Martín de Somorrostro, mandóla çercar e conbatir, 
e tomóla. E los françeses, que ante de la venida del rey don Fernan-
do la villa de Fuenterrabía tenían esperança de tomar, comengaron 
de aver temor; e a los que la villa defendían se acregentó osadía, en 
•o tanto que cada día fazía grandes daños a los françeses. Lo qual 
como el rey de Francia supiese, luego enbió mandar a Colón que 
con su flota viniese en socorro de los suyos. 
E de lo qual como el rey don Fernando fuese çertificado, man-
dó armar treynta naos. Lo qual los vizcaynos e lipuzcoanos pusie-
' 5 ron en obra, a sus propias despensas; la capitanía de las quales dió 
a don Ladrón de Guevara, señor de Escalante, varón muy noble 
e de grand hedad. E por esso el rey mandó a mosén Gracián de 
Agramonte que fuese en su conpañía; por que era estrenuo Cava-
llero, e avía dado de sí buena cuenta, así en las cosas de la mar 
20 como de la tierra. 
La qual flota así armada, fué determinado por el rey que fuese 
a buscar la flota del rey de Francia, la qual estava en Harfleur. e 
Normandia; de donde Colón salió con treze gruesas naos, con in-
tençión de venir a Bermeo. E ovo tan grand fortuna en el viaje, 
2 J que perdió la mayor nao de las que traya, e fué en punto de se 
perder toda su flota, e fuéle forçado de correr en Galicia. E como 
llegase en el puerto de Ribadeo, penssó tomar aquella villa, la qual 
se defendió de tal manera que muchos de los françeses fueron allí 
muertos. 
30 E de allí fizo Colón su viaje, con mucha pérdida de su gente, 
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por yr donde el rey don Alonso de Portugal estaba esperándolo, 
con grand desseo por yr en su conpañía a visitar al rey de Fran-
cia, en quien quedava toda la esperança de sus fechos. E benída la 
ñota françesa, el rey de Portugal fué a visitar a Ceuta e Tánger e 
Arcila e Alcazar Seguier, por dexar dada borden en la defensa de 
aquellos lugares; con grand temor que tenían, no solamente de los 
moros mas de los castellanos. 
C a p í t u l o X X V I I I 
De cómo el rey don Alonso de Portugal passó en Francia^ por ver al 
rey Luis e concordar con el sus fechos. 10 
Desque el rey don Alonso de Portugal ovo dado borden en la 
guarda de los lugares ya dichos, juntó su flota con la del rey de 
Francia, e fué su viaje con intençión de se confederar con él, cre-
yendo con su favor podría aver estos reynos, partiéndolos entre sí, 
en esta guisa: que el rey de Francia oviese a Cataluña e a Nava- ' 5 
rra e a Guipúzcoa e a Vizcaya, e los reynos de Aragón e Valen-
cia. E todas las otras provincias de España, que son inclusas en-
tre el mar Mediterráneo y el Océano, fuesen suyas. 
Lo qual todo pensava podría bien acabar, no acordándose como 
Nuestro Señor pocas vezes da lugar a ponerse en obra los malos JO 
penssamientos, como sentencia del sancto Job sea que Nuestro Se-
ñor disipa los penssamientos de los malos, porque sus manos no 
puedan conpür lo que deseaban; ni se le acordava el ser çierto nin-
gund derecho tener a estos reynos, que así penssava usurpar e 
repartir, ni avía memoria de la inconstançia del rey de Francia, el =5 
qual nunca supo amar ny aborresçer más de quanto provechoso le 
paresçiese. 
El rey de Portugal, engañado a sí mismo, fizo su viaje con el 
propósito ya dicho, e llegó en el puerto de Colliure; aviendo dexado 
a Colón e a la muchedunbre de los navios, enbiando con ellos a 3 0 
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toda la gente portuguesa, dexando solamente los nobles que con él 
avían de yr. E Colón otra vez se bolvió en Galicia, pensando poder 
tomar algund puerto, para se vengar del daño pasado. E como su-
piese de la grand flota que el rey don Fernando tenía armada en 
Vizcaya, bolvióse en Normandia, en el puerto de Harñeur. En el 
qual tienpo, el sereníssimo rey don Juan de Aragón vino en la çib-
d.id de Vitoria, e allí el rey don Fernando le fué fazer reverençia. 
•Capítulo X X I X 
De cómo se tomó la fortaleza llamada Arroyo de Molinos. E de las 
•o cosas que en Galicia en este tiempo se hisieron. E del daño que el rey 
de Granada en el Andalucía fizo. E de cómo fué favoresçida la her-
mandad general por la grand solicitud de don Juan de Ortega, pro-
visor de Villafranca, epor Alonso de Quintanilla, honbresprudentes, 
solícitos y esforçados, del consejo del rey. 
Como entonçes la hermandad rancho se esforçase, con el grand 
trabajo y diligençia que los dichos don Juan de Ortega e Alonso 
de Quintanilla en ello ponían, determinóse que la hermandad fuese 
a poner çerco sobre el castillo de las Navas, que es en tierra de 
Avila, de donde grandes robos en toda la comarca hazían por man-
*o dado de Fernando de Pareja, adelantado que fué de Galicia en tienpo 
del rey don Enrique, en favor del rey don Alonso de Portugal. 
En el quaí tienpo, Juan de Oviedo, secretario que fué del rey 
don Enrique, con favor suyo avía edificado la fortaleza que se 
llama Arroyo de Molinos, en la qual recibía robadores e malos 
2$ honbres, e desde allí hazía guerra a Casarrubios, villa de Gonzalo 
Chacón, que al rey don Fernando e la rey na doña Isabel su muger 
con toda lealtad seguía. El qual puso el çerco sobre aquella fortaleza 
de Arroyo de Molinos, la qual tomó. 
Y en este tienpo, los portugueses hazían grandes daños en Ga-
3 0 licia, con favor de Pero Alvarez de Sotomayor, que la cibdad de 
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Túy tiránicamente posseya, e de Pero Pardo, que la villa de Vivero 
tenía en favor del rey de Portugal. E la çibdad de Santiago con 
grand trabajo defendía el arçobispo don Alonso de Fonsecaj nota-
ble varón e muy prudente, verdadero servidor del rey don Fer-
nando. 3 
En este tienpo el rey de Granada poderosamente entró por la 
tierra de Jaén, e fizo grandes daños, e entró en la villa de Santiago 
de la Higuera; e como estoviesen seguros, todos honbres y mugeres 
llevó cabtivos. Y en tanto que estas cosas passavan, el rey don Fer-
nando estava en Vitoria, donde ovo consejo con el señor rey su 10 
padre, así para proveer en la guerra de Francia como en las cosas 
de Castilla. 
Y en tanto que el rey de Aragón en Vitoria estava, el rey don 
Fernando se fué a Bilbao, e dió la horden a la defensa de Fuente-
rrabía; e de allí en Guernica, donde confirmó los privilegios de Viz- 15 
caya, e le fué dada la obediençia acostunbrada de dar a los reyes 
de Castilla antepassados. E allí el rey Luis de Francia enbió a de-
mandar treguas por seys meses al rey don Fernando, el qual se las 
otorgó, porque en este espaçio él pudiese entender en otras cosas 
que mucho le cumplían. E de allí se fué para Burgos, donde poco *•> 
se detovo. E de allí se fué a Segovia, donde la reyna estava, que 
con grand desseo lo esperava. 
C a p í t u l o X X X 
De cómo la çibdad de Toro milagrosamente se tomó por fuerça 
de armas. 25 
Teniendo la cibdad de Toro el conde de Marialva por el rey don 
Alonso de Portugal, e con él mucha gente escogida, acaesçió así que 
un pastor llamado Bartolomé, que mucho tienpo avía guardado ga-
nado ovejuno en el término de aquella cibdad, como algunas vezes 
viniese de noche por entrar en aquella cibdad fallase las puertas çe- jo 
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rradas, andovo mucho en torno ddla, por buscar si fallaría por do 
podiese entrar. E andando así de aventura falló un lugar aunque muy 
trabajoso por donde podiese entrar. E como este pastor fuese hon-
bre de buen coraçón, e oviesse dolor entrañable de ver el trabajo e 
s fatiga en que estavan los mercaderes de aquella cibdad, penssó 
cómo podría delibrarlos de tan inconportables fatigas como sufrían, 
estando subjetos a la desordenada sobervia de los portogueses. 
El qual, como viese que aquella cibdad algunas vezes oviese sido 
tentada por gente del rey don Fernando para la tomar, y ningund 
f efecto oviese ávido, determinó de hablar secretamente con don 
Alonso de Fonseca, obispo de Avila, e con su primo Alonso de 
Fonseca, señor de Coca e de Alaejos, a los quales dixo: que visto 
el servíçio que a Dios e al rey seguía por sacar la cibdad de Toro 
de poder de los portogueses, que é\ se quería poner a todo peligro 
's sí ellos querían darle gente que con buen coraçón lo siguiesen; y 
él se ofresçía de los meter en medio de aquella cibdad. 
Los quales mucho examinaron al pastor, en el qual conosçieron 
toda verdad e grand desseo de poner en obra lo que dezía. Los qua-
les fablaron este caso con don Fadrique Manrique, cavallero muy 
noble e muy esforçado e prudente, el qual mucho loó la bondad y 
esfuerço del pastor. E dixo que le paresçía cosa mucha fazedera, e 
convenía para esto que fuese con el pastor algund hombre noble, 
naçído de aquella cibdad, a quien siguiesen los fidalgos que pri-
mero avían de entrar; porque los cibdadanos perdiesen temor del 
*s robo, e los cibdadanos con el tal se juntasen para librar aquella 
cibdad de servidunbre. E que convenía darse luego forma para que 
abriesen la puerta que es debaxo de la puente, por donde 61 pudie-
se entrar con toda la gente de a cavallo, porque los que primero en-
trasen no se perdiesen. 
s" A lo qual todo el pastor se ofresçió de dar forma la que con-
venía. E la mayor dificultad que tenían era de señalar quién sería 
este prençipal que con el pastor fuese. E como el obispo e Alonso 
de Fonseca su primo en esto estoviesen dubdosos, Antonio de Fon-
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seca, hermano de Alonso de Fonseca, con ánimo alegre t omó el 
cargo de llevar consigo setenta fidalgos mançebos, valientes y esfor-
çados, los quaíes dexarían sus cavallos al pie de unas grandes cuestas 
que çerca de allí estavan e seguirían al pastor; el qual allende de las 
armas llevava un pequeño agadón. E todos dixieron que estarían a 5 
hordenança de Antonio de Fonseca. 
E así tomaron su camino [a 19 de septiembre] del año susodicho; 
e llegaron a la cuesta que aparta el río de Duero de la cibdad, por 
un sendero muy estrecho, que apenas por él podían dos honbres 
juntos passar. E llegando allí el pastor dixo: señores, aved todos «> 
buen coraçón e seguidme. El qual començó luego [a] abrir un passo 
por donde todos avían de entrar; e cavando él fué el primero que 
entró, e tomólos por la mano uno a uno fasta que todos fueron en-
trados. E passada aquella dificultad, fallaron más llana la desçendida. 
E así fizieron su viaje fasta que llegaron a la primera estança, donde 15 
los veladores estavan, los quales como fuesen labradores no con 
mucha diligençia velavan. E como el pastor conosçíese allí estar los 
veladores, con mansa voz dixo: vela, vela, velador. E crese que el 
velador ovo conosçimiento del caso, como respondiesse: y d bien-
aventuradamente. E ninguna otra cosa dixo. 30 
E ya en este tienpo don Fadrique Manrique y el obispo e las 
otras gentes que con ellos estavan esperava n el sucçesso de lo que 
en la cibdad fazían, e ningund lugar tenían de entrar por la puerta 
de oriente, que es çerca de la puente, si el pastor e los que con él 
yvan no 3a abriesen. E como estos cavalleros en grand cuidado 
estoviessen, Bartolomé e, siguiéndolo, Antonio de Fonseca e los 
setenta que con ellos yvan, con un pie de cabra abrieron las puertas 
por donde don Fadrique Manrique y el obispo de Avila e Alonso 
de Fonseca e todos los otros cavalleros entraron. 
E como esta gente fuese vista por las guardas que en una casa 3" 
estavan, e allí oviese uno a quien mucho este pastôr conosçía, le 
dixo: estad quedos, que la cibdad por la otra parte es entrada de 
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muy grand gente del rey don Fernando. E como la gente fuese 
sentida, muy grand gente de los portugueses salieron a la plaça, 
donde se fizo muy grave pelea; donde los castellanos tan valiente-
mente pelearon, que los portugueses ovieron de dexar toda la plaça, 
s e por las calles más çercanas a la fortaleza se metieron con ellos e 
los cibdadanos que los seguían. 
E como así por las calles fuesen peleando, muchos se metieron 
a robar de los del obispo de Avila e de Alonso de Fonseca su 
primo, con la antigua enemistad que tenían con los que a Juan de 
•o Ulloa seguían; en tal manera que con don Fadrique no quedaron 
en la plaça ochenta honbres. Lo qual como los portugueses viesen, 
tornaron fuertemente a pelear; de guisa que por la muchedunbre 
de los portugueses don Fadrique se ovo de retraher a la casa que 
fué de mosén Diego de Vadillo, donde se defendió como valiente 
'Í cavallero con essos pocos que habían quedado con él. 
E dende a poco salió don Fadrique Manrique por el postigo, 
con treynta honbres de armas mucho esforçados que don Alonso 
de Aragón le avía dado, e de tal manera pelearon que los portu-
gueses no se podieron sostener e fueron fuyendo, los quales serían 
*o seisçientos; de los quales algunos se metieron en la iglesia e otros 
tomaron algunas calles. 
Y en todo este tienpo la otra gente andava robando por la 
cibdad, sin fazer ayuda a don Fadrique ny a los que con él estavan, 
de los quales ya eran muertos siete e muchos de los otros estavan 
»s feridos. Y los portugueses, oydo el clamor de las tronpetas, ovie-
ron grand temor penssando ser mucha más la gente de los castella-
nos. E Zapico que guardava la puerta que es más çercana a la 
puente, no osó allí esperar e fuese fuyendo, e con él quarenta con-
pañeros. E de aventura ovo de yr por el lugar donde los que pr i -
30 mero entraron en la cibdad avían dexado sus cavallos, e cavalgaron 
en ellos e fuéronse. E no tardó mucho el conde de Marialva de to-
mar este mismo consejo; e los otros algunos se metieron en la for-
taleza e otros en la yglesia de Santa María, e algunos quedaron en 
dos barrios que primero avían ocupado. 
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E como ya fuese claro e] día, los cibdadanos que seguían la 
parte del rey don Fernando perdieron el temor, e los que anda-
van robando fueron costreñidos por los capitanes a dexar el robo. 
E los cibdadanos ovieron grand goço de lo fecho, e ovieron grand 
desseo que la fortaleza se tomase. E luego juntos fueron a conbatir 5 
la yglesia, e sin temor de las saetas e piedras ny tiros de pólvora 
que de la yglesia salían pusieron fuego a las puertas; e tan grande 
fué el humo que a los de la torre subía, que no lo pudieron con-
portar e diéronla luego. E dióse el cargo de tomar los barrios que 
los portugueses tenían a los treynta honbres de armas que don «> 
Alonso de Aragón a don Fadrique avía dado, los qnales pelearon 
de tal manera que los portugueses fueron fuyendo a la fortaleza, 
contra la qual pusieron luego sus estanças. E luego fizieron minas 
e pusieron lonbardas e todos los otros pertrechos que pudieron 
aver para conbatir la fortaleza. 's 
De lo qual como por çierto mensajero la sereníssima reyna 
doña Isabel fué çertiíicada, luego se partió de Segovia, e con ella 
don Alonso de Aragón, e vino a Toro. E llegados allí, don Alonso 
mandó asentar sus lonbardas para conbatir la fortaleza, lo qual 
tanto la reyna deseava que algunas vezes entró por las minas fasta 10 
llegar al fosado delias. La qual mandó de tal manera conbatir, e con 
tanto rigor e fuerça, que la fortaleza se le dió; e otras tres que Juan 
de Ulloa tenía tomadas, la una llamada la Mota e la otra Monzón e 
la otra Villalonso. Con condiçión que doña María de Sarmiento, 
muger de Juan de Ulloa, toviese a Villalonso para sí e para sus aS 
fijos, e algunos días quedase en la fortaleza so la guarda de Pedro 
de Velasco, fijo de Fernando de Velasco, que muy valientemente 
avía peleado por recobrar aquella cibdad; e que la dicha doña María 
pagase çierta suma de oro para los cibdadanos que avían recebido 
daño antes que le fuese dada la possesión del castillo de Villalonso. jo 
En aquella cibdad fueron derribadas seiscientas pares de casas 
por Juan de Ulloa e por los portogueses. E así fué dada la fortaleza 
de Toro a la sereníssima reyna doña Isabel, estando el sereníssimo 
rey su marido en la cibdad de Burgos. 
i zibdadanos E = 2 andaban E = 4 züKladanos E = 5 deseo E—K, om. Y. --0 pólvo-
ra E =8 soportar E =16 serenisíma E =17 certificado E—Segobia K — .'O deseaba K— 
bezes E =23 monçon E L =24 villaalonso L =25 tubiese E =2C hijos E =27 belasco 
hijo E—balientemente E =28 abia E—zibdad E—c aquella dicliaE —29 zibdadanos E— 
abian rrezebido E = 3 0 posesión E =31 zibdad E—deníbados E = 3 3 serenísima E— 
serenísimo E = 3 4 zibdad E. 
Q6 E l c a s t i l l o de G u m l e l de Izan. 
Capítulo X X X I 
De cómo el rey don Fernando mandó porner çerco sobre las fortale-
zas de Cubillas, Castronuño e Siete Iglesias. 
El rey se partió de Burgos para Valladolid, y en e¡ camino 
5 tomó eí castillo de Gumiel de Izan. Y como el rey llegó, los que 
delante yban llamaron al alcayde e dixéronle que el rey los enbiava, 
mandándole que les diese luego la fortaleza. A los quales el alcay-
de se escusó diziendo que la no daría salvo al rey, y entonçes el 
rey descubrió la cara y en alta voz dixo: yo so el rey; el qual 
'o mandó al alcayde que le entregase la fortaleza. El qual como se es-
cusase, por algunas razones que por ello dava, el rey dixo: yo man-
' do a vosotros todos los que con el alcayde estáis que luego me 
abráis las puertas, si queréis escusaros de caeros en mal caso. Los 
quales, sin curar del alcayde, quebraron las puertas e dieron la for-
• s taleza al rey. 
A Io qual el alcayde ninguna cosa dixo, salvo que le era fecha 
fuerça contra lo que estava asentado e concordado. E luego el rey 
dió la tenencia de aquella fortaleza a Juan de Salazar, vezino de 
Aranda, e por otro camino se bolvió a Valladolid; donde pocos 
3<> días estovo. E de allí se fué a Toro, e luego puso el çerco sobre las 
fortalezas de Cubillas e Siete Iglesias e la villa de Castronuño, don-
de Ja hermandad mucho serviçio hizo al rey. E por la parte donde 
Alonso de Fonseca estava no se puso tal recabdo qual devia, de ¡o 
qual el rey ovo enojo, e mandó lo mejor proveer, e agradesçiôlo 
A5 mucho a los capitanes de la hermandad porque tan buen recabdo 
avían puesto. 
E para çíerfco día el rey enbió a mandar a los de Salamanca 
e Zamora e Avila y Segovia y Valladolid y Medina que vinie-
sen a su serviçio. Los quales todos vinieron con alegre volun-
3» tad, e pusieron el çerco sobre las fortalezas ya dichas. Y como 
I treinta E L —3 castro marino E —4 por E = 5 y de yçan E—lo E =í> yban E—en-
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conbatiesen Ja fortaleza de Cubillos e ya tovíesen algo derribado 
con las lonbardas, don Fadrique Manrique supticó al rey que por-
que Pedro Avendaño avía sido criado suyo le pluguiese recebir 
aquella villa sin peligro de ninguna persona, e mandase çessar el 
conbate; con çertidunbre que dende en adelante ninguna injuria, s 
ny robo, ny daño a personas farfan, ny en la fortaleza ningund re-
paro se haría ny gente alguna en ella se metería más de lo que en 
ella estava. 
E los que çerca del río estavan no loaron esta supliçación fecha 
por don Fadrique, por Ja qual se escusaron de pena muchos ladro- '<> 
nes que allí estavan. E así el rey tomó la villa y mandó y r toda la 
gente de la hermandad sobre las fortalezas de Castronuño e Siete 
Iglesias, y dexó en aquella villa a Alonso de Fonseca con cierta 
gente. Y el rey se bolvió a Toro, por esperar allí a la yllustríssima 
prinçesa doña Isabel su hija. ' i 
Capítulo X X X I I 
De la muerte del muy generoso e notable Cavallero don Rodrigo 
Manrique, maestre de Santiago. 
Como don Rodrigo Manrique, maestre de Santiago, fuese veni-
do en grand hedad, e con todo eso toviese tan gran subjeto que las 2 0 
cosas de las armas de tal manera exercitase que era cosa maravillo-
sa, de súbito se le hizo una llaga cançelosa en el rostro, que fué 
comido. E como conosçiese ser cercano et fin de sus días, escrivió 
una letra a los sereníssimos rey e reyna don Fernando e doña Isa-
bel, en que muy saludables consejos ¡es enbió. Entre los quales 2 5 
humylmente les suplicó les pluguiese restituyr la borden de San-
tiago e las otras hórdenes destos reynosen las antiguas costunbres; 
aviendo encomendado a la condesa su muger e a sus hijos y cria-
dos, que muy lealmente le avían servido, que los dexava en mucha 
T e, om. E—tubiesen E = 3 abendaño E L—abia E—plugiese rrezibir E —4 çesar 
E = 7 de las E = 8 estaban E = 9 estaban E =10 excusaron E = ri estaban E — 12 cas-
tromarino E =13 a, out. 1^—14 bolbio E—ylustrisíma E ~ [(i trcinla y uno E L --19 be-
llido E =20 tubiese E—sujeto E = 2C marabillosa E —22 fizo E —23 escribió E =24se-
renísimos E =25 envio tí =27 reynos, o m . E =28 encomendado E —29 abian serbido 
E—dexaba E. • 
Disposiciones de l ^ s rc-\es n i CasíiHa. 
pobreza. La qual letra el maestre don Rodrigo Manrique desde la 
villa de Ocaña escrívió. 
\L vista por el rey e reyna, ovieron grand desplazer de saber el 
punto en que el maestre estava, y loaron soberanamente la virtud 
s suya y las cosas por él fechas en su serviçio, y tomaron cargo de 
conplir sus justas supÜcag'oncs. Y ovieron consejo de partir entre 
sí el trabajo, e que la reyna proveyese en ¡as cosas convenientes en 
la provincia de Toledo, e para esto se viniese a la villa de Ocaña e 
dende a Uclíís; y que todas las fortalezas del maestradgo de Santiago 
<» recelnese e pusiese fin a todos los debates del Andaluzia, dando 
favor a todos los que lealmente le avían servido. 
Y el rey se partió de Toro para Medina del Campo, por dexar 
allí a Ia prinçesa so la guarda de Gutiérre de Cárdenas. Y como en 
este tiempo el alcayde de Castronuño fiziese lo acostunbrado, 
•s yendo contra lo asentado con el rey, fué forçado de poner más 
estrecho çerco en aquellas fortalezas de lo que antes estava. Y así 
el rey, en eomienço del año de Nuestro Señor e Redemptor de mil 
e quatroçienlos e setenta e seis años, proveyó en todas las cosas 
que a la guerra convenían. 
*'» Kn el qnal tienpo don Alonso de Cárdenas, comendador mayor 
de León, que maestre se llamava, vino en la provinçía de Toledo 
con trecientos de a cavallo y con favor de muchos comendadores 
de aquella borden. Y como la reyna toviese asaz gente para le re-
sistir, como t1! fuese desto certificado, tornóse en ía provinçía de 
** León, y determinóse de suplicar al Padre Santo, Sixto que era, que 
le pluguiese proveer de la administración del maestrazgo de San-
tiago al rey don Hernando, como no oviese otro remedio para qui-
tar la división que entre algunos de los grandes destos reynos avía 
por aver este maestrazgo. 
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C a p í t u l o X X X I I I 
De la gente que el rey enhió contra ¡os franceses. Y cómo la 
cibdad de Hítete se recobro. E del caubate de la fortnlesa de las 
Navas. 
En este tienpo el rey don Fernando enbió en Navarra a don 5 
Pedro de Mendoza, conde de Monteagudo, con quinientos de a ca-
vallo de la hermandad de Burgos y de Palenzuela y de Osma y de 
Palencia; al qual mandó que desde Pamplona cautamente proveye-
se en los fechos de Navarra contra los franceses. 
K cotno ya el rey don Pcrnandu y la rey na doña Isabel fuesen m 
tan poderosos (pie pudiesen resistir a la malicia de algunos que los 
deservían, acordaron de apremiar a Lope Vázquez, que era herma-
no del arçobispo de Toledo, a que dexase la cibdad de Huete que 
tiránicamente tenía ocupada, con grand daño de Jos cibdadanos 
della y de todos los comarcanos. Para lo qual mandó venir allí [a] . 5 
Alonso Fajardo, hijo legítimo de Alonso Fajardo, varón esforçado, 
el quaí esforçó mucho a los de fa hermandad para que apremiasen 
a Lope Vázquez, los quales hizieron dende en adelante. \ l \ arçobispo 
no osó fazer ayuda a su hermano, y así la cibdad de Huete se reco-
bró con la venida de la gente de la reyna que enbió con Juan de Ro- =<> 
bles y Rodrigo del Aguila, estrenuos y valientes cavalleros, los qua-
les recobraron la cibdad en el mes de novienbre el año susodicho. 
En el qual tienpo las hermandades tomaron la fortaleza de las 
Navas y desterraron a los ladrones que en ella estavan; y la forta-
leza derribaron por el suelo y dióse la piedra de aquella fortaleza a 
los vezinos que della avían recebido daño, porque no se pudiese 
rehedificar. Y en este tienpo en todos los reynos de Castilla y de 
León enbiaron aprovar la hermandad, y sus leyes fueron aprova-
das. Y en Toledo se començó grand devate entre los principales de 
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aquella cibdad, lo quat todo la reyna aplacó mandando a todos que 
se presentasen ante su alteza en la villa de Ocaña, donde los acordó 
como a serviçio del rey e suyo e al bien de las partes convenía. 
Capítulo X X X I V 
s IM algunos servicios señalados que el provisor de Villa/ranea don 
Juan de Ortega fizo al rey e reyna don bernando e dona Isabel 
nuestros señores. 
Tan grande fué la providençía e solicitud del provisor de Villa-
franca, de quien ya es fecha mención que a él sería cosa de injuria 
dexar de escrevir los señalados servicios que a los sereníssimos rey 
y reyna nuestros señores en diversos tienpos hizo. K començando 
fué el primero que con grandíssimo trabajo e diligencia, a sus pro-
pias despensas, procuró la hermandad general en estos reynos, de 
que tan grand serviçio a Dios y al rey y reyna y al bien comund 
• s dellos se siguió, quanto a todos es manifiesto. Fué el segundo que 
después del arçobispo de Toledo aver dexado el serviçio del rey y 
reyna nuestros señores e siguiese al rey de Portugal, como ya aquél 
fuese echado fuera delíos y el arçobispo quedase como enemigo, e 
toviese en estos reynos tantas villas e fortalezas como a todos es no-
« torio, e pudiese mucho deservir a estos señores rey y reyna, el pro-
visor de Villafranca lo atraxo a su serviçio c le fizo que entregase 
todas las fortalezas que tenía; en que el rey e reyna recebieron muy 
señalado servicio y estos reynos muy grand utilidad. 
Y en el tienpo que el rey nuestro señor puso su real sobre ía 
• i villa de Alora, el dicho provisor fizo cortar más de cuatro mil cargas 
de leña, y mandándolas poner donde el artellería se avía de poner, 
de manera que quando el artillería llegó se pudo luego asentar. 
Y acaesçíó que estando en el monte e dos de cavallo con él mirando 
como la leña se cortava, seis moros de a cavallo se vinieron para él; 
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e de tal manera se ovieron él y los dos que con él estavan, que los 
moros fuyeron y no los podieron alcançar por la aspereza de la tierra. 
E como al salir de la artellerya que era una muy grand sierra, 
el provisor en quatro partes hizo poner grande providençia de vino 
para todos los que a braço lo subieron, que fué cosa maravillosa de 
se poder subir; a lo qual el vino y su diligençia fizieron grande ayu-
da. \ i fizo descargar en Antequera la primera recua de seis mil bes-
tias cargadas de farina y trigo y çevada, todas en un día. E de tal ma-
nera fabló a las gentes que las trayan e se las fizo cargar más presta-
mente de quanto ninguno podiera penssar. Donde gastó asaz de su 
propia hazienda, e tan grand provklençia tovo en las cosas que en 
tanto que el artillería tirava fizo fazer más de çinco o seis mil fanegas 
de cal para reparar todo lo derribado, e andovo en el trato para que 
los moros se diesen. Y el se metió con el comendador mayor 
de León don ( iuüerre de Cárdenas, y con él diez e ocho honbres, 
estando los moros dentro, que eran más de ciento y çinquenta, 
donde el comendador mayor y 6\ estovieron a grand peligro. 
H tomada la villa, el rey le mandó que tomase cargo de hazer 
quatro torres y grand parte del muro que la artillería avía derribado, 
en la qual obra trabajó mucho e traxo cada día más de mil y qui-
nientos peones e bien çien maestros; la qual obra se acabó en seis 
días por su grand diligençia, que avía obra para un mes. K después 
desto, por mandado del rey, fizo subir más de çinco mil cántaros 
de agua a los algibes. 
E después que el real de allí se alçó e se passó a los prados de 
Antequera, para yr a fazer la tala a Granada, el rey le mandó que 
toviese cargo de detener la gente porque muchos se bolvían a Cas-
tilla. Lo qual él fizo como muy grand trabajo e peligro. E desde allí 
el rey le mandó yr a la cibdad de Aíhama, por fazer meter los bas-
timentos, que yvan más de ocho mil bestias cargadas, las quales se 
descargaron en el mismo día que llegaron; y en el siguiente fasta las 
nueve fueron todas descargadas: y otros días solían estar tres días 
y más. 
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Nacimiento del príncipe don J u a n . 
E como el real se a!gó de allí, púsose en un lugar que se dize 
Cacín; e desde allí se fué a sentar junto con un lugar que sedize 
Alhendín, que es una legua de Granada. Y desde allí el provisor se 
adelantó con dozientos de a cavallo, y fué talando y quemando 
s quanto falló. E unos criados suyos e ciertos peones que consigo 
traya pusieron fuego [a] Alhendín, que era lugar de quinientos ve-
zínos. En el día siguiente el provisor cavalgó con giento de cavallo, 
e fué talar e quemar todo quanto falló, e llegó muy çerca de Gra-
nada; e allí ovo grand escaramuça, en que murieron más de çien 
10 moros. Y otro día el rey vino a dar vista a Granada con sus batallas 
hordenadas, e allí el rey armó cavalleros a muchos grandes, e asi-
mismo el provisor; e desde allí el rey continuó su camino para 
Castilla. 
El nasçimiento del señor príncipe. 
,. Estando el rey e reyna nuestros señores en la cibdad de Sevilla 
en el año de Nuestro Redenptor de mi l y quatroçientos y setenta y 
ocho años, postrimero día de junio, a las honze horas, cerca de 
mediodía, nasçió el yllustríssimo prínçipe don Juan nuestro señor, 
a quien Dios haga muy bienaventurado en vida de los sereníssimos 
2l, rey e reyna nuestros señores, otorgándole muy larga vida a su ser-
viçio e a mayor acreçentamiento destos reynos y señoríos. 
Capítulo X X X V 
De cómo el rey e reyna nuestros señores enbiaron en Galicia a don-
Fernando de Acuna, jijo tercero de don Pedro de Acuña, conde de 
Buendia, con poderes muy bastantes para regir e governar aquel 
reyno; e de las cosas que allá hizo. 
Estando el rey don Fernando e la reyna doña Isabel nuestros se-
ñores en la cibdad de Toledo, en el mes de Otubre del año de Nues-
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tro Redemptor de mili y quatroçientos y ochenta años, e siendo çer-
tificados de los grandes daños y males e robos que en el reyno de 
Galicia se hazían, acordaron de enbiar en él por justiçia mayor a 
don Fernando de Acuña, Cavallero mançebo muy noble e mucho 
esforçado, el qual en las cosas que ovo de hazer se ovo no por çjer- 5 
to como mançebo, mas como ançiano y muy prudente Cavallero. 
Eí qual falló aquel reyno tiranizado por diversas partes, e la tie-
rra sin toda justiçia, llena de ladrones e robadores. El qual se ovo 
tan sabiamente que en todas las cosas puso horden e peso y medi-
da en todo aquel reyno, e fizo justiçia de más de trezíentos malhe- '° 
chores, e derribó quarenta y çinco fortalezas muy grandes. E tovo 
çercado ocho meses a¡ mariscal Pero Pardo en la Peña Fouseira, que 
era una fortaleza muy grande e muy fuerte, donde le mataron mu-
chos hombres e fueron asaz muertos de los que en ella estavan; e a 
la fin el mariscal se le dio con çiertas condiçiones, e derr ibó la for- "j 
taleza. 
El qual después con tal destierro de don Fernando se metió en 
un castillo que se llama Castro de Oro. E para lo prender (porque 
era honbre poderoso e avía mucho tienpo que tenía ocupadas las 
cibdades e yglesías e fortalezas de Mondoñedo e Túy, e tenía la ™ 
mayor parte de las rentas obispales e la villa de La Guardia e la casa 
de Sotomayor) tovo esta forma: que estando don Fernando en la 
villa de Sarriá, que avía veynte e quatro leguas desde allí fasta donde 
el mariscal estava, se partió un día sin que persona supiese para 
donde yva, con solamente çien lanças e veinte peones de su casa, n 
todos lança en puño, sin pajes, porque la tierra era muy áspera y 
llena de grandes ríos e marismas. Mandó Uebar muchas hachas y 
velas de çera; porque el camino era muy fragoso y estrecho, mandó-
las repartir por la gente, porque todos se alunbrasen, e con todo esso 
perdió veynte escuderos en el camino. ?•> 
E ansí andovo aquel día e toda la noche con grand fatiga e tra-
bajo, de tal manera que quando amanesçió él estava muy çerca del 
castillo de Castro de Oro, donde el mariscal estava. El qual como 
vido a don Fernando salió al pie de la fortaleza a pelear con él, con 
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çiento e veinte hombres, teniendo solamente don Fernando ochen-
ta escuderos. Donde se hizo entre ellos muy dura pelea, e ovo algu-
nos muertos e muchos feridos así de la una parte como de la otra. 
Y a Ja fin el mariscal por fuerça de armas fué retrahído a la forta-
5 leza, donde don Fernando lo tovo çercado, e lo prendió e tomó 3a 
la fortaleza; e con él a Pedro de Miranda, e a García Rodríguez de 
Hordel, e a Bartolomé de Bahamonde, e a un fijo del marisca!, e a 
otro hijo de Pedro de Miranda, los quales todos por su mandado 
fueron degollados, los quales eran honbres de estado e iinaje. E fizo 
io restítuyr a los obispos en sus cibdades e iglesias e fortalezas. En 
galardón de lo qual fué ordenado que en fas dichas iglesias se ficie-
se perpetua comemoraçión por don Fernando de Acuña, por aver 
dél recebido tan grand benefiçio. 
E porque en este tienpo se passavan muchos malfechores de 
i j Galicia en Portugal e de Portugal en Galicia, don Fernando se con-
çertó con el doctor de Figueredo, que era corregidor por el rey de 
Portugal de Entre Duero y Miño, en tal forma que los malfechores 
que se pasasen en Galicia en Portugal ge los entregase, y él asimis-
mo hiciese de ios que de Portugal en Galicia se pasasen. Para lo 
m qual mandaron hazer dos forzas, la una de la una parte del río e la 
otra del otro cabo, que son la una en término de Castilla e la otra 
en término de Portugal; donde fueron enforcados dos malhecho-
res, e quedaron así las horcas por memoria. Y estas cosas así prós-
peramente acabadas, don Fernando de Acuña, dexando a Galicia 
^ muy sosegada, se vino en Castilla para el rey e reyna nuestros se-
ñores, de los quales fué muy bien recebido. 
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Capítulo X X X V I 
De cómo t i Gran Turco puso çerco sobre la {ibdad tic Rodas, 
a veyute de mayo del dicho ano. 
El qual cnbió su armada sobre aquella cibdad, en que venían 
çiento y veinte veías, galeas y fustas. Y deçendlercm en tierra qua-
renta mill honbres, e fiziéronse fuertes en una iglesia que está en 
unas peñas ge rea de la cibdad, e los navios se bolvieron luego en 
la Turquía, que ay de allí poco más de tres leguas. E otro día bol-
vieron allí ios navios que traxieron otros treynta mili o más; e bol* 
víéronse a la Turquía, e traxeron otros treynta mili, de guisa que 10 
toda la semana traxeron cada día gente. E a la fin traxeron las Ion-
bardas e las otras artillerías que menester avían para conbatir, e 
traxeron tanta madera para fazer casas que era cosa maravillosa 
de ver. 
E començaron a hazer una cava muy fonda para fazer casas 15 
junto con el fosado; donde fizieron más de tres mil casas, todas 
debaxo de tierra o cubiertas de viga de çiprés muy gruesas, tanto 
que ninguna piedra de ínjenio ni tronco no les podía hazer daño. 
E fechas las casas asentaron sus lonbardas, de las quales quatro 
muy gruesas asentaron a San Antón, las quales no davan lugar ao 
para que dos carracas podíesen entrar al puerto con las provisiones 
que trayan, las quales se ovieron de perder. E a muy grand trabajo 
entraron en el puerto, en que hizieron un tiro que mataron diez 
honbres e llevaron el medio mástil de la una carraca. I£ la primera 
fué muy mala de entrar; e después de entrar la segunda vino tan 15 
grand viento que la tornó a echar fuera, e llegó a surgir a un muelle 
que es debaxo de los molinos. E los turcos traxeron una lonbarda 
e la asentaron allí, e tiraron dos tiros en que llevaron la mitad del 
castillo de proa e diez o doze onbres, e si no fuera la noche la ca-
rraca se perdiera. 30 
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E de la cibdad se metieron çien honbres en la carraca, e luego 
fueron a proveer çiertos castillos. E a la venida passaron delante de 
toda el armada del turco, la qual se levantó por tomar la carraca, 
que estava en calma, e çercáronla toda en torno. Y ella se defendió 
5 valientemente con grandes tiros de pólvora e ballestería que traya, 
e metió una galea e una fusta al fondo, que se perdieron con la 
más gente que en ellas venía. E duró esta batalla más de seis horas; 
e plugo a Nuestro Señor que la carraca ovo tan próspero viento 
que se salvó e se fué derechamente a Turquía, e navegó toda la 
•o noche por la canal arriba que es entre Rodas e la Turquía. 
E otro día todo el armada del turco la fué a buscar por los puer-
tos, y ella se bolvió al puerto de Rodas. E vista por la flota del turco, 
salió a ella y a fuerça de velas se metió en el puerto; e ya los turcos 
venían tan çerca que sus tiros llegaban a ella e le mataron çierta 
's gente. Y estas dos carracas eran del rey don Fernando de Nápoles, 
e venían cargadas de muchas victuallas que la religión avía conpra-
do en Apulia, en las quales venían mil honbres asoldadados. 
Y esto así passado los turcos vinieron a conbatir la torre de 
San Nicolás, en el qual hizieron tantos tiros de gruesas lonbardas 
10 en ocho días que la conbatieron que ninguna persona pudo estar 
en ella. E luego vinieron sesenta galeas e pusieron plancha en tie-
rra, en que descendió muy grand gente; e la gente de Rodas que 
estava en el muelle peleó de tal manera que allí murieron muchos 
turcos. E çerca de allí estava el maestre en un baluarte con mucha 
as gente e les enbiava refresco de noche y de día. 
J E passados ocho días, vinieron ende dos galeas con capitanes 
muy principales, los quales dixeron a los que conbatían allí que era 
gran verguença avérseles defendido tantos días aquella gente e to-
rre, e que ellos querían tomar el enpresa de conbatirla. Los quales 
30 hizieron una puente ençima de botas que atravesava un puerto para 
venir a la torre de San Nicolás; e una mañana, dos oras antes del 
día, començaron a passar por la puente fasta quinze mill turcos. E 
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la gente de sesenta galeas vino por tomar tierra al muelle de San Ni-
colás; e las lonbardas que ende estavan puestas les tiraron de mane-
ra que mataron muchos dellos. E la gente peleó muy valientemen-
te, e fizieron grande estrago en los turcos. E las lonbardas ronpieron 
la puente por muchas partes, en que se afogaren los turcos; e ganó- 5 
se una gatea de un capitán principal fasta la mitad del árbol, e fué so-
corrida por las otras. E las lonbardas fizieron en ella tantos tiros que 
la galea e una fusta se anegaron, donde se perdieron muchos turcos. 
V a otra parte que es a la Judería tiravan muchos turcos con 
nueve lonbardas muy gruesas, donde derribaron un lienço de la 10 
çerca que avía treynta pies de macizo, e de noche e de día no fa-
cían salvo çegar la cava con piedra. E así derribada Ia çerca y giega 
la cava, vinieron una mañana en .saliendo el sol e s¡ilieron de las 
casas que avían fecho quarenta mill honbres, y en la cibdad no sa-
bían nada desto. E subieron por la çerca quatro mil turcos, los 
quales pusieron un escala e por ella subieron fasta treynta, e luego 
fueron muertos y el escala se quitó. E los cavalleros que guardavan 
otra escala de piedra por donde los turcos querían entrar, defen-
diéronla de tal manera que dellos morieron allí muchos e algunos 
de los chrislianos. f 
E las lonbardas de la cibdad fazían tan grand daño que los tur-
cos que de parte de fuera estavan no lo pudieron conportar, e se 
ovieron de y r los quatro mill que estavan en la çerca. E al recoger 
quedaron en un rincón fasta quatroçientos turcos, que fueron ata-
jados, e los cavalleros de Rodas fueron matando e firiendo en ellos H 
fasta que desmanpararon todas las casas que tenían fechas. E algu-
nos turcos que fueron presos dixieron que yvan en pos dellos dos 
honbres de armas que hazían en ellos muy grand matança, e que 
si de tal gente más salieran que creyan que no quedara dellos nin-
guno. De los quales avían contendido tan grand temor que fasta las 
galeas no pararon los que podieronallá llegar; e buelta así la gente 
de la cibdad, los turcos recogieron el artillería que pudieron e se 
fueron con su armada. 
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Capítulo X X X V I I 
De las cosas que se hizieron en la Gran Canaria después que el rey 
e reyna nuestros señores enbiaron a ella por governador a Pedro de 
Vera, veynte y quatro de Jerez. 
5 Los sereníssimos prínçipes don Fernando y doña Isabel, con 
entrañable deseo que han ávido e tienen a servicio de Nuestro Señor, 
no solamente han querido fazer guerra a los moros enemigos de 
nuestra sancta fee, mas trabajaron por a ella convertir los canarios, 
que de tantos siglos acá han estado fuera del conosçimiento de Nues-
i ° tro Señor . Y como ya algunas yslas de Canaria estoviesen conquista-
das y las gentes delias convertidas y quedase la Gran Canaria obsti-
nada en el desconosçimiento de Nuestro Señor, determinaron de en-
biar por governador de las yslas ganadas e por conquistar la Gran 
Canaria a Pedro de Vera, veynte y quatro de Jerez, por ser cavallero 
15 esforçado e tal qual les paresçía que convenía para tener el cargo 
que le davan. 
El qual enbarcó en el Puerto de Santa María, e con él veinte de 
a cavallo y çiento y cinquenta ballesteros. E fizo su viaje en tal mane-
ra que a diez y ocho días del mes de agosto del año susodicho des-
30 cendió en la isla de la Gran Canaria, y en veynte días del dicho mes 
cavalgó con çierta gente de a cavallo e de pie por ver la tierra. E 
dexando la mayor parte de la gente que Jlevava en un lugar que se 
llama Camaracay, se apartó con diez de a cavallo por mejor poderse 
abísar; e topó con una cuadrilla de canarios, con los quales peleó, 
e fué ende muerto por la mano del governador el capitán deilos que 
era ávido por el más esforçado e por prinçipal de toda aquella ysla. 
E los otros que con él venían fueron muertos e presos. E dende a 
diez días este dicho governador cavalgó con toda la gente de pie y 
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de a cavallo que en la ysla avía, e fué a ver un lugar que dizen el Ga-
yarte, donde fasta entonçes ningund christiano avía Jlegado; y entró-
les por fuerça un grand rrisco que los canarios tenían, e peleó con 
ellos, e fueron ende muertos veynte e dos cavalleros, e de Jos suyos 
fueron algunos feridos. 5 
E después desto cavatgó otra vez por ver un lugar que dizen 
Tirajana, donde los chrístianos avían ydo e a la salida avían sido 
desvaratados e muertos veynte y çínco honbres e muchos otros 
feridos, en un puerto muy agro. E de allí sacó una cavalgada asaz 
grande de ganado, e tráxola por el mismo puerto donde los christía- 1 0 
nos avían sido desvaratados; e allí peleó con los cavalleros, e fueron 
algunos dellos muertos y muchos feridos de ambas partes, y él salió 
con su cabalgada. E visto por los canarios el grand daño que reci-
bían, enbiaron a él a fe dezir que le pluguiese de fes dar paz e querían 
ser chrístianos, de lo qual pusieron luego en obra baptizándose mu- 's 
chos dellos, y enbiaron al rey y reyna quatro canarios prinçipales 
para les dar Ia obediençia, la qual les dieron en Calatayud. 
E al tienpo destas paèes los canarios senbraron mucho pan, con 
intençión que después de cogido podrían desbaratar a los chrístia-
nos, como otras vezes avían fecho a la gente françesa que aquellas =0 
yslas començó a conquistar. E después que los panes fueron cresçi-
dos e començavana espigar, los canarios mataron ocho chrístianos 
que andavan por la ysla buscando de comer. E como los canarios 
sintieron que la muerte de aquéllos era sabida alçáronse en las sie-
rras; e luego el governador con toda la gente de cavallo e de pie 35 
se fué a la Gayerte, e allí fizo una fortaleza muy buena e de allí no 
partió hasta que fué acabada. En tanto que la fortaleza se hazía, man-
dó talar todas las huertas e higuerales e panes que tenían, los quales 
cada día venían a pelear con los chrístianos, donde con el ayuda 
de Nuestro Señor siempre fueron desvaratados e muchos dellos ÍO 
muertos e heridos. 
Y en este tienpo el rey y rey na nuestros señores enbiaron allí 
dos cavalleros, el uno mosén Pedro de San Esteban y el otro llamado 
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Cristóbal de Medina, honbres esforçados y buenos, los quales avían 
ávido muy trabajoso viaje, en quese pensaron perder ellos e la gen-
te que con ellos venía. E después de aver reposado veynte días, 
por el trabajo que los cavallos avían tenido, el governador e los 
5 dichos cavalleros cavalgaron con sesenta de a cavallo e dozientos 
peones. E como los canarios sintieron la entrada de los cliristianos, 
juntáronse trezientos dellos armados de espadas y tarjas y casquetes 
y dardos para defender la entrada del puerto. 
E quanto a hora de las diez los christianos començaron a sobir 
10 el puerto, e luego ios canarios començaron a pelear; e con todo eso 
Jos christianos pelearon de tal manera que los canarios fueron des-
baratados e muchos dellos muertos è feridos. E los christianos en-
traron en la tierra talando infinitos panes que tenían sembrados, de 
lo qual quedaron muy perdidos e los dichos cavalleros quedaron 
>s asonbrados. Y en çinco días de mayo el governador e los dichos ca-
valleros hizieron otra entrada con çierta gente de cavallo e de pie, e 
fueron al lugar que dizen Tirajana e a otro que dizen Tayra, dedonde 
sacaron mil cabeças de ganado. E después desto fueron çertificados 
que los canarios tenían recogido todo su mantenimiento en una for-
'o taleza que dizen Litana, que es un risco muy aito e áspero, e los ca-
narios estavan muy seguros creyendo que allí no osarían llegar los 
christianos; e de súpito llegaron e tomaron la fuerça, e mataron e 
prendieron veynte e çinco personas que ende fallaron, e quemaron 
todo el trigo e çevada que allí tenían, e dos mugeres se dexaron 
as despeñar e quisieron morir como morieron ante que ser Chris-
tianas. 
E a veynte e ocho días del mes de otubre del dicho año llegó 
en aquella ysla Miguel de Moxica, con trezientos vallesteros que el 
rey e reyna enbiaron para la conquista. E dende en çinco días del 
3° mes de novienbre cavalgaron el governador e Miguel de Moxica, e 
fueron a un lugar que es dentro en las sierras que se llama Fataga, 
donde los canarios dezían que ningund christiano podía llegar; y el 
lugar se entró por fuerça, e la gente no se pudo tomar por una 
muy grand sierra que estava junto con el lugar, donde se acogie-
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ron. E allí murieron tres canarios e una muger que por su voluntad 
se despeñó, e allí se quemó mucho trigo e çevada. 
E después, en diez días del mes de novienbre, cavalgaron los 
diclios cavalleros e llevaron consigo al prinçipal de los quatro que 
avían enbíado a los reyes, que era venido con Miguel de Moxica, e s 
fué a la fortaleza de Agayte a hablar con çiertos canarios parientes 
suyos, e allí conçertó coa algunos dellos que se venían a tornar chris-
tianos. Y el governador ordenó que Miguel de Moxica e los otros 
capitanes con la gente que tenían esperasen en la sierra fasta que con 
el canario fuese que los reyes avían enbiado, e no lo fizieron así. 10 
Miguel de Moxica se fué a una fortaleza que dizen Ventagay, que 
es la mayor que los canarios tenían, y en las primeras casas que 
llegaron tomaron veynte e siete personas, e luego començaron a 
conbatir la fortaleza. En el qual conbate fueron feridos muchos 
christianos e dos muertos, e de los canarios fueron muchos feridos 15 
e murieron allí tres. Y esto así fecho, sobrevinieron otros çinquenta 
canarios, y esforçâse la pelea de manera que fueron muchos más 
feridos y muertos, así de los unos como de los otros. Y en veynte 
e dos días del dicho mes fizieron otra entrada el governador e los 
otros capitanes, a un lugar que se dize Aganegu, y en el camino JO 
toparon çinco canarios e dos mugeres; de los quales el governador 
mandó quemar dos, porque los canarios avían muerto un christíano 
después de cabtivo. Y entraron en el dicho lugar donde cabtivaron 
diez canarios e murieron çinco. 
E dende en quinze días del mes de dizienbre los dichos gover- a5 
nador e capitanes, e con ellos el canario que de Castilla avía veni-
do, el qual estava en Gaidar con nueve canarios e sus mugeres e 
fijos e ganados, que eran venidos a se tornar christianos. Donde el 
governador avía labrado una fortaleza y en ella avía dexado a un 
fijo suyo por alcayde con alguna gente de pie, los quales con los 3 0 
canarios que allí tenían fazían guerra a los otros canarios. El qual 
con treynta canarios vino a se juntar con el governador al lugar 
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donde le enbió a mandar que viniese, que era un risco el más alto 
que ay en toda aquella ysla, que es enmedio della, donde los cana-
rios tenían esperança de se defender. 
Kallí el governador e ios otros capitanes con toda la gente que 
* tenían entraron a pie, que no es tierra que cavalgarse se pudiese; e la 
gente entró en espessura tan grande que era cosa de maravilla. E 
allí se fizo muy grand pelea, donde se recogieron los canarios, e allí 
fueron muchos dellos quemados e otros muertos con saetas e con 
espadas, e de allí sacaron ochenta cabtivos honbres y mugeres e 
M. muchos ganados. K allí sobrevinieron ciento y çinquenta canarios 
que estavan en la fortaleza de Ventaygay, y el governador mandó a 
çíerta gente de la que allí tenía que fuese a pelear con ellos, e la pelea 
fué mucho ferida. K a la fin los canarios fueron desvaratados e ven-
cidos,- e la cavalgada se sacó de tierra muy agra e montañosa. 
I Í K como los canarios vieron que tierra tan fuerte no les podía 
aprovechar, ovíeron tan grand miedo que buscaron de remediarse, 
c lo» principales demandaron seguro para venir a hablar al gover-
nador. Los quales con sus fijos e sus mugeres e ganados se vinieron 
a poner en la obedíençia del governador, el qual los recibió con 
condición que todos los honbres se viniesen en Castilla en los na-
vios que les mandarían dar, e con esta condiçión se vino el guanar-
tetne de Telde con toda la gente que era de su vando, y el fayean 
de Gaidar con su vando. El qual fayean quiere dezir como obispo, 
de los quales avía dos en la ysla. 
n K visto esto, el otro fayean de Telde se apartó con la gente que 
le quiso seguir, diziendo que más quería morir en defensa de la ley 
de sus antepassados que no ser christiano. E a la hora un canario 
principal se subió encima del risco muy alto, e desde allí a grandes 
bozes dixo a los canarios que venían con guanartenie a se tornar 
jo christianos que todos devían hazer por su libertad lo que él hazía: 
y en presencia de todos se dexó caer del risco abaxo e se hizo pe-
daços. Y el gnanarteme se vino para el governador. 
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Y el fay can con la gente que con él se quiso ir se fué a unas 
sierras muy altas e ásperas, a una parte de la ysla que se llama 
Ta farte donde está una fortaleza de peñas muy altas. Fueron los 
que se apartaron con él fasta dozientas personas, honbres y muge-
res y mochadlos, e de allí enbiaron a concertar con el governador 5 
que como él viniese que el lugar no era tal donde pudiese yr por 
tierra. El qual entró por la mar e fuese a desenbarcar en el mesmo 
lugar de Tafarte, e Ilev6 consigo al guarnírteme de Gaidar con qua-
renta canarios, e fueron a la fortaleza donde cstavan los otros cana-
rios. E desde donde desenbarcaron fasta el pie de la sierra donde •<* 
los canarios estavan avía dos leguas de muy áspero camino; e llega-
dos al pie di- la Hierra, los canarios quisieron luego hablar con el 
governador, e vinieron a la labia. V_. estando en ella Miguel de Mo-
xica, a quien el governador avía ciado cargo que toviese la gente 
junta que no la dexase desmandar, deshordenóla mandándoles subir 's 
a la fortaleza tirando con ballestas y espingardas. 
Y los canarios como aquello vieron, cargaron sobre ellos e pe-
learon de tal manera que los christianos se retraxíeron. E Miguel 
de Moxica e otros escuderos fueron allí muertos, e otros muchos 
feridos e destroçados; de tal guisa, que si el governador no toviera '» 
la gente que yva fuyendo, y él y los otros cavalleros capitanes 
christianos no fizieran rostro» todos los christianos fueran allí muer-
tos aquel día. 
E después desto el governador se bolvió a la villa de Real de 
Las Palmas, e dexó gente que mirasen lo que hazían aquellos cana- n 
ríos. E dende en ocho días que esto acaesçiÓ se fueron de allí e se 
metieron en una fortaleza que se llama el Avsita, que es a las partes 
de Tirajana. Lo qual como el governador supo, partió con toda la 
gente de a cavallo e de a pie que pudo llevar, e fuese a la dicha 
fortaleza e çercóia; e tóvola tanto çercada, que vinieron a partido J " 
que fuesen seguros de la vida e de cabtividad e se fuesen en Casti-
lla, Io qual se asentó. E otro día siguiente el fay can e los otros ca-
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naríos salieron de la fortaleza, e los traxo consigo, e se tornaron 
christianos, en el qual día fizo el sol grande eclipse, e después llovió 
e fizo muy gran viento; e passaron en aquella ysla muchas aves que 
ante nunca avían visto, las quales fueron grullas y cigüeñas e go-
5 londrinas, e otras muchas aves que no saben los nombres. 
E dende a ocho días el governador fizo enbarcar aquella gente 
en çiertas caravelas, e los enbió al rey e reyna nuestros señores con 
los dos guanartemes e ios dos faycanes, e fueron todos çiento y 
veynte. E después desto, en catorze días dei mes de abril del año 
i o susodicho, el governador dixo que quería hazer armada para yr en 
la ysla de Tenerife, e llevó consigo çiento y quarenta canarios. E 
después de enbarcados e apartados de la ysla, mandó que en otros 
navios se metiesen todos los otros canarios que quedavan, e así 
fueron metidos en los navios otros çien canarios, de manera que los 
15 unos e los otros fueron traydos en Castilla; e así se acabó la con-
quista con muchos trabajos e peligros. 
Capítulo X X X V I I I 
Del encuentro que Pedro de Vargas, aLcayde de Gibraltar, ovo del 
rey viejo de Granada el año de Nuestro Redemptor de mil y quatro-
çientos y ochenta años. 
Siendo entrado el sereníssimo rey don Fernando nuestro señor 
a basteçer la cibdad de Alhama e talar la vega de Granada, e como 
con su alteza fuesen entrados la mayor parte de los grandes del 
Andalucía e los alcaydes e otras muchas gentes, como eí rey de 
Granada desto fuese çertificado pareçióle que seguramente podría 
entrar en qualquiera parte desta Andalucía sin fallar resistençia. E 
como estoviese en Málaga, ayuntó ende mili y quinientos de a ca-
vallo e seis mili peones, e tomó la vía de Estepona; e de allí entró 
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por entre Gibraltar e Castellar fasta llegar a un río que dizen Cele-
mín, que es a quatro leguas de Medina. 
E de allí enbió ochoçientas lanças por corredores, repartidas en 
tres partes, mandándoles que las quatroçientas estoviesen en las 
Algeciras, faziendo rostro a Gibraltar, y en ía noche se viniesen a 5 
juntar con él a un lugar que dizen Jarrea, porque allí entendía dor-
mir aquella noche, e que las otras dozientas corriesen el canpo 
de Tarifa fasta llegar a Barbate, que es una legua de Vejer, e las 
otras dozientas corriesen a Medina; e que con la cavalgada que tra-
xesen se viniessen a Celemín, donde él quedava en çelada con seis- «> 
çientas lanças. E corriendo mataron muchos christianos que esta-
van en los ganados muy seguros, e sacaron ende doze mill vacas, sin 
otros ganados ovejunos e cabrunos sin número, e viniéronse con la 
presa a Celemín, donde el rey estava. 
E venidos allí, así por lo mucho que avían trabajado como por- ts 
que era muy tarde, no pudieron pasar de allí más de una legua, al 
lugar que dizen Jarrea, donde fallaron los otros quatroçientos de a 
cavallo que avían enbiado que estoviesen sobre Gibraltar, que no 
avían vista de gente alguna, porque al tienpo que el rey entró por 
el término de Gibraltar fué sentido por las escuchas que el alcayde *o 
en el canpo tenía» e vinieron con el rebato a Gibraltar, diziendo 
cómo a la hora era entrado el rey de Granada con mill e quinientos 
de a cavallo e seis mili peones, e creya segund la vía que llevava 
que yva a correr el canpo de Tarifa. 
E Juego que el alcayde Pedro de Vargas lo supo, quiso salir de n 
la cibdad e de aventura llegó allí Carlos de Valera con çtertos navios 
armados que venían del estrecho, al qual el alcayde de Gibraltar 
rogó que quedase en aquella cibdad con la gente que traya fasta 
que él boíviese. Lo qual Carlos de Valera puso así en obra, y el al-
cayde Pedro de Vargas salió de la zíbdad a media noche con se- 3 0 
tenta de cavallo, e fué la vía de Castellar por do avía de salir el rey. 
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E luego que llegó, dos horas antes que amanesçiese, halló que 
tenían los de Castellar el mesmo rebato, e toda aquella noche hizo 
hazer almenaras por toda la sierra a las villas de Alcalá y Medina, 
e ahumadas porque alçasen e retraxiesen los ganados. V enbió ca-
s valleros a hazer saber como estava allí, porque el rey avía de venir 
por aquel camino, rogándoles que se viniesen a juntarse con él, e 
que se maravillava como las velas tenían a tan mal recabdo que no 
avían visto las almenaras fasta que llegaron los cavalleros y los mo-
ros a la par, a causa de lo qua! los moros ovieron lugar de hazer 
«i grand daño. 
E luego otro día de grand mañana el rey de Granada que no 
estava sin miedo levantó su real. Y porque sabía que en la delan-
tera no podía estar sino el alcayde de Gibraltar, que no podía tener 
a todo lo más de çiento de cavallo, echó en la delantera dozíentos 
15 y çincuenta de los mejores de quantos llevava, e con ellos por ca-
pitanes a los alcaydes de Marbelía e Casares. E después desto yva 
la cavalgada e los peones con ella, e después dellos su batalla con 
seteçientas lanças; y el alcayde de Málaga con la otra gente, que 
serían trezientas lanças, llegó lunes a medio día a Castellar. 
30 E porque a la desçendida se hazía una grande espesura, obiéron-
se de partir e alexar los unos de los otros, tanto que avía bien me-
dia legua de la delantera hasta la batalla del rey. E la cavalgada yva 
por medio, que les podía mucho estorvar para socorrerse los unos 
a los otros. E como el alcayde Pedro de Vargas, que estava en el 
=s Castellar, vido que los moros yvan así mal conçertados, consideró 
que dando en la reçaga no los pudiese socorrer la delantera, ma-
yormente que los moros podían pensar ser más gente la que en pos 
dellos venía. E así salió lo más encubierto que pudo, e dió una es-
polonada con çincuenta de cavallo que escogió de los mejores cava-
3 0 lleros que pudo, e salió por detrás de unas peñas que los moros no 
ovieron vista dél; e passó entre dos cabeços bien çerca de una legua 
por donde avían de passar los moros, y estovo allí esperando fasta 
que los moros passaron. 
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Los quales enbiaron seis de cavallo a descobrir todas Ias gela-
das,, e visto por el alcayde que no se podía encobrir, enbió diez de 
cavallo para que se rebolviesen con ellos, e podría ser que se des-
conçertasen los moros de la batalla por los socorrer; e que él sal-
dría a ellos e podría aver logar de desbaratar la delantera. E algu- 5 
nos de los suyos le dezían que lo no hiziese, porque podría ser de 
se rebolver con ellos, de tal manera que aunque quisiesen tornar a 
él no pudiesen, e que sería mejor derribar aquellos seis de cavallo 
e yrse retrayendo a Gibraltar. 
E al alcayde no le plugo desto, diziendo que por más era allí 10 
venido, y esperava en Dios que aquel día cavrían buen andança, e 
que él conosçía de los moros que no sería maravilla de los desba-
ratar, segund en la horden que y van; e que se encomendasen todos 
a Dios e al apóstol Santiago, e que hiziesen lo que él hazía, Y en 
esto los seis de cavallo moros llegavan muy gercaj y el alcaide . 5 
mandó que antes que los moros lo viesen diez de cavallo diesen en 
ellos; e antes que los seis moros se apercibiesen eran los quatro de-
líos en el suelo. E los dos, como vieron aquello tan a deshora, bol-
vieron a huir, e soltáronse de los moros fasta ochenta, todos a la 
hila, por socorrer aquellos; e los diez de cavallo christíanos fizieron so 
la buelta a la çelada, donde estava el alcayde Pedro de Vargas, e 
los moros fueron muy reçios en pos dellos. 
Y el alcayde estovo todavía quedo, fasta que los moros llegaron 
tan çerca que venían todos rebueltos los moros y los christianos. 
Y entonçes fizo el alcayde sonar una tronpeta que traya, e su gente *s 
muy junta salió muy rezio a ellos, e antes que los moros se junta-
sen fueron derribados quarenta, de tal manera que ovieron de bol-
ver las espaldas e se fueron ayuntar con sus alcaides. E Pedro de 
Vargas esforçava mucho a los suyos, mandándoles que valiente-
mente siguiesen los moros antes que se juntasen con los otros, los 3" 
quales lo hizieron así. 
E como salieron muy rezios un recuesto abaxo, como los moros 
estavan en la ladera, de la primera entrada derribaron dellos más 
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de quarenta. Y el alcaide Pedro de Vargas e los suyos fizieron la 
buelta sobre los moros, los quales tiraron las lanças. E desque el 
alcaide vido serles echadas las lanças, fizo otra buelta sobre ellos, 
en que les hizo grand daño, e murieron muchos más moros; y entre 
ellos fueron muertos los alcaydes de Mar bella e Casares que venían 
por capitanes. E visto esto por los otros moros, pusiéronse en huy-
da fasta donde estava el rey; e con el alboroto desta pelea espantá-
ronse las bacas, e començaron a tirar unas a un cabo e otras a otro, 
de manera que los christianos no podían ver si el rey yva çerca o 
lexos. 
E porque el alcayde Pedro de Vargas estava muy mal ferido, 
no curaron de seguir el aícançe; aunque el alcayde con todo su mal 
les dezía que lo siguiesen, no lo quisieron fazer. E tomaron el des-
pojo de los moros muertos, e veynte y ocho cavallos, e recogiéronse 
a Castellar. E como llegó la nueva al rey de Granada que ios alcay-
des eran muertos e la delantera desbaratada, creyó que era la gente 
de Jerez; e muchos de los suyos le requerían que dexase la caval-
gada e se fuese por otro camino que yva tras una sierra a Marbeíla. 
E como el rey era cavallero esforçado, dixo que no lo hazía ny 
dexaría la cavalgada sin pelear. Y en esto llegaron a él dos moros 
de los que avían sido en el desbarato, e le dixieron como era el al-
cayde de Gibraltar con fasta çien lanças. E sabida la verdad, soltó 
de su batalla dozientos de a cavallo y él a las espaldas por medio 
de la cavalgada, aventando las bacas a un cabo e a otro, fasta que 
llegó al lugar donde avía sido la pelea; e vido que serían bien çien 
moros muertos con los alcaydes, de que ovo muy grand sentimien-
to, y mandó llamar los ballesteros y peones e cavaíleros, e con ellos 
llegó la cuesta arriba fasta çerca a las puertas de Castellar, y que-
maron dos casas que estavan juntas a los muros. Y estovieron esca-
ramuçando una grand pieça, fasta que el rey los mandó retraer. E 
bolvióse donde avía sido la pelea, e fizo cargar los prinçipales en 
azémilas e los otros mandólos enterrar. E fizo recoger el ganado, e 
fizólo traher a vista de Castellar. 
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E preguntó a dos christianos que Ilevava caMi'vos q u é renta 
tenía el alcayde de Gibraltar, c dixiéronle que entre otras rentas 
que tenía era que qualquier hato o manada de bacas que pasasen 
por sus términos que le avía de dar de cada hato o manada una 
baca de castcllaje. Y el rey oyéndolo dixo que nunca Alá quisiese 5 
que n tan buen cavallero y tan esforçado él quebrantase sus previ-
legios; e fizo llamar a un alfaqui, e mandó apartar doze bacas esco-
gidas de doze hatos que Nevava, e mandóle que las llevase a Caste-
llar e dixiese de su parte al alcaide Pedro de Vargas: que le perdo-
nase, que porque él no avía sabido hasta estonges que él tenía aquel 1» 
derecho no ge lo avía enbiado ante, e *que por eso quería cuivpür 
con él como cavalk'ro que bien lo meresg'a, y que él no pediera 
creer que sabía cobrar tan bien sus portadgos. 
Y el aicayde dixo al alfaqui que dixiese al rey que besava las 
manos de su señoría por la honrra que en aquello le dava, e que Ic <Í 
hazía saber cómo tenía mucha razón de dar gracias a Dios por el 
bien que le avía hecho en no le aver venido trezientos de cavalío 
que de Jerez esperava, que su señoría viera quién era el que le ho-
llase la tierra. E que creya que essa noche le llegarían» e que con 
aquellos le conbidava para el alva; e mandó dar al alfaqui un jubón "> 
de seda e con capellar de grana. 
Y el alfaqui se bolvió al rey con la respuesta, y el rey temió 
que sería así; e con todo esso ovo plazer en saber que el alcayde 
estava mucho ferido, e mandó dar grand priesa, e dexó grand recab-
do en la cavalgada. E fué a dormir aquella noche a vina legua de 
Casares, a Guadiaro, e por la priesa que se dió bolviéronse bien 
çinco mil vacas e más. 
E la nueva de esta pelea llegó al rey nuestro señor, que era ya 
salido de la tala; c ovo dello mucho plazer e grand sentimiento del 
daño que la tierra avía recebido. E loó mucho al alcayde, así por 3" 
esto como por otras cosas señaladas que por la mar avía hecho, 
especialmente quando entró a Taraga e sacó dende seisçientas ány-
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mas de moros y moras e nyños, e veinte y çinco chrístianos que 
estavan ende cabtivos; e quemó muchos navios que los moros allí 
tenyan. 
Capítulo X X X I X 
5 De la muerte de Carlos, duque de Borgoña. 
Como entre el rey Luis de Francia e Carlos duque de Borgoña 
oviese ávido grand enemistad e guerra, e por algunos medios que 
entre ellos se dieron paréçiese estar en paz, e la voluntad del rey 
Luis de Francia sienpre estoviese dañada contra el duque Carlos de 
io Borgoña y él estoviese atento en la guerra de Alemania contra el 
duque de Lorena; y [como] en la guerra passada oviese perdido 
muy grand parte de su gente, ovo de buscar nueva gente de quien 
servirse pudiese, entre la qual le vino a servir por sueldo Carlos, 
ytaliano, conde de Campobasso, con mili de cavallo. 
' 5 Y el duque de Borgoña tomó algunos logares e fortalezas del 
duque de Lorena, de lo qual como el rey de Francia oviese grand 
enojo, que no pudiese claramente ayudarle por los pactos e conve-
niençias fechas con el duque de Borgoña, buscó manera de engaño 
para lo destruyr. E por secretos mensajeros corronpió ía lealtad del 
=o conde de Campobasso, prometiéndole grand suma de oro porque 
diese forma que el duque de Borgoña fuese muerto o preso. E tra-
tóse que el duque de Lorena le presentase el canpo a vanderas des-
plegadas, como fuese çierto que el duque de Borgoña no recusarya 
de la dar; como fuese cavallero mucho más osado de quanto le cun-
2s plía, e fuese acostunbrado de grandes trabajos y guerras. 
Y como él ninguna sospecha toviese de la t rayçión del malvado 
conde de Campobasso, e pensase ligeramente aver victoria de su 
enemigo, asignó el día para la batalla. E habló con los cavalleros 
prençipales que consigo tenía loando mucho su virtud, diziendo 
i xpianos E = 2 estaban ende cabtibos li—nabios E = 4 treinta y ocho E L — 5 char-
les E = 6 françia c diarios E = 7 obiese abido E =g françia E—estubiese E—chatios E 
= 10 estubiese E ™II lorrena L—pasada obiese E =12 hubo E—mieba E =13 serbir-
se E—bino a serbir E — o m . E—diarios £ = 1 5 lugares E — iG lorrena L—françia obie-
se E =17 pabtos e conbenençias E = iS hechas E =ig por çiertos mensajes secretos E 
= 21 el diese E =22 que, om. E—lorrena L—banderas E =23 no rreusaria E =25 tra-
baxos E =26 tubiese E—malbado E =27 vitoria E =28 asino E—vatalla E =29 prinçi-
pales E. [ E ^ L escriben siempre canpo baxo]. 
Muerte de C a r l o s e l Temerario. 
como ya sabían quantas vezes con aquella gente de su compañía 
avía peleado con el rey de Francia con mucha mayor copia de 
gente e avía ávido victoria, quanto más era razón de esperarla del 
duque de Lorena, mayormente teniendo consigo al conde de Cam-
pobasso, cavallero muy esforçado e usado de la guerra, e teniendo % 
el duque de Lorena gente asoldada, unos de unas partes y otros de 
otras, los qualcs serían muy ligeros de vençer. E ávida la victoria 
del duque, daría fin a muchos trabajos, como es çierto que luego 
se le darían todas las fortalezas de aquella comarca. 
Como al día de la batalla esperasen, la noche de antes mucha •<> 
gente françesa sobrevino. E como el duque de Borgoña ninguna 
sospecha de la trayçión toviese, como quiera que conosçiese ser 
mucho mayor copia de gente la contraria que la suya, en amanes-
çiendo, sin nyngund temor, ordenó sus batallas. E como el día fuese 
muy frío e fmese agüa, como fuese en el mes de enero del dicho 1$ 
año, y el duque de Borgofla conosçiese la trayçión del conde de 
Campobasso, como oviese dexado la parte que el duque le avía man-
dado tener, ronpió la batalla por medio de los enemigos, pensando 
poder passar a la otra parte del río por remediar así e a los suyos; 
e así sus batallas fueron desbaratadas. Y el duque de Borgoña fué so 
fallado muerto de la otra parte del río, con treze feridas; e su çelada 
muy ricamente guarnida de oro e piedras y perlas fué vista en las 
manos de un françés, la qual le fué tomado por otros cavalleros. 
Quisiera mucho más el rey de Francia que el duque fuera preso 
que ser muerto de aquella manera. n 
Lo qual así passado el rey de Francia luego començó a conquis-
tar las tierras del duque de Borgoña, e todo lo que en Alemania el 
duque de Borgoña avía ganado; e tentó el rey de Francia de aver 
casamiento para su hijo el delfín la única fija del duque de Borgo-
ña, de la primera muger. La duquesa, con ánimo triste por la muer- jo 
te del duque, enbió su enbaxada al enperador Federico e a los otros 
prinçípales de la cristiandad con quien el duque su padre tenía 
amistad, faziéndoles saber el doloroso caso a su padre acaesçido, 
demandándoles ayuda para defender su tierra. Movió por çierto 
i capitanya E =¡2 avie E—françía E L =3 e, om. E L—abia abido bit orín E—de, om 
E —4 lorrena E = 6 lurena E, lorrena L = 7 bençer e abida la bitoria E --8 trabaxos H 
= 10 la, om. E—una noche G =11 sobrobíno E =12 la, om. E—tubicsc E —13 mucha E 
= 17 obiese E—abia E =19 pasar E =21 tres E, ocho G = 2 4 frangia E =26 ansi pasa-
do E —28 abia E—yntento E—françia E =29 dalfin E, dolfin L—hija E = j i ynbio E ~ 
32 prençípalcs E—de la xandad L =33 liaztendoles E ¡=34 la tierra suya niobio E. 
Just ic ia de los renes ¿n Toledo. 
esta enbaxada ios coraçones de muchos a grand dolor, de ver en tan 
poco ser muertos en diversas partes dos prínçipes tan grandes como 
estos dos duques de Borgoña e Milán, por diversa manera de 
trayçión. 
s C a p í t u l o X L 
De las cosas que los sereníssimos rey e reyna don Fernando e doña 
Isabel en la çibdad de Toledo hordenaron de hazer. E de cómo co-
mençó la ynquisiçión de la herética pravedad en estos reynos, por su 
mandado. 
to Venidos en la cibdad de Toledo el rey e la reyna, dieron borden 
de castigar algunos públicos malefiçíos en aquella cibdad cometidos 
e perpetrados. Como allí oviese un regidor llamado Juan de Cór-
dova, honbre muy malo, e oviese cometido grandes crímenes y ex-
cesos, el rey lo mandó prender; e fecha la pesquisa e por él con-
i s fessados todos los malefiçíos por él cometidos, fué el rey acometido 
de le dar una grand suma de dinero porque fuese perdonado. El 
rey tomó toda la hazienda suya, e mandó saber todos los que dél 
estavan quexosos e a quien avía hecho daños e males; e mandó que 
fuesen todos satisfechos de su hazienda, e lo que sobró mandólo 
2 0 repartir a los pobres. E mandó degollar a él y a un sobrino suyo, 
e fueron desterrados muchos de los que favoresçían sus maldades. 
Y el rey y la reyna d-ieron la fortaleza y la guarda de las puertas 
de aquella cibdad, y el corregimiento de ella, al muy noble y muy 
virtuoso Cavallero Gómez Manrique, hijo legítimo de Pedro Manri-
1 3 que adelantado mayor de León. 
En este tienpo la reyna se partió para Extremadura, donde re-
cobró la fortaleza de Trujillo que por el marqués de Villena estava, 
la tenençia de la qual dió a Gonzalo de Avi la , señor de Villatoro e 
de Naval. V en aquella provinçía avía muchas fortalezas, no sola-
3 0 mente de las antiguas, mas otras que de nuevo se avían labrado, de 
que muy grandes daños se hazían; las más de las quales la reyna 
mandó derribar por dar paz en aquella comarca. E todas estas cosas 
1 ber E = 2 dibersas E =3 dibersas F. =5 treinta y nueve E L = 6 serenysimos E = 
7 ysavel E—çíuclad E—fiizer E = 8 pravedad, v m . E = 1 0 benidos en la zibdad E —11 
zibdad E =12 obiese E —13 obiese E =14 confesados E =16 a le dar E—e et E =iS 
estaban E =23 zibdad E —27 truxillo E, trugillo L—estaba E =2S gonçalo dabila E — 
29 nabal E—probinçia abia E = 3 0 nuebo E. 
Los herejes de Durango. i2,í 
discreta e sabiamente por ella fechas se partió para la cíbdad de 
Sevilla. 
La pereza e íloxedad e poco cuydado que el rey don Enrique 
tovo en mirar e! servicio de Dios ny el bien de sus reynos, dieron 
a los malos suelta liçençia de vivir a su libre voluntad. De Io qual > 
se siguió que no solamente muchos de los convertidos nuevamente 
a nuestra santa Fee mas algunos de los viejos christianos desviasen 
de la verdadera carrera, en perdimiento de sus ánimas e grand daño 
e oprobio destos reynos, donde el culto divino de muchos centena-
rios de años acá ynviolablemente fm' y es observado» tomando si- >'> 
nicstros caminos: los unos públicamente judayzando, sin temor de 
Dios ny de su justicia, algunos de los otros tomando yrróneas opi-
niones, como fueron los de Durango e otros, que creyeron no aver 
otra cosa que nasçer y morir; algunos que quisieron entender la 
Sacra liscritura en otra manera de cómo la entendieron los sanctos ' i 
doctores de la yglesia. 
E como quiera que en ttenpo del rey don Juan de clara memo-
ria, segundo deste nonbre, fueron algunos dellos en estos reynos 
quemados, duraron aquellos errores en tienpo del rey don Enrique. 
E aun fasta oy se cree que en algunos dura la eregía de Durango, 
de que fué el comendador frey Alonso de Malla, natural de Zamo-
ra, hermano de! cardenal don Juan de Malla. 
V como los illustríssimos príncipes rey e reyna don Fernando c 
doña Isabel, nuestros señores, alunbrados por la divina graçia, han 
querido enmendar e castigar los crímenes y excessos en estos reynos ^ 
cometidos, no olvidaron de entender e ynquerir ía forma del vevyr 
de sus subditos. Para lo qual ovieron consejo de notables y muy de-
votos religiosos, entre los quales prinçipales fueron el prior de Pra-
do, llamado don Fernando de Tala vera, que oy es obispo de Avila, y 
el prior de Sancta Cruz que se llama fray Tomás de Torquemada '. J » 
r üítxlad I\ — 3 ]¡i íloxcza e pereza F. = 4 tubo E—serbiçio ft =5 bibir V. - -G nticba-
mente conbertidos H xpianos desbiasen K —9 opróbrio I . G—dibino K 10 oser-
bado E ti judiíyç.-indo V. —iG dolores K ^20 y asta oy l'. ~-2i fray [v-(,';iiriora K f- ••• 
2$ yJnstrisimos Y. - 2 4 e an V. =25 emendar 1.—excesos I-I =^20 olbiilnron \'.— y cn-
íjucrir ¡:. — bibir }i -^ly obieron doliólos V- prcntjípales K • • 20 Lalabnr;! IC. 
1 Xota marginal d<: /.un't.i: «no dizc; verdal, [>oi'<[ue el pciiir de l'rad» 
no puso ynquisidores ny entendió en la ynquisicirm porque al principio 110 
lo hizo bíen^ i fue contrario al dicho oficio de la inquisiçión portjiie no tubo 
la intincion que d prior de sancta cruz lubt» (ms. L). 
Medidas contra Pedro de Avendaño. ¡24 . . — _. 
Con consejo de los quales fueron puestos en todas las c ibdades 
e villas, no solamente destos reynos de Castilla y de León, mas en 
todos los otros a ellos subjetos, muy notables y prudentes varones 
para fazer la ynquisigión. La qual fecha, tan duro castigo en los de-
linquentes se hizo hacer, que fasta oy se cree ser quemados m á s de 
mili y quinientos, e reconzitiados más de quatro mill; e muchos de 
los que quedaron en su heregía son fuydos, algunos en t ie r ra de 
moros, otros en Portugal, otros en otras diversas partes. 
/Vasta el año de mili y quinientos y veynte son quemados en Se-
villa y en su arçobispado vids de quatro mill personas, y reconcilia-
dos más de treynta my 11; syn los otros de otras cibdades y reynos 1. 
Capítulo X L I 
De las cosas que el rey don Fernando hizo, en tanto que la reyna 
en la provinçia de Extremadura estava. 
En tanto que las cosas ya dichas ia sereníssima reyna doña í s a b e f 
en Extremadura fazía, el sereníssimo rey don Fernando d e t e r m i n ó 
de conbatir las fortalezas que estavan por Pedro de Avendaño, a icay-
de de Castronuño, como fuesen graves de aver sin su presençia , co -
mo quiera que don Alonso de Aragón su hermano con grand s o l i c i -
tud procurava de las ganar. A lo qual mucho enpachava aver de en-
biar la gente de la hermandad por diversas partes; mayormente que 
los hidalgos se quexavan mucho en aver de contribuir en la h e r m a n -
dad, mostrando muchas evidentes razones porque en esto r e c i b í a n 
agravio. En lo qua! mitigar don Alonso de Aragón tovo asaz que fazer. 
1 ziluhdcs E - 3 barones E = 4 hazer E = 5 fizo azer E = â rreconziliados e E = 7 
foydos E = 8 dibersas E ~g fasta E = (o rreconziliados E = I T zibdades E ^ i z cua-
renta E L — 13 fizo E =14 probinçia estremadura estaba E = 15 serenísima E—ysave! E 
= lf) serenísimo K = i 7 estaban E—abendaño E = i 8 castromaríno E—grabes E = i g 
soltzílud F. = 2 0 procuraba F. = 2 1 dibersas E =22 quesaban E =23 hebidentes E — 
rreíibian E ---24 agrabio E—tubo E—hazer E. 
1 El párrafo compuesto en cursiva es evidente interpolación. A l mar-
gen, inieva nota de Zurita: «Este coronista no sabe io que disc e porque j * . 
entre bibos y muertos y ausentes condenados por eréticos judaizados fueron : ^ 
mas de cient myll personas solamente en este arçobispado de Sevilla con 
los reconciliados por el dicho delito» (ms. L) . 
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E al rey se añadió nuevo cuidado porque los portugueses avían 
entonçes tomado la fortaleza de Vilvestre, que era del arçobispo de 
Santiago, a la qual puso cerco la hermandad. E como gente de 
portugueses más poderosa allí viniese, ovieron los castellanos de se 
retraher del çerco. E al rey se añadían otros muchos cuidados en s 
saber que algunos grandes no claramente andavan en su serviçio; 
pero con todo esso, con grand coraçón, determinó de una vez aver 
las fortalezas e después remediar en las otras cosas como mejor 
pudiese. E mandó a los ladrones que estavan en la villa de Canta-
lapiedra, después de averíos algunos días conbatido, que dende en 10 
çierto tienpo se fuesen en Portugal, gertiñcándoles que al término 
passado ninguno dellos dexaría a vida. E así los ladrones de Canta-
lapiedra se fueron en fin del mes de mayo del año de Nuestro Re-
demptor de mili y quatroçientos y ochenta años. 
E luego el rey determinó de tomar ante que otra cosa la forta- 1 ; 
leza de Siete Iglesias, porque aquella tomada toda la gente cargase 
sobre las fortalezas de Castronuño e Cubillas, porque eran más difí-
ciles de tomar. Y en pocos días la fortaleza de Siete Iglesias se tomó 
con las condiçiones que se dió Cantalapiedra, e desde allí el rey fué 
sobre la fortaleza de Cubillas; E los que en ella estavan dieron la so 
fortaleza al rey, con tanto que Ies fuese fecho mayor partido que 
a los de Cantalapiedra e Siete Iglesias; al rey plugo dello, e de 
aventura acaesçió que en el mesmo día que a él se dió la fortaleza 
de Cubillas se dió a la reyna la fortaleza de Trujil lo. 
E de allí el rey se fué a poner el çerco sobre la fortaleza de 2 5 
Castronuño, la qual defendía Pedro de Avendaño con unas espe-
ranças que tenía. E los ladrones que consigo tenía ovieron por me-
jor que la fortaleza se diese que no esperar a que el rey por fuerça 
de armas la tomase. E así el rey la ovo en el mes de junio del dicho 
año, después de ser muerta la terçia parte de la gente que en ella 3 0 
estava. E otorgóles el rey que se fuesen en Portugal debaxo de su 
seguro, no solamente ellos, mas los de Cubillas e Siete Iglesias, e 
todos e todo lo que pudiesen llevar ençima de sus cavallos; e que-
dasen al rey todas las lonbardas e artillerías e armas y trigo e çe-
1 nuebo E = 2 bilvestre btibestre E = 4 binyese obieron E = 6 andaban en su 
setbiçioE=7 eso E = 8 en, om. E —g estaban E=io de algunos dias aver conbatido E 
= t l que a el E =1.2 pasado E—bida E—ansí £ = 1 3 Redentor E =17 la fortaleza de 
Castromarino E—Cobillas L—difl'iciies L —20 cuvillas E—estaban £ = 3 3 mismo E = 
24 truxillo E, trugillo L = 2 5 a poner, om. E =2(3 castromarino E—abendaño £ = 2 7 
obieron E =39 obo E = 3 1 estaba E—a portuga) E =33 Uebar E = 3 4 çebada E . 
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vada, e todas las otras cosas que en la fortaleza de Castronuño 
quedavan, con tanto que ante que la fortaleza se entregase fuesen 
pagados a Pedro de Avendaño siete mili florines de oro del cuño 
de Aragón. 
Lo qual todo así hecho, fué muy grand provecho a los morado-
res de aquella comarca averse el trigo que en aquella fortaleza esta-
va, segund la carestía que estonçe en ella avía. E porque más ale-
gre la toma de aquella fortaleza fuese a los comarcanos, mandóla 
el rey derribar por el pie; lo qual con grande alegría los moradores 
de aquella villa en obra pusieron. 
Capítu lo X L I I 
De cómo la fortaleza de Monleón se tomó por la grand solicitud 
e trabaxo del rey don Fernando. 
Estando el rey don Fernando en la villa de Medina del Campo 
' 5 dando horden en las cosas que fazer convenía, pensó de tomar la 
fortaleza de Monleón, de donde grandes daños toda la comarca re-
cibía; la qual tenía un cavallero de Salamanca llamado Rodrigo 
Maldonado, al qual favoresçían algunos cavalleros parientes suyos 
que en Salamanca bivían. E queriendo el rey castigar a este cava-
10 Hero e a los ladrones que consigo tenía, determinó de y r muy se-
cretamente en aquella cibdad, e meterse en la posada del corregi-
dor; e al tienpo que Rodrigo Maldonado estoviese en la casa del 
ayuntamiento con los otros regidores de la cibdad, prenderlo allí. 
E como el rey dormiese en la posada del coregldor en una casa 
2 5 baxa e apartada, estando así, una muger de súbito entró que muchas 
vezes al rey avía visto, e conosciólOj e fuelo luego a dezir. E como 
Rodrigo Maldonado sintiese la estada del rey en la cibdad, fuese 
fuyendo al monesterio de San Francisco, donde luego el rey sobre-
vino, çertificando a los frayles que derribarya eí monesterio si no le 
so entregavan a Rodrigo Maldonado. E por grandes suplicaçiones que 
I las fortalezas de castromarino K = 2 quedaba E —3 abendaño E = 5 ansí E—pro-
bedlo E =6 en, o m . E—estaba E = 7 entonçes E—abia E = I I cuarenta y uno E =15 
hazer conbenya E =16 de 2.a, o m . E L—rrezibía E —19 bibian E — 21 zibdad E —12 
estubiese E =23 zibdad para prenderlo E =24 rregidor E —25 e, om. E—ansi E—de, 
o m . E—súpito E —26 conoszido E—a, o m . L =27 zibdad E =28 sobrebino E. 
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le fueron fechas, el rey le aseguró la vida e de todos los que en la 
fortaleza tenía, a tanto que la entregase luego. A l qual el rey mandó 
llevar consigo. 
E llegados a la fortaleza de Monleón, el alcayde que la tenya 
por Rodrigo Maldonado no la quería dar, y el rey mandó pregonar 5 
que sy por la segunda amonestaçión no la diese, mandaría cortar la 
mano derecha a Rodrigo Maldonado, e por la terçera la siniestra, e 
por la quarta le mandaría sacar el ojo derecho, e por la quinta lo 
mandaría fazer quartos. Entonçes Rodrigo Maldonado demandó mi-
sericordia a su alcayde e a los suyos, e luego la fortaleza se dió; e m 
los ladrones fueron dende echados, queriendo el rey guardar lo que 
avía prometido. E dió el rey la tenençla de aquella fortaleza a Diego 
Ruiz de Medina, cavatlero que al rey avía bien servido. 
En este tienpo acaesçieron muchos recuentros, así por mar como 
por tierra, entre castellanos y portugueses; en que sienpre los portu- 15 
gueses fueron venzidos e desbaratados. E no solamente la gente cas-
tellana les fazía la guerra, mas las hondas marinas. Donde estonçe 
acaesçió, como dos galeas de Alvaro de Nava diesen caça a una nao 
portuguesa, los que la governavan dieron tantas velas e tan sin tien-
to, que la nao tocó en una-roca donde se fizo pedaços, e murieron allí ^ 
fasta çien honbres que en ella venían, entre los quales se aofogó el 
alcaide de Nodar. 
Capí tu lo X L I I I 
De la venida del rey don Fernando e de la reyna doña Isabel en la 
cibdad de Sevilla. E de la porfia que Fernando Arias de Saavedra ^ 
ovo en tener la fortaleza de Utrera. E del çerco que sobre ella 
se tovo. 
Como Fernando Arias de Saavedra toviese la fortaleza de Utrera 
e conosçiese el rey e la reyna querérsela tomar, fabló con los de la 
villa faciéndoles saber que la voluntad del rey e reyna era de tomar ?o 
2 que le E—el, o t » . E =3 llebar K = 4 al alcaide E — 8 junta E {quarta)—quinta le E 
= 9 hazer E = 12 abia £ = 13 abía vien serbido E = 14 acaesçió muchos rrecuentos ansi 
E = 15 ansi entre E = i 6 benzidos E =17 hazia E—entonçes E — iSalbaro de naba E — 
19 gobernaban E—belas E =20 hizo E—morieron L—e que E —21 benian E =23 cua-
renta y dos E L =24benida E =25 zibdad E—sayavedra L, sahavedra obo E =27 tubo 
E =28 darías E L—sahavedra E, sayavedra L—tubiese E = 2 9 querergela hablo E = 3 0 
villa diziendoles E. 
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aquella fortaleza para darla, no en tenençia más de juro, con la villa, 
al adelantado don Pedro Enriquez su t ío. De lo qual ya veya el 
daño que se les seguía, por ende les rogava quisiesen defender 
aquella villa; lo qual ellos queriéndolo hazer, él entendía de les ayu-
s dar en tal manera que ellos quedasen libres como lo eran. E que 
les rogava que no toviesen el çerco, que el rey no lo podía luen-
gamente tener, porque tenía otras cosas que hazer que más le cun-
plían, como toviese guerra con los reyes de Francia y de Portugal; 
e los de Zamora eran repisos averse dado a él, porque rezebían muy 
io grandes daños e cada día los portugueses les corrían la tierra. 
Estas cosas oydas por la gente de aquel pueblo, quisiéronlo 
creer e pusiéronse en defensa, e como quiera que fuesen requeri-
dos por la cibdad de Sevilla que diesen al rey e a la reyna aquella 
villa, como eran obligados de lo hazer, todavía porfiaron en su re-
ís belión. Y el rey e reyna vinieron allí en persona, e la villa se les 
. dió, e mandaron hazer sus pregones requeriendo a Fernando Arias 
de Saavedra o a su lugarteniente, e a los otros que en la fortaleza 
estavan, que se la entregasen como eran obligados a lo hazer. E fe-
chas todas las protestaçiones que de derecho fazerse devían, nyn-
10 guna respuesta se dió ny persona en la fortaleza se most ró . 
La reyna se bolvió a Sevilla. El rey se quedó allí por tres días, 
e mandó venir seisçientas lanças so la capitanya de Viedma e Vas-
co de Vivero e Pedro de Rtbadeneyra e de Rodrigo del Aguila, es-
trenuos cavalleros a quien el rey encomendó el çerco de aquella 
3 5 fortaleza. Y el rey se bolvió a Sevilla por mandar aparejar todos los 
pertrechos neçessarios para la conbatir; la qual se conbatió asaz 
tienpo, e al fin se tomó por fuerça de armas. En el qual conbate 
muy valientemente se ovo Juan de Robles, que era estonçe corre-
gidor en Jerez, e de aquella cibdad traxo gente muy escogida que 
3 0 en aquel conbate valientemente se ovo. E de los que allí se toma-
ron fueron ahorcados bien quarenta; y el alcaide Fernando Arias, 
por muchas suplicaçiones fechas al rey e a la reyna, fué perdonado. 
2 b e y a E = 3 q u e l e s e g u i a E , daño se les s e g u i a L —4 de los E —ñ que t u b i e s e n E 
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En este tienpo el rey de Portugal estava en Francia, e deses-
perado del favor que esperava en el rey Luis, se vino en Harfleur, 
por se venir en Portugal en los navios de Colón. Lo qual dixo a los 
suyos por los engañar, para que no se pudiese saber su venida. K 
saliéndose todo sólo, se fué a parte muy remota, porque los suyos * 
no pudiesen dél saber. E metióse en un monesterio donde de nin-
guno era conoscido, porque todos los que con él avían ydo, deses-
perados de lo hallar, se volviesen en su tierra; e si algunos por aven-
tura quedasen a lo buscar, lo hallasen para passar con él. 
E como algunos de los suyos pusiesen en una nao portuguesa "> 
algunas cosas de las que el rey en Françia avía passado, de aven-
tura una nao de vizcaynos recontró con ella e ovieron su batalla, en 
la qual nao portuguesa, como quiera que fuese mucho mayor 
que la de los vizcaynos, de un tiro de pólvora le fué quebrada la 
entena, de tal manera que no pudo pelear ni huyr. í i a s í l a nao por-
tuguesa fué tomada por Juan de Granada, capitán dela nao vizcayna, 
el qual tomó todo lo que en la nao falló. Y entre las otras cosas ovo 
una rosa que el papa al rey de Portugal avía enbiado, e la espada 
guarnida que delante del rey de Portugal se traya, e dos mogos de 
cámara del rey, e dos religiosos. "> 
E como este capitán no conosçiese al rey de Portugal, pensó que 
podía ser alguno dellos que en hábito de religiosos venían. E como 
preguntase aquellos moços qué era del rey de Portugal, respon-
diéronle: el malaventurado del rey de Portugal es muerto. Lo qual 
sabido, el capitán navegó por tomar puerto en Laredo, e desde allí 
escrivió al rey don Fernando todo lo que le avía acaesçido, supli-
cándole que a Medina del Campo vinyese; e que él llevarya allí 
aquellos religiosos, para que su alteza conosçiese si alguno de aque-
llos era el rey de Portugal. E como el rey don Fernando estoviese 
en grandes negoçios ocupado en el Andalucía, enbió personas que y 
bien conosçiesen al rey don Alonso de Portugal, c ninguno de aque-
llos era; ny otra cosa de las del rey de Portugal allí se pudo aver, 
salvo lo que dicho es. 
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E así los más de los portugueses que con el rey dun Alonso 
avían ydo se bolvieron en Portugal con la triste nueva ya dicha; e 
çertificaron el rey de Portugal, enojado de los infortunios y engaños 
del mundo recebidos, avía dexado el cetro real e se avía puesto en 
s un monesterio donde ninguno conosçerle pudiese. E afirmase que 
dexó cartas escripias para el prínçipe su hijo e para su reyno que 
lo dicho contenían, e muy poco tardó después de ser fecho el llanto 
por el rey don Alonso de Portugal. 
Y el prínçipe don Juan en la villa de Santarén fué sublimado e 
• o recebido por rey; e pocos días después vino çíerto mensajero de 
como el rey don Alonso de Portugal era venida en la cibdad de 
Lisboa, de que todos fueron muchos espantados. E al prínçipe pesó 
de aver tomado nombre de rey, e todos con grand gozo le fueron 
a besar las manos. El qual aprobó todo lo que avía hecho, e llamó 
' i rey al prínçipe e dió autoridad ai pueblo que escogiesen el que más 
les pluguiese e conosçiesen ser más provechoso para el bien común 
de su reyno. El fijo, usando de la virtud 4que devía, quiso que el 
rey don Alonso oviesen por el rey e sus mandamientos fiziesen. 
E luego un famoso religioso grand letrado predicó declarando las 
30 causas de la venida del rey, mostrándoles quantos e quand gran-
des trabajos avía passado por acresçentar la corona de aquel reyno 1. 
Capítulo X L I V 
De un grave caso acaesádo en la cibdad de Florencia en el año de 
Nuestro Redemptor de mili y quatroçientos y ochenta años. 
En este tíenpo en aquella cibdad dos cibdadanos que la regían 
e governavan a su libre voluntad, los quales eran hermanos, llama-
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abia E =6 escritas E — ra rrezibido V.—bino E — n don Alonso, om. E—benido E — 
zibdad K =12 lisbona L, ebora G —13 de 1.0, om. E—goço E = 1 4 abia E = i 5 abtori-
dad E = 16 probechoso E =17 hixo E—debía E—que al G =18 obiesen E = 19 pedri-
co E =20 benida E —21 abia pasado E—coionica E = 2 2 cuarenta y tres E L =23 zib-
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de Alonso de Falencia que acaba en el X cap. del libro XXX». 
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dos el uno Juliano de Médicis el otro Lorenzo, nietos de Cosme de 
MtMicis que fué famoso e riquíssimo mercader en el mundo. El 
qual e después su fijo avía regido aquella cibdad por espaçío de 
çinquenta años; e así lo linzían después los nietos. E como en aque-
lla cibdad oviese muchos que desto oviesen envidia, e les paresçiese 5 
que para quitarles el mando nyngLiml remedio toviesen, deliberaron 
de los matar. \ en este consejo e acuerdo se clize que fueron el 
papa Sixto y el rey don Fernando de Nápoles. 
E la causa porque estos señores dizen que fueron en este acuer-
do fué que el Sancto Padre tenía un sobrino que mucho amava, lia- »<• 
mado el conde Jerónimo, para el qual querían la mitad de la seño-
ría de aquella cibdad, e la otra para el rey don Fernando de Nápo-
les. La qual cibdad tiene debaxo de su señorío muchas cibdades y 
villas y castillos, e tiene de renta quinientos mili ducados cada año. 
E para esto fazer se juntaron dos casas de cibdadanos nobles y muy 's 
ricos de aquella cibdad, los prcnçipalcs de los quales se llamavan, 
el uno miçer Jacobo de Pazzi y el otro mrçer Antonio de Salviati; 
con los quales era el arzobispo de Pisa, que es la principal dignidad 
ecclesiástica en Italia, porque en aquella cibdad no pueden traher 
armas sin grand pena. »o 
Estos acordaron de fazer venir del estudio de Bolonia un sobrino 
del Papa, moço de diez e siete años, grand privado del Papa, a quien 
avía hecho cardenal; e traya consigo quinientos valientes honbres. 
Y entrando en Florencia aquellos un día de San Marcos, vinieron 
a oyr misa aviéndose aposentado fuera de Ia cibdad quanto una as 
legua, e fué recebido de todos los cibdadanos con grande alegría; 
y entre los otros saliéronlo a recibir Juliano e Lorenzo. 
E començándose la missa con grand solemnidad, estando el car-
denal en su asentamiento, los dos hermanos Lorenzo y Jualino se 
andavan passeando porque avían oído missa. E porque sienpre ellos i« 
tenían alguna sospecha de ser mal quistos, nunca andavan juntos, y 
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(j'icsc E =C rremedío tubiesen E ŝ S papa sesto E—napot L, = io amaba E : -~ - i2 zibdad K 
—napol L = 1 3 zil>dad E—zibdades E = 1 4 cada uno E = 1 5 zibdadanos E — ¡0 zilxlad E 
—prinçipales E—llamaban E = i 7 jacob E—paçt E L—saibiaie K = 1 8 prcnçipal F,—di-
nydad E = 1 9 ecclesiástica G, de yglcsiasltca E, 0m. L—zibdad E—traer E = 2 0 gran E 
= 2 1 benir E—bollona L = ; 2 2 gran pribado E = 2 4 íloren^ia E L—binycron E = s 2 5 
abiendose E—zibdad E = 2 6 rrezibido E—zibdadanos E = 2 ; rrczíbir E—lorcnço E L - •-
2 8 misa con grande solcnyilad £ = 2 9 lorcnço E L ^ j o andaban E—abian E-~ 
misa E = 3 1 andaban E. 
132 Florenrfa: conjuración de los Pazzi. 
el uno destos andava passeando a la una parte de la iglesia y ei otro 
ã la ott*ã. E luego vinyeron ocho cíbdadanos de aquellas dos parçia-
lídades de PazEÍ y de Salviatí, trayendo secretamente sendas dagas 
arboladas, e fuéronse para los dichos dos hermanos. E los que fue-
s ron a Juliano matáronlo luego tan presto que no pudo hablar ni sola 
uña palabrá. E como Lorenzo sentiÓ el fecho, fuese fuyendo a la sa-
cristanía, e con todo esso fué herido, aunque poco; e los clérigos 
llegaron por lo defender, e cerraron las puertas, e así no ovieron lu-
gar de lo matar. Y después el arçóbispo de Pisa con la gente de su 
»o casa e con Ias dos parçialídades de Pazzi e de Salviati vinieron con 
artolas dizíertdo a muy grandes bozes: libertad, libertad, libertad. 
Y el afçobispo de Pisa se fué luego a palaçio por hablar con los 
senadores e traberlos a su voluntad, e Uevava consigo hasta çiento 
y treynta de los que vinieron con el cardenal, todos armados. E 
's los señores se çerraron fuertemente en eJ palaçio e no lo dexaron 
entrai:. E luego la cibdad se puso toda en armas, aviendo entre sí 
grand boliçio y escándalo. V la parcialidad de Lorenzo quando víó 
que era bivo e la ferida ho era peligrosa, hiziéronlo venir a su posa-
da, e allí se juntaron más de ocho mil personas. E los señores del 
90 palaçio no avían fecho ningund mandamientOj e tenían la opinión de 
Lorenzo, porque supieron que era sin peligro. Y entonçes el arçó-
bispo dixo que quería hablar con los señores que en el palaçio esta^ 
Van, e fuele abierto y ent ró con yntençión de les traher a su volun-
tad. Y estando él así fablando, otros sus parientes y amigos andavan 
*s por la cibdad armados, a grandes bozes diziendo-. libertad, libertad. 
E luego Lorenzo vino al palacio con fasta ocho mi l i honbres 
armados, e fué allí recebido coii bueña voluntad; el quál habló ante 
los señores muy discreta e cuerdamente, recontando todos los ser-
viçios que su agüelo e su padre y él y su hermano avían hecho en 
i» fãvór de aquella cibdadi y él sienpre avía procurado el bien y la l i -
bertad de aquella cibdad. E que estos de Pazzi e de Salviati y el ar̂  
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çobispo que allí era presente, por dar el señorío al Papa e al rey 
don Fernando, los matava pata los hazer vassallos del rey don Fer-
nando e del conde Jerónimo, e por ende demandava justicia a los 
señores que presentes estavan. Los quales dixieron al arçobispo 
que oviese paçiençia, que conventa que luego muriese; e mandaron 5 
traher una soga, e pusiéronla al cuello del arçobispo e, atadas las 
manos, fué luego enforcado de una ventana del palaçio. 
E allí fueron tomados fasta ochenta honbres de los del cardenal 
que con él venían, los quales fueron echados por las ventanas aba-
xo, que eran muy altas, e los que bivos quedaron allí fueron muer- >o 
tos y echos pedaços. E creyendo que el cardenal fuese en este con-
sejo, metiéronlo a tormento; e alióse que no sabía cosa dello, e por 
ser moço no avían querido con él hablar. E miçer Jacobo de Pazzi, 
que fué prinçipal en este trato, fuyó, e fué luego apregonado que 
quien lo traxiese le darían veynte mili ducados. E fué tomado, e '5 
luego fué enforcado, e otros algunos de los que avían sido en ferir 
a Lorenzo. 
E todas las casas de aquestos, que eran muy ricas y muy bien 
labradas de mármoles e maçonería, fueron derribadas fasta los çi-
mientos. E fallaron en la casa de myçer Jacobo Pazzi trezientos mil a° 
ducados en oro, e ochenta mill que podría valer la plata y el arreo 
que en su casa tenía; lo qual todo tomó la Señoría de aquella zib-
dad, e así mismo sus possesiones, que eran muy grandes. E tanbién 
fué tomado para la Señoría todo lo que tenían los cibdadanos que 
en este caso fueron, de lo qual la señoría ovo muy grandíssima r¡- 35 
<5ueza. Y el Sancto Padre y el rey don Fernando de Nápoles, des-
que supieron este caso, ovieron dello grand sentimiento, e manda-
ron llamar sus gentes armadas, en que se allegaron catorce mil i de 
a Cavallo e fasta treynta mili peones asoldados. 
E fueron luego a las tierras de la Señoría de Florencia, e como 1° 
los cibdadanos de aquella cibdad supieron este ayuntamiento que 
el Papa y el rey fizieron, juntaron poco menos gente que la ya di-
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cha. E luego entre ellos se començó muy cruda guerra, en que f " L J e " 
ron muchos muertos y feridos de la una parte e de la otra; y e l 
que de Calabria, fijo del rey de Nápoles, tomó por fuerça de a r m a s 
muchos lugares e fortalezas de la Señoría de Florencia. E d e s p u é s , 
al fin, se ovieron de acordar por interçessiún del rey de F r a n c i a , e l 
qual con los veneçianos era acordado de ayudar a los ñ o r e n t i n e : S . E í 
fizóse el acuerdo con condiçión que el duque de Calabria q u e d a s 6 
con todas las fortalezas e lugares que avía tomado de la S e ñ o r e a d e 
los florentines; e así el duque de Calabria se quedó con aquellas t i e -
rras, con la governaçión que tenía de Ja cibdad de Siena. 
E con la enemiga que Lorenzo de Médicis tenía a estos s e ñ o r e s , 
enbió su enbaxada al Gran Turco, e fízole presente de t r e z i e n t o s ; 
mili ducados porque viniese sobre Otranto, por dar que h a z e r a l 
rey don Fernando e al duque su hijo. E así fué nesçessario q u e e l 
duque de Calabria oviese de venir a socorrer a su padre, e p o r e:sta 
causa ovo de desmamparar las fortalezas e tierras que avía t o m a d o 
de los florentines. Y el Gran Turco fizo grand matança de c t i r i s -
tianos e grand estrago en las tierras del rey don Fernando; e f i z i e -
ra mucho ipás, sino que plugo a Nuestro Señor de llevarlo d e s t e 
mundo en este tíenpo, e así el rey don Fernando ovo lugar d e r e -
cobrar a Otranto. 
Capítulo X L V 
Del comiengo que ovo la guerra qitf el marqués de Cádiz, do-n R o -
drigo Ponce de León^ ovo de fazer con los moroŝ  teniendo treg zeas; 
e de cómo les quemó la villa que se llama Villaluenga. 
Teniendo pazes los moros de la sierra fueron algunas p r e n d a s 
tomadas contra razón en vassallos del marqués de Cádiz, d o n R o -
drígo Ponce de León, conde de Arcos, señor de Marchena; p o r -
que el marqués ovo de mandar fazer así mismo prendas en e l l o s . 
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E como así se fiziesen daños los unos a los otros en todo lo que pu-
diesen, estando el marqués en su cibdad de Arcos, los moros le lle-
varon sus azémilas e acemileros, vaqueros e ganaderos. E como des-
to el marqués oviese gran sentimiento, determinó de quemar la vi-
lla de Vilialuenga. % 
E como quiera quel camino para entrar a ella era muy agrio e 
trabajoso, mandó llamar toda la gente de su tierra, así de pie como 
de a cavallo, e juntó fasta tres mili peones e ochocientos de a cava-
lio; e andovo de tal manera un día, que llegó antes que amanesçiese 
quasi a media legua de Vilialuenga. Ecomo la noche fuese muy os- '° 
cura, los adalides se desatinaron, e treynta que estavan muy çerca 
de la villa, dieron la grita; e como los moros la oyeron, ovieron lu-
gar que ante que el marqués llegase pudieron huyr con sus hijos e 
mugeres, e con mucho de lo mejor que tenían, e fuéronse con ello 
a la sierra. E quando el marqués llegó, començóse a robar el lugar, n 
en el qual hallaron muchas joyas e preseas de casa de grand valor, 
e muchos ganados de vacas e bueys, ovejas y cabras; e fallaron 
veinte chrístianos cabtivos que avían quedado en los çepos, e púso-
se luego fuego al lugar por muchas partes. 
E los moros que a la sierra se avían acorrido fueron dar apelli- «J 
do por toda la tierra, e vinieron muchos dellos por tomar el puer-
to. E plugo a Nuestro Señor, que los chrístianos passar on sin rece-
bir daño, salvo que murió allí un buen cavallero, llamado Pedro Nú-
ñez de Villavicencio, veinte y quatro de Jerez, que fué herido de 
una saeta porque se adelantó mucho más que otro. Y esto así 
hecho, el marqués se partió de allí e fizo correr ta cibdad de Ron-
da, e estovo sobre ella dos días, en que se ovieron muchas escara-
muças en que murieron algunos moros. 
Y el marqués mandó poner bancos pegados a una torre que te-
nían, donde se llama el Mercadillo, e conbatióla. E puesta sobre 3°. 
puntales, los moros que dentro estavan, conosçíendo que no se po-
drían defender, se le dieron por cabtibos; e la torre mandó derri-
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bar por e! pie, lo qual fué muy grand perdida e daño a la cibdad d e 
Ronda. Y el marques se partió de allí mucho alegre e v ic tor ioso, 
aunque mucho enojado de la muerte de Pedro Núñez; e con m u y 
grand presa se fué a su villa de Marchena. 
3 Capítulo X L V I 
De cómo el marqués de Cádiz^ don Rodrigo Ponce de León, 
tomó por escala la cibdad de Alhama. 
Donde estando allí el marqués, poco después desto a c a e s ç i d o , 
vinieron a él çiertos adalides, e le dixieron: que si querían, ellos d a -
"> rían forma como pudiese tomar la ciudad de Alhama sin n i n g ú n d 
peligro. Y el marqués, conociendo como aquella cibdad era m u y 
grande, e muy fuerte, e muy çercana a la cibdad de Granada, q u i s o 
mucho informarse de lo que estos adalides le decían. Para lo q u a l 
mandó yr con ellos algunos criados suyos, honbres dispuestos pa r a 
's le dar razón de lo que le avían dicho. Los quales fallaron que l o s 
adalides dezían verdad, e avían ávido conosçimiento, cómo la c i b -
dad estava a mal recabdo; lo qual creyan que fuese porque los m o -
ros tenían por dicho, por estar tan metidos en el reyno e la c i b d a d 
ser tan fuerte, puesta en una muy alta peña, e çercada de toda pa r -
s» te de un río sin tener más de una subida para la fortaleza por u n a 
cuesta muy alta e agria, que no avían por qué temer. 
E como el marqués de todo esto fué bien informado e ç e r t i f i -
cado, determinó de se poner a todo peligro e trabajo por fazer t a n 
grand serviçio a Dios y a! rey e reyna nuestros señores en t o m a r 
»s aquella cibdad. E para esto poder acabar paresçióle ser neçessarío d e 
, buscar gente de parientes y amigos e escrevir luego al adelantado 
don Pedro Enriquez, hijo del almirante don Fadrique, e a Diego d e 
Merlo, asistente que era estonçes en la cibdad de Sevilla, e Juan d e 
Robles, corregidor de Jerez, e a Sancho de Avila, alcayde de C a r -
! libilíid Y- ¿*2 Wtorioso E = 3 Pedro Martynez E, pero Nuñez L = 5 cuarenta y cinco -% 
K L -=6 cáliz L-ponço E I. = 7 zihdud E = 9 dixeron E =10 se pudiese E—zibdad F. = ^ 
11 tibriad E =12 zibdad £«=13 adalides dizian E =14 dispertes E =15 abian E - h a l l a -
ron E =16 diziun nuiclui verdad K—abian abido E—-zibdad E =17 estaba E—rrecaudo 
K = i 8 zibdad E ^ a i agra L—abian E =23 trabaxo E =24 grande serbiçia E ^25 zib-
dad E—pareçiole ser ncsçesario E =26 y de amigos E—escrebir E =27 pero L—fijo TL 
- 2 8 cstcmçc L—zibdad E =29 robres L—xerez E L - a , om. E—abila E. 
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mona, rogándoles que por que cumplía muçho al serviçio del rey e 
reyna nuestros señores qonvenya que sacasen toda la gente que 
pudiesen de pie e a cavallo de las çibdades do governavan, e fuesen 
con él en la villa de Marchena a día señaladp en un caso donde es-
perava en Dios que ganarían mucha honrra e provecho. V esenvió 5 
a todos sus vassallos que'fuesen allí con él, lo qual todos pusieron 
obra al día señalado por el marqués. 
E así se juntaron en Marchena dos mil i y quinientos de çavallo 
e ocho mili peones, e partieron todos de aquella villa en un día del 
mes de hebrero del año de Nuestro Redemptqr de mill e quatroçíen- •<> 
tos e ochenta e dos años, llevando consigo muchos mantenimientos 
e asaz; artillerías. E aquel día llegaron a Osuna, e otro día fueron a 
la Fuente de ¿a Piedra, que es a dos leguas y media de Antequera, e 
otro día a un lugar que se dize el Arroyo el Cuervo^ que es de aque-
lla parte de Archidona. E allí estovieron un día e acordaron lo que "5 
avían de hazer, e cómo el escalador avía de yr; el qual era honbre 
muy esforçado e bueno, llamado Ortega de Prado, natural 4e la 
cibdad de Cuenca "EL ordenó la gente que con el escalador 3VÍan de 
yr, e dieron çevada, e partieron de aljí los cavallerosya dichos con 
todas sus gentes en batallas hordenadas. 2,1 
E ansí andovieron toda la noche, de guisa que antes que amanes-
çiese un martes diez días del mes de febrero llegaron sobre la cib-
dad de Alharna. E los que Hevavan el cargo de la escala pusiéronla 
discretamente, y el primero que en eüa subió fué el escalador Or-
tega de Prado; e nunca fueron sentidos, fasta que estavan dentro en 
la cibdad grand copia de gente de chrjstianos. gomo el día coinenT 
ç(5 a esclarecer, dierqn una grand grita, así los phrjstianos que esta-
van dentro de la cibdad como toda la gente que vino en socorro. E 
como los moros la oyeron, e sintieron la fortaleza ser tomada, no 
conosçieron ayer otro rremedio s^lvo morir peleando defendiendo 3° 
1 serbiçío E = 2 conbenyan E—a, om. E—zibdades do gobernaban E = 4 esperaba E 
= 5 probedlo E—escribió E = 6 sus cavatleros e vasailos E—-lo, om. E—posieron L = 
ÍS apsi E ~ a cavallo E = [i Uebando E =14 cueibo E =15 estubieron E— lo, o m . E=ifi 
fazer E =18 zibdad E—(¡uenca E =19 çebada E =20 vatallas E =21 andubieron E — 
ante L =22 zibdad E =23 llebaban E =24 sobio L—fue, o m . £ = 2 5 asta que estaban E 
= 2 6 zibdad E—xpíanos E, xanos L =27 xpianoá E,xanos L—estaban E =28 zibdsd E 
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su zibdad. Para lo qual se pusieron todos en la plaga, que serían 
más de dos mill honbres, e pusiéronse todos enfrente de una calle 
que yva a la fortaleza; e de allí se repartieron a los lugares que les 
paresçió que les convenía para su defenssa. 
s Y el marqués y los otros cavalleros entraron en la fortaleza por 
el postigo para mandar que la gente saliese a pelear, e luego el mar-
qués mandó a Sancho de Avila, alcayde de Carmona, e a Nicolás 
de Rojas, su alcayde de la cibdad de Arcos, que con algunos escu-
deros saliesen a pelear con los moros. E como la calle era muy es-
"> trecha e no podían por ella salir más de dos honbres juntos, y la pla-
ga donde los moros estavan era muy grande, como començaron a 
salir, los moros mataron a los dichos alcaydes e n otros quatro escu-
deros con ellos, sin ser socorridos. E los moros començaron a lançar 
tantas saetas e piedras e tiros de espingarderos por aquella calle, 
•s que no avía ninguno que por ella osase entrar. 
E todos loá cavalleros que allí estavan acordaron de dezir al 
marqués que ya veía el daño que allí se esperava, segund la forma 
en que los moros estavan; que cunplía a servicio del rey e de la 
reyna que todos saliesen de allí e dexasen aquella empresa ca en 
iu otra manera todos recibirían allí grand daño e no saldrían con lo que 
avían cçmençado. 
E oyda por el marqués la fabla de los cavalleros, el marqués 
respondió que debían mirar como aquellos moros querían morir por 
defender su honrra e fazienda e libertad, e que así lo devían él y 
as ellos fazer por lo que tocava a sus honrras. E que mucho mejor se-
ría recibir la muerte que dexar de proseguir lo començado , mayor-
mente teniendo allí tanta gente e tan buena. E que dexando lo que 
tenían ganado recibirían grand mengua, e para siempre serían teni-
dos por cobardes e menguados; e mejor les sería morir que bolver 
3 0 sin acabar lo començado. E que tenía esperança en Nuestro Señor 
que lo podrían bien acabar, e les pedía por merced que cada uno 
dellos esforçase sus gentes e diesen priessa a lo que convenía. 
E los cavalleros respondieron que pues esto a él plazía que eran 
1 itibdad E—plaza E =3 yba E = 4 iKirc<;¡o E—conbcnia E—defensa E = q dabilaE, 
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13, menos lançar, o m . enteros E =15 abia E =iÒ estaban K =17 vía E—esperaba E =iS 
estaban E—al serbido E = 19 ynpresa E =20 rrezibi.m E—sallimn L — 21 abian E =23 
no debia E =^24 liazienda E—ansí lo debian E =25 toca E =30 rrezibir E =28 tenia E — 
rrezibiria grande E—c que para E =29 bolber E = 3 0 acavaüo E =31 vien E =32 esfor-
zase E—pressa L, priesa E—conbenia E =33 a esto E. 
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contentos de lo así hazer, e que les paresçía devían mandar enbiar 
a llamar toda la gente, mandándoles que por toda parte los moros 
fuesen apretados. A los quáles el marqués dixo que le no paresçía 
que devía para esto la gente ser llamada, más que cada uno de-
vía tomar lugar para pelear. Mandó luego pregonar, porque la 5 
gente más alegre fuese, que la cibdad se dava a sacomano para que 
cada uno tomase para sí lo que pudiese ganar, mandando que todos 
se aparejasen para el con bate. 
E oydo el pregón, toda la gente con grand alegría se aparejó 
para el con bate, e ronpieron dos lugares por donde pudiesen con- 10 
batir la cibdad, e abrióse una puerta que sale a las espaldas de la 
plaça donde los moros estavan, por donde el marqués salió esfor-
çando mucho su gente, lí quando començaron a conbatir por las 
calles sería quasi a hora de bísperas; e como quiera que los chris* 
tianos recibieron grand daño por las calles muy estrechas, con todo is 
eso plugo a Nuestro Señor que los moros ovieron de dexar la pla-
ça e yr fuyendo por la cibdad abaxo fasta una mezquita muy fuerte 
que tenían que es a la puerta que dizen de Granada; e allí fueron 
çercados, e al retraher que los moros hizieron fueron muchos dellos 
muertos e feridos. ™ 
E luego el marqués mandó abrir las puertas de la cibdad, por 
donde toda la gente entró, la qual yba por las calles matando e 
prendiendo a todos los que fallavan. E así la cibdad se robó, donde 
se ovo mucha plata y oro y joyas de mu); grand valor, e tantas co-
sas que no es quien pudiese contarlo. E de allí fueron sacados mu- as 
chos moros e moras e niños e niñas, de manera que ovo honbre que 
sacó de allí treynta cabeças pequeñas e grandes. Y esto así fecho, e 
robada la cibdad, estóvieron los moros çercados en la mezquita el 
miércoles en todo el día, donde se defendieron valientemente. E así. 
se detovieron fasta el jueves, de manera, que el marqués mandó 3 0 
poner fuego, porque herían mucha gente; e por temor del fuego 
diéronse al marqués para que dellos fiziese lo que quisiese, los 
1 ansi E—pareçia debían ynbiar E = 2 a, om. E =3 paregla E =.--4 debia E— debía E — 
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quales el marqués tomó e repartiólos entre los cavalleros que allí 
esta van. 
E teniendo Ia cibdad paçífica en poder de los christianos, el 
marqués mandó llamar a todos [los] cavalleros que allí estav^n, para 
s aver consejo de lo que se devia hazer. E algunos díxieron que 
pues a Nuestro Señor avía plazido que saliesen con tan grand en-
presa, que les paresçía que devían poner fuego a aquella cibdad por 
estar tan çercana a Granada, e aviéndose de tener sería muy traba-
josa e peligrosa a los que en ella oviesen de quedar. Otros dixieron 
'<> que devían de quedar allí dos myll honbres, pues tenían asaz basti-
mento para comer e la podían bien defender fasta que el rey e ia 
reyna enbiasen a mandar lo que en ello se hiziese. E como la gente 
común vido que tardavan mucho en deliberar lo que avían de ha-
zer, muchos salieron fuera de la cibdad para se yr. 
's Y en este viernes que fueron diez días del mes e año susodi-
cho, el marqués díxo que pues no se hallava que esta cibdad oviese 
sido jamás ganada de christianos, e agora a Dios avía plazido que se 
ganase, que sería grand herror de partir de allí ningunos de los que 
avían sido en la ganar fasta que el rey e reina lo supiesen y enbia-
*> sen a mandar lo que les plazía de aquella zíbdad se hiziese. E bien 
creya él que segund ia vezindad que allí tenían prestamente ver-
nían por la recobrar, e que era razón qqe los que la ganaron espe^ 
rasen a la defender; e que si a ellos plqzía de se partir que a él pe-
sava dello, pero que él quería esperar lo que a Dios pluguiese dél 
n fazer, con la gente que él podía mandar. E que segund la noble 
gente que allí estava no entendía que era mucho de la defender e 
salir si menester fuese a les dar batalla en canpo. E desto desplugó 
a muchos de los que allí estavan, los quales eran contentos de lo fe-
cho, pero con verguença esperaron. 
J0 íi otro día, sábado, de mañana, el rey de Granada qmanesçió so-
bre aquella cibdad con todo su poder, el qual traya siete mili de a 
cavallo y çien mill peones, y çercó la cibdad. Y el marqués mandó 
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que ninguna gente estovíese en los muros, esto por dos cosas: la 
primera, por que los honbres de poco coçaçón en ver tan grand miir 
chedumbre de enemigos se turbarían; e Ja segunda, por la mucha 
ballestería que los moros trayan, y estando la gente en Ia çerca se-
ría forçado de ser muchos muertos e feridos. E mandó tirar muchas à 
puertas de las casas y engarritar con ellas las almenas, e hordenó la 
gente por estanzas, por donde entendió que los moros podían con-
batir. E dió borden en todas las cosas a la defensa convenientes, e 
d¡6 cargo de las estanças a los cavalleros más prinçipales que allí se 
hallaron, i " 
E mandó poner muy gran recabdo en un pozo que solo avía de 
agua en la cibdad, no consintiendo que del agua sacasen, guardán-
dolo para quando mayor neçesidad toviesen. E por una mina que 
tenían salían al río, e por allí se proveyan; y es çierto que dentro de 
la cibdad estavan más de quinze mill personas a çínco mil l bestias- is 
E plugo a Nuestro Señor que en aquella zibdad se halló infinito tri-
go e çevada e garbanços e fabas e miel y azeite, y tanta manteca que 
no es cosa de creer. 
Los moros desque sentaron su rea!, el sábado, como llegaron 
esse día, ninguna cosa hizieron; y el domingo siguiente acordaron de 
conbatir la cibdad por todas.las partes que pudieron. E dióse el 
conbate con grand furor, pero como los cristianos tenían tanta ba-
llestería e tantas espingardas e de tal manera fué engaritada Ja çer-
ca que los moros recibieron mucho daño e murieron dellos más de 
myl l y quinientos, en que fueron algunos honbres prinçipales, E as 
como vieron el grand daño, acordaron de no conbatir, creyendo 
que pues tanta gente dentro estava le sería forçado darse por 
hanbre. 
E de un padrastro que çerca de la cibdad estava tíravan çinco 
mill honbres o más con mandrones e fondas, los quales fazían muy 30 
grand daño en la cibdad y en la gente que en ella estava. E tovié-. 
ronla çercada çiertos días, e como era en quaresma todo aquel tien-
po no comieron los christianos sino trigo cozido e garbanços e ha-
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bas. E como los moros vieron que los cristianos ninguna flaqueza 
mostravan, trabajaron por.les quitar el agua e por hazer minas; las 
quales como fueron sentidas, enmarques las fizo contraminar. E los 
christianos passaron muy grand trabajo, e fueron muchos feridos y 
5 muertos por defender el agua. 
E los moros trabajavan por echar el río por otra parte; e algu-
nas vezes el marqués ent ró por el agua fasta la rodilla por fazer cor-
tar e quemar las paliçadas que los moros hazían, lo qual hazía por 
dar exenplo a todos para que trabajasen en lo que tanto les yva. E 
•o desque los moros conosçieron el grand esfuerço que los cristianos 
tenían e los grandes daños que allí avían recibido, acordaron de le-
vantar el real; e después ovieron consejo de estar quedos. 
E como en este tienpo estoviesen el rey e la reyna en Medina 
del Campo, que venían entonçes de Aragón, el sereníssimo rey 
is acordó de se partir luego como la nueva de lo acaesçido le llegó, 
e vino a más andar, andando quinze e diez y seis leguas cada día. 
E llegó a Córdoba por socorrer al marqués e a los otros cavalle-
ros que en el Alhama con él estaban, y enbió mensajero a más an-
dar a todos los cavalleros del Andalucía que se juntasen para este 
ao sococro. E como quiera que el señor rey mucho anduvo e sus men-
sageros, la marquesa en esto avía proveydo, escriviendo a todos los 
grandes del Andalucía, pidiéndoles por merced quisiesen socorrer 
al marqués e a los otros cavalleros e gentes que en el Alhama esta-
van; en lo qual harían grand serviçio a Dios e al rey, e cunplirían 
2 5 aquello que la fee católica e la nobleza les obligava. 
E como quiera que entre el duque de Medina Sidónia don En-
rique de Guzmán y el marqués de Cádiz oviese entonçes alguna 
enemistad, el duque, olvidando las cosas passadas, a y u n t ó toda la 
gente que pudo, así de sus vasallos e casa como de la cibdad de 
3 0 Sevilla e su tierra. E juntó consigo el maestre de Calatrava don Ro-
drigo Girón, e al marqués de Villena, conde de Ureña e conde de 
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Cabra, e Alonso de Montemayor, señor de Alcaudete, e a don Alon-
so de Aguilar, e a Luis Puertocarrero. E juntáronse con ellos las 
gentes de Ecija e de Jeréz e Carmonu, con los pendones de aquellas 
cibdades; e así se llegaron en los prados de Antequera diez mili de 
a cavallo e treynta mili peones. s 
Y el rey nuestro señor andovo quanto pudo por entrar con esta 
hueste; e quando llegó a la Rambla, ya toda esta gente era entrada. 
E su alteza quisiera mucho entrar si toviera gente con qué, e por 
esto ovo de quedar allí hasta la salida de estos cavalleros. Y en la 
entrada ovo entre ellos discordia por quién llevaría el avanguarda, »o 
y el marqués de Villena y don Alonso de Aguilar hablaron en esto 
diziendo ser grand herror en tal tienpo y en tal lugar aver de mirar 
en puntos de honor, mas cada uno se debía esforçar a fazer lo que 
más pudiese a serviçio de Dios e del rey, e aquel llevase el avan-
guarda que mejor supiese la tierra; esto no por le dar más honor, s 
mas por ser a todos provechoso. 
Entonçes todos acordaron que pues don Alonso de Aguilar era 
más vezino e sabía mejor aquella tierra que otro, e con las guías que 
toviese e con los adalides llevase el avanguarda, lo qual se puso así 
en obra, e siguieron su viaje. E un sábado en amanesçiendo llega- *o 
ron en vista de Alhama, a un lugar que dizen el Campo de Doña; e 
como los moros ovieron visto de los christianos que venían, levanta-
ron el real e fuéronse. E los cavalleros que en el socorro venían lle-
garon a la cibdad, e luego el marqués e los cavalleros que en Alha-
ma estavan salieron con grand alegría a recibir los cavalleros que 33 
en tal punto los avían socorrido. 
E podía ser hora de medio día quando esta gente llegó. A l tien-
po que el marqués salió, su mayordomo e maestresala tenían arma-
das las tiendas e puestas las mesas, que la marquesa avía enbiado 
pescados de muchas maneras, unos en escabeche e otros en pan e 3 0 
- otros frescos, e vinos escogidos, e mucho pan blanco. E luego como 
el duque de Medina e los otros cavalleros que allí venían llegaron a 
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se hablar, el marqués los conbido a comer; e allí fueron muy bien 
servidos, no solamente los principales que allí venían, mas muchos 
cavalleros y escuderos y gentes de los que con ellos venían. E tan 
grand copia de todo lo neçessario la marquesa enbió, que pudo en-
s biar asaz parte dello a los cavalleros que mandó quedar en la cibdad 
al tienpo que este socorro llegó. 
E des que ovieron comrdo, se ordenó que el asistente Diego de 
Merlo, con la gente que de Sevilla allí tenía, quedase en la cibdad; 
e con él don Alonso de Lçón, primo del marqués, fijo de don Her-
10 nando de León, e Pedro de Piñuela, alcayde de Mairena, con la gen-
te de aquella villa, e Ruy Sánchez de Cádiz, fijo de Juan Sánchez, 
alcayde de Rota, e Juan de Talayera» alcayde de Los Palacios, con 
la gente que tenían de los lugares de sus tenençias. E mandó meter 
todas las provisiones que averse pudieron. E todo así proveydo, el 
•5 marqués se fué con el duque e con todos los cavalleros que en su 
socorro vinieron, e andovieron así fasta la Rambla, donde fallaron 
al rey nuestro señor. 
E quando el rey supo la venida del marqués e destos cavalleros, 
snliólos a recibir) e allí todos con mucha alegría besaron al rey las 
3° manos; el qual hizo mucha honrra al marqués, e habló con él muy 
largamente. E otro día de mañana, el rey se partió para Córdoba, e 
con él los más de los cavalleíos que allí venían; y el marqués se fué 
para Marchena, e rogó al duque que le pluguiese de y r a ver la mar-
quesa. E al duque pingó dello, e así se fueron juntos a Marchena, 
2 5 donde el duque recibió muy grand fiesta; y el marqués hizo sala ge-
neral a toda la gente que con el duque venía, esa noche que ende 
llegaron y el día siguiente. E otro día el duque se par t ió de allí para 
Sanlúcar, y el marqués salió con él más de una legua. 
Quedando como dicho es en la cibdad de Alhama el asistente 
30 Diego de Merlo e don Alonso de León y los otros alcaydes que 
ende quedaron por ordenança del marqués de Cádiz, los moros vi-
nyeron a escalar aquella cibdad, e pusieron el escala en lugar donde 
nynguno pensava que se podía poner. E tan discretamente los mo-
2 serbidos E—prcnçipales E—benyan E = 3 beny'an E = 4 fiesçesãtio E-^énvio 
•E-̂ ynbiar E = 5 dello, om. E^zibdad E = ; obieron E — S zibdad E = 9 hijo E-^-fer-
nando E ^lopey^eda E = n cáliz E L ^=12 talabefa E—palaçios E = 1 4 probisiones 
E^probeido E =16 binyeron e andubieron ansi E — iS benida E ^=19 rrezibir allí E 
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ros se ovieron, que entraron en la cibdad más de dozientos antes 
que fuesen sentidos. E aquel lugar donde la cibdad se escaló era 
muy çercano al barrio de don Alonso de León e de loâ alcaydes del 
marqués que con él estavan. 
E los moros dieron la grita poco antes que amanesçiese. E como 
de súbito don Alonso y los de su conpañía la oyeron, como quiera. 
que recebiesen grand turbaçión, como estoviesen los más dellos 
durmiendo, con todo esso tomaron las armas que pudieron, e pe-
learon tan valientemente con los moros, que antes que otfo soco*' 
rricse muchos de los moros eran muertos e despeñados por los mu-
ros por donde avían entrado; en tal forma que por la graçia de 
Nuestro Señor fueron allí muertos así por fierro como despeñados 
dozientos y çinquenta. Entre los quales murió un fijo de Aliatar, al-
cayde de Loja. Y el primero que en este socorro vino fué Juan de 
Merlo, fijo de Diego de Merlo, con la gente que pudo; el qual peleó 
como valiente e buen Cavallero. 
Capítu lo X L V I I 
De cómo el rey nuestro señor f u é a Alliama% eu X X I I de agosto del 
dicho año^ e entregó aquella cibdad a don Luis de Osorio, fijo de don 
Pedro Alvarez de Osorio 3<> 
En. jueves ve.ynte e dos de agosto del año de Nuestro Redemp-
tor de mili y quatroçientos e ochenta y dos años, llegó el rey don 
Fernando nuestro señor a la cibdad de Alhama, e asentó su real en 
el çerro de los Baños. Y el sábado siguiente entregó aquella cibdad 
a don Luis de Osorio, fijo de don Pedro Alvarez de Osorio, conde i 5 
de Trastamara; e mandó quedar allí con él a Antonio de Fonseca, e 
a Bernal Francés, e a Sancho Carrillo, e a ... 1 con quatroçientos es-
1 zibdad E—ante L =2 zibdad E = 4 estaban E = 5 anle L =7 rrezibicsen E—cstu-
biesen los moros E = 8 eso E = 9 balientemente E—aníe L—otra L =13 morio L— 
hijo de altar E = 1 4 loxa E I.—bino E =15 hijo E—las gentes E = i j cuarenta y seis 
E L =19 zibdad E — 20 albarez E = 2 1 jnebes E—e dos dias del mes E—rredentor E 
— 22 e llego E =23 zibdad E =24 vanos L—entrego G, entro E L—zibdad E =25 hijo 
E—albarez E —27 françes E L. 
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cucleros, de los quales quedaron los çinquenta a cavallo e los tre-
cientos y çinquenta a pie; e más seisçientos peones escogidos para 
guardar e defender aquella cibdad. 
Y el lunes que fueron veynte y seis del dicho mes se partió el 
5 rey para Córdoba. Y en este día don Luis repartió la cibdad por es-
. tangías a los capitanes que con él quedaron, dando cargo a cada 
uno de lo que avía de guardar; mandándoles SQ graves penas que 
aunque la cibdad se conbatiese ninguno dexase su estançia .E horde-
nó çierta gente sobresaliente para andar con él quando menester 
10 fuese, para socorrer donde más neçesidad oviese. E don Luis, des-
pués de ser obispo de Jaén, tovo aquella cibdad fasta el lunes que 
fueron diez y seis de junio del año de Nuestro Redemptor de mili 
y quatroçientos y ochenta y tres años . 
En el qual día el rey bolvió en aquella cibdad, e mandó al obis-
15 po que la entregase a don Iñigo de Mendoza, conde de Tendilla, lo 
qual el obispo fizo en el mesmo día; y en el siguiente día le entregó 
todos los pertrechos e bastimentos que en ella tenía, dándolo todo 
por cuenta y peso e medida. Y en todo el tienpo que el obispo de 
Jaén tovo aquella cibdad, sienpre la mantovo en mucha paz ejusti-
2<. çia, faziendo sienpre muchas entradas e daños en tierra de moros. E 
como quiera que los moros muchas vezes corrieron aquella cibdad, 
siempre recibieron daños e pérdidas de gente, aunque algunos chris-
tíanos en este tienpo se perdieron. 
3 zibdad E = 5 cordova L—zibdad E—stanças L = 7 io qual avia E—e mandóles E 
= 8 zibdad E—stança L = 1 0 nesçesidad obiese E = 1 1 tobo E—zibdad E --14 en aquel 
E—bolbio E—en, om. E—zibdad E =i'5 mendoça E L = E; tenyan E = 1 8 quenta E = 
19 tubo E—zibdad E—sienpre rrezibieron daño la mantubo E = 2 1 zibdad E —2Z rrezi-
' bieron E—perdida E—xpianos E L . 
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Capítulo X L V I I I 
De cómo estando los yllustrisimos reyes don Fernando y doña Isabel 
en la cibdad de Córdoba determinaron de faser guerra al reyno de 
Granada. E del consejo que sobre esto se ovo; e de los grandes que 
en ello se hallaron. s 
Estando estos sereníssimos rey e reyna nuestros señores en la 
cibdad de Córdoba, en el dicho año, ovieron su consejo de la forma 
que. en esta guerra se avía de tener, en que ovo grand diversidad de 
consejos. E a la fin se determinó que se pusiese çerco s ó b r e l a 
cibdad de I.oja, por que aquella se tomando sería grand ayuda para 10 
meter la recua a la cibdad de Afhama. E como quiera que todos fue-
ron en este acuerdo, el marqués de Cádiz, como toviese mayor es-
periençia de la guerra de los moros que otro alguno de los cavalle-
ros que allí estavan, fué de contraria opinión, dando para ello evi-
dentes razones. Pero como ya en la voluntad del rey e reyna estava 15 
determinado de poner el çerco sobre Loja, óvose de poner en obra, 
de que grandes inconvenientes siguieron. 
E los grandes que en este consejo se hallaron son los siguien-
tes: don Luis de la Cerda, duque de Medinaceli, don Enrique de 
Guzmán, duque de Medina Sidónia, los maestres de Santiago e Ca- ™ 
latrava, don Alonso de Cárdenas e don Rodrigo Téllez Girón, el 
condestable conde de Haro, don Pedro Manrique, duque de Náje-
ra, don Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, don Rodrigo 
Ponce de León, marqués de Cádiz, don Rodrigo Téllez Pacheco, 
marqués de Villena, don Enrique Enriquez, t ío del rey, don Gutie- 25 
rre de Cárdenas, comendador mayor de León, don Diego de Cór-
dova, conde de Cabra, el conde de Ureña, don Alonso de Aguilar, 
señor de Cañete e Montilla, Martín Alonso de Montemayor, señor 
de Alcaudete, Luis Puertocarrero, señor de Palma, Martín Fernán-
T cuarenta y siete E L =2 reyes, om. L = 3 zibdatl E—cordova K 1. —fazer E 
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dez, Alcayde de los Donzeles, don Gonzalo Chacón y Rodrigo de 
Ulloa, contadores mayores, e otros muchos cavalleros e doctores. 
E con este acuerdo el rey se partió el miércoles que fueron tres 
días del mes de junio del dicho año, e fué a poner su real çerca de 
5 la villa de Estepa; y el día siguiente a los prados de Antequera, e 
otro día a la Peña de los Enamorados, donde mandó fazer alarde, e 
se falló que Uevava poco más de seis mili de a cavailo e diez mil i 
peones. E allí el rey to rnó a entrar en consejo con los dichos cava-
lleros, por acordar donde e cómo se avía de poner el sitio sobre 
i t , Loja. 
E sobre esto ovo grandes altercaçiones, y el marqués todavía 
tornó a suplicar al rey que quisiese bien penssar en los inconvenien-
tes que le avía dicho que avía en y r sobre Loja; e que pues allí esta-
va en lugar donde podía bien mudar el consejo, le paresçía que de-
.5 vía y r sobre Málaga, la qual entonçes estava mucho desaconpañada, 
así por grand pestilençia que en ella avía ávido el año passado como 
porque esta gente que en ella avía quedado era yda a Loja, porque 
los moros eran çertificados de su yda ser sobre aquella cibdad; 
e por la grand carestía que Málaga tenía, de lo qual era çertificado 
JO por un moro que tenía, que no avía ocho días que era tomado. E que 
teniendo allí el rey su real, podía ser muy bien basteçido así por la 
mar como por tierra, e podía mandar llevar sus pertrechos e artille-
rías por la mar a muy poca costa. E tomada aquella cibdad, el reyno 
se partía por medio; de manera que los moros no se podrían ayudar, 
as e su alteza podría aver aquel reyno muy más presto de quanto nin-
guno pensava. 
E como el rey ya estoviese en su propósito, determinó de lo 
seguir, de que se siguió lo que adelante se dirá. E una de las cosas 
en que los reyes más deven mirar en los consejos es que los devan 
3 0 recebir de cada uno en lo que más sabe: en las cosas de conçiençia, 
de los perlados y religiosos; en las cosas de justiçia, de los docto-
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res y letrados; en las cosas de la guerra, de los cavalleros que en 
ella son más esperimentados. Y el domingo siguiente el rey se par-
tió de allí y fué a dormir a Riofrío, que es media legua de aquende 
de Loja, e otro día por la mañana partió de allí con sus batallas hor-
denadas. 5 
E al salir del real ovo alguna diferençia en el llevar del avan-
guarda; la qual si les pluguiera e ovieran leydo las leyes de Francia 
que en este caso fablan, de donde este officio de condestable es en 
nuestros reynos venido, no ovieran razón de sobre esto contender, 
como es çieito el condestable ser presidente en la guerra de la tie- 10 
rra, así como el almirante es en la de la mar, e todos los que van 
en hueste han de estar a su hordenança. E una de las priminençias 
que el condestable tiene es que en la entrada de tierra de enemigo 
ha de llevar el avanguarda, y en la salida la reguarda; e donde el 
condestable fallesçe, deve llevar el avanguarda el mayordomo ma- 13 
yor. E ante que condestable oviese en Castilla, que fué el primero 
en tienpo del rey don Enrique, segundo deste nonbre, fué la cos-
tunbre que el avanguarda llevase el maestre de Santiago con el pen-
dón de Sevilla. 
E los mariscales deven aposentar los reales con consejo de los so 
adalides, lo qual allí no se guardó. Y el real fué asentado en muy 
peligroso lugar, e contra la hordenança de todos los que supieron 
conquistar. E l qual se asentó en una grand hoya entre los olivares e 
sierras, partido en dos partes, de manera que los unos no podían 
ayudar a los otros; y el real era tanto cerca de la cibdad, que los ^ 
tiros de pólvora alcançavan. E de tal forma el real era puesto que 
no se podía defender ía entrada en la cibdad a los moros, así de a 
cavallo como de a pie; e allende de dos mill que en la cibdad esta-
van, entraron de fuera quatro mill e más. 
E los nioros tenían una estançia en un çerro que ellos llamavan 30 
Sancto Almoaçen^ de donde hazían asaz daño en los christianos. E l 
rey mandó a los marqueses de Cádiz e Villena e al maestre de Ca-
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latrava e al conde de Ureña, e a doa Alonso de Aguilar que hecha-
sen los moros de aquella estançta e Ia fortallesçiesen, e que su alteza 
les mandaría dar dos mili escuderos e quatro mill peones para la te-
ner. E los dichos cavalleros lo pusieron así en obra. El jueves en 
s amanesçíendo, juntaron sus gentes e fueron a pelear con los moros, 
e echáronlos de allí, e fizieron algunas alvarradas y estançias que 
llegavan hasta çerca del real; aunque con grand trabajo, por que los 
moros tenían muchos tiros de pólvora e mucha vallestería, con que 
ferieron a muchos cristianos; e tardaron en hazer aquellas alvarra-
10 das el jueves e aun parte de la noche. 
Y esto así hecho, el rey enbió a mandar a los dichos cavalleros 
que tomasen lo alto de la sierra que es sobre Almoaçén, e les man-
daría dar la gente que menester fuese para lo tomar; y ellos enbia-
ron a Gómez de Figueroa, alcayde de Antequera, e a Rodrigo de 
is Narváez, con treynta de a cavallo, para que tentasen la sierra. E fa-
lláronla ser tan fragosa, sin agua e de tal manera que allí no se podía 
gente alguna sostener. E otro día viernes el marqués de Cádiz e don 
Alonso de Aguilar lo fueron a dezir al rey. E tornada a ver esta sie-
rra por los dichos cavalleros, por mandado del rey, ovieron mayor 
so conosçimiento de la fortaleza de aquella cibdad e de los inconve-
nientes que avía en tener allí el çerco; e que el rey avría muy buen 
consejo de se levantar de allí si le pluguiese. 
E venidos ante el rey, mandó tener consejo, donde le fué dicho 
todo lo que aquellos cavalleros avían conosçido; y el rey les pre-
=5 guntó que dixiesen lo que Ies paresçía, e todos disimularon diziendo 
que estavan a su serviçio, que mandase lo que quisiese. E sólo el 
marqués de Cádiz le dixo sin enpacho cómo sienpre le avía pesado 
de venir su alteza poner el çerco sobre aquella cibdad, por las cau-
sas que dicho avía; las quales agora muy más enteramente avía 
30 conosçido, e su alteza las podía muy mejor conosçer segund su 
grand descriçión, como aquella cibdad toviese de la una parte la sie-
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rra e de la otra el río, e no pudiese estar gercadü con la gente que 
allí tenía, ni se podía defender que no entrasen ny saliesen en ella 
todos los moros que quisiesen. 
Mayormente, que el asiento de aquel real era tan peligroso 
quanto su alteza conosçía, que si viniesen quatro o çinco milt moros s 
e se pusiesen en la falda de la sierra que no sería maravilla de se 
perder todos; e que su paresçer sería que se devía luego de allí le-
vantar e ponerse en otra parte, por que los moros conosçiesen que 
su alteza tenía tanta maña en la guerra como poder, que es çierto 
en esta cibdad está oy la mejor gente que ay en el reyno de Grana- I<J 
da, e otras cibdades están desproveydas. E donde quyera que su al-
teza asentase el real podría ganar qualquiera cibdad que çercase, 
mandando yr delante quatro mill lanças a poner el çerco, porque no 
se pudiese prober en tanto que su alteza llegase. 
E todos los cavalleros que allí estavan fueron de contraria opi- \h 
nión, diziendo que pues allí era venido no devía de allí partir sin 
tomar aquella cibdad. E l rey respondió que a todos agradesçía su 
buena voluntad, pues todos consiguían un íin, pero que su determi-
nada voluntad era de estar allí e no yr a otra parte. E luego los ca-
valleros todos salieron del consejo, e cada uno se fué a su aposen- >,> 
tamiento. 
Y ese día, sábado, avía cabido la guarda e recabdo de las estan-
Çias de Almoaçen a gente del duque de Alba e del conde de Feria 
e de don Juan de Sotomayor, señor de Alconchel, e a mili peones 
de Sevilla; en el qual día en la tarde enbió el rey a llamar al maes- j5 
tre de Calatrava e al marqués de Villena e al conde de Ureña, e les 
mandó que todavía quisiesen dar favor a los que avía mandado to-
viesen las estançias. E al marqués de Cádiz e a don Alonso de 
Aguilar no los enbió a llamar porque avían tenido la guarda la no-
che de antes y estavan durmiendo. .v> 
Y estando así el rey, llegó a su alteza un adalid llamado Juan 
Cano, e le dixo que avía visto polvos de la parte de Granada, que 
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venían hazia el real por la parte del río, e le paresçía que podrían 
ser fasta çiento de a cavallo. E luego el rey mandó al maestre de 
Calatrava e al conde de Ureña que fuesen con sus gentes por saber 
qué gente era aquella que paresçía venir de Granada, e trabajasen 
s por los acuchillar. Y ellos cavalgaron con trezientas lanças; e por 
presto que salieron, los moros eran entrados en la cibdad. 
E como los cavaüeros chrístianos llegaron çerca de la cibdad, sa-
lieron delia fasta çiento y çínquenta de a cavailo, e fasta quinientos 
espingarde ros e ballesteros, e comengaron a escaramuçar con el 
10 maestre e con el conde su hermano. E andava ¡a escaramuça tan re-
buelta, que dió causa que mucha de la gente que estava en las es-
tançias se recorrieron a ella; e como los moros resconosçieron aque-
llo, salieron por el arrabal fasta dos mill, e subieron a las estançias, 
que en ellas avía asaz honbres de armas; e los moros luego las de-
is xaron sin rezibir afrenta, e los moros iievaron de allí los ribado-
quines. 
E como el marqués de Cádiz y don Alonso de Aguilar estovie-
sen reposando en sus tiendas e les fué esto fecho saber, cavalgaron 
muy presto por yr a socorrer al maestre e al conde. Y el marqués 
ao fué a socorrer las estançias, todo solo, sin otras armas salvo coraças 
e una espada en la mano, pensando hallar las gentes de armas en 
ellas, e falló las estançias tomadas por los moros. E como alguna de 
su gente le viniese, e con otra que a él se llegó, trabajó tanto e pe-
leó de tal manera y esforçó los que con él llegaron que recobró las 
35 estançias. E los honbres de armas que eñ ellas estavan continuaron 
sienpre su huyda, hasta llegar al real del rey. Y el prinçipal de los 
que vinyeron a se juntar con el marqués en este caso fué don Fran-
cisco de Estúñiga, fijo del duque de Plasencia, el qual peleó allí 
como valiente y esforçado Cavallero. 
30 E tanto se ganó en esto, que los moros no podieron llegar al 
real; e si entonçes se dexara de hazer, segund la gente de los chrís-
tianos fuya, todo se robara. E acabado de se hazer lo dicho, estos 
1 benian fazia E—pareçía que podría E —2 a, om. K =3 calatraba K—urueiía E =4 
pareçia benir 1:1- trabajasen E —6 zibdad E =7 xpiartos E, xanos L—zibdad E—sallie-
lon L =8 a, om. E —Q vallesteros E—a, om. L = 10 andaba E = 1 r estaban a E—estan-
cas L =13 stanzas L =14 ab¡a E =15 sin sperar L—Uebaron E =17 cáliz E L—agui-
Har L—estubiescn Y. = \ % heclio E ~ i g muy, om. E— n, om. L—al marquees E —20 a, 
om. L—estanças L—saibo E =22es tanças L —23 le binyese E —24 requebro L —25 
estanças E—estaban E =26 fasta E—prençipal E =28 eslunyga hijo E~Ptazençia E = 
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cavalieros supieron cómo el maestre de Calatrava era muerto de 
dos feridas de saetas que le avían dado, la una por el pescueço e la 
otra por la escotadura de las coraças, por la parte izquierda, que no 
avía durado un quarto de ora; de que el rey ovo muy grand senti-
miento, e no menos todos los grandes que allí estavan. Y esa noche s 
conosçió el rey que fuera bueno aver tomado el consejo del mar-
qués de Cádiz. E de la muerte del maestre tan grand desmayo tomó 
la gente que fue cosa maravillosa. 
Y el rey detibró esa noche de luego el domingo de mañana 
mandar alçar su real de allí, e mandó poner recabdo de escuderos «o 
a pie e peones en la delantera del real fasta la cibdad, porque el real 
se pudiese levantar sin recebir daño. E como el rey pensó aquello 
estar proveydo como avía mandado, él salió a lo alto de Ahnoaçén 
a mandar hordenar las batallas; e luego la gente, sin su mandado ni 
acuerdo, derribaron las tiendas e curó de andar cada uno quanto 's 
más pudo, sin mirar por las banderas de los señores, de manera 
que ni los señores fallavan su gente ny la gente a ellos. 
E como los moros esto conosçieron, salieron de la cibdad e die-
ron en la hoya donde el real estaba, por un canalizo de huertas que 
llegava fasta çerca de la cibdad. E la gente que el rey avía manda- ^ 
do guardar la delantera del real huyó, e los moros ovieron lugar de 
entrar en el real e fazer grand daño, e tomaron algunas tiendas, e 
atavío e plata de algunos cavalieros. Y en este tienpo quedavan en 
lo prostrimero del real el condestable don Pedro de Velasco y el du-
que de Alburquerque y el conde de Cabra y el conde de Tendilla, »$ 
a los quales de todas sus gentes no les quedaron más de çiento y 
çinquenta de cavallo; e los moros los avían tanto retrahído, que el 
real quedava por ellos. 
Y el condestable estava a ía boca de la salida de un barranco 
muy malo, por donde avían salido fuyendo Jos honbres de armas jo 
e ginetes suyos, e no quedaron con él más de veynte ginetes. E los 
moros estavan tan çerca del que él estava en muy grand peligro. 
E como el marqués de Cádiz esto vido, vino a muy grand priesa, 
i calatraba E = 2 abian E —3 es<|uier<Ja L—non L —4 un, om. L—obo E =5 Cita-
ban E =7 cáliz E L =10 rrecaudo E = 1 [ zibdad E =12 llevantar I.—irezibir E =1 j 
probeido como abia E—almua^en í. = 14 vataltas E—las gentes E ~ iG vanderas E ~ 
17 falluban E =18 conosçiesen esto E—zibdad E = iç) estaba E —20 llegaba E—zibdud 
Y,—abia E = 21 obíeron E =23 atablo E— quedaban E =24 prostimero E—bclasco E— 
25 y el conde de Tendilla, om. E =27 abian tanto rretraytlo E ---28 quedaba E =29 es- • 
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dando grandes vozes, maltrayendo a los que fuyan viendo a su 
rey en canpo en tan gran peligro. E con esto bolvieron algunos con 
el marqués, que serían todos fasta dozientas lanças; donde hallaron 
al condestable en la forma que dicha es, e a los condes de Cabra e 
s Tendilla, e a don Iñigo de la Cerda, e a un capitán llamado Bernal 
Francés, que tenía hasta veynte lanças con su estandarte, e otros 
dos capitanes de la guarda de) rey. 
Los quales todos se juntaron de tal manera que el marqués y 
los cavaileros ya dichos pelearon con los moros que tenían ganado 
io el real, los quales serían fasta dos mili, de los quales eran veynte de 
cavallo porque los prinçipales andavan a pie, por la tierra ser muy 
fragosa; e los echaron fuera del real, e se recobró todo lo que es-
tava en punto de se perder, salvo treinta tiendas o poco más que los 
moros avían ya metido en la cibdad. E aquí recibió el condestable 
is tres golpes de espingardas que ninguno lo firió, e don Iñigo fué he-
rido de una saeta herbolada por el muslo, que ge lo passÓ de parte 
a parte, e con todo eso no dexó de pelear como esforçado cavallero. 
En lo qual hazer tardaron peleando más de dos horas, y el du-
que de Medinaceli se halló el postrimero en sus tiendas quando los 
ao moros començaron a entrar en el real. E l qual cavalgó a grand prie-
sa, con fasta diez de a cavallo que de los suyos pudo hallar, de los-
quales fueron Ximeno de Derramas su alférez, e Gonzalo de De-
rramas su capitán, e Hernando de Andrea. E yendo así donde el 
rey estava llegó a él don Iñigo de la Cerda su hermano, que venía 
a; herido de una saeta enerbolada en el muslo; la qual avía recebido 
peleando como quien era, quando los moros avían començado de 
entrar en el real. 
E como los moros venían haziendo todo el año que podían, el 
duque preguntó a Gonzalo de Dorramas qué le paresçía que devía 
3o hazer, y él le respondió: lo que me paresçe, señor, es que agora que 
muchos pierden aquí la honrra la queráis vos ganar. Y entonçes el 
duque, con esos pocos que tenía e algunos otros de Jos suyos que 
i bozes maltratando K—huyan hiendo E, veyen L =2 bolbieron E =3 fallaron E = 
4 la, otn. L =5 çerda E L—belnal E =0 françes E L—fasía E =8 y de tal E, e de tal L 
10 rreal de los E—íieran asta E = i t (jrençipales andaban E —12 estaba E =13 per-
derse saibo E —14 abian E—zibdaci E—rrezibio E —15 ferio E = i O se lo paso E —18 
fazer E =19 niedína çeli E L =22 gonçalo E L—dosrramas E —23 ansi E —24 estaba 
E—llego G, llebo E L—çerda E L—que tenya £ = 2 5 enarbolada E—abia rrezibido E = 
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entonçes a él se juntaron, bolvió a pelear con los moros fasta se 
juntar con el condestable e con el marqués e con los cavalleros que 
con los moros peleavan, e los echaron fuera del real; e se recobra-
ron las tiendas del duque, e todas las otras que quedavan perdidas. 
E de allí el duque de Medinaceli se bolvió a Almoaçén, donde 5 
el rey estava. \ estonges los moros dieron allí otra buelta, y el du-
que tornó a pelear con ellos, donde algunos fueron muertos; y allí 
fué muerto el cavallo de Gonzalo de Dorramas, el qual salió a pie a 
muy grand peligro fasta que fué socorrido; e al alférez del duque 
asimismo mataron su cavallo. E los moros fueron retraydos; pero *» 
de tal manera pelearon, que tardaron más de dos horas antes que 
los pudiesen poner en luiyda. E recobráronse más de dos mil per-
sonas que los moros avían atajado en un recobdo del río e queda-
van ya perdidos a las espaldas de los moros. 
E por la parte de arriba, donde el rey estava hordenando sus 's 
batallas, andavan hasta quinientos moros espingarderos e balleste-
ros escaramuçando, en que los christianos recibían grand daño, 
porque ningunos espingarderos ni ballesteros tenían, que todos 
avían huydo. E allí el rey mostró tan grand esfuerço que fué cosa 
maravillosa, esforçando su gente. Eallí le fué dicho que çerca dela ™ 
cibdad paresçían grandes polvos, e creyan que fuese el rey de Gra-
nada. Lo qual oydo por la gente ovo tan grand espanto que muy 
grand parte huyó sin aver quien los pudiese detener; y el rey qui-
siera esa noche asentar su real en Riofrío, e ninguno fué poderoso 
de tener la gente. Y es çierto que el marqués de Cádiz mató más de *¡ 
diez o doze cavallos, e acuchilló dos escuderos por los detener, ç 
no pudo; e ovieron de tener la noche a la Peña de los Enamo-
rados. 
Y el rey estovo todo aquel día en Riofrío, e mandó passar su 
artillería delante de sí, e tomó la reguarda con mili y dozientas lan- v> 
ças que solamente le quedaron de toda la gente que avía metido, 
en que yvan con él todos los grandes que con él avían entrado, e 
la más noble gente; con la qual el rey avía intençión de dar la ba-
1 alli el entonçes se E—bolbto E =3 pelentan E =4 e a todas 1'".—fjuedaban E =5 
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talla al rey de Granada, si viniera a pelear con él. E cosa es de mu-
cho maravillar la flaqueza que la gente castellana en esta jornada 
mostró; y es de creer que plugo a Nuestro Señor que así fuese por 
que el alto coraçón y esfuerço del rey fuese enteramente por todos 
s conosçido. 
Y pasada gran parte de la noche, el rey se fué de ia Peña de 
los Enamorados, donde toda la gente era yda. E de allí el rey se 
partió para el río de las Yeguas, donde mandó al marqués que fue-
se a reposar a su casa, e bolviese a Córdoba, e allí el rey e la reyna 
10 le harían mercedes. E así el rey se partió para Córdoba, e todos los 
grandes se fueron con él. Y el marqués se fué para Marchena, e 
dende a pocos días se boívió a Córdoba, y el rey e la reyna le hi-
zieron merced del cargo e descargo de su cibdad de Cádiz, que fas-
ta entonçes no la llevava, porque en las cortes de Toledo que fue-
ls ron en eí año de ochenta se avían rebocado todos los cargos y des-
cargos destos reynos en los puertos de la mar. 
En este tienpo el rey don Juan, segundo deste nonbre en Por-
tugal, mandó llamar al duque de Guimarães, su tío, el qual cun-
pliendo su mandado vino luego a le hazer reverençia; como quiera 
ÍO que fué avisado por algunos que no fuese al llamamiento del rey, a 
los quales respondió que como no toviese errado ni pensase errar, 
yría sin nyngund regelo. E así el duque venido, el rey lo mandó 
prender; e luego envió sus cartas a la duquesa su muger, haziéndo-
le saber la prisión de su marido, mandándole que ningund alboro-
aj to hiziese si la vida de su marido quería. E que convenía que luego 
le entregase todas las fortalezas que tenía, çertiíicándole que, ha-
llándolo sin culpa, dentro de ocho días lo mandaría soltar e lo re-
tornaría en todo lo suyo. 
Lo qual a todos sus alcaydes enbió a mandar so graves penas 
30 que luego pusiesen en obra, e mandó hazer proçesso contra el 
duque, algunos dizen que con testigos que tenían presos. E las 
fortalezas fueron todas entregadas al rey, el qual se ponía en públi-
ca audíençia para oyr al duque; el qual dizen que contradixo los 
testigos, suplicando al rey que los mandase soltar e poner en su li-
1 binyera E =4 quel L —(5 pasada E =7 el rey, om. E =9 bolbiose E—cordova 
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bertad, e que él estaría a lo que ellos dixiesen, mandándole dar jue-
zes sin sospecha que la causa determinasen. 
Otros quieren dezir el proçesso contra el duque ser justamente 
hecho; como quiera que aya passado, el duque fué degollado pú-
blicamente ençima de un cadahalso en la plaza de la cibdad de 5 
Evora, en fin del mes de mayo del año de ochenta e tres. E por el 
rey fué mandado enterrar vituperiosamente; e dizen que'mandó to-
mar a la duquesa, que es hermana de la reyna su mugcr, toda la 
plata e tesoro que el duque tenía. E la mandó prender e poner en 
la fortaleza de Cintra, e le tomó a Duero e a Oporto, demás de las 
villas que le fueron dadas en dote e arras, c tomó todas las cibda-
des, villas e fortalezas que el duque posseya, e aplicólas a su coro-
na real. 
E proçedió contra don Fernando, marqués de Montemayor, 
condestable de Portugal, e contra el conde de Faro, queen Castilla 15 
se vinieron por su temor. Y el siguiente año, en el mes de agosto, 
el rey don Juan mató por su propia mano al duque de Viseo, lla-
mado don Juan, primo suyo, hermano de la reyna su muger, den-
tro en su palaçio. R mandó meter en una cueva muy fonda al obis-
po de Evora, donde murió; e mandó degollar a un su hermano don ao 
\ 7 Fernando, de meses, e a don Pedro de Tayde mandó hazer quartos, 
y enpozar a un Gutiérre, hermano del conde don Vasco: la causa 
L | ; verdadera de estas cosas yo no la pude saber, pero es çierto aver 
así passado. 
Y dicho mes dió el ducado de Viseo a don Manuel, que era n 
f hermano del dicho duque muerto, y después fué rey de Portugal; 
j | . y le dixo cuando se lo dió: fágovos duque de Aviso 1. 
1 dixesen e mandóles E =3 proçeso E =4 pasado E — 5 cadalliaso E—zibdad E = 
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Capítulo X L I X 
De cómo teniendo el rey nuestro señor el çerco sobre la cibdad de 
Loja, donde fué muerto don Rodrigo Téllez Girón, maestre de Cala-
trava; e venido a Córdoba, dio el maestradgo de Calatrava a don Gar-
cía de Padilla, clavero de aquella harden. 
Después de venido el rey don Fernando a la cibdad de Córdo-
ba, determinaron él e la reyna de dar e l maestradgo de Calatrava a 
don García López de Padilla, clavero de aquella borden, acordán-
dose de la nobleza de su linaje e de los grandes serviçios que su 
io padre e abuelos e sus hermanos y él avían hecho a los reyes sus 
progenitores, y él a ellos cada día hazía; e de la antigüedad suya en 
la horden. Para Io qual mandaron llamar a los electores, cavalleros 
e freyles de la horden de Calatrava, e mandáronles que elegiesen 
por su maestre a don García de Padilla, clavero de aquella horden, 
is por s e r Caval lero muy noble e mucho antiguo en e l l a . 
Los quales todos unánimes e conformes entraron en el mones-
terio de las Dueñas, llamado Santa María de las Dueñas, de la or-
den del Cister, e guardada la regla acostumbrada lo elegieron. E así 
elegido segund Dios e horden) con grand solemnidad todos los ca-
ao valleros, priores e freyles de su horden fueron con él en proçessión, 
e lo llevaron a la iglesia catedral, donde el rey e la reyna vinieron; 
e lo recibieron por maestre en la capilla del altar mayor, siendo pre-
sentes el reverendísimo señor don Pedro González de Mendoza, car-
denal de España, e don Pedro de Velasco, conde de Haro, condes-
as table de Castilla, e otros muchos grandes e perlados del reyno; ante 
los quales le fué tomado el omenaje que los maestres suelen hazer a 
los reyes de Castilla. E allí fueron dados los pendones en la forma 
acostunbrada; lo qual así fecho, el nuevo maestre, con la solemni-
i cuarenla y ocho E L =2 zibdat) K —3 loxo T, L—calairaba E = 4 cordova L— 
maestrazgo E—calatraba E—garçia E L = 6 benido E—zibdad E—cordova E L — 
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dad en que vino a la iglesia, bolvieron con 6\ en proçessión a su po-
sada los cavalleros e freyles de su horden, e otros muchos. 
H dende a un año que don García López de Padilla fué maestre 
de Calatrava, como viese que la cibdad de Alhama era muy traba-
josa e peligrosa de defender, por estar enmedio del reyno de Gra- 5 
nada, e no se hallava quien la quisiese tener sin que le fuesen he-
chos grandes partidos, este maestre, por servigio del rey e reyna 
nuestros señores, se encargó de la tener, guardar e defender a su 
costa, con çierta ayuda que para ello le fué fecha, lí puso en ella en 
su lugar a frei Gutiérre de Padilla, su sobrino, clavero de aquella m 
horden; por ser Cavallero mançebo, mucho esforçado e cuerdo. E 
dióle para la guarda de aquella cibdad mili honbres; entre los qua-
les avía muchos cavalleros de la horden, e otros sus parientes e cria-
dos de su horden, e otros cavalleros honbres mucho escogidos; los 
quales desde aquella cibdad hizieron muy grand guerra a los moros, n 
e ovieron con ellos muchos recuentros, de que sienpre llevaron lo 
mejor. 
Y estando así este don Gutiérre en la cibdad de Alhama, 
tomó por escala la villa e fortaleza de Cale, e los más de los mo-
ros que en ella estavan fueron muertos y presos, e puesto buen re- ao 
cabdo en aquella villa; así desde allí como desde Alhama fizo mu-
chos daños en los moros. E no solamente este maestre fizo este ser-
vicio al rey e reyna, mas por les servir se encargó de la frontera y 
capitanía general de los obispados de Jaén y Córdoba, e la tovo 
dos años, faziendo guerra continua a los moros; e defendió la tie- "s 
rra como cavaílero esforçado, aunque eatava en edad muy de-
crépita. 
E como en este tienpo ovíese en Galicia grandes debates, y el 
rey e reyna determinasen de yr allá por paçificar aquel reyno, acor-
daron de dexar en guarda al maestre al señor prínçipe e a las seño- J" 
ras infantas sus hijas: doña María y doña Juana e doña Catalina. El 
qual se partió de Córdoba con el señor prínçipe e las señoras infan-
tas sus hermanas, e los llevó a la villa de Almagro, donde estovie-
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ron hasts. que el rey e reyna de Galicia boívicron en aquella villa, 
donde recibieron muchos serviçios. E desde allí se partieron todos 
para la cibdad de Córdoba; y el maestre quedó por proveer las co-
sas de su maestrazgo, e por su mandado bolvió en Córdoba a diez 
días del mes de abril del año de nuestro Redemptor de mil e qua-
trocientos e ochenta e siete años. 
Capítulo L 
De cómo el rey nuestro señor se bolviô a la cibdad de Córdoba, en el 
ano de ochenta y tres. E de cómo el marqués de Cádia tomó por fuer-
,0 ça de armas la fortaleza de Tajara. 
Buelto el rey nuestro señor en la cibdad de Córdoba, determi-
nó de y r a correr la vega de Granada, y en el viaje mandar meter 
la recua a la cibdad de Alhama. Y entró por Alcalá la Real; e an-
dando por la vega mandando talar todo lo que se hallava, llegó a 
i , un lugar que se llama Tajara, donde avía una buena fortaleza; y en 
llegando el real, la villa fué robada e los moros se recogieron a la 
fortaleza, los quales avía días que tenían sus mugeres en Granada. 
E desde allí, con espingardas e vallestas, hacían sus daños a los 
christianos. Y e i rey la mandó conbatir, e duró el conbate la mayor 
so parte de aquel día. E como quiera que les tiraban con dos tiros de 
pólvora asaz buenos, la fortaleza era tal que nyngund daño reci-
bían, e los moros ferian muchos de los christianos. E como esto fué 
dicho al rey, mandó que la gente se apartase del conbate, e acor-
dávase de partir de allí sin más conbatir la fortaleza. 
as E a este tienpo el marqués de Cádiz llegó, que avía tenido la 
guarda del canpo del día e la noche; e como supo lo pasado y el 
propósito en que estavan de se partir sin más conbatir, suplicó al 
i fasta E—\por un lapsus de copista, E Intercala entre reyna y de Galicia casi todõ el 
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rey que le diese licengia para conbatir aquella fortaleza, porque 
aquellos moros no quedasen allí, y él ge la dió. E otro día de ma-
ñana ia començõ a conbatir, e mandóle poner bancos pegados; y 
estando para acabar de apuntalar un lienço, querían ya salir de los 
bancos para poner fuego a los puntales, como los moros ovieron 
desto conosçimiento, luego se dieron a la merced del rey. E fueron 
los moros que en aquella fortaleza estavan sesenta; e tomada la for-
taleza, se vino para el rey, el qual ovo grand plazer de lo fecho por 
el marqués. 
C a p í t u l o L I 
De cómo después del rey aver talado la vega de Granada e todos los 
lugares que talar se pudieron, e aver mandado meter la recua a A l -
hama, se pa r t ió para Castilla. E de lo que acaesçió poco después de 
su partida. 
En este tienpo, estando en Ecija por frontero don Alonso de 
Cárdenas, maestre de Santiago, se le ofresçía un ardid por un tor-
nadiço de Osuna, llamado Bernardino, diziendo que le daría una 
grand cavalgada de unas aldeas donde avía mucho ganado en el 
Ajarquia, que es de aquella parte de Málaga. E la salida sería por 
aquella çibdad, porque el camino era muy llano e las batallas po-
drían salir seguramente. E como el maestre oviese grand voluntad 
de hazer daño a los moros, escrivió al marqués de Cádiz, rogándo-
le afetuosamente que le pluguiese que se viesen amos a dos entre 
Écija e Marchena, donde se vieron. Y el maestre le rogó le pluguie-
se que amos a dos fuesen al ardid ya dicho, y el marqués le res-
pondió que le plazía de muy buena voluntad; y el maestre le escri-
vió al conde de Cifuentes e a don Alonso de Aguilar, para que en 
esto quisiesen ser; y el marqués escrivió lo mesmo al adelantado 
don Pedro Enriquez, a los quales plugo dello. 
El miércoles que fueron diez y nueve de março del año suso di-
2 en aquella rot taieza no quedasen los moros y el se E —4 acabar y apartarla Ta-
quería E =5 vancos L—obieron K = õ la, am. E =7 estaban E =8 obo E—liecbo con 
E =10 cincuenta E L —f2 e, om. E—mando E =15 ezija E =16 tornadizo E =17 iisu-
na E—bernatdino E E = 19 axarquia L=20zibdad E—podian E --21 obiese V.---22 
escribió E—cáliz E L —23 binyesen anbos H =24 eçija E L—maestro E =25 anbos E 
=26 escribió E =27 çifuentes E L—aguillar I.—en, om. E =28 escribió E —29 plogo 
L =3omiebe E. 
i62 Sale l a ¿xpedición a l a Â j a r q u í a . 
cho fueron todos juntos en Antequera, e allí se platicó mucho en 
el ardid que el maestre tenía, E los adalides del marqués dezían que 
la tierra donde acordavan de yr era desigualmente fragosa, e avía 
gran peligro en la salida. E como el marqués no avía cavalgado 
5 aquella tierra, contradixo mucho la yda, e deseava mucho de y r a 
otra parte donde ét creya aver más provecho e menos inconvenien-
te. Y el alcayde de Antequera afiçionóse mucho al ardid de Ber-
nardino e porfió mucho, e con él todos los de Antequera, que allí 
oviesen de yr. 
,0 E como la venida del marqués e de los otros cavalleros avía sido 
allí a requesta del maestre de Santiago, paresçióles que devían de 
seguir su querer; y el miércoles siguiente, después de comer, partie-
ron todos de la villa de Antequera. E llevaron el avanguarda el ade-
lantado don Pedro Enriquez e don Alonso de Aguilar, e con ellos 
15 algunos capitanes del rey, e la gente de Antequera, e los adalides 
que con ellos yvan; que serían fasta ochoçientas lanças. Y el conde de 
Cifuentes yva en otra batalla con fasta dozientas lanças; e después de 
aquella el marqués con su batalla, en que llevava seteçientas lanças. 
Y el maestre de Santiago llevava la reguarda con seisçientas lanças. 
10 E andovieron así lo que quedava del día e toda la noche; e por 
mucho que andovieron, no pudieron alcançar a las aldeas donde 
era el ardid fasta otro día jueves en la mañana, a las siete horas. E 
de su tardança ovieron de ser sentidos, e todos los moros estavan 
alçados en las torres de las aldeas, que ninguno se tomó, salvo diez 
as moras e quince moros que los del marqués tomaron en una aldea, 
donde él fué. E las aldeas fueron robadas e quemadas; e como el 
maestre passó por una aldea que se llama Moclinete, que se avía 
quemado' por los que la avanguardia Uevavan, salieron los moros de 
un castillo, donde se avían recogido, e matáronle veynte cavalleros 
30 e sus cavallos. E tomáronle çiertas azémilas, e toda la más gente de 
su batalla le huyd*, que le no quedaron salvo algunos criados suyos 
que con él fizieron rostro; donde él e los suyos pelearon como bue-
nos cavalleros. 
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Y entonçes el maestre enbió a llamar al marqués, que estava 
más de media legua de allí, en unas aldeas que los suyos quema-
van. E luego el marqués vino donde el maestre estava; e después 
de venido salieron de unos malos passos que avían de passar, e de 
allí llegaron todos fasta la ribera de la mar, a una aldea que se lia- 5 
ma Hezmiliana, e de allí tomaron e! camino para salir a Málaga. El le-
varon el avanguarda los que la avían traydo en el comienço; e así 
tomaron su camino, e passaron pasos muy malos e muy fragosos. 
E los moros trabajavan de hazer daño en la çaga, e dióse tan 
buen recabdo que con el ayuda de Dios antes que llegasen a Mala- 10 
ga murieron más de çien moros cavalleros e peones. E los adalides 
que yvan a la delantera guiaron tan mal, que los metieron en unas 
ranblas e sierras las más fragosas que nunca los honbres vieron. E 
passó por la primera ranbla la delantera e toda la gente sin recebir 
daño, fasta que el marqués llegó, que ya traya la reguarda. E allí 15 
los moros empegaron a pelear, e aunque puso el mayor recabdo 
que pudo, recibió algund daño de feridos de ballestas y espingar-
das; e con todo eso siguieron su vía, creyendo que era passado lo 
fuerte e que presto entrarían en lo llano. 
E ovieron de bolver a passar a hora del ave maría un arroyo muy >o 
fondo que lo señoreava una sierra, la qual tenían tomada los moros. 
E los delanteros passaron sin recebir daño, salvo la batalla del maes-
tre, que como avían quedado en la reçaga començaron los moros a 
pelear con ellos. E aquí fué forçado de acometer a los moros en la 
sierra, y el maestre y el marqués arremetieron a ellos juntamente; 15 
y el marqués subió con toda su gente fasta lo más alto de la sie-
rra, y el maestre y su gente no pudieron tanto subir, e allí se reci-
bió grand daño. Y quedó allí el alférez del marqués e algunos otros; 
y al marqués ferieron el cavallo, de manera que cayó con él, e un 
criado suyo le dió otro en que salió. 3» 
E ya era noche oscura quando todos subieron en una loma alta, 
e allí se conosçió cómo los adalides avían traydo muy mal camino. 
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E allí tomó la guía un tornadizo adalid del marqués, e con él algu-
na de su gente e otra alguna que se le llegó, que serían todos fasta 
dozientos y çinquenta de cavallo, para pelear con los moros que ya 
avían tomado la delantera a un arroyo muy fondo de un cañaveral 
5 que avía de passar. E los cavalleros e toda la otra gente avían de 
llevar aquella vía. E como el marqués llegó aí arroyo, pasó luego; e 
los otros señores e gente se detuvieron en el çerro alto, por mane-
ra que el filo de la gente quebró. 
E desque el marqués aquello vido, llegóse a una torrezilla pe-
io quena que estava allí, y enbió a Pedro Vázquez de Saavedra al 
maestre e a los otros cavalleros para que se viniesen donde él esta-
va en lo llano. E descavalgó allí, e mandó descavalgar a los suyos, 
por esperar en tanto que la otra gente Itegava. Y estando así, vino 
al marqués Fernando de Cárdenas, e le dixo de parte del maestre 
»s que le rogava que esperase en tanto que él venía. Y él respondió 
que no hazía él allí salvo esperarlo, e rogóle que bolviese al maestre 
para le hazer andar; y él respondió que traya el cavallo tan cansado 
que no podía allá bolver. E luego m a n d ó algunos suyos que fuesen 
a llamar al maestre e a los señores, los quales no pudieron passar 
ao porque los moros se avían puesto enmedio de la una gente e de 
la otra. 
E por que los mensajeros del marqués no podían pasar, mandó 
tocar sus trompetas por que supiesen donde estava. Y el maestre y 
los otros cavalleros acordaron de no passar el arroyo y esperar allí 
33 fasta la mañana; e los moros no curaron de yr a ellos, mas vinieron 
al marqués, que estava con la gente que llevava junta, esperando Ja 
venida de aquellos cavalleros. E los moros dieron por toda parte en 
el marqués y en su gente, y como estavan metidos en una hoya, re-
cibieron muy grand daño de las ballestas, e mataron e firieron mu-
so chos cavallos e honbres sin poder ser socorridos del maestre ni de 
los otros cavalleros. E la gente se vençíó de tal manera, que cada 
uno se fué por donde mejor pudo. 
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E allí se perdió don Diego, hermano del marqués, e otros algu-
nos cavalieros de Ecija, criados suyos; y escapó el marqués e algu-
nos de los suyos, que los sacó un tornadizo adalid suyo por una sie-
rra tan alta que fué maravilla poder por ella subir, que durava qua-
tro leguas. E allí se perdieron bien çinquenta de cavallo, e salvaron- 5 
se con el marqués fasta çinquenta, por que los moros no siguieron 
su alcançe más de media legua, e bolvieron a pelear con el maestre 
e con los otros cavalieros. 
E porque estavan en lo alto no los osaron acometer fasta la ma-
ñana, y en amanesçiendo pelearon con ellos, e desbaratáronlos. E i<> 
como quiera que el maestre e los otros cavalieros trabajaron por de-
tener la gente para que peleasen como devían, no los pudieron de-
tener; donde a uña de cavallo escaparon los que de allí salieron, e 
fueron al maestre, a quien mataron allí el cavallo. E dióle otro Juan 
de la Cámara, comendador de Alanje, e al comendador le dió un .5 
escudero suyo otro cavallo. Y el adelantado y don Alonso de Agui-
lar e otros muchos cavalieros se perdieron allí [con] el conde de Ci-
fuentes, e dos hermanos del marqués, llamados et uno don Lope y 
el otro don Beltrán, e tres sobrinos suyos, e Juan de Pineda, e Lo-
renzo, fijo de don Pedro Ponce, e don Manuel, fijo de una hermana ao 
del marqués, e Bernardino Manrique, fijo de Garci Fernández Man-
rique, corregidor de-Córdoba, e Juan de Robles, corregidor de Je-
rez, y otros muchos cavalieros y escuderos de los dichos señores. 
E los que con el marqués salieron aportaron al castillo de Co-
cher, e de allí se fueron a Antequera. E. después, dende a dos o »5 
tres días que fué el desbarato, se halló que del marqués eran perdi-
dos çiento y ochenta honbres de façión, e de los otros cavalieros se-
rían bien ochoçientos. E segund el camino que estos cavalieros tra-
xeron, es mucho de maravillar cómo ninguno se pudo salvar. E qui-
so Nuestro Señor que los prinçipales se salvaron, por que se 3° 
pudiesen remediar muchos de los que allí se perdieron; como, a 
Nuestro Señor graçias, después se hizo. 
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Capítulo L U 
De la vitoria que ovieron don Diego. Fernandez de Córdova, conde de 
Cabra, y el Alcayde de los Dómeles, señor de Lucena, del rey de 
Granada Muley Abdi l i , donde este rey f u é preso e mucha de su 
5 gente muerta. 
Estando Diego Fernández, alcayde de los donzeles, en la villa de 
Antequera, fué çertificado como muchos moros estavan juntos para 
entrar en tierra de christianos. Y esto sabido, él se fué a la villa-de 
Lucena, e fizólo saber al conde de Cabra e a todos los lugares co-
I Ü márcanos, porque sí los moros entrasen todos pudiesen juntarse 
para los resistir. E así mismo habló con Luis de Angulo, su tío, que 
yva a la cibdad de Córdoba, rogándole que oviese mandamiento de 
la cibdad para Castro del Río e la Rambla e Santaella, para que es-
toviesen prestos si fuese menester. El qual mandamiento le vino lue-
's go> y él lo enbió con un honbre del canpo con conçierto a las dichas 
villas, para que por almenaras acudiesen luego si los moros en-
trasen. 
E a veynte días del mes de abril del año de Nuestro Redemptor 
de mil y quatroçientos y ochenta y tres años, a diez horas de la no-
20 che, el Alcayde de los Donzeles fué çertificado por sus guardas que 
los moros entravan y venían a la villa de Lucena, en la qual luego él 
puso muy grand recabdo. E mandó hazer almenaras segund el con-
çierto que tenía, así con el conde de Cabra como con todos los lu-
gares comarcanos; y enbió un escudero a la villa de Cabra, por que 
25 lo hiziesen saber al conde. E luego otro día siguiente los moros 
amanesçieron sobre la villa de Lucena, e quatroçientos de a cava-
lío eran ydos a correr a Aguilar e a Montilla; y el rey de Granada 
con toda la otra gente quedó talando las viñas e olivares de Lucena, 
en^que se tardó fasta medio día. 
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E la tala asi fecha, fueron a conbatir la villa e arrabal, en la 
qual, aunque es flaca, estava puesto tan buen recabdo que los moros 
dexaron de la conbatir. El Alcayde de los Donzeles salió luego al 
canpo, con fasta çien lanças e trezientos y çinquenta peones, e tra-
vó fabla con Bulen Cãyn Abeuççrrcil, por detener los moros en 5 
tanto que el socorro llegava, E ya ydos los moros, vino el conde de 
Cabra con su gente, que serían pocos menos de trezientos de a ca-
vallo, e después dé! llegaron los alcaydes de Aguilar y Montilla con 
fasta quarenta de a cavallo, de manera que todos juntos serían qua-
troçientas lanças e mill y quinientos peones. ¡a 
Y estos cavalleros acordaron de yr siguiendo los moros, e al-
cánçaronlos quanto a legua e media de Lucena, en un canpo que di-
zen de Aras. Serían los moros, segund lo que a todos paresçifi e lo 
que el mesmo rey dixo después de preso, myll c quinientos de a ca-
vallo e çinco mill peones. E desque los moros vieron a los christia- 15 
nos, hordenaron sus batallas, e los christianos así mesmo lo hizieron, 
y allí el conde y el Alcayde de los Donzeles esforçaron su gente 
como animosos e buenos cavalleros. 
E como quiera que bien pudieran escusar la batalla si quisieran, 
por la muchedunbre de los moros ser tanta, pero confiando en el »<, 
ayuda de Nuestro Señor, e de la gloriosa Virgen su madre, e del 
apóstol Santiago, determinaron de pelear. Y el conde mandó a Lope 
de Mendoza su tío que se pusiese con los peones por los esforçar; 
el qual, como fuese cavallero muy noble y esforçado, púsose a pie y 
esforçó de tal manera a los peones que la batalla se dió a banderas as 
desplegadas, así por los unos como por los otros, bienaventurada-
mente; donde los moros fueron vençidos e puestos en fuída. 
E siguióse el alcançe, en que fueron dellos muertos e presos fasta 
ochoçientos de a cavallo e tres mili peones; y el rey fué preso, aun-
que luego no fué conosçido. Y en esta batalla fueron tomados qua- 30 
troçientos cavallos e noveçientas azémilas, e muertos más de qui-
nientos cavallos. Y en la prisión del rey ay esta diferençia del me-
morial del conde al del Alcayde de los Donzeles; porque el conde 
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dize que quando los moros huyeron que el rey de Granada fué el 
postrimero, e matáronle el cavallo, y él se escondió en un arroyo 
que se llama de Martín González, çerca de donde la batalla acaesçió; 
que algunos peones lo hallaron e lo querían matar por despojarllo, 
s salvo porque dizen que llegó allí el alcayde Diego de Clavijo, criado 
del conde, e defendiólo que no lo matasen; e preguntóle quien era e 
llamóse hijo de Abenalaycar, alcayde prinçipal del reino de Gra-
nada. 
E que entonçes llegó allí el Alcayde de los Donzeles, e díxole 
•o Diego de Clavijo: señor, este cavallero moro han querido matar estos 
peones, si no que se lo he defendido; mandad a dos criados vuestros 
que lo pongan a recabdo e lo lleven a Lucena, porque muchos ca-
valleros chrístianos tienen los moros cabtivos de los que se perdie-
ron en la de Málaga e podía mucho aprovechar. Y el Alcayde de los 
15 Donzeles dize que el rey de Granada fué preso por un bassallo suyo, 
vezino de Lucena, llamado Martín Hurtado; e que yendo el Alcayde 
en alcance de los moros acaso topó con este Martín Hurtado e con 
el rey preso, en que allí otros se lo querían matar y él trabajó por 
lo defender. Y en este punto dize e! Alcayde de los Donzeles que 
*° tomó al rey de Granada, creyendo ser otro cavallero, e que lo man-
dó poner en una azémila, e que lo entregó a un criado suyo llama-
do Bocanegra; e que lo mandó que lo pusiesen en buen recabdo 
en el castillo de Lucena, donde estovo fasta que el rey vino a Cór-
doba. 
=5 E el alcançe se siguió fasta dos leguas de Loja, y estos cavalle-
ros bolvieron a dormir essa noche donde fué la batalla; y estovieron 
otro día fasta ser cogido el canpo, donde hallaron quarenta moros 
de los que se avían escondido, y vinieron a comer a Lucena. E de 
allí el conde se fué a la villa de Cabra. E los cavalleros que con el con-
3° de allí se hallaron fueron: don Gonzalo, hermano suyo, e Alonso de 
Córdoba, e Pedro Fernandez de la Membrilla, alcayde mayor, e 
Pedro Fernández, e Pedro González de Hozes, alcayde de Cabra, y 
3 gonçalez L—vatalla E =5 saibo E—clabijo E =7 prençipal E =0 entonye L 
ge lo L—dos criados, om. E =12 en rrecaudo E—lleben E—luçena E L =13 xpianos E, 
xanos L—captibos E = i4 nprobechar E =15 quel L—basallo E =10 luçeno E L—fur-
tado L—[de Hurtado a Hurtado, om. E] =18 ge lo L—trabaxo E =21 azemilla L =22 
poner a buen rrecaudo E =23 luçena E L—estubo preso E—bino E—cordova I , =25 
loxa E L =26 bolbieron E—a, om. L—esa E—estubieron E =27 cojido E =zíí binye-
ron E—luçena E L =30 gonçalo E L =31 cordova EL—pero E L—hernandez E— 
=32 gonçales de hoçes E L. 
Caballeros que asistieron a ta bata l la . 169 
el alcayde Luis Ximénez de Manosalbas, e Alonso Bernal, e Juan 
Pérez de Valenzuela, maestresala del conde, e Pedro de Cueto, e 
Francisco Ramírez de Aguilar, e Diego de Pineja, e Juan de Ma-
yorga, veynte y quatro de Córdoba, e Juan de Cabrera, e Gil de 
Valenzuela, e Nicolás de Valenzuela, e otros criados de la casa del s 
conde. 
E los que con el Alcayde de los Donzeles en este desbarato se 
hallaron fueron los siguientes: Pedro Fernández, su hermano, Diego 
Fernández su tío, el alcayde Diego de Godoy, Luis de Angulo su 
tío, los alcaydes de Aguilar e Montilla, el alcayde de Luzena, Cris- 10 
tóbal de Mesa, Alonso de Aranda, Bartolomé de Arroyo, Juan de 
Luna, Diego de Sosa, García de Lisón, Diego de Bocanegra, Juan de 
Argote, Gonzalo de Córdova, Alonso de Torreblanca, Martín de 
Argote, Alonso de Villamediana. E allí se hallaron algunos de Es-
pejo e Montemayor e la Rambla, y esa noche, aunque començaron a 15 
venir desde medio día. En esta batalla fueron tomadas catorze ban-
deras de los moros que los del conde le dieron, e otras quatro que 
dieron los suyos al Alcayde de Jos Donzeles. E como quiera que aya 
sido, el rey de Granada fué preso. 
Y el conde de Cabra y el Alcayde de los Donzeles vinieron fazer >-> 
reverençia al rey e reina nuestros señores en la cibdad de Córdoba. 
E llegaron ende miércoles catorze días del mes de octubre del año 
susodicho, e rezibieron muy grand fiesta en su venida; e no entra-
ron juntos, que el conde entró el miércoles y el Alcayde de los 
Donzeles el sábado siguiente. n 
E al conde salieron a recibir çerca de una legua, por mandado 
del rey e reyna, todos los grandes que en la corte estavan; los qua-
les fueron: don Alonso de Aragón, duque de Villahermosa, herma-
no del rey, don Pedro Manrique, duque de Nájera e conde de Tre-
viño, el marqués de Villena, el conde de Aguilar, don Diego de 30 
Quiñones, conde de Luna, y el conde de Monterrey; e don Gutierre 
de Cárdenas, comendador mayor de León, señor de Maqueda y To-
rrijos. Fueron perlados don Luis de Osorio, obispo de Jaén, que fué 
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capitán general de la cibdad de Alhama e la tovo un año, donde 
fizo cosas asaz dignas de memoria, don Diego Hurtado de Mendo-
za, obispo de Falencia, don Alonso de Burgos, obispo de Cuenca, y 
el obispo de Calahorra; e muchos otros cavalleros e gentiles hon-
5 bres. 
E don Pedro González de Mendoza, cardenal de España, arço-
bispo de Toledo e obispo de Siguenza, saliólo a recebir fasta la 
puerta de la cibdad, los quaíes todos fueron con él a palaçio. E 
quando llegó a fazer reverençia al rey e a la reina, estavan asenta-
10 dos en su estrado; e amos a dos se levantaron, y el rey salió quan-
to quatro o çmco passos al conde, el qual ie besó las manos, y el 
rey con muy alegre cara le echó las manos ençima. E la Reyna sa-
lió quanto dos passos, e fizo ai conde muy alegre recibimiento. 
E después de averie besado las manos, el rey e la reyna se tor-
15 naron a sentar en su estrado, y el rey mandó traer almóadas e dixo 
al conde de Cabra que se asentase, el qual se asentó quanto una 
braça del asentamiento del rey. E çerca dél mandó asentar al duque 
de Nájera; e después se asentaron el obispo de Falencia y el conde 
de Aguilar y el conde de Luna y el comendador mayor; e a la par-
20 te izquierda, donde la reyna estava, se asentaron el cardenal y el 
duque de Villahermosa y el conde de Monterrey el obispo de Jaén y 
el obispo de Cuenca. 
E la infanta no salió a la fiesta porque se avía sentido enojada. 
E salieron veynte damas continuas de la casa de la reyna, muy r í-
25 camente arreadas. E luego los menestrües altos començaron a so-
nar e los cavalleros mançebos que ende estavan dançaron un grand 
rato, cada uno con una dama. E acabada la dança, el rey e la rey-
na se fueron a çenar; y el conde de Cabra tomó dellos licençia; e to-
dos los grandes que allí estavan se fueron con él a la posada del 
30 cardenal donde avía de çenar. 
Y el sábado siguiente entró en Córdoba el Alcayde de los Don-
zeles, señor de la villa de Lucena. E fué recibido en la misma for-
ma, salvo el cardenal ni el duque de Villahermosa no salieron a él, e 
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fabláronlo en el palaçio antes que hiziese reverençia al rey e a la 
reyna. El qual quando luego llegó los halló asentados en la forma 
que estavan quando el conde de Cabra les fizo reverençia; los qua-
les se levantaron a él, e lo abraçaron graçiosamente, e lo mandaron 
asentar después del conde de Cabra. E todos los grandes se asen- 5 
taron en la forma que avían estado al recebimiento del conde de 
Cabra. E la infanta salió a la fiesta, e dançó e bayló una donzella 
portuguesa con ella. E las damas salieron muy arreadas, sin traher 
cosa alguna de las que avían traydo en la fiesta passada; e dançaron 
en la forma que en la venida del conde avían dançado, e despidié- 10 
ronse para yr a sus posadas. 
Y otro día, domingo,el rey mandó al marqués de Villena, su ma-
yordomo mayor, que dixiese al conde de Cabra e al Alcayde de los 
Donzeles que esa noche viniesen a çenar con él; los quales vinieron 
como el rey e la reyna les enbiaron a mandar. E venidos, la infanta ,¡, 
salió a la fiesta, e con ella veynte damas ricamente arreadas; y los 
menestriles altos sonaron, e començóse la dança en la forma que en 
las fiestas passadas. E allí dançó e bayló la infanta, e con ella la mis-
ma donzella portuguesa; e con la reyna dançó una fija del marqués 
de Astorga, e con el rey dançó don Fadrique su sobrino, fijo del 20 
duque de Alba. 
E la dança passada, la mesa se puso, donde çenaron el rey e la 
reyna e la infanta, y con ellos el conde de Cabra y el Alcayde de los 
Donzeles. Y el asentamiento se hizo en esta guisa, que estava pues-
to un dosel al cabo de la sala donde se hizo la fiesta, en tal manera 15 
que juntava con la postrimera pared de la sala; y el rey se asentó 
allí, que era la parte derecha, e luego la reyna, e después la infanta. 
E al cabo de la mesa, a la parte donde la infanta estava, mandaron 
asentar al conde de Cabra en una silla e al Alcayde de los Donze-
les çerca dél en otra. jo 
E la çena duró gran parte de la noche, por la muchedunbre de 
viandas que allí se dieron. E sirvió de mayordomo mayor el mar-
qués de Villena al rey e a la reyna; e la copa sirvió don Fadrique, e 
1 habláronlo E—el, om. V,—finiese rreberençia E —3 estaban E—rreberençia E =4 Ic-
bantaron E =6 rrenibiniiento —7 bailio L =8 areadas L =9 pasada E ^ I O despedicron-
se L =13 dixese K =14 esa noche fuesen E—vieron E =15 enviaron E—a, om. L—be-
nidos E =16 damas muy E =17 menistrilles L—e, om. E— començo E = i 8 pasadas E— 
bailo L—mesma E =19 portoguesa L—hija E =20 hijo E =21 alva L =22 pasada E—e 
rreyna E =24 estaba E =26 juntaba E =2; hera a la E—e 2.a, om. E L =28 estaba E= 
31 por, om. E =32 las blandas E— sirbieron E—mayor, om. E =33 sirbio E, 
172 Afercedes de los reyes. 
a la reyna don Alvaro de Estúñiga, e a la infanta Tello de Aguilar. 
E fizieron tres platos para el rey e reyna e ynfanta, e otro semejan-
te de aquellos para el conde e para el Alcayde de los Donzeles, los 
quales fueron allí bien servidos. E después de la çena, el rey e la 
ã reyna se retraxeron a su cámara, e mandaron al conde de Cabra e 
al Alcayde de los Donzeles que entrasen con ellos. E dende a poco 
estos cavalleros tomaron Hçençia e se fueron a sus posadas, acom-
pañados de asaz cavalleros e gentiles honbres. 
E dende a pocos días el rey e a la reyna fizieron merced al con-
10 de de Cabra de trezientos mili maravedíes de juro de heredad, e de 
çient mil de por vida, e de los pedidos e monedas que cupiesen a 
sus villas e tierras, y el rey y la reyna los echase de juro de heredad 
de los quintos de Alcalá la Real. E de por vida al Alcayde de los 
Donzeles hizieron merced de çiento y çinquenta myl l maravedíes de 
15 juro y de heredad, e de çien myll de por vida, situados en las alca-
balas de sus villas. E mandaron que dende en adelante se llamase 
don, e así se llamasen sus hijos e nietos, e los que dellos desçen-
diesen. 
Capítu lo L U I 
*<> De cómo Francisco de Gudiel, alguazil del rey don Fernandoy tomó 
la fortaleza de Iturreta, en Navarra. 
Estando el rey don Fernando e e la reyna doña Isabel en la cib-
dad de Vitoria, acaesçió que el doctor de Talavera, por su manda-
do, estoviese en Bearne, que es en el condado de Fox, y enbiase un 
as trotero con çiertas cartas a sus altezas. E debaxo del puerto de San 
Adrián salieron a él dos lacayos, e desnudáronlo, e lleváronle las 
cartas que traya. Y el trotero se fué a Vitoria e fizo su quexa al 
rey, el qual mandó luego a Francisco Gudiel, alguazil, que se fuese 
en Navarra e requiriese que le fuesen entregados aquellos robado-
30 res, los quales estavan en un castillo que se llama Iturreta. 
E luego Francisco Gudiel puso en obra, e tomando diez balles-
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teros consigo se fué a Navarra. E como quiera que sobre esto él re-
quiriese al cardenal de Fox e al conde de Lerín, ningún efecto ovo 
su requerimiento. E como el se bolviese con propósito de requerir 
en la misma fortaleza que le fuesen entregados aquellos robadores, 
fué así que llegando al pie de la cuesta de aquella fortaleza halló 
quatro honbres, los quales nunca le sintieron fasta que fué sobre 
ellos. E como lo vieron, fueron fuyendo hazla la fortaleza, y él los 
alcançó y prendió. 
Y llegado a la fortaleza, tres mugeres que en ella estavan tiravan 
tantas piedras e cántaros que ninguno osava llegar a la puerta. E 
entonces hizo tomar uno de los quatro que tenía presos, e tomólo 
delante de sí, e llegó a la puerta; e aunque con grand trabajo tiró una 
tranca y abrió la puerta, y entró en la fortaleza, e tomóla, y echó fue-
ra las mugeres. E de diez honbres que consigo llevava, dexó allí 
los quatro e bolvióse con los otros quatro a Vitoria, e hizo relación 
al rey e a la reyna de todo lo pasado; los quales mandaron luego 
basteçer aquella fortaleza, e pusieron en ella su alcayde. 
Capítulo L I V 
De una gran vitoria que el m a r q u ñ de Cádiz, don Rodrigo Ponce 
de León, e Luis Puertocarrero, señor de Palma, ovieron de los « 
moros. 
Dos tornadizos del marqués de Cádiz, llamados el uno Francisco 
y el otro Rodrigo, que se avían ydo en Granada, dieron un ardid al 
alcayde de Xier cabeçera de Málaga, diziendo que podrían sacar muy 
grand presa del canpo de Utrera e Morón e Lopera. Y este alcayde *$ 
aceptó el ardid, e allegó la gente de Vélez Málaga e de Alora e de 
Marbella e del Burgo e de Ronda e de Setenil, en que juntó mil y 
setecientas lanças e dos mili peones. E acaesçió así que estando An-
tón Blanco, adalid, con una quadrilla de peones, en el camino que 
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va de Málaga a Ronda, por tomar algund moro que pasase, vido 
venir Ja dicha gente, que Uevavan la vía de Ronda; e vínose luego a 
Teba donde dió aquella nueva a Diego Ramírez, fijo de Juan de 
Guzmán, señor de aquella villa. 
s E l qual luego a la hora lo escrivió al marqués e a todos los otros 
lugares de la frontera; a cuya causa Luis Puertocarrero, con la guar-
nición que tenía del rey, y el alcayde de Marchena y el alcayde de 
Osuna e de Morón se juntaron, que serían todos fasta seteçientas 
lanças. Y el marqués estava en Jerez quando esta nueva le llegó, el 
io qual luego hizo poner guardas por que si esta gente entrase fuese 
dello sabidor, y él salió luego al canpo a dos oras de la noche, con 
dozientas lanças que de allí sacó, e vínose a su cibdad de Arcos, 
donde llegó a tres horas después de media noche. E de allí sacó 
ciento e veynte lanças y seiscientos peones; e de Espera e Bornos, 
is villas del adelantado, se juntaron con él treynta lanças. 
A la media noche, las guardas del canpo sintieron entrar los 
moros por el camino de Zahara, e fizieron almenaras por donde se 
conosció que por aquella parte entravan. E como quiera que el mar-
qués avía andado çinco leguas, sienpre siguió su camino la vía del 
f 10 rebato, que eran otras cinco, [e llegó] a las nueve del día al río de 
Guadalete; lo qual acaesçió a quinze días desetienbre del año suso 
dicho. E andovo tanto por tomar la delantera a los moros, que eran 
entrados al canpo de Utrera; e Puertocarrero e los alcaydes ya di-
chos salieron al rebato. 
25 E los moros se hordenaron en esta manera: heran mil y sete-
cientas lanças e dos mil i peones, los quales dexaron los peones en 
el puerto de orilla, que es tierra muy fragosa camino de Zahara, 
e de la otra parte del río de Guadalete dexaron seteçientas lan-
ças en la çelada, e passaron el río quinientas lanças; y en Lopera, 
30 que es legua y media de Guadalete, camino de Utrera, dejaron tre-
zientas en otra çelada, e las otras dozientas entraron coñ los adali-
des y buenos criados del marqués al canpo de Utrera e Morón, 
donde arrancaron fasta mili bacas. Y en este medio tiempo ovieron 
lugar Luis Puertocarrero e los alcaydes de Marchena e Osuna e Mo-
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rón llegaron cerca de Lopera, y el marqués pudo llegar a Guadale-
te dos leguas en delantera de los moros. 
E las dozientas lanças de los moros que llevavan la cavalgada 
llegaron a Utrera, con los quales venían escaramuçando treynta de 
cavallo de Utrera, por los detener; e juntáronse con las trezientas 5 
lanças que avían dexado en Lopera. E a ü í Puertocarrero e los alcay-
des ya dichos fueron a ellos, e los moros, aviendo vista de la gente 
del marqués que estava en la delantera e muy cerca dellos, bolvie-
ron a los christianos; e los moros fueron desbaratados e comença-
ron a fuir. E como el marqués estava delante, los moros que yvan »> 
fuyendo se hizieron dos partes, e los unos tomaron la vía de Lopera 
e las cabeças e la sierra de Gibralbin, e los otros tomaron la vía de 
Zahara, donde el marqués estava; pero no se pudieron apartar tan-
to que no encontrasen con la gente del marqués. 
E las seteçientas lanças de la çelada que estavan en el río se «s 
descubrieron e començaron a fuir; e ya el marqués estava muy çer-
ca dellos, que yva siguiendo el alcançe de los corredores que ve-
nían desvaratados. E como el marqués vido la çelada y r fuyendo, 
siguió el alcançe quatro leguas fasta Zahara, en el qual murieron 
e fueron presos más de quatrocientos de a cavallo, en que ovo 30 
muchos honbres principales. E les fueron tomadas tres banderas, 
sin otras que Puertocarrero e los alcaydes ya dichos tomaron; los 
quales siguieron el alcançe de la gente que Ies cupo fasta allende del 
río una legua, donde mataron e prendieron muchos; e fasta agora pa-
resçen en esta jornada ser perdidos ochocientos moros de a cavallo. 
E Lüis Puertocarrero e los alcaydes se bolvieron esa noche a 
Morón; y el marqués e la gente que con él se halló, por estar mucho 
adelante, se quedó çerca de Zahara, por recoger los moros e ca-
vallos que estavan enbreñados. E por esso no partió de allí hasta 
el viernes siguiente, en el qual día el marqués se partió del campo, z° 
e se fué a su cibdad de Arcos mucho alegre e con grand presa, así 
de los moros qué en el caso principal fueron presos como de algu-
nos que fueron hallados en la sierra en los días que allí se detovo. 
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Capítulo L V 
» 
De cómo el marque's de Cádiz,, don Rodrigo Ponce de León, recobró 
la vil la de Zahara de los moros por fuerç.a de armas. 
Estando el marqués de Cádiz en su villa de Marchena, trabajó 
s de saber si la villa de Zahara se guardava de manera que se le pu-
diese hazer algund engaño para la tomar. E para esto acordó que 
diez o doze de a cavallo suyos viniesen muchas vezes a la correr; e 
tantas vezes se hizo, que los moros tenían creído que no vernía más 
gente de aquella que solía. E quando el marqués quiso venir a la 
to tomar, salió de Marchena domingo a veynte e seis de otubre del di-
cho año, e con él don Rodrigo Mexía su yerno, con seiscientas lan-
ças y mil i y quinientos peones. 
Y escribió a los capitanes del rey e reyna que estavan en aquella 
comarca e a las cibdades más cercanas que estoviesen prestos para 
is le socorrer. E Luis Puertocarrero, señor de Palma, no solamente se 
tovo por contento de apercebir la gente de las capitanías de la cib-
dad de Ecija, mas con fasta ochenta lanças, e con él Juan de Alma-
raz, trasnocharon e alcançaron al marqués y fueron con él. Y el lunes 
tovieron día en la fortaleza de Lopera, que es del marqués , el qual 
so enbió desde allí a su primo don Alonso de León e [a] Fernando de 
Padilla, su alcayde de Arcos, con las escalas, e con ellos cinquenta 
escuderos criados suyos y el escalador. 
A los quales mandó que se pusiesen de noche en unas grandes 
concabidades de peñas que están a las espaldas de la fortaleza, los 
25 quales lo fizieron de tal manera que no fueron sentidos, e se pusie-
ron donde les era mandado. Y el marqués se puso con toda la gen-
te en una çelada que estava çerca de la villa, e de allí el marqués 
mandó salir diez de a cavallo de su çelada, e mandóles que fuesen a 
llegar fasta la puerta, como otras vezes solían fazer; e como los moros 
3» los vieron, salieron a ellos e començaron a escaramuçar como solían. 
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Y en tanto que esta escaramuça se hazía, los que estavan de la 
otra parte pusieron las escalas al muro; e subieron quatro escuderos, 
e bídolos una atalaya que tenían en el castillo, el qual dió vozes a. 
los moros que estavan a la puerta diziéndoles cómo la villa se en-
trava. E los moros fueron a defender la entrada; y el marqués esta-
va en la gelada, e con él Puertocarrero e don Rodrigo su yerno, los 
quales se partieron en esta guisa, que el marqués se fué a la parte del 
escala e Puertocarrero e don Rodrigo a la puerta de la villa. E los 
moros, que eran cinquenta y cinco, a muy grand priesa fueron a so-
correr la entrada, e dexaron solamente dos a la puerta que era muy 
fuerte e teníanla cerrada, e les parescía que bastavan para defenderla. 
E coma quiera que los moros eran muchos más que los chris-
tianos que dentro estavan, por la graçia de Nuestro Señor los moros 
fueron retraídos a la fortaleza, e allí murieron quatro dellos. E los 
que subieron por el escala fueron abrir la puerta, por donde todos 
entraron; e luego el marqués mandó poner estanças contra la forta-
leza, e bancos pinjados, e otros pertrechos que llevavan. E la forta-
leza se conbatió de tal manera desde el martes a medio día hasta el 
miércoles a hora de bísperas, que los moros se dieron a pleitesía de 
los dexar a vida; y el marqués los llevó consigo a Marchena, e les 
fizo mucha honrra. Y en este conbate fueron muertos quatro escu-
deros criados del marqués, e otros muchos feridos. Y el marqués 
mandó proveer la villa de todo lo necessário, e dexó en ella a su 
adalid de Arcos, con cinquenta criados suyos; y él se fué a la villa 
de Marchena, e los otros cavalleros cada uno a su lugar. 
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Capítulo L V I 
Cómo el marqués de Cádiz, por escala, pensó de recobrar la vi l la de 
Cardeia; e 710 se pudo hazer porque lo halló a gran recabdo. 
Después de aver tomado la villa de Zahara, le vino ardid que 
5 podía bien escalar la villa de Cardeia. E luego llamó la gente de sus 
lugares, y ayuntó ochocientos de a cavallo e tres mil i peones, e díó 
horden para la yr a tomar. E quando llegaron los que yvan con el 
escala, hallaron la villa a tan buen recabdo que ovieran de recebir 
ende grand daño. E como la noche era muy oscura, aunque les t i -
10 raron muchos tiros de pólvora e piedras y saetas, como no los 
veyan, bolvieron sin recebir daño donde el marqués con la gente 
estava; lo qual acaesció en el mes de hebrero del año de Nuestro 
Redemptor de mili y quatroçíentos y ochenta y quatro anos. 
A l tienpo que estas cosas pasaron, el rey è la reyna nuestros 
15 señores estavan en la cíbdad de Vitoria , y desde allí se fueron a Ta-
razonn. E después de aver dado horden en las cosas de los reynos 
de Aragón, se vinyeron a la cibdad de Toledo; e de allí enbiaron a 
su tesorero Ruy López e a Francisco de Madrid, su secretario, al 
maestre de Santiago e al marqués de Cádiz, enbiándoles a mandar 
ao que en tanto que mandavan apercebir las gentes de sus reynos que 
ellos con las gentes del Andalucía fuesen a fazer la tala en la vega 
de Málaga e los valles de Cártama, e a Santa María, e a toda aque-
lla tierra, a los quales enbiaron para esto sus poderes muy bas-
tantes. 
ís E a este tienpo el marqués estava en el Puerto de Santa María, 
e desde allí escrivió al maestre de Santiago, los quales se juntaron 
y escrivieron a todos los grandes del Andalucía. Y enbiaron a lla-
mar las gentes de las cibdades de Córdoba y Sevilla e de Jerez y 
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Cerco de Alora . 179 
Kcija, y el obispado de Jaén, e los lugares del conde de Cabra e 
don Alonso de Aguilar, e de ¡Martín Alonso de Montemayor, e de 
Gonzalo Mejía, señor de Santofimia, e Luis Puertocarrero, señor de 
Palma e las suyas, en que juntaron ocho myll de cavallo e quinze 
mill peones. s 
E así partieron los dichos cavalleros, e fizieron la tala de Málaga 
de panes e viñas e árboles en todo quanto pudieron alcançar, e allen-
de dello a Cártama, e a Canpanillas e Xurriana e Pupiana e Laulin 
e Alhaurin, e de Coin e de Benamaquez fasta Monda e Tolox e todo 
el valle de Santa María, e Aguro e Casarabonela e Alora, donde 10 
los moros recibieron grandes daños. K de allí salieron a los prados 
de Antequera, donde supieron que el rey e la reyna eran venidos a 
Córdoba, e allí estos cavalleros les fueron fazer reverencia e besar 
las manos. E los hizieron relación cómo podrían tomar Alora, e se 
acordó de la yr a tomar; e para ello juntaron toda la gente que pu- 15 
dieron. 
Capítulo L V I I 
De cómo el rey estando en el río de las Yeguas mandó a l marqués 
de Cádiz que fuese a poner el cerco a la villa de Alora. 
Para lo qual el marquós le suplicó le mandase dar la gente del 10 
cardenal con sus capitanes don Antonio e Villanuño, e a don Fran-
cisco Enriquez, con la gente de su capitanía e cinquenta lanças, e a 
Gonzalo Mexía con don Rodrigo su hijo, e la gente de Sevilla. E toda 
esta gente sería hasta mili y trezientas lanças e quatro mill peones; 
la qual gente partió del río de las Yeguas, y el miércoles en la th 
tarde vinieron a dar çevada al río de las Parras, que es media 
legua delante de los prados de Antequera. E de allí enbió al al-
cayde de Arcos con çien lanças por que trabajase por tomar los 
atajadores. 
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E otro día siguiente enbió ciento y cinquenta lanças con Juan 
de Guzmán su cuñado para que corriese a Casarabonela, porque en 
la una parte o en la otra se tomase lengua. E fueron sentidos los 
que Juan de Guzmán llevava de una guarda que los moros tenían en 
s el puerto de Sabinal, a cuya causa los que estavan sobre la viila para 
tomar loa atajadores no los pudieron aver. E luego de mañana el 
marqués llegó con toda la gente, e çercóse la villa de toda parte, e 
pusiéronse las estanças muy çerca de la villa. E todos los cavalleros 
que allí venían lo hizieron muy bien, e con mucha osadía e diligen-
io çia, e de noche y de día no se partieron de las estançias hasta el 
domingo; e aunque en este tienpo fueron heridos de los christíanos 
ninguno murió. 
Eí rey llegó allí el viernes de mañana, e mandó sentar su 
real baxo de la villa, cabe el río. E luego el rey vino a ver la 
is villa, e mandó mudar su real junto con la villa, donde el mar-
qués el día antes avía asentado. Y el rey mandó que los que avían 
primero venido toviesen el cargo de las estançias de noche y de 
día, e de guardarei canpo, lo qual así se hizo, aunque con grand 
trabajo, hasta el domingo siguiente; Io qual se hizo de tal manera 
io que aunque los moros vinieron no pudieron entrar en la villa. 
Y en este día domingo el rey dió cargo de las estançias al maes-
tre de Santiago, e al comendador mayor don Gutierre de Cárde-
nas, e al conde de Ureña, e a don Alonso de Aguilar, e a otros ca-
valleros. 
as Y el marqués fué çertificado que en la villa avía muy poca gen-
te, porque al tiénpo que la tala de Málaga se hizo veynte y siete de 
cavallo los más prinçipales de Álora eran ydos a lo hazer saber al 
rey de Granada. E quando bolvieron, en el camino fueron çertifi-
cados cómo el rey estava sobre Álora. E al tienpo que Juan de 
30 Guzmán vino a correr aquella villa, ovo habla con algunos moros, 
con seguro que les dió; e por la vezindad e por ser él señor de 
Teba, les dixo que ya ellos veyan cómo el rey venía tan poderosa-
mente por tomar aquella comarca, e le parescía que para que ellos 
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pudiesen hazer lo que les cunpliese devían dar la obediençia al rey 
y entregarle la fortaleza. 
E los moros tomaron deliberaçión para ver en ello, e otro día 
viernes quatro moros vinieron e respondieron que querían yr al real 
por besar las manos al rey, e que si a él plazía recebirlos por el rey s 
moço que se les darían, pero en dar la fortaleza que querían más 
sobre ello ver. Y el rey dava tan grand diligencia en todas las co-
sas, e se ponía a tanto trabajo, e a vezes en lugares tan peligrosos, 
que desplazía mucho a los grandes que allí estavan con su alteza. E 
la villa se tomó otro día después de Corpus Christi que fueron diez 10 
y siete de junio del dicho año; e de allí el marqués se fué a Alo-
zaina, e tomóla en esta forma. 
Capítulo L V I I I 
De cómo al marqués de Cádiz se le dio la vi l la de Alozaina. E de 
cómo el conde de Belalcázar fue muerto eñ Casarabonela^ ferido de 's 
tma saeta por la verija. 
El viernes siguiente el marqués enbió a don Diego su hermano 
e al alcayde de Arcos, los quales vinieron sobre aquella villa con 
dozientas lanças, e pusieron el çerco sobre ella, y estovieron allí el 
sábado en la noche. E los moros salieron a fabla con ellos; e salie- «> 
ron cinco moros de los más prinçipales, vinieron al real del rey, 
e hablaron con el marqués, e le dixieron que su voluntad era de dar 
aquella villa al rey, pero que avía otra gente en la villa e no sabían 
lo que querían hazer. E luego el rey que esto supo mandó al mar-
qués que viniese allí con ionbardas e bancos pinjados e otros per- »s 
trechos, porque si los moros no quisiesen dar la villa se conba-
tiese. 
E como el marqués llegó e vieron los pertrechos que traya, los 
moros salieron e dixieron que querían dar la villa, con tanto que los 
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mandase pagar el trigo e çebacla e fabas que allí tenían, e todo lo 
otro que suyo era. Y el marqués en nonbre del rey lo asentó con 
ellos, e luego se entregó la villa e fortaleza, la qual es enmotada en 
una peña biva e tenía algunas torres muy buenas, y es entre Casa-
5 rabonela e Coin, de Ia qual pueden recebir muy grand daño los 
moros de aquella comarca. Y el marqués se detubo allí fasta otro 
día, por desenpachar los moros de allí e por dexar buen recabdo 
en aquella villa, lo qual se hizo en domingo veynte dejunyodel di-
cho año. 
io E otro día el rey vino a ver aquella villa, e mandó salir toda la 
más gente del real; e yendo por el camino, el rey quiso ver a Casara-
bonela, e la gente travó escaramuça con los moros y entró en pos 
dellos por las huertas; y el rey enbió mandar que dexasen la esca-
ramuça. Y el conde de Belalcázar fué por tornar la gente, y ent ró 
(5 en la delantera; e andando escaramuzando, le dieron una saetada 
por la verija, de que en llegando al real murió, de lo qual el rey ovo 
grand sentimiento, e siguió su camino para Alozaina. Y el rey se 
bolvió al real, y el marqués quedó allí. Y otro día en la mañana 
mandó quedar en ella çierta gente con Antón Rodríguez de Mesa, 
ao alcayde de Marchena, e con Rodrigo de Narvaez, alcayde de Bailén, 
e se bolvió al real. E dende en çínco días mandó quemar la dicha 
villa, e desta causa está despoblada fasta oy. 
Capítulo L I X 
De cómo se tomó la vi l la e fortaleza de Setenil. Ede la tala de Ronda. 
Después de ser tomadas las villas de Âlora e Alozaina, el rey 
preguntó al marqués d ó n d e le parescía que desde allí deviese de 
yr. El marqués le respondió que ninguna cosa podía tomar en que 
más daño los moros recibiesen y él fuese más servido que tomar a 
Setenil; y el rey le mandó que tomase cargo de poner el çerco, e 
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que puesto, su alteza vernía allí luego con toda su hueste. Y el do-
mingo, a çinco días del mes de setienbre del año de ochenta y qua-
tro, el marqués se partió de Marchena; y el lunes en amanesçiendo 
llegó sobre Seteníl con fasta seisçientas lanças de su casa, y el ade-
lantado don Pedro Enriquez con fasta çiento y çinquenta lanças 5 
suyas. 
Con la qual gente el çerco se puso, e las estanças se pusieron 
tanto juntas con la villa que ni los moros pudieron salir ni otros 
entrar. E otro día siguiente vinieron las gentes de Sevilla e Jerez, 
que serían fasta quinientas lanças y quatro mil l peones; y fué muy 10 
grand dicha, que dentro en la villa no estavan más de çien honbres 
de pelea entre viejos e mançebos, e tenían sus mugeres e fijos den-
tro. E tomáronse fuera de la villa quarenta vezinos della, de los 
prinçipales, que avían algunos dellos salido en almoganería e otros 
ydos a Ronda e a Granada. .s 
Y el viernes siguiente el rey llegó allí con toda su hueste, e ovo 
muy grand plazer en ver la disposiçíón de la villa e fallar la infor-
maçión que se le avía fecho. E después de venida la artillería, ovo 
muy grand trabajo en la asentar, por la villa estar en una hoya y 
el camino fragoso; pero el rey por su persona trabajó tanto e diá 20 
tal recabdo, que a treze días del mes de setienbre se asentaron las 
lonbardas en tres estanças, donde hera lo más flaco de la villa; e se 
apretaron las otras tanto, que el sábado que fueron diez y ocho del 
mes, el marqués tomó el cargo de una estança junto con la puerta 
de la villa, debaxo de una peña, y estándola poniendo, a media no- *5 
che, los moros viendo que tanto les apretava aquel estança y el 
daño que recibían de los tiros de pólvora, conosçiendo su perdi-
miento, ovieron fabla con un morisco del marqués, al qual díxie-
ron que dixiese al marqués que ellos querían dar la villa al rey, man-
dándoles segurar sus personas e mugeres e fijos e todo lo que 30 
tenían. 
Lo qual como el rey supo, mandó al adelantado e al comenda-
dor mayor de León se viniesen allí donde el marqués estava, e to-
dos tres fablasen con el alcayde e conçertasen con que el domyngo 
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siguiente diesen la villa; e así se puso en obra. Los moros lo otor-
garon con tanto que se Ies diese lugar de enbiar un moro con una 
su carta al alguazil de Ronda, para saber del si quería allí acoger a 
él e a los otros moros de aquella villa, e sino quisiese, su alteza los 
5 mandase seguramente passar allende o en Castilla para ser modeja-
res, Io qual luego enbiaron dezir al rey. 
A su alteza parescíó que se devía así asentar. E otro día, domin-
go, por la mañana, el alcayde moro sacó el mensajero que avía de 
enbiar a Ronda, e dió quatro moros los más prinçipales vezinos de 
10 la villa en rehenes para conplír lo asentado, los quales el marqués 
tovo en su poder. E venido el mensajero, el martes que se conta-
ron veynte e uno de setienbre, se entregó la villa al rey. E los mo-
ros salieron della, y el rey les mandó poner en salvo todas sus ha-
ziendas; y entregaron al rey veynte y dos christianos que cabtivos 
is tenían. "E avía en ella hasta dozientos vezinos. 
Es la villa muy fuerte, e tiene tierra muy fértil e muy prove-
chosa para los christianos, de que los moros recibieron muy grand 
daño. E toda la gente que el rey allí tenía eran tres mili de a ca-
vallo e siete mili peones, y el rey dió el alcaydia de aquella villa a 
>° don Francisco Enriquez, fijo del almirante don Fadrique, e man-
dóle tener allí dozientas lanças e çiento y cinquenta peones, E den-
de a dos días que la villa fué tomada, el rey se partió con la gente 
que tenía a sentar sobre Ronda; e aquel mismo día los pertrechos 
se bolvieron a Écija. Y el rey estovo días sobre aquella cibdad, 
as donde mandó talar todas las viñas e olivares, e allí ovo algunas es-
caramuças en que los christianos llevaron lo mejor, espeçial a la 
parte de la sierra. 
E de allí de una tierra que se llama el Abaral salieron fasta dos 
mil peones, e venían a se meter en Ronda creyendo que se le por-
30 nía sitio como a Setenü. Y estavan en la guarda juntos con la sie-
rra fasta dos mili peones de Jerez e dozientas lanças. E los moros 
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acometieron a los christianos, los quales yvan dexando el canpo; e 
los moros yvan feriendo en ellos. E a este tienpo el rey estava en 
un cerro que lo veía bien, y estavan con él fasta çien cavalleros, 
honbres de fación. Y el rey mandó a los cavalleros que allí estavan 
que fuesen a socorrer a los christianos, e fizóse en tal manera, aun- s 
que con grand peligro; dieron tanto esluerço a los peones christia-
nos, que los detovieron y los fizieron bolver contra los moros, los 
quales bolvieron las espaldas e la sierra arriba fueron huyendo. 
E los cavalleros alcançaron los moros e les desvarataron, e ma-
taron dellos fasta veynte, e no se pudo más fazer por la tierra ser «o 
muy fragosa. E de los cavalleros christianos ninguno fué muerto, 
e perdieron allí los christianos fasta quinze cavalleros. Y en tanto 
que esto se hazía, el rey quedó con quatro o çinco de a cavallo en 
el cerro, e ovo grand plazer de lo que se hizo. E otro día se bolvió 
a Setenil, donde estovo un día; e de allí mandó derramar la gente, «s 
e se vino a Fuentes, una aldea que es entre Ecija y Carmona, don-
de halló a la señora reyna. E desde allí se fué a Sevilla. 
Capítulo L X 
De cómo estando el rey don Fernando e la reyna doña Isabel en Se-
vi l la , en la Semana Sania del año de Nuestro Redemptor de m i l i y JO 
guatroçientos y ochenta y çinco años, se partieron de allí para la cib-
dad de Córdoba. E del consejo que ovieron con el marqués de Cádiz 
de las cosas que se avian de kazer. E de cómo el rey mandó a l con-
destable don Pedro de Velasco e a l maestre de Santiago don Alonso 
de Cárdenas que pusiesen el çerco sobre la vi l la de Cár tama; e a l 35 
marqués de Cádiz e a l adelantado don Pedro Enriquez e a otros ca-
pitanes con ellos que pusiesen el çerco sobre las villas de Coin e Be-
namaquez 
Venido el rey e la reyna en la cibdad de Córdoba, determinóse 
que el rey fuese a fazer guerra a los moros. E continuó su camino 
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fasta el río de las Yeguas, sábado a diez e seis de abril del dicho 
año; e mandó al condestable don Pedro de Velasco e a don Alon-
so de Cárdenas, maestre de Santiago, que pusiesen el çerco sobre 
la villa de Cártama. E al marqués de Cádiz, e al adelantado Pedro 
5 Enriquez, e a don Hurtado, con la gente del cardenal, e capitanes 
de Sevilla e Jerez, e García Bravo, con la gente de su capitanía, e 
a Fernando de Ribera, con la gente de Trujillo e Berlanga e con la 
gente de la capitanía, e a Juan de Merlo, que sería toda esta gente 
mil y ochoçientas lanças, que pusiesen el çerco sobre las villas de 
io Coin e Benamaquez; e no se determinó en qual destos çercos su 
alteza asentaría hasta ver donde más conveniese. 
E con este acuerdo todos partieron el lunes siguiente del río de 
las Yeguas, e las dichas villas se çercaron el martes a medio día, e 
no se pudieron antes çercar e conveniera ponerse los çercos en 
15 amanesciendo. E como los moros de lexos vieron venir las batallas, 
ovieron lugar de entrar en la villa de Coin fasta quatroçientos hon-
bres, e con los naturales falláronse en ella fasta ochoçientos hon-
bres de pelea. E como quiera que estas dos villas estavan en sitio 
muy fragoso, así de la sierra que junta con ellas como de muchas 
huertas e alquerías que tienen derredor de sí, asentóse el çerco so-
bre amas a dos. 
E otro,día, miércoles, acordóse de tomar a Benamaquez, por-
que sin ser aquélla tomada no se podía bien çercar ny tomar a Coin; 
e dióse tal horden, que por la graçia de Dios la villa se entró con 
as algún peligro, porque se ayudavan la gente de amas las villas. Pero 
a la fin los moros fueron retraydos que andavan peleando en el 
canpo, de tal manera' que al entrar en la villa los chnstianos entra-
ron bueltos con ellos por la puerta, e pelearon por las calles fasta 
los retraher a la fortaleza. Y estando tas cosas en este estado, el 
3° rey llegó e ovo plazer con lo que era fecho. E desde allí se partió 
por ver a Cártama, e de allí se bolvió a su real que estava en Gua-
dalquivirejo, que es a rostro de Cártama. 
E otro día por la mañana el rey mandó levantar su real e po-
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nerlo en el sitio donde estava el marqués de Cádiz e otros cavalle-
ros que el rey allí avía mandado venir, qué es entre la sierra y en-
tre aquellas dos villas. Y el viernes por la mañana el rey mandó 
conbatir la villa con ribadoquines e bancos pinjados, e combatióse 
de tal manera que aunque los moros pelearon muy bien se Ies apun- 5 
taló un lienço de la fortaleza de largo a largo, en tal manera, que 
viendo su perdimiento se quisieran dar a partido que les asegura-
sen las vidas, a lo qual no se les respondió. E sienpre se cont inuó 
el conbate, fasta tanto que a hora del Ave María, estando el muro 
acabado de apuntalar para poner fuego, los moros con grand prie- 10 
sa llamaron al marqués, al qual dixieron que se querían dar a la 
voluntad del rey, para que su alteza mandase disponer de sus per-
sonas e vienes e de sus mugeres e hijos como más fuese servido. 
Y el marqués le respondió por çinco o seis vezes que mirasen 
lo que hazían, porque no se avían dado al tienpo que fueron reque- "5 
ridos por él; que el rey estava dellos mucho enojado, e que nyn-
guna esperança de sus vidas se Ies podya dar, salvo que avían de 
estar a lo que el rey mandase dellos disponer. A lo qual ellos res-
pondieron que con aquella condiçión se davan. En el conbate fue-
ron en compañía el marqués y el adelantado don Hurtado, e los 
otros cavalleros e capitanes susodichos, e algunos fidalgos de la 
casa del rey e reyna, e de todos estos capitanes pusieron en la 
fortaleza çincuenta escuderos. Y el sábado, el rey, por enojo que 
destos moros tenía, e por dar castigo a otros, mandó fazer justicia 
de çiento y veynte moros; e a suplicaçión del marqués e otros ca- 3g 
valleros perdonó lo restante de moços y mugeres y niños, que se-
rían fasta çiento y ochenta personas. 
E así se tomó Benamaquez, e los pertrechos llegaron el sábado 
muy junto de Coin. En la fortaleza de Benamaquez se q u e d ó un 
Luís Ponce de León con treynta escuderos del marqués , donde 30 
guardó las mugeres e moços e moças que allí se tomaron; y el rey 
tomó doze de aquellas para enbiar a la reyna, e todas las otras re-
partió con los cavalleros que allí estavan. Y esto así fecho, el rey 
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mandó poner fuego al castillo de Benamaquez. E llegado el artille-
ría muy çerca de la villa de Coin, tiró de tal manera que luego pu-
diera entrarse. E determinóse que el conbate quedase para otro 
día; y esa noche Pedro Ruiz de Alarcón e otros cavalleros de la 
s casa del rey, sin mandado suyo, penssaron tomar la villa, donde 
avía asaz gente para la defensa; e fué muerto allí este Pedro Ruiz 
de Alarcón, que era muy buen cavallero y muy esforçado, y era 
señor de las villas de Zafra y Valverde, çerca del marquesado de 
Villena. 
to E murieron allí con él Tello de Aguilar, el de Écija, e bien 
treynta fidalgos de la casa del rey e reyna, e fueron otros muchos 
feridos. Si esto no acaesçiera, la villa se tomara por conbate; en 
que avía tres mili personas. Y el miércoles se dieron a la merced 
del rey, el qua! usando con ellos de clemençia los fizo libres, e man-
ís dó al marqués e al adelantado que los pusiesen en salvo. E como 
quiera que se dió el mejor recabdo que pudieron para su seguri-
dad, por ser de noche e llovía mucho, algunos ovieron lugar de sa-
lir del real e tomaron algunos moros; de que el rey ovo muy grand 
enojo, e mandó luego degollar dos escuderos que avían ydo contra 
ao su mandamyento, e mandó recoger todo lo que era tomado para 
lo restítuyr a los moros. 
Y en este día el alcayde e moros de Cártama enbiaron a llamar 
al rey para le entregar la villa e fortaleza, la qual entregaron a su 
alteza el jueves de mañana. Y el rey mandó quedar en la fortaleza 
as a don Sancho de Velasco, hermano del condestable, e a un cava-
llero del maestre de Santiago, por esa noche; e los moros se abaxa-
ron a la villa para se y r donde el rey les mandase. 
E de allí el rey mandó juntar su real con los que en Cártama 
estavan, porque les convenía estar allí algunos.días^por reparar todo 
jo lo que las lonbardas avían.dedbado. E a causa de ser tomadas es-
tas villas, todos los otros lugares de Val de Cártama se despobla-
ron; e por no ser tales para poder quedar en ellos la gente, el rey 
los mandó todos derribar e quemar, de manera que todo aquel 
valle quedase sojuzgado a Alora y a Cártama. 
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V el miércoles a quatro de mayo el rey fué a ver la cibdad de 
Málaga, e por algunas causas al rey paresció no convenía por es-
tonçe poner el çerco sobre aquella cibdad, e acordó de lo poner 
sobre la cibdad de Ronda. E el jueves siguiente el rey mandó al 
marqués que con Córdoba e Jerez e otras gentes, que serían fasta s 
quatro mill lanças e ocho mil l peones, fuesen delante a la çercar; y 
el marqués lo puso así en obra. 
Y este çerco sobre Ronda se puso porque el marqués fué çerti-
ficado por un moro de los de aquella cibdad, llamado Juse el X a . 
rife, que daría borden por lo servir que el rey la oviese, siendo él 10 
çierto que el rey e la reyna le harían merced. Para lo qual el moro 
ecribió al marqués faziéndole saber que la cibdad estava muy des-
poblada e no avía en ella más de setecientos vezinos, en que podría 
aver fasta mill e dozientos honbres de pelea, e que él daría bor-
den para que los moros saliesen de la cibdad, >s 
E así lo fizo, echando fama que el rey yva a otra parte; e así era 
bien que el rey lo pusiese por obra, e que luego los mançebos de 
guerra saldrían por fazer cavalgadas; e venida la gente en este me-
dio tienpo a çercar la cibdad, tomarla yan sin gente; e apretándose 
por toda parte e tomándoles la mina del agua, la qual este moro ao 
mostró al mensajero que esta carta al marqués llevó, la cibdad no 
se podía defender veynte días. E dezía más este moro en su carta, 
que podría mucho fazer en la cibdad porque era uno de los más 
prinçipales, así en linaje como en hedad e fazienda. E a causa desta 
carta, la qual el marqués mostró al rey antes que de Sevilla par- as 
tiese, se tovo la forma que dicha es, por ende se tomaron las villas 
e fortalezas suso escriptas. 
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igo Cerco de Ronda. 
Capítulo L X I 
De cómo el marque's de Cádiz don Rodrigo Ponce de Leóny por man-
dado del rey, puso cerco sobre la cibdad de Ronda. E de cómo los 
moros de Monteco?-to enbiaron a l lamar a l marqués para le entregar 
la fortaleza. 
El domingo siguiente, en amanesçiendo, el marqués e toda la 
gente que con él yva llegaron sobre Ronda, e la çercaron de toda 
parte. Y el martes la conbatieron de tal manera que por fuerça de 
armas se tomaron los arrabales, en la toma de los quales murieron 
io dos criados del marqués, el uno llamado Rodrigo de Mayorga, re-
gidor de Écija, y el otro Fernando de Hinojosa, hijo de Diego Gil , 
jurado de la cibdad de Jerez; los quales murieron peleando como 
valientes y buenos hidalgos que eran. 
Y el viernes se conbatió la mina, la qual los moros valienternen-
15 te defendían, e con todo eso, aunque fueron muchos'-heridos e al-
gunos muertos, se Ies t omó; e se cortó una torre que estava en el 
río, por donde los moros tomavan el agua. Y esto así fecho, dexó 
allí a su sobrino don Luis e a don Diego su hermano e a Luis Mén-
dez de Figueredo, alcayde que fué de Morón, e a Cristóbal deEsla-
ÍO va su alcayde de Marchena, los quales estovieron allí fasta que del 
todo la torre fué derribada; lo qual visto por los moros determina-
ron de se dar. En este conbate fizo cosas más señaladas Alonso 
Fajardo, fijo bastardo de Alonso Fajardo el de Lorca, que ninguno 
de quantos en él se hallaron. 
as E como en la cibdad otro agua no toviesen, salvo un algibe que 
no se podían mantener más de çinco o seis días, en la toma desta 
mina el marqués por su persona trabajó tanto que algunas vezes en-
tró en el agua hasta çerca de la çinta, e allí le mataron e ferieron 
algunos de sus criados. E luego que el marqués vino por mandado 
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del rey a poner el çerco sobre la cíbdad de Ronda, enbió a mandar 
al alcayde de Sahara que con la gente de aquella villa e otra alguna 
viniese a cercar el castillo de Montecorto, lo qual así se hizo, e has-
ta el viernes a hora de bísperas lo tovieron çercado. Y el sábado si-
guiente los moros enbiaron a llamar al marqués para le entregar la 
fortaleza, de lo qual et rey ovo plazer, e le mandó que luego la fue-
se a tomar; y él lo fizo así, e luego que ende llegó se le entregó. 
Capi tulo L X I I 
De cómo ios moros <Íe Ronda de mandar on seguro a l rey para venir 
hablar con su alteza. E del conçierto que se ovo para que la cibdad 
le fuese entregada. E de cómo se le entregó. 
El día de Pascua después de bísperas, los moros demandaron 
seguro al rey para salir a hablar con su alteza, y el rey se lo mandó 
dar. E salieron de la cibdad el alguaztl Alhaquin que es el prinçipal 
delia, e otros quatro moros, e asentaron con el rey de le dar la 
cibdad el lunes siguiente e fazer libres más de mili cabtivos chris-
tianos que en ella estavan; e para seguridad d esto, entregaron el 
omenaje de la fortaleza, e su alteza mandó poner en él gente. El 
partido que el alguazil demandó fué que porque él e algunos pa-
rientes suyos no podían yr al reyno de Granada ni les sería seguro, 
que su alteza le hiziese merced de un Jugar de moros en tierra llana 
en sus reynos en que él y sus parientes pudiesen bivír y él fuese el 
prinçipal del lugar. 
E que los moros de la cibdad que quisiesen yr a allende los 
mandase passar seguramente, e los que quisiesen y r a otros lugares 
del reyno de Granada los mandase poner en salvo en tierra de mo-
ros, con todas sus haziendas que pudiesen llevar. De lo qual todo 
al rey plogo, e quedó así asentado. Etan grand cosa ha sido ganar-
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i ga Toma de A u d i t a , 
se esta cibdad, que fasta Málaga es todo ganado. La qual cibdad se 
dió al rey nuestro señor a veynte y dos de mayo del año de ochen-
ta y cinco. 
Capítulo L X I I I 
s De cómo después de tomada la cibdad de Ronda el rey mandó, a l 
marqués de Cádiz que fuese a la sierra de Villaluenga. E de cómo 
yendo por el camino passó por Audita e la tomó. 
Después de tomada la cibdad de Ronda, el rey mandó al mar-
qués que fuese a la sierra de Villaluenga, por conçertar a su servi-
io çio los moros de aquella sierra. E yendo por su camino, pasó por 
Audita, e requirió al alcayde e gente que en ella estavan que lue-
go entregasen la fortaleza al rey; lo qual el alcayde e moros que 
en ella estavan pusieron luego en obra. Los quales luego fueron a 
Ronda, y el marqués enbió a suplicar al rey que les fuese dado lu-
>s gar a que entrasen en la cibdad, e que les mandase guardar lo que 
a los de Ronda era prometido, porque en nonbre de su alteza así 
lo avía asentado y con ellos; al rey plugo dello. 
V desde allí el marqués se fué a Cardeia e Azalmorora, y escri-
vió al rey diziéndole su parescer en lo que devia fazer, suplicándole 
í° que lo primero que fiziese fuese tomar a Marbella, porque aquello 
era lo que más por entonçes a BU serviçio cumplía. E trató con 
los moros de la sierra que entregasen al rey las fortalezas e queda-
sen por suyos, lo qual así se puso en obra. Y el rey queriendo se-
guir el consejo del marqués, determinó de yr a la cibdad de Mar-
's bella, como por él le fué suplicado. 
E como el ynconveniente que para esto hallavan era la mengua 
de mantenimientos para el real, el marqués se ofresçíó de los dar 
cumplidamente de su cibdad de Arcos e de su comarca. Para lo 
qual se fué delante, e aparejó todo lo necessário en la dicha cibdad, 
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de tal manera que quando el rey llegó, que fué el lunes siguiente a 
medio día, el marq.ués hizo sala muy conplida, no solamente al rey, 
mas a todos los grandes que con él yvan, e fornesció de victuallas 
toda la gente que con él y va. 
Y en el camino supo su alteza cómo el alguazil de Marbella ve- s 
nía de parte del consejo de aquella cibdad para le dar la obedíençia 
e negoçíar sus hechos como mejor pudiese, y el martes siguiente a 
hora de bísperas el alguazil llegó al rey con una carta del concejo 
de aquella cibdad muy bien hordenada. E su alteza tomó asiento 
con los moros que entregasen luego la fortaleza, e la cibdad quedase •» 
para la poblar de christianos, e a los moros se les diese libertad de 
sus personas e faziendas. 
E con todo eso al rey plugo de tomar todavía su camino hasta 
Marbella, porque los moros no oviesen lugar de fazer otro movi-
miento. E ya quando el r e y llegó la cibdad era entregada en 's 
nonbre de su alteza al conde de Ribadeo. E allí estovo dos días, e 
continuó su camino para salir a Málaga. Y el marqués, conosçíendo 
la aspereza de la tierra, no quisiera que el rey aquel camino siguie-
ra, e trabajó por que tomase el camino de Alora que era muy llano. 
E algunos porfiaron al contrario, y el rey ovo de salir por el ca- 10 
mino de Málaga, donde la gente del real recibió grandíssimo traba-
jo , e algunos fueron en grand peligro, e1 otros se perdieron, e algu-
nas mugeres e azétnilas. E muchos tnás se perdieran,-salvo por el 
maestre de Alcántara que fizo rostro a los moros e peleó como va-
liente Cavallero, e algunos de los suyos con él. E aquí se señaló más n 
que ninguno de los que allí se hallaron Alonso Yáñez Fajardo, fijo 
bastardo de Alonso Fajardo el que tovo a Lorca, de quien arriba 
es fecha mençión, el qual delante de todos yva peleando con grand 
esfuerço y ardideza. 
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Capítulo L X I V 
De cómo después de ser ganadas las cibdades e fortalezas y a dichas el 
rey determinó de hazer otra entrada, sobre lo qual enbió a demandar 
su parescer a l marqués de Cádiz. E la respuesta que le dio. 
5 Después de ser ganadas por el rey nuestro señor de los moros 
las fortalezas e cibdades e villas e lugares que de suso dichas son, el 
rey acordava de hazer otra entrada en el mes de setienbre, e para 
ello enbió a dezir al marqués le dixiese su parescer. E enbió para lo 
traer a Francisco de Madrid su secretario, el qual vino a la villa de 
'o Marchena, donde estava, e le fizo relaçión que el conde de Cabra 
avía dicho al rey e a la reyna nuestros señores que la villa e forta-
leza de Moclín estavan en tal dispusiçión que se podían bien çercar 
e tomar con poca costa, e que el rey nuestro señor ni menos lá 
reyna lo avían querido enprender fasta lo consultar con él e les 
is diese en ello su votó. 
Sabido lo susodicho por el marqués , respondió a su alteza que 
no le parescía se devia fazer, porque la gente estava muy cansada 
d« la jornada passada, e que el año no avía acudido en los panes, e 
que avía carestía. E que junto ton esto que su alteza no tenía tanta 
20 gente para yr aquella parte, por ser despedida ya toda la gente de 
Castilla, e que no le parescía se devía hazer; pero que su alteza fizie-
se lo que más le pluguiese. E que le besava las manos por se lo ha-
zer saber e le mandar dar parte de su alto consejo, que él como 
quiera que su tierra e vassallos estavan muy cansados de la guerra 
25 e de tan continuamente como en ella fasta entonçes avian andado, 
que faría lo que su alteza mandase. 
Con la qual respuesta el secretario Francisco de Madrid se bol-
vió al rey. E sabida la respuesta, ovo plazer de su buen consejo. E 
mandó llamar al conde de Cabra, e le dixo que le parescía que aque-
1 sesenta y tres E =2 zibclades E =3 envio E =4 parecer E—cáliz E L =6 zibda-
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lio se devía dexar para otro año, no diziéndole de dónde salía el 
consejo dello. E el conde porfió mucho en elío, e dió tal acuçia di-
ziendo que era cosa que se podía bien llevar e fazer. A que el rey 
acordó de salir con su hueste; y estando en Alcaudete, le suplicó el 
conde le fiziese merced que llevase la delantera, pues que a su re- 5 
questa era el negoçio enprendido. Y al rey plogo de se la dar. 
Y ¡o que se hizo fué que el conde, como quiera que peleó como 
buen cavallero, fué por los moros desbaratado, e se perdieron allí 
muchos honbres de façión, entre los quales fué muerto un hermano 
suyo, llamado don Gonzalo, muy buen cavallero y esforçado. Y éi '<> 
fué fèrido en una mano, e fueron muertos y feridos y cabtivos çer-
ca de mili y quinientos christianos. E perdióse todo lo que lleva-
van, que el que escapó fué por se hallar en buen cavallo. 
Y como el rey fué sabidor desto, ovo mucho enojo, e con todo 
eso no quiso revocar su propósito, e continuó su camino fasta man- <5 
dar poner el çerco sobre Cambil. Y en tanto que los pertrechos lle-
gavan, con grand diligençia fizo hazer lugar donde las lonbardas se 
asentasen, e todos los otros aparatos que necessários eran para con-
batir. Y el rey mandó al marqués que fuese a conbatir una torre 
que es a dos leguas de allí, que se llama la Torre de Alhaquin y era.10 
atalaya por la vía de Granada, de donde toda esta tierra se veya, E 
de allí cada noche los moros hazían almenaras, para esforçar los lu-
gares çercanos, y está asentada en el puerto. Y el marqués la con-
batió e la tomo; e de los moros que en ella estavan fue çertificado 
cómo en todo el reyno de Granada no se hazta movimiento de gen- ^ 
te ni se ayuntaba para ningund socorro. 
Y el marqués dexó alíí la gente que convenía por que si gente 
de Granada viniese luego el rey pudiese dello ser avisado, e des-
pués de aver ganado la fortaleza de Cambil se fué a Jaén, donde la 
reyna estava. E allí mandaron al maestre de Santiago e al marqués 3° 
de Cádiz e a don Alonso de Aguilar e a otros cavalleros que con la 
gente de Sevilla e Jerez e Carmona e Écija e sus casas fuesen meter 
la recua en Alhama. Y el marqués suplicó al rey que porque la mar-
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quesa estava doliente le diese iicençia para la yr a ver; e que para 
meter la requa, si a su alteza plazía, asaz bastavan los cavalleros y 
gentes que tenía señalados. 
A l rey plugo de se la dar, e como la gente supo que el marqués 
s se bolvía a Marchena, ovieron muy grand enojo, e dixieron que en 
ninguna manera yrían a Alhama si el marqués allá no yva. E por 
esto el rey ovo de rogar al marqués que por le hazer serviçio toma-
se este trabajo con todos los otros que por él avía recebido; y el 
marqués lo hizo así, y entró con los otros cavalleros; e basteçida la 
10 cibdad se bolvtó para Marchena. 
Y el rey e la reyna se partieron de Jaén e se fueron para Alcalá 
la Real, e de Alcalá la Real el rey e la reyna se partieron para Cas-
tilla. E como fueron çertificados que en Galicia se hazía grand gue-
rra entre el conde de Benavente y el conde de Lemos, determina-
is ron de se partir para allá. E como quiera que don Fernando de 
Acuña, en el año de ochenta, avía hecho muy grandes justiçias en 
aquel reyno, con la guerra que entre estos dos condes se hazía se 
tornó la tierra en tal estado que a grand trabajo ningünd honbre po-
día passar por ella sin ser muerto o robado, 
ao Y el rey e la reyna mandaron fazer grandes justiçias en aquel 
reyno, e mandaron derribar diez fortalezas muy prinçipales, de 
donde grandes robos e males se hazían; e tomaron otras veynte, e 
pusieron en ellas alcaydes de su mano, e traxieron presos los princi-
pales cavalleros de aquel reyno, e conçertaron los dichos condes. Y 
35 en este viaje la reyna hizo muy grandes limosnas, así a estrangeros 
como a naturales, y dió en la iglesia de Santiago muy ricos horna-
mentos. E todas estas cosas prósperamente acabadas, el rey e la 
reyna se bolvieron en Castilla, e no se detovieron mucho de venir a 
Córdoba, donde avían mandado venir toda la gente que era nesces-
30 saria para proseguir su enpresa començada contra los moros de 
Granada. 
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Capítulo L X V 
De cómo estando el conde de Ribadeo en Marbella f u é a poner es-
cala a la fortaleza de Mijas. E del grand daño que su gente allí 
recibió. 
El rey don Fernando mandó a Ortega de Prado, escalador, hon- 5 
bre muy esforçado e muy singular en aquel ofiçio, que fuese a Mar-
bella con et conde de Ribadeo para mirar s¡ se podrían escalar los 
castillos de Mijas e Osuna, porque desde allí se hazían grandes da-
ños a los christianos. El qual se partió de Marbella, quinze días de 
setienbre del año suso dicho, e con grand diligençia miró la forta- >•> 
leza de Mijas; y halló muy buena disposiçión para !a escalar, e bol-
vióse a Marbella. E para ello dió el horden que convenía con el con-
de de Ribadeo, e la gente que con el conde de Marbella salió serían 
ochenta de cavallo e trezientos peones. 
Y estando así aparejados para partir, llegó allí Alonso Pérez de 's 
Saavedra con dos nabíos, que traya muy buena gente; e acordóse 
que se fuese a desenbarcar en la Fuengirola, y él lo 620 así, e traxo 
consigo çien honbres muy escogidos, donde se juntaron quinyentos 
honbres. E de allí fueron a pie fasta que llegaron muy çerca de Mi* 
jas. Desde allí Ortega de Prado e otro honbre con él fueron a mirar « 
la disposiçión en que estava la fortaleza, e falláronla como convenía 
para se escalar. E dióse horden como treynta honbres escogidos 
fuesen con el conde, e con él quedasen otros sesenta çerca de allí 
para que lo socorriesen, e toda la otra gente quedase con Alonso 
Pérez para socorrer quando la fortaleza fuese escalada. 35 
E así Ortega de Prado puso sus escalas, en que avía treze troços, 
e asentando el postrimero fué sentido; e luegó él saltó en la torre, e 
algunos que lo siguieron, e por su mano mató al alcayde e a su 
muger. E fueron subiendo tos treynta que con él venían; e los que 
con él subieron descendieron por la fortaleza, e mataron otros dos jo 
veladores, e tomaron otras tres torres, E subidos todos treynta e 
1 sesenta y cuatro E L =3 a, om. L~sc;t1a L =4 rezibio K =0 marveüa E L =7 po-
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benya E =24 los E =26 ansi E—abia E =2.S tos E =«y (|i¡e 1.0, <w/. E =30 dezindieron 
E = j l otros treynta. 
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apoderados de la fortaleza, aunque a Ja parte de la villa era muy 
flaca, todos los moros vinieron a pelear con los christianos; e que-
braron la puerta, e aunque fué bien defendida entraron por otra 
parte. 
5 E Ortega de Prado bolvió sobre las escalas e dio grandes vozes 
al conde diziendo que mandase subir la gente, que él y los que con 
él avían subido tenían la fortaleza. Y el conde respondió que no po-
día fazer subir ninguna persona por mucho que lo porfiava. E Orte-
ga de Prado bolvíó al patín donde los christianos peleavan, y tra-
I() bajó tanto él y los que con él avían entrado que echaron fuera los 
moros. E de alií quedaron los christianos muchos feridos e seis 
muertos. E Ortega de Prado tornó otra vez a dar bozes ai conde, e 
falló la gente muy arredrada de la escala y el conde muerto y can-
sado de dar bozes a la gente que subiesen, e jamás ninguno quiso 
15 subir; e ya la fortaleza estava llena de moros y los christianos los 
unos muertos e ios otros feridos. 
E Alonso Pérez de Saavedra llegó para subir en el escala, e Or-
tega de Prado le dixo que no subiese que más aprovecharía en 
mandar subir la gente. E así ninguno subió, salvo tres criados de 
20 Alonso Pérez e Ortega de Prado; e algunos que con él estavan de-
fendieron las escalas; e quedaron diez christianos atajados en una 
torre, d ó n d e los moros les pusieron fuego. E todos los otros heran 
muertos y feridos, salvo treze o catorze que salieron los más dellos 
feridos, los siete tunbando por las escalas e los otros siete por el 
25 muro, donde algunos se quebraron las piernas e otros los braços. 
Y entre aquestos fué mucho ferido Ortega de Prado; e así él e los 
otros que escaparon llegaron donde la gente covarde estava, por la 
poquedad de los quales se perdieron allí honbres muy buenos y es-
forçados e quedaron los moros con su fortaleza. 
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Capítulo L X V I 
De cómo el rey don Fernando se part ió de la cibdad de Córdoba^ de-
xando allí a la reyna doña Isabel su muger^ sábado por la mañana, 
bíspera de pasqua de Sancti Spiritus, a quinze días del mes de mayo 
del año de Nuestro Redemptor de mi l i y quatroçientos y ochenta y 
seis años. 
Los grandes que con su alteza de Córdoba salieron fueron los 
siguientes: el maestre de Santiago, don Alonso de Cárdenas, el du-
que del Infantado, don Iñigo López de Mendoza, y el conde de Ca-
bra, don Diego Fernández de Córdova, e Alonso, señor de la casa 
de Aguilar, e otros muchos cavalleros, con quien se juntaron diez 
mili de a cavallo e veynte mil i peones. E fué a comer a la Rambla, 
donde esperó todas sus gentes; y el lunes adelante fué asentar su 
real al Río de las Yeguas, porque oviesen lugar de llegar sus pertre-
chos, que eran tantos e tales quantos nunca en España fueron vis-
tos. Y allí llegó el marqués de Cádiz, don Rodrigo Ponce de León, 
con todas las gentes de su casa e tierra, con la venida del qual ovo 
el rey grand plazer. 
Y el rey salió por ver sus batallas e la ordenança que trayan, en 
la qual benida venía gente muy buena y bien avillada, etraya quatro 
tronpetas e dos pares de atabales. E aquel día ovo sol muy claro, de 
manera que sus batallas parescieron muy bien, e todo el real los sa-
lió a mirar. Y esa noche el rey ovo su consejo con todos los gran-
des que con él se hallaron; como quiera que algunos dezían al rey 
devia çercar a Málaga, el marqués dixo que aunque el çerco de Má-
laga era muy provechoso, porque ganándose aquella cibdad se ase-
guraría toda la tierra de la Garbia, que su alteza tenía ganada, e se 
ganaría el Ajarquia hasta Vélez Málaga, e señorearían grand parte 
de la mar, pero que para poner el çerco a Málaga eran necesarios 
1 sesenta y cinco E L =2 zibdad E—cordova E L =3 a, om. E—mujer E =4 víspe-
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Dictamen del m a r q u é s de. Cádiz. 
poner tres reales: el uno e más prinçípal sobre Gibralfaro, que to-
mase fasta !a mar, el otro en lo baxo, çerca del fossario, el otro çer-
ca de las huertas, que tomase fasta dar en la otra parte de la mar. 
E para poner estos reales con la gente que cada uno de ellos ha 
5 menester sería necesaria mucha más gente de quanta el rey allí te-
nía. E que por esto le parescía que su alteza devía dexar por enton-
çes el çerco de Málaga e yr sobre Loja, la qual esperava en Dios que 
en breve tienpo la podría ganar. E de allí podría passar el río de 
Genil y asentar sobre íllora, la qual como quiera que fuese villa e 
io castillo muy fuerte, tenía muy buena disposición para se poder con-
batir con las lombardas; e dándose en ello la horden que se devía, 
no creyese pudiese detener tres o quatro o cinco días a lo más. 
E de allí podría yr su alteza sobre Modín, e la podría bien aver 
en otros tantos días; porque estos lugares, aunque son muy enris-
15 cados en peñas muy altas, son muy flacos para se sostener al arti-
llería que su alteza trae, e por ser lugares pequeños e de poca gente 
e no tener barreras ni baluarte que tengan traveses ni fosados, ni 
pueden cavar dentro de la villa para fazer defensas por ser estos lu-
gares asentados en peña biva. E tomados estos lugares, Nuestro Se-
20 ñor plaziendo, la cibdad de Granada será puesta en mucha neçesi-
dad; e las villas de Montefrío e Colomera luego se darán, porque" 
quedan atajados de Granada. 
E dichas estas cosas por el marqués de Cádiz» todos los otros 
grandes que allí estavan se conformaron con su voto, como a todos 
25 paresció ser muy bueno su consejo, y el rey por tal lo aprovó. E 
luego su alteza mandó al marqués que tomase el avanguarda con 
tres mili lanças e diez mili peones, e fuese a poner el çerco sobre 
Loja; e acordóse que fuesen juntamente el maestre de Santiago y el 
marqués de Cádiz, e los condes de Cabra y de Ureña, e don Alonso 
30 señor de la casa de Aguilar. 
E los dichos cavalleros se partieron juntamente con la gente di-
cha, e fueron a dar çevada a la Peña de la Enamorados. E de allí se 
partieron en la tarde, e amanesçieron sobre la cibdad de Loja; don-
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Empieza el cerco de L o j a 
de vino un cavallero ynglés, honbre muy noble, llamado -el señor de 
Scalas, con ochenta o çien conbatientes. E l qual en aquel çerco se 
ovo valientemente, e le fueron quebrados tres dientes, e le mataron 
veynte honbres de los suyos. Al qual como el rey enbiase a dezir el 
enojo que avía ávido del daño que en au persona avía recebido, éí s 
respondió: que no era mucho perder tres dientes por servicio de 
quien sç los avía dado todos. 
A este cavallero el rey fizo mucha honrra, e le mandó dar muy 
abundantemente todo lo que menester ovo, e para todas sus gentes. 
E como este cavallero viniese por Córdoba antes que fuese a la ,o 
guerra, e ay le fiziese reverençia a la rey na, su alte2a le fizo mucha 
honrra e le mandó dar una muy rica cama, e dos tiendas,, e seis azé-
milas muy grandes e ferniosas, e quatro cavailos; e sin dubda valía 
lo que la reina le mandó dar más de dos mili doblas. 
E llegados sobre Loja, como los moros vieron las batallas del I5 
rey, salieron de la cibdad hasta quinientas lanças e tres mili peones» 
con el rey Muley Abdilí que allí estava, que era venido por defender 
aquella cibdad. E luego començaron a escaramuçar, pensando que 
los christianos se deshordenarían. Ecomo los cavalleros christianos 
que allí venían fuesen discretos y esforçados e supiesen lo que les 20 
convenía hazer, hordenaron sus batallas sabiamente» no dando lugar 
a la escaramuça. E así pasaron çerca de Riofrío e llevaron la vía de la 
cibdad; ecomo los moros vieron que los christianos se y van açercan-
do, el rey moro con sus gentes se cdmençó a retraher fasta que se 
puso junto con la cibdad, en el fonsario que es çerca de los me- t. 
sones. 
E los cavalleros christianos mandaron poner dozientos de a ca-
vallo e tres mili peones en Almoacén alto, en un cerro que es so-
bre la cibdad; e otros do2Íentos de cavallo e tres mii peones en un 
gran penedo que está delante de Almoacén-, çerca de la ctbdad, ia 
para que hiciesen rostro al rey moro e a su gente. E las otras vata-
llas, bien hordenadas, pasaron entre la sierra alta e la cibdad, por 
2 escalas G =3 obo balientemente E =5 abia abido E—rrezibido E—el, om. E = 6 
serbiçio E=7 ge los L—abia E =8 hizo E =9 obo E =10 binyese E—cordova L—que 
vinyese E =11 ay, om. E—reberençia E =12 azeimllas L =13 herniosas E—duda E = 
15 loxa E L =16 zíbdad fasta E =17 mulay audili L—estaba E—benido E =18 zibdad 
E =39xpia/K>s E L —20 benyan E =21 conbenia E =22 ansí E—del rofrio y llebaron 
E =23 zibdad E—xpianos E L—yban E =24 nedaer fssta E =25 zibdad E—fosario E 
— es, om. L —^^ xpianos E L =28-29 * peones a peones, om. E =30 zibdad E =31 fa-
ziesen E =32 zibdad por su mal paso E. 
Disposición de los cainpamentos. 
un mal passo de un arroyo que viene de una grand fuente que sale 
de la sierra, donde ay muy grandes huertas e arboledas. 
Y el rey moro e sus gentes trabajaron mucho por defender 
aquel paso; e los cavalleros christianos e sus gentes pelearon de tai 
5 manera que los moros fueron desbaratados, e por fuerça de armas 
fueron retrahídos a la cibdad, de los quales fueron muchos muertos 
e feridos antes que se pudiesen recoger, entre los quales murió un 
prinçípal honbre llamado el alçayde del Alatarckl Mahomad. 
E des que el rey e los moros fueron retrahídos a la cibdad, 
>" los cavalleros christianos apartaron sus gentes, porque recibían 
grand daño desde los adarves de los tiros de espingardas e balleste-
ría; e a pesar de los moros pasaron de la otra parte de la cibdad, e 
asentaron su real en un çerro que está en la falda de la sierra, çerca 
delia, E como los moros vieron allí asentado el real, desmayaron 
's mucho conosçiendo quanto peligro a la cibdad podría venir por es-
tar asentado el real donde estava. Y en este día el rey don Fernan-
do llegó a la cibdad de Loja con su gente y pertrechos e artillerías, 
e asentó su real desía parte de !a cibdad, çerca del río. 
E desde allí el rey fué a ver el real que tenían asentado los ca-
20 valleros que en el avanguarda avía enbiado, e ovo muy grand plazer 
en lo ver tan sabiamente asentado, e por saver que avían passado 
sin recebir mucho daño por lugar tan peligroso, donde muchos pen-
savan ser difíçile poder passar. E ovo su consejo con los grandes 
que allí estavan de la forma que se avía de tener en el çerco de 
25 aquella cibdad. Y et paresçer del marqués de Cádiz fué que el rey 
deyía de dexar mili lanças e tres mili peones donde su real estava 
asentado, con los capitanes que le pluguiese, e su alteza se devía 
venir con todas sus gentes, porque convenía tener grand guarda, 
porque sy viniese socorro de Granada oviese gente para los resistir. 
30 E a todos los grandes que allí estavan paresçió muy bien el 
consejo del marqués, e no menos al rey; el qual mandó al conde de 
Cabra que con trezientas lanças que allí traya quedase allí donde el 
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rey tenía su real asentado, e así mismo a Garci Fernández Manri-
que, cavallero muy noble, corregidor que entonçes era de la cibdad 
de Córdoba, con la gente de aquella cibdad e tierra, que serían to-
dos seisçientas lanças e seis mili peones. Los quales cavalleros que-
daron allí con la gente ya dicha, e dieron a buen recabdo lo que les 5 
fué mandado. Y el rey ovo su consejo de lo que se devia fazer, e 
acordóse que otro día de mañana el arrabal se conbatiese. 
Para lo qual el rey mandó que se armasen diez mili honbres, ca-
valleros y escuderos y espíngarderos y vallesteros, e que los arra-
bales se conbatiesen. Con grand ánimo començaron el conbate, e 10 
como quiera que los moros valientemente pelearon, los christianos 
tan animosamente se ovieron que los moros fueron vecidos, e muer-
tos e presos dellos más de seisçientos, e los que quedaron se reco-
gieron a lo alto de la cibdad. En el qual conbate todos los grandes 
que allí estavan se ovieron valientemente como esforçados cavalle- ^ 
ros, e no menos toda la gente que al conbate vino. Y el rey andaba 
esforçando su gente de toda parte, de tal manera que su esfuerço 
doblava la osadía a sus gentes. E tanto se açercava al conbate, que 
muchas vezes estovo a grand peligro; de que mucho desplazía a los 
grandes que allí estavan, e comunmente a todos. ao 
Y entrados así en los arrabales, el rey habló con todos los gran-
des que allí estavan, y les agradesçió mucho el grand serviçio que 
dellos avía allí recebido; e dió orden como çiertos capitanes de su 
guarda, con mili lanças e tres mili ballesteros y espingarderos, se 
aposentasen en los arrabales. E los cavalleros que avían traydo el as 
avanguarda pusieron sus estanças contra la cibdad, tan çerca de los 
muros quel artillería derribava muy grand parte dellos. E los moros, 
viéndose en tan grand estrechura, dieron grandes vozes diziendo 
que querían dar la cibdad al rey; dándoles su alteza seguro, e así 
mismo el marqués, por que era cavallero de quien mucho se confia- JI> 
rían, aunque dél avían recebido muy grandes daños. E al rey plugo 
de mandarles dar seguro para que çiertos dellos viniesen hablar con 
su alteza. 
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Capítulo L X V I I 
De cómo de la cibdad de Loja salieron çiertos moros los más pringi-
pales que en ella avía a hablar con el rey don Fernando. E de las 
condigiones con que la cibdad se le dio. 
5 E l rey moro, que en Ja cibdad estava, enbió a suplicar al rey don 
Fernando, con loa moros que salieron a hablar con su alteza, que le 
pluguiese dar libertad a él e a todos los moros e moras e fijos e 
fijas que en la cibdad estavan para se yr donde les pluguiese, man-
dando el marqués de Cádiz que los pusiese en salvo. Lo qual el rey 
io les otorgó; e dende a dos días el rey moro salió de la cibdad, de la 
qual salieron quinientos de cavallo e dos mil y quinientos peones, e 
hasta dos mill mugeres e niños. Y el rey moro no quiso yr a Gra-
nada, y el rey don Fernando le mandó que se fuese a çiertos luga-
res que por él estavan; e muchos de los alcaydes moros se fueron a 
15 Granada, y el marqués con dos mili lanças los puso a todos en sal-
vo. Y el rey don Fernando entró en la cibdad de Loja, e dexó en 
la cibdad la gente e bastimentos e artillerías que le paresció bastar 
para su defensa, e dexó en ella a ... por capitán. 
Capí tu lo L X V I I I 
20 De cómo el rey don Fernando^ después de aver tomado la cibdad de 
Loja¡ mandó a çiertos cavalleros que fuesen a poner el çerco sobre la 
vil la de í l l o ra . 
Tomada como dicho es la cibdad de Loja, el rey don Fernando 
mandó a los cavalleros ya dichos que avían traydo el avanguarda en 
2; la venida a la cibdad de Loja que con dos mil lanças e seis mili peo-
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nes fuesen a poner el sitio sobre la villa de Mora. Los quales partie-
ron luego, e otro día en amanesçiendo fueron sobre la villa, e Ia çer-
caron de tal manera que quando el rey llegó no pudieron en ella 
entrar un moro ni salir otro. Y el rey llegado allí con su hueste, ovo 
grand plazer en ver el buen recabdo que se avía puesto en todo lo s 
que avía mandado, e dió borden en el asentar del artillería, la qual 
se puso tan çerca de los muros que derribó gran parte dellos. 
E como el alcayde moro vido el peligro en que estavan, mandó 
salir de noche por el adarve quatro moros de los más principales 
que en la villa avía, e mandóles que se fuesen al marqués de Cádiz; 10 
los quales llevó a su tienda don Sancho de Rojas, hermano del con-
de de Cabra, que tenía aquella estança por donde los moros salie-
ron. Al qual dixieron cómo la villa se quería dar e que venían a po-
nerse en las manos deí marqués para fazer de sí e de todo lo suyo 
lo que a él pluguiese. E don Sancho traxo los dichos moros al mar- 15 
qués, el qual luego cavalgó e fué con ellos al rey; e dixo a su alteza 
como aquella villa se le quería dar, dándoles su alteza libertad de 
sus personas e de sus haziendas, con sus mugeres e fijos, para se po-
der yr donde quisiesen. 
Lo qual el marqués suplicó al rey que le pluguiese de lo así ha-
zer, pues que en sus manos se avían puesto. A l rey plugo de lo así 
otorgar. E comò el duque del Infantado, don Iñigo López de Men-
doza^ fuese venido a servir al rey desde Ja cibdad de Guadalajara con 
quatroçientos honbres de armas e con quinientos peones armados, 
todos tan ricamente e abillados como en nuestro tienpo ningund *5 
grande los traxo, en que venían todos los cavalleros encubertados e 
muchos paramentos de seda e algunos de broçado e otros chapados, 
e traya consigo hasta çinquenta cavalleros e gentiles honbres muy 
prinçipales e muy ricamente ataviados, así de guerra como de paz, 
que todos tenían cadenas de oro e ricos abillamientos. E de su per- 30 
sona traya doze cavallos, los ocho de la brida e los quatro ginetes 
muy ricamente guarnidos, e seis tronpetas e tres pares de ata-
bales. 
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E desque el duque del Infantado supo cómo los moros avían sa-
lido a hablar al marqués, enbió dezir al rey que él avía venido allí 
por servir a su alteza e por ganar alguna honrra, e que el rey e mo-
ros de Loja avían sido puestos en salvo por el marqués de Cádiz, e 
s que así mismo estava asentado en lo de Illora; que suplicava a su 
alteza que aquellos moros saliesen con su seguridad y él los llevase 
hasta la puente de Pinos, con alguna más gente que su alteza le man-
dase dar. Con lo qual el rey en algo se enbaraçó, creyendo que el 
marqués no lo avría por bien; e dixo al marques lo que el duque le 
io avía enbiado a suplicar, a lo qual no le avía respondido, e le dixese 
lo que le parescía que debía responder. 
E l marqués dixo al rey que era muy grand razón, que pues el 
duque avía venido a servir a su alteza le diese aquel cargo e otros en 
que pudiese aver honrra, como la merescía segund quien hera. E 
is suplicó a su alteza que él respondiese a los moros el conçierto que 
tenía fecho, el qual oviesen por muy çierto, e saliesen con el duque 
del Infantado, el qual los pornía seguros en la puente de Pinos; de 
lo qual el duque quedó muy contento. E como la reyna doña Isabel, 
que en Córdoba estava, supiese la toma de la dicha cibdad e villa, con 
ao grand plazer que dello ovo, enbió suplicar al rey le diese liçençia 
para las venir a ver, e le pluguiese enbiar al marqués de Cádiz 
para que con ella viniese. Lo qual el rey enbió a dezir al marqués, y 
él respondió de lo así hazer, e que besava las manos a la reyna por 
lo aver señalado entre tantos grandes quantos allí estavan. 
25 E luego el marqués se partió con fasta mili lanças, e fué a sentar 
su real a la fuente de Archidona, donde mandó aderesçar de comer 
para la reyna e la infanta doña Isabel su hija, e para las damas e to-
dos los grandes que con su alteza venyan; para lo qual tenía grandes 
aparejos, ansí de gentiles tiendas e tapiçería como de baxillas de 
30 plata blanca e dorada, e todas las otras cosas neçesarias al serviçio 
de tan alta prinçesa. E de Archidona passó sus batallas bien 
ordenadas a la Peña de los Enamorados, para recebir a la reyna, 
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que avía dormido esa noche en Santillan, çerca de la torre de Mo-
lina. 
E venían con su alteza don Diego Murta do de Mendoza, arçobis-
po de Sevilla, e don Gutierre de Cárdenas, comendador mayor de 
León, c ('rónzalo Chacón, contador mayor, e otros perlados e cava- s 
Heros. E fecha la reverengia acostunbradn por el,marquis a la 
reyna, su alteza ovo mucho plazer de lo ver, e le dixo: marqués, pa-
resçe que los canpos por donde venís vienen llenos de alegría; me-
rescimvento tenéis de grand honra, y el rey mi señor e yo vos ha-
remos grandes mercedes. Y el marqués le besó las manos. •» 
E así continuaron su camino hasta la fuente de Arcludona, don-
de estavan las tiendas del marquis e las mesas tan ricamente aderes-
pacías como se convenía en semejante fiesta. l i allí la reyna comió, 
donde fué muy bien servida de muchos pavos e de todas las otras 
viandas e potages e frutas que averse pudieron. E la fiesta se hizo 
tan cunplidamente como si estovieran en la cibdad de Sevilla, don-
de ovo para la collación muy grande abundancia de conservas e 
odoríferas aguas, como si estovieran en Zaragoza. E allí la reyna es-
tovo fasta la tarde, recreando y aviendo plazer, e de allí se partió 
para Loja. M 
E llegada a la cibdad, fué a descavalgar a la iglesia mayor, don-
dé dió grandes gragias a Nuestro Seilor por las victorias que al rey 
avía dado, E de allí fué a ver la fortaleza, e maravillábase mucho en 
tan pocos días averse tomado una cibdad tan fuerte e tan populosa. 
R otro día de mañana, después de misa, la reyna se partió la via ' i 
de íllora; y llegando a una tegua, donde el rey le salió a recébir e 
con él muchos cavalleros, salieron las batallas de toda la luíoste, 
así de cavallo como de pie, muy ordenadas; e con ellas tantas tron-
petas, sacabuches e atanbores e tanborínos y atabales que hazían 
tan grand sonido que parescía venir allí todo el mundo. E así asen- *0 
tados el rey e la reyna con tan grand magnificencia, la reyna, 
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mucho alegre en aver aquella villa tan fuerte e tan fermosa, dió 
grandes gracias a Nuestro Señor por las victorias que al rey avía 
dado. 
Y este día el rey mandó al maestre de Santiago e al marqués de 
5 Cádiz e al conde de Cabra#e a don Alonso de Aguilar que con dos 
mili lanças e ocho mili peones fuesen a poner el çerco a la villa de 
Modín, los quaíes con tan grand diligençia lo pusieron así en obra, 
que quando el rey e la reyna llegaron en la tarde el çerco estava 
tanto apretado que dentro en çinco días el alcayde e algunos cava-
10 lleros de Granada que ende estavan a grandes bozes llamaron al 
marqués de Cádiz para hablar con él. 
E a este tienpo el marqués estava con el rey e la reyna en un 
cerro que se haze muy alto sobre la villa, de donde estavan mirando 
como tiravan las lonbardas. E sabido por el rey cómo los moros lia-
is mavan al marqués, ovo dello mucho plazer, e mandóle que luego 
fuese allá, lo qual el marqués puso en obra; y llenando çerca de la 
villa, los moros abrieron un postigo e salieron a él el alcayde e los 
cavalleros que con él estavan, e le dixieron que aquella villa e forta-
leza e sus personas ponían en sus manos para que de todo ello 
20 fiziese lo que le pluguiese. 
Y el marqués les dixo que cavalgasen en sus cavallos e fuesen 
con él al rey, los quales lo fizieron así, y él los llevó donde el rey e 
y la reyna estavan. Los quales besaron las manos al rey e a la reyna, 
el marqués dixo a sus altezas que aquella villa de Modín era suya, 
as e que aquellos moros e los otros que en la villa estavan le suplica-
van pudiesen yr libres a Granada; e a los reyes plugo de se lo otor-
gar. E luego el marqués enbió a su hermano don Diego con çin-
quenta escuderos para que se aposentasen en la fortaleza, y el mar-
qués llevó al alcayde e cavalleros que con él venían a sus tiendas, 
30 donde les fizo muchas honrras y los mandó bestir de seda e les dió 
otras dádivas. 
E otro día de mañana los moros salieron de la villa, y el mar-
qués cavalgó con seteçientas lanças e quiso yr con ellos porque fue-
sen más seguros, con los quales llegó hasta çerca de Granada. E 
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como el rey moro fué çertificado que la villa de Modín se entrega-
va al rey de Castilla, pensó de salir al camino por donde los moros 
de Modín avían de venyr, e púsose en una çelada çerca del río de 
Genii con mill y treçíentas lanças. 
Y el marqués llevava su gente hecha tres batallas, e delante de- 5 
lias yva don Diego su hermano, con quarenta de a cavallo, descu-
briendo la tierra. E luego vieron la çelada, e luego que fué vista lo 
enbió a fazer saber al marqués, el qual ovo mucho plazer en saber-
lo; e mandó luego llamar a los prinçipaies cavalleros que con él 
yvan, e les dixo lo que don Diego su hermano les avía enbiado a 10 
dezir. E que le parescía que todavía devían pelear con ellos, que 
quanto más fuesen podían ser mili y quinyentas líinças, e que pues 
allí estavan seteçientas de muy noble gente, que con el ayuda de 
Dios bastavan para pelear con ellos e los desbaratar aunque muchos 
más fuesen. u 
E los cavalleros respondieron que era muy bien lo que el mar-
qués dezía, e que así se devía poner por obra. E luego el marqués, 
hordenadas sus batallas, tomó el camino para donde los moros esta-
van, e mandó a Rodrigo de Narváez, EU alcayde de Bailen, que con 
çinquenta lanças llevase en las espaldas de sus batallas los moros zo 
que avían salido de Modín. E dos alcaydes que allí yvan, el uno lla-
mado Abennmar y el otro Zulema-aben daut, llegaron al marqués e 
le dixieron que pues él yva a pelear con los moros y ellos se hallavan 
con él allí, que le pluguiese mandarlos recebir e.n sus batallas; que 
no eran ellos honbres para estar mirando la pelea, e que querían 25 
pelear por su serviçio aquel día contra todos los honbres del 
mundo. 
El marqués agradesçió su buena voluntad, e les dixo que el rey 
e la reyna sus señores le avían mandado que llevase a ellos y a to-
dos los otros seguramente, e que asilo quería hazer. E que ellos se jo 
viniesen con sus moros, e que no oviesen ningund reçelo, que ê  
afrenta del rey e moros de Granada que él la quería recebir con 
la gente que allí traya, que fiava en Dios que los desbarataría. E 
1 entregaba K =4 xenil L =5 llcbaba E—vatallas y adelante E =¿6 yba E =7 bie-
ron E =8 envio azer E—el marques L—obo E =9 prençipales E— que con el, om. E — 
loyban, fffí.E—abia E =11 pareçia que todabia debían E =1 j estaban E =14 basta-
ban E =17 debía E = i 8 estaban E =19 narbaez E —20 llebase E = 2 i ubían "E—y los 
alcaides que alii benyan E—llamaba E =22 çulema E L—aben dau E =23 dixeron E— 
yba E—aliaban E —24 allí, om. E—pluguiese recibirlos E =26 serbiçio E = 2 g avian E— 
llebase E =31 binyesen E—obiescn E—que! E =32 rezibir E =33 terya que fiaba E. 
E n t r é g a s e Colomera. 
así los alcaycles se bolvieron a sus moros. E yendo el marqués 
por su camino, llegando çerca de donde los moros estavan en çela-
da, y como ellos vieron aquella gente tan bien hordenada e fueron 
certificados por ios que la delantera üevavan que el marqués de Cá-
5 diz allí venía, salieron de la çelada lo más presto que pudieron e 
fuéronse la vía de Granada. 
Y el marqués con su gente los siguió fasta los poner por los 
olivares de Granada; e de tal manera los moros andovieron, que 
ninguno dellos se perdió. E allí el marqués dexó los moros de MOT 
•o clin e se bolvió para el real, e las batallas de los moros fazían tan 
grandes polvos, que en el real pensaron que el marqués peleava; a 
causa de lo qual el rey e la reyna mandaron salir más de dos mili 
lanças en socorro del marqués. E l qual, sospechando que avrían en 
el real alguna turbaçión, proveyó de enbiar a grand priesa un cava-
'5 llero de su casa, llamado Tristán de Ribera, natural e regidor de la 
cibdad de Ubeda, por fazer saber al rey cómo las cosas avían pasa-
do e cómo él se bolvía dexando los moros en salvo. 
E así el marqués e sus gentes se bolvió al real, y el rey e la 
reyna lo recibieron muy graçiosamente, e le mandaron que fuese a 
20 reposar del trabajo que avía pasado. E otro día de mañana manda-
ron al marqués que entregase la villa e fortaleza de Modín a 
Martín de Alarcón, su maestresala, a quien avían proveydo de la 
alcaydía. Y en este mesmo día se entregó la fortaleza de Colomera 
a un cavallero que,se llamava Rodrigo de Ulloa. 
2s Capítulo L X I X 
De cómo el rey ovo su consejo con los grandes que con él estavan que 
fuese a talar la vega de Granada, e que sus ar t i l ler ías se fuesen 
asentar sobre Montefrío, e que la reyna quedase en Modín . 
Fechas las cosas ya dichas, el rey se partió para mandar fazer la 
30 tala en la vega de Granada; e puso real en Alhendín, que es çerca 
1 bolbieron E—e, om. E =2 estaban en la E =3 bieron E =4 que los que E—lleba-
ban E—cáliz E L =5 de alii L—benya y saliéronse E =7 fasta ponellos en los E =8 
olibares E—andubieron E =iobolbio E =11 polbos E—peleaba E =12 la, om. E =13 
abria E =14 probeyo de enviar E =16 zibdad E—saber, om. L =17 bolbia E—saibo E 
= 18 bolbio E =19 rezibieron E =20 abiaE =22 alharcon L—abian probeido E =24 lla-
maba E = 25 sesenta y ocho E L =26obo E—estaban E =2; a. om. L =36 albendin E L . 
ILH ¡ a vega de Granada. 
de Granada» c talóse la vega en tres días. E al postrimero, Jos moros 
de la cibdad salieron a una aldea e torre que se llama de Benalaxar, 
que es de aquel cabo del río de Gaudiels, e se puso una batalla 
dellos en un cerro que los moros llaman Almoaçén. E de allí trabaron 
escaramuça con los que tenían la guarda de los que talavan e de los s 
herbajeros, en que los christianos rezibieron mucho dano, e se yvan 
retrayendo de esta parte del río fasta el real, donde murieron asaz 
christianos. Entre los quales murió un Cavallero criado del rey lla-
mado Mosén Rodrigo de Medina, honbre mucho esforçado e de 
grand virtud, que avía mucho servido al rey don Juan de Aragón e 10 
no menos al rey don Fernando; de que el rey ovo muy grand enojo. 
E luego el rey enbió a mandar al marqués de Cádiz e al adelan-
tado de Andalucía don Pedro Enriquez, su tío, que saliesen con sus 
batallas a favoresçer e ayudar a los de la guarda, que lo avían bien 
menester. Y el marqués y el adelantado allegaron a buen tienpo; e 15 
como los moros vieron la gente que sobrevenía a favor de los chris-
tianos, dexaron el çerro e desçendiéronse a una grand maleza de 
huertas e viñas que allí estavan, junto con la torre e aldea, donde 
tenyan grand peonaje de espingarderos e ballesteros. E algunos ca-
valleros se adelantaron;- entre los quales don Luis Ponce de León, 
sobrino del marqués, mató aflt un cavallero moro. 
E por la ladera del cerro murieron algunos otros moros, e los 
otros se fueron fuyendo a se meter en aquella maleza; y el marqués 
quisiera acometerlos, salvo por la mucha ballestería y espingardaria 
que tenían. Y estovieron así en aquel cerro los christianos, donde »s 
se travó una escaramuza muy grande en que los moros perdieron 
asaz gente, e duró esta escaramuça hasta la noche; e así los cavalle-
ros e los taladores se bolvieron al real. E otro día de mañana el rey 
se partió de la vega, porque todos los panes heran talados. 
Y en este medio tienpo el alcayde e moros deMontefrío enbia- V 
ron sus mensajeros a la reyna, que estava en Modín, enbiándole a 
ofresçer la villa e fortaleza, de que la reyna ovo mucho plazer. E 
2 de la cibditd, om. E—benalaxai E L=3gandi!s E, gandiels L =5 talaban E=C 
xpianos EL—yban E —7 desta L—morieron L =8 xpianos E-—mono 1. =c> muy E = 
toabia E—serbido E =11 obo E—grande E =12 a, om. E—cáliz E L =13 de andaluza 
1^ del andaluzta L—pero E L = t 4 abian E = iG bieron E—que sobrdienia E—xpianos 
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Sucesos de I n g l a t e r r a : Ricardo I I I . 
partióse para Montefrío y recibió la víila; y en el mismo día el rey 
con su hueste llegó a Montefrío. Después de aver entregado los mo-
ros la villa se fueron para Granada; e la reyna se partió para Córdo-
ba, por mandar aderescar el recibimiento que al rey se devía bazer. 
s E dende a quatro días el rey se partió para Córdoba, donde se 
le hizo el recibimiento que a tan alto prínçipe convenía después de 
aver ávido tan grandes victorias. E l qual entrado en la cibdad, fué 
fazer oraçión a la iglesia mayor e dar graçias e lohores a Nuestro 
Señor e a la gloriosa Madre suya e al apóstol Santiago de las victo-
10 rías ávidas. E desde allí se fué al alcaçar, donde la reyna con el prín-
çipe e infantas e todas las otras grandes señoras que allí se hallaron 
lo salieron a recebir, viniendo la reyna vestida e hordenada de la 
forma que a tan grand prinçesa convenía en recibimiento de su 
amado marido. 
's Capítulo L X X 
De las cosas acaesçidas en Inglaterra en el mes de mayo del año de 
Nuestro Redemptor de m i l e quatrocientos e ochenta e seis años. 
Tanta fué la maliçia del rey Ricardo de Inglaterra, que no sola-
mente se afirma aver mandado matar con yervas a su hermano el rey 
20 Eduardo, que estava haziendo guerra en Escocia, mas a dos sobrinos 
suyos a quien el reyno pertenescía; los quales muertos se llamó rey, 
e tomó la corona que le no pertenesçía. E como quiera que parescie-
se poseer aquel reyno sin cohtradiçión alguna, no consintió Nuestro 
Señor sus maldades ynpunidas quedasen, que puso nuevo coraçón 
25 en el conde Enrique de Rixatnonte, que en Bretaña estava desterra-
do, en asaz pobre estado, a quien el reyno de Inglaterra de derecho 
pertenesçía, que se fuese al rey de Francia; al quai demandó conse-
jo, favor e ayuda para yr a cobrar aquel reyno que le pertenesçía. 
1 rezibio E =5 cordova L =4 adereçar el rrezibimiento.E—abia de haner E =5 cor-
dova L =6 fizo el rrezibimyento E—conbenya E —7 abido E—bitorias E—zibdad E = 
8 liazer E = 9 sanctíago E—vitorias E =10 abidas y desde E = i r otras, om. E = ¡ 2 rre-
zibir binyendo E—bestida E — [3 conbenía en el rrezibimiento E =15 sesenta y nueve 
E =16 yngalaterra E =17 redentor E ^iS rregarte E, rexante L, renante G—yngalate-
rra E =19 yerbas E =20 estaba E—escoçia E L —21 pertenecia E =22 pertencçia E— 
paresçe E =24 ypunidas E—nuebo E =25 rrijamonte E, [Richmond] L—estaba E =26 
y asaz E—-yngalaterra E =27 se, om. E—françia E L = 28 a, om. L—les E. 
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El qual, usando de la liberalidad que a los grandes prínçipes se 
conviene, le dio dos mili conbatlentes pagados por quatro meses, e 
le prestó cinquenta mill coronas, e le dió su flota en que pasase, 
cuyo capitán fué Colón. Con los quales, e con tres mill yngleses que 
en Francia hallñ huydos del rey Ricardo, pasó en Inglaterra y en- 5 
tró por la parte de Giles; e vino ganando todos los lugares que halló 
hasta una villa que se llama Conventri, çerca de la qual el rey Ri-
cardo estava en canpo con fasta quarenta mill conbatientes. 
E segund ha parescido por el proceso, este conde Enrique devía 
ser honbre prudente e de grand corazón, porque antes que en In- i» 
glaterra entrase ovo çertidunbre de milor Tamorlant [lord Stanley], 
que es uno de los mayores señores de Inglaterra, e de otros algu-
nos de los grandes de aquel reyno, los quales le dixeron que le da-
ban su fee e sellos que venidos en la batalla serían en su ayuda e 
pelearían contra el rey Ricardo; e así lo pusieron en obra. E l qual, 's 
como quiera que sus gentes viniesen muy temerosos porque no sa-
bían el secreto, seyendo çertificados de la muchedunbre de gente 
que el rey Ricardo tenía, esforçólos mucho. 
E como el rey Ricardo fuese çertificado que el conde Enrique 
venía muy çerca con sus batallas hordenadas, él ordenó las suyas, e *° 
dió el avanguarda a su grand camarlengo con siete mili conbatien-
tes. Y milor Tamorlant, que llevava el ata isquierda del rey Ricar-
do, dexó su lugar e pasóse delante el avanguarda del rey con diez 
mili conbatientes; y luego bolvió las espaldas al conde Enrique, e 
començó a pelear fuertemente con el avanguarda del rey. E así lo 25 
hizieron todos los que tenían dada la fee al conde Enrique. 
E como Salazar el pequeño, natural destos reynos, estoviese allí 
en serviçio del rey Ricardo, llegóse a él e díxole: señor, curad de 
poner recabdo en vuestra persona, que por oy no espereys aver 
victoria desta batalla, segund la trayçión conosçida que en los vues- 3° 
tros paresçe. Y el rey le respondió: Salazar, no plega a Dios que 
2 conviene E —5 françia F. i.—regarte E, rixarte —yngalaterra E l , =(j cales E, ca-
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yo buelva passo atrás, que está jornada yo quiero morir rey o ven-
cer. E luego puso la corona real sobre el armadura de cabeça, la 
qual se afirma valer çiento y veynte mili coronas, e vistió la cota de 
armas, e començó a pelear con tan grand vigor e ardideza con 
5 aquellos pocos leales que le quedaron, que con sólo su esfuerço se 
sostovo grand pieça la batalla. E a la fin la gente del rey fué vençi-
da, y él fué muerto; en la qual se afirma ser muertos de amas par-
tes de diez mill honbres arriba. 
E Salazar peleó muy bien, e con todo eso se supo salvar. E 
'f allí fueron muertos los más de los que al rey lealmente servían; 
e allí se perdió todo su tesoro, el qual él traya consigo en el can-
po. E ávida esta victoria por el conde Enrique, luego fué de todos 
llamado rey. E l qual mandó poner al rey muerto en una pequeña 
hermita que estava çerca de donde la batalla se dió, e mandólo co-
is brir de la çinta abaxo con un paño negro asaz pobre, mandando 
que estoviese así tres días, porque pudiese de todos ser visto. Es -
tas cosas así pasadas, el rey Enrique se vino en la cibdad de Lon-
dres, donde fué recebido con grand triunfo e alegrías como acos-
tunbran fazerse a los prinçipes vençedores. E allí mandó llamar a 
3,1 lodos los grandes del reyno, así perlados como cavalleros, los qua-
les unánimes le fizieron omenaje e lo recibieron por su rey e se-
ñor natural. 
E como este rey Enrique fuese çertíficado que milor Tamorlant, 
como quiera que le oviese ayudado en la batalla, no oviese verdade-
3$ ro propósito en que este rey Enrique fuese rey, antes toviese acor-
dado de dar forma cómo un hijo del duque de Clarence oviese él 
reyno e casase con una fija suya, el rey lo mandó prender e lo tovo 
en prisión fasta que le entregó aquel hijo del duque de Clarence e 
le fizieron omenaje él e dos condes parientes suyos de sienpre le 
3o servir como leales basallos. Y el rey nuevo mandó pregonar paz ge-
neral con toda la christiandad, espeçialmente con Francia y España; 
e mandó fazer proçessiones en todas la iglesias, catedrales e mones-
i buelba paso E—e bençer E = 2 de la cabeça E =3 bestio L =4 biyor E—que con 
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terios porque el rey don Fernando de España oviese victoria en 
esta sancta guerra que contra los moros tiene començada. 
Capítulo L X X I 
De cómo el rey don Fernando nuestro señor mandó poner el çerco 
sobre la gibdad de Véles Málaga, en el año de Nuestro Señor Re- s 
demptor de mil y quatrocientos y ochenta y siete. 
E l sereníssimo rey don Fernando partió de la cibdad de Córdo-
ba para entrar en tierra de moros sábado de Ramos, siete días de 
abril del dicho año. En aquel día, poco antes que amanesçiese, ten-
bló la tierra de tal manera que algunos ovíeron grand turbaçión 10 
dello; pero ni por esso el rey dexó de seguir su propósito. E los ca-
valleros que de allí còn él salieron fueron los siguientes: el almiran-
te don Fadrique, el conde de Benavente don Rodrigo Pimentel, 
don Gutierre de Cárdenas, comendador mayor de León, don Juan 
Chacón, adelantado de Murcia, Rodrigo de Ulloa, contador mayor, ts 
e muchos otros cavatteros mançebos continuos de la casa del rey. 
E fué a recoger sus gentes al río de las Yeguas, donde estovo 
fasta el jueves, doze días del dicho mes; e allí vinieron a su alteza 
don Alonso de Cárdenas, maestre de Santiago, con mili y cien lan-
ças y dos mili y quinientos peones, e don Rodrigo Ponce de León, *o 
marqués de Cádiz, con la gente de su casa, e don Hurtado de Men-
doza, con la gente del cardenal su hermano, y el adelantado don 
Pero Enriquez, y don Alonso de Aguilar, e los condes de Ureña, 
Oropesa e Cifuentes, y el Alcayde de los Donceles, todos con la 
gente que pudieron. E a este real llegó el provisor de Villafran- as 
ca don Juan de Ortega con la gente de las provinçias de la Her-
mandad, que fueron ocho mill espingarderos e vallesterps e lan-
çeros. 
Y en este día el rey se partió de allí e fué a poner su real en la 
vega de Archidona, donde le vino la gente del obispado de Jaén, e 30 
1 obfese vitorias E =2 santa E—començado L =3 setenta E L = 5 çiuclad de belez 
E L =6 redentor E =7 serenysymo E—zibüad E—cordova L =11 eso E—siguir L = 
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de don García de Padilla, maestre de Calatrava, e de ios duques de 
Plasencia y Medina-Sidonia e Alburquerque. E después destos vinie-
ron allí el duque de Nájera y el marqués de Villena, e los condes 
de Cabra e Feria e Medellín e Osorno, e las gentes de acostamien-
s tos e fidalgos que el rey avía mandado llamar, li aquí fueron jun-
tos con su alteza once mili de a Cavallo e quarenta y çinco mill peo-
nes,' vallesteros e lançeros y espingarderos, e más de otros tantos 
que venían con el fardaje e mantenimientos. 
Y el sábado, bíspera de Pascua, que fueron catorze de! dicho 
mes, el rey mandó levantar su real, e fuélo a poner en un llano que 
se llama la Fuente de la Lana, que es a siete leguas de Velez-Má-
laga, e allí mandó su alteza al maestre de Santiago y al marqués de 
Cádiz y al provisor de Villafranca que llevasen el avanguarda con 
todas las gentes que trayan, que podrían ser dos mili lanças e honze 
•s mili peones. Y el domingo de mañana, primero día de Pascua, el 
real se levantó de allí, y el rey tomó otro camino por dexar el más 
llano para el artillería; e mandó al Alcayde de los Uonzeles e a mo-
sén Pedro de Santisteban que fuesen delante con asaz peones, por 
hazer pontones por donde toda la gente pudiese pasar, porque avía 
mucho llovido e llovía e sin esto no podían bien passar. 
E fué forçado el rea! andar cinco leguas porque no se pudo an-
tes aver lugar para asentar donde oviese agua, e asentóse en un 
puerto que se llama L a Salidilla, que es a dos leguas de Véíez-Má-
laga, donde estava una subida tan agra que era maravilla, la qual 
=5 dura hasta la cibdad. E aquella el rey mandó tomar a don Diego 
de Castillo, comendador mayor de Calatrava, con dozientas lanças 
e trezientos peones de su capitanía. E l qual toda aquella noche tra-
bajó en adobar los caminos, que fué muy neçessario segund la es-
pereza de la tierra, e aquella noche el rey mandó poner grand 
3" guarda en el real, la qual tovieron tres mili peones de las provinçias 
de la Hermandad. 
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I*) allí vino a servir al rey un moro que se llama el Gibiz, con 
treinta peones, que es señor de Bentomiz y es del partido del rey 
mogo de Granada. Y el lunes siguiente el rey fué a poner su real y 
çerco sobre la çibdad de Vélez-Málaga, e la hueste pasó a muy 
grand trabajo por la increyble aspereza de la tierra, donde se des- 5 
peñaron e perdieron muchas azémilas e asnos. Y el real se asentó 
con grand trabajo, así por ser tarde como por no aver donde las 
tiendas se pudiesen bien asentar. E fué neçessano así se hazer por-
que si socorro a los moros viniese no pudiesen tomar ninguna cosa 
de la fuerça, de donde el real daño pudiese recebir. 10 
lísta cibdad es muy gentil e asaz grande, e tiene una alcaçava 
muy buena; e es muy fuerte e bien çercada, e tiene muchas e muy 
buenas torres, e buena barrera e fossado. Es puesta sobre peña; 
tiene un grand arrabal a la parte de la mar. E s la tierra e comarca 
muy poblada e muy fértil, de grandes arboledas e olivares e viñas, 15 
e créese que avía en ella dos mili y quinientos vezinos, en que sin 
dubda avía bien çinco mill conbatientes. Era la gente delia muy so-
bervia, lo qual bien mostraron en las escaramuças que allí se hizie-
ron; tenían grand ballestería y espingardería, e muchos otros tiros 
de pólvora, entre los quales avía seis grandes lonbardas, las cinco »« 
puestas por las torres e una en e! alcaçaba. 
E luego que el rey llegó çerca de la cibdad, mandó ordenar sus 
batallas, e óvose luego una escaramuça que començó un cavallero 
llamado Navarro, criado del duque de Villahermosa, que entró 
honbre de armas e se señaló mucho entre todos, e fué en peligro n 
de se perder, salvo por que fué socorrido de Pacheco e por el co-
mendador de Ileliche» fijo del doctor de Talayera, e por otros ca* 
valleros continuos de la casa del rey, los quales todos lo hizieron 
tan bien que mataron siete nioros y ellos salieron sin recebir daño. 
E çerca de la cibdad está una cuesta muy agra, ençima de la qual 30 
ay unos penedos muy altos e ásperos que paresçen fortaleza muy 
grande, e desde allí se descubre toda la çibdad, e los tiros de los 
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moros alcançavan fasta allí, el qual ellos tenían e lo pensavan de-
fender, 
E quando el avanguarda passó el río, fueron por aquella parte 
peones gallegos e asturianos e vizcaynos. E luego de súbito comen-
5 çaron a subir la cuesta, de manera que los moros començavan a se 
retraher, de los quales vino tan grand muchedunbre que los chris-
tianos no lo pudieron sufrir e començáronse a vençer, bolviendo la 
cuesta yuso los moros fedendo e matando en ellos. E a la hora el 
rey llegó, que venía por aquella parte, e como vido venir los chris-
io tianos vençiéndose, a más andar les fué a socorrer, e con él el mar-
qués de Cádiz e fasta cinquenta cavalleros. E como quiera que la 
cuesta era muy agra, el rey e los que con él yvan la subieron tan 
presto que los christianos se favoresçieron mucho. 
Y el rey con los primeros arremetió a los moros e firió uno de 
is manera que luego allí cayó muerto, e así fué feriendo en los moros. 
E aquí ferieron al cavallo del marqués de una saeta, e algunos otros; 
e los moros ovieron tan grand temor que se retraxeron a los pene-
dos donde primero estavan. E desde allí los moros se defendían. Y 
el rey mandó llamar al provisor de Villafranca, el qual vino luego a 
so grand priesa con la gente de las provinçias; e luego quél llegó, los 
moros dexaron de pelear e fuéronse retrayendo a la cibdad. Y el 
provisor y la gente que llevava tomaron aquella fuerça; y en tanto 
que esta gente venía, el rey e los que con él estavan recibieron 
grand afrenta y estovieron en grand peligro, porque a los moros 
35 sienpre venía socorro e tenían lo alto. 
Y el rey y los suyos no avían lugar para pelear; e tomados así 
aquellos penedos, el rey mandó que el provisor se aposentase en 
ellos, en aquella cuesta e ladera pusiese gran recabdo. E acordóse 
que todo el real se aposentase en aquélla parte por tomar todos ios 
30 recuestos que allí avía, porque si moros viniesen no los pudiesen 
tomar. E aquella noche se puso muy grand guarda en el real, la 
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qual tovieron tres mili peones de las provingias de la Hermandad; e 
guardaron la .tienda del rey seisçientos, e quedaron en la guarda de 
los penedos tres mili y quinientos peones, e con ellos Juan de Vi-
llafuerte e Covides 1 honbres esforçados, hidalgos, deseosos de ser-
vir al rey. . s 
Los quales toda aquella noche no dexaron de hazer albarradas e 
todas las cosas neçessarias para su defensa; como quiera que esta-
van muy fatigados, así del trabajo que avían passado como de grand 
hanbre, porque no avían comido todo aquel día ni tenían pan, por-
que el real no se pudo asentar fasta la noche. B de la gente de las io 
hermandades óvose de dar gran parte al duque de Nájera e a los 
otros cavalleros para guardar sus estanças, de tal manera que al 
provisor no quedó otra gente salvo los suyos e los de Alonso de 
Quintanilla que con él estavan. E así aquella noche nunca durmió, 
requiriendo sus estanças e despertando Jos que dormían, a los unos 's 
rogando e a los otros amenazando, de manera que la guarda se 
fizo como devia. E no menos trabajaron todos los grandes que allí 
estavan, mandando hazer cavas e albarradas a la parte que a cada 
uno cupo de guardar. 
Capitulo L X X I I 
De CÓMO se tomó a los moros una parte del arrabal de Vélez-
Málaga . 
Martes siguiente por la m a ñ a n a , el rey c a v a l g ó e fué a la sierra 
por ver los passos e caminos a la parte de Granada; y en t an to que 
su alteza allá estava, algunos peones de las p r o v i n ç i a s se desmanda- ^ 
ron e fueron a pelear con los moros que andavan fuera de la cib-
dad. E como los capitanes de las p r o v i n ç i a s a v í a n oydo dezir que 
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el provisor estava en los penedos, que sería bien de conbatir otro 
día el arraval, e como vieron sus peones andar peleando, Fernán 
Moro, capitán de la provínçia de Murcia, sin dezir cosa alguna, sacó 
su seña e fué derecho al arrabal. E como los otros capitanes de las 
5 provincias lo vieron, sacaron las suyas e juntaron sus gentes, e fue-
ron unos por unas partes e otros por otras al arraval, e todos con 
grand grita fueron ferir en los moros que andavan peleando con 
Fernán Moro e con los de su capitanía, e cometiéronlos tan dura-
mente por todas partes que les entraron el arraval, el qual tenían 
,(, mucho fortificado e barreado. 
Y el primero cavallero que se apeó para conbatir fué don Fer-
nando de Acuña, fijo terçero del conde de Buendía, e siguiéronlo 
don Luis su hermano, y el governador de Aragón, e dos fijos de 
Ruy Díaz de Mendoza, e don Martín de Acuña, e Ñuño del Aguila, 
15 e muchos otros cavalleros y escuderos y peones. Los quales con 
grand vigor fueron feriendo e matando en los moros, peleando con 
ellos por las calles, donde fueron muchos dellos muertos e más de 
cinquenta de los christianos, entre los qunles los prinçipales fueron 
don Martín de Acuña e Ñuño del Águila. E duró entre ellos la 
20 pelea más de quatro oras, en que a las vezes parescían los moros 
retraher a los christianos e otras vezes los christianos a los moros. 
En esta pelea se ovo muy valientemente don Fernando, condes-
table de Portugal, el qual fué ferido de una lançada por el muslo 
que lo pasó de parte a parte, e ovo otras dos feridas, e ni por eso 
25 dexó de pelear como cavallero mucho esforçado. E a la fin los 
christianos ganaron gran parte del arraval; y en este tienpo el du-
que de Nájera y el conde de Benavente, por su parte, con sus gen-
tes, pelearon tan valientemente que hicieron retraher los moros a 
la çibdad e les tomaron otra muy grand parte del arraval. E allí 
30 fueron feridos Cristóbal de Azien e Juan de Azien, su hermano, 
capitanes de la provinçia. de Valladolid e ... Campo, capitán de 
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Segovia, e Francisco de Avila, capitán de Madrid, e Covides e Juan 
de Viliafuerte, capitanes de Salamanca, e Fernán Moro; los quales 
todos pelearon como muy valientes y esforçados cavalleros. 
Y el comendador mayor de León con las gentes de las guardas 
socorrió muy bien a los que de ta otra parte del arraval peleavan, s 
los quales todos pelearon sienpre con los de la cibdad fasta que el 
rey vino al real. F.l qual como supo lo que era ganado por diversas 
partes, mandó a don Fadrique su sobrino, fijo del duque de Alba, 
que con toda la gente de su capitanía e con los peones montañeses 
y gallegos se fuese aposentar en todo lo que estava tomado. E cada 10 
ora desde allí los christianos fueron ganando, fasta que los moros 
desampararon todo el arraval e se retruxieron a la cibdad. E dende 
adelante no salían fuera a pelear, e peleavan valientemente de con-
tinuo defendiendo su cibdad; e los christianos no menos hazían, 
matando y firiendoen ellos quantos podían. 15 
Y en este día los moros desampararon unas torres que estavan 
al derredor de la sierra, de donde los christianos recibían grand 
daño antes que oviesen ganado el arraval, lo qua! todo se hizo des-
de la mañana hasta las honze horas del día. E los moros firieron e 
mataron muchos christianos que se metían por las casas a robar. Y *•> 
en este día fué tomado un moro de quien el rey fué certificado que 
la çibdad no se deternía mucho. Y el rey mandó pregonar que otro 
día, miércoles, diez y ocho del dicho mes, saliesen todos los recue-
ros por bastimentos, porque el rey tenía puestas guardas y el puer-
to tomado de manera que seguramiente podían yr e venir al real; la as 
qual guarda tenían la gente del obispado de Jaén, de quien eran ca-
pitanes Diego López de Ayala e Francisco de Bobadilla. 
A los quales el rey mandó que no consintiesen hazer daño en 
los panes de Bentomiz, que era muy çerca del real. Y en esta noche 
se puso guarda en el real muy grande e muy conçertado, y el 30 
miércoles por la mañana llegaron aquí quinze navios con bastimen-
tos; e luego vinieron otros nueve del armada del rey, lo qual fizo 
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Negociaciones entre los moros. 
muy grand provecho. Y en esta noche se venían a meter en la çib-
idad dos mili moros del Ajarquia; e como supieron que el arraval 
era tomado, bolviéronse muy tristes, sin esperança que la çibdad 
se pudiese defender. 
s Capítulo L X X I 1 I 
Del conçierto que se dixo que el rey viejo de Granada fazia con el 
rey moço% su sobrino ̂  para venir a socorrer a la cibdad de Veles 
Málaga. E de lo que él enbió a dezir a l rey moço, su sobina; e de la 
respuesta que él enbió. E de cómo el rey moço lo escrivió todo a l rey 
,0 nuestro señor; e la respuesta que él le dio. 
E l jueves que fueron diez e nueve del dicho mes se afirmó que 
los reyes moros anbos a dos se conçertaron para venir a socorrer 
a Vélez-Málaga. E lo que el rey viejo se díze que para esto acordó 
fué que llamó ias cabeçeras, alcaydes e viejos honrrados de Baza, 
1S e Guadix, e Almería, e de toda la tierra; e les dixo que bien sabían 
cómo el rey moço, su sobrino, era con los christianos en destruy-
miento de la ley de Mahoma, e dellos e de toda la tierra, e cómo 
el rey de Castilla estava sobre Vélez. E porque él querría antes ser 
muerto que ver tal perdimiento, él se determinava con ayuda de 
¡¡o Dios y deüos de yr socorrer Vélez; e por que esto no se podía 
bien hazer sin que su sobrino, el rey moço, fuese en el conçierto, 
les rogava e de parte de Dios les requería que fuesen a él e le di-
xiesen que mirase todo este daño y el provecho que a su cansa se 
podía hazer en la ley de Mahoma y en toda la tierra, e le rogasen 
2S que él tomase esta empresa, que todos ellos lo tomarían por su rey 
si lo quisiese hazer. 
Y el rey viejo le jurava y le prometía de lo tener por rey e 
obedesçer, y le dexar todas las cibdades e villas e lugares del rey-
no; e que él se pornía en una fortaleza qual él quisiese para lo cun-
30 plir. E si esto no le pluguiese, quisiese darle la gente que tenía y 
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cl yría a socorrer a Vélez; e si en lo uno ny en lo otro no quisiese 
venir, que ellos lo matasen si pudiesen. Y ellos fueron con esta 
enbaxada al rey moço, el qual les respondió que él avía bien enten-
dido lo que le avían dicho, e que bolviesen dende a dos días e que 
les respondería. 5 
En aqueste término el rey moço escrivió al rey nuestro señor 
faziéndole saber todo lo dicho e suplicándole quisiese hazerle saber 
sí entendía de guardar los capítulos que conçertados tenían. E su 
alteza le respondió que lo por él asentado entendía de guardar sin 
cosa dello quebrantar. E como los moros sean gente de poca fir- «o 
meza y el rey nuestro señor fuese çertificado que la mejor gente 
del reyno se juntava en Granada, reçelóse por todos que querían ve-
nir a socorrer aquella çibdad, y este reçelo aprovechó mucho, por-
que las guardas se pusieron mucho mejor y con mayor diligençia 
que fasta entonçes» e toda la gente estovo despierta e sobre el aviso. »s 
E junto con esto se supo que en Cornares, que era a dos leguas 
del real, se llegaron al Ajarquia muchos moros; el qual es lugar 
muy fuerte, donde se podían juntar de la comarca más de quinze 
mill honbres, y es a la parte de Málaga e por donde muy çerca 
avía de passar el artillería quando viniese. Pero en un puerto que a° 
está quasi en la mitad tenía el rey puesto para guarda de los ca-
minos toda la gente del obispado de Jaén, con Diego López de 
Ayala e Francisco de Bobadilla, que eran ochocientas lanças e tres 
mili peones. 
Y en este tienpo el rey nuestro señor enbió al arrabal una as 
carta con Carvajal, la qual él puso en una lança junto al muro 
de la çibdad, donde los moros la tomaron. Por la quaí el rey les 
enbiava a dezir que se diesen a él e que los dexaría yr con todo lo 
suyo libremente para allende, o a Castilla, o a otras partes donde 
yr quisiesen, çertiScándoles que si así no lo fiziesen que serían 30 
metidos todos a fuego e a sangre. 
Los quales respondieron que el rey era muy noble e no creyan 
que les quisiese hazer tanto mal, pero que ellos no se darían, por 
que el artillería era çierto que no podía passar a Vélez. E por que 
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el rey de Granada Ies tenía prometido de Ies venir a socorrer, e 
por eso ellos entendían con el ayuda de Dios de se defender. E fué 
verdad que el rey de Granada les escrivíó quando supo que el rey 
don Fernando era llegado al río de las Yeguas, que se dezía que 
s yva sobre Málaga pero que podría ser que fuese sobre ellos e por 
eso convenía que estoviesen a buen recabdo, y que sí así fuese él 
les çertificava de les yr a socorrer. 
Y en lo que pensava que el artillería no podría llegar, no era 
maravilla de lo creer segund la graveza e aspereza de la tierra, en 
"> que se ovieron de cortar tantos montes e peñas para la passar, que 
no es cosa de creer a quien no lo vido. E así tardó tanto que hasta 
veinte de abril por la mañana llegó a siete leguas del real, con tan 
grand trabajo que nunca pensaron poderla pasar, e quando más 
andava cada día era media legua. E allende desto el rey nuestro 
's señor tenía su flota tan bien conçertada, que aunque moros de 
allende vinieran hallaran quien les resistiera. 
E como el rey fué çertificado que su artillería estava siete 
leguas del real, e que segund lo que avían de andar e los passos 
que en el camino tenían las gruesas lombardas no podían passar, 
30 mandó que las bolviesen a Antequera e fuesen con ellas dozientas 
lanças e mili peones. E mandó traher todo lo más liviano, e asy se 
ñzo. Y el sábado que fueron veynte y uno de abril, por mandado 
del rey, puso otra carta Carvajal en el mismo lugar, a la qual nin-
guna cosa respondieron. Y el comendador mayor don Gutierre de 
3s Cárdenas, e con él Rodrigo de Ulloa e otros cavalleros, con los peo-
nes que fueron neçessarios, hizieron una albarrada muy fuerte e muy 
bien fecha para donde el artillería se asentase. Y en tanto que venía, 
mandaron asentar allí algunos ribadoquines. 
Y este sábado en la tarde vinieron a la sierra de Bentomiz, que 
3U es una pequeña legua de Vélez, muy grand muchedunbre de mo-
ros, así de cavallo como de a pie, e pusiéronse por toda la sierra 
que es muy alta e muy agra, trayendo sus batallas a vanderas des-
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plegadas, k fizieron muchos moros fuegos e almenaras, e los de la 
cibdad como !o vieron esforçáronse mucho; toda la noche tiraron 
e tañeron muchos añafiles e atanbores, e fizieron muchas alegrías, 
que fasta entonçes ninguna cosa de aquello avían fecho. E los mo-
ros que vinieron a la sierra conbatieron la fortaleza de Bentomiz, 
e no la pudieron tomar por que estava dentro un alcayde con 
ochenta gonieres del rey moço, e llevaron todo el ganado del lugar. 
Capítulo L X X I V 
De cómo el rey don Fernando mandó al marques de Cádis e a l co-
mendador mayor de León que fuesen a la sierra por echar de allí «o 
los moros; e de cómo lo fizieron. 
Domingo que fueron veynte y dos de abril, después de comer, 
el marqués de Cádiz y el comendador mayor de León, e con ellos 
otros muchos cavalleros e peones, fueron por mandado del rey a 
echar loa moros de la sierra. Y en tanto que ellos fueron, rebolvió- '5 
se con los moros en la cibdad una muy cruda pelea, de que ellos 
fueron causa, en que ovo muchos muertos e feridos así de los chris-
tianos como de los moros, por muchos tiros de pólvora e vallestería 
que andava. E como lo vido el provisor de Villafranca, salió con 
los más peones que pudo, e peleó de tal manera con los moros que a° 
los fizo retraher a la çibdad por fuerça de armas. E allí fueron mu-
chos más feridos e muertos, entre los quales murió un fijo de Ove-
lar, criado del duque de Guijón. 
E duró esta pelea más de tres horas, e los cavalleros que a la 
sierra subieron pelearon tan valientemente que los moros se ovieron 25 
de retraher; como quiera que toviesen la ventaja de lo alto, ovieron 
de dexar la sierra e de retraherse de la otra parte della fuyendo, 
los quales eran más de çinco mill peones e fasta trezientos de a ca-
vallo. E allí fueron muertos muchos dellos, e fueron dos presos, de 
1 en almenaras E =2 ciudad E—bieron £—esforçar on en ioda E =3 tanieron E— 
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quien el rey fué gertiñcado que el rey viejo de Granada los venía 
a socorrer con dos mili de a cavallo e treynta y çinco mill peones. E 
así los moros huyeron, e passaron un valle muy fondo, e subieron a 
una sierra muy más áspera que la que primero avían perdido. 
s E los cavalleros cristianos, viendo que podían allí pasar sino a 
su peoría e a grand peligro, acordaron de se bolver al real; e man-
daron traher muchas cabeças de los moros que en aquella sierra 
mataron, e mandáronlas echar donde los moros de la cibdad las 
viesen, de que fueron muy tristes. E luego esa noche los moros que 
i° avían huydo se bolvieron a la misma sierra donde avían sido des-
varatados; e pareçieron muchos más de los que primero avían ve-
nido, e ficieron muchas e mayores lunbres que solían. E así estovie-
ron aquella noche esperando su rey, lo qual fizieron por esforçar 
a los de la cibdad, e supieron cómo el rey les venía a socorrer. 
•s Y en este día vino de Granada el alcayde Fernán Alvarez, el 
qual çertificó al rey que el rey viejo de Granada tenía mucha gente 
junta, que le avía dicho: vedes aquí como tengo esta gente junta 
para yr a socorrer a Vélez-Málaga, e luego me partiría salvo por es-
perar lo que con el rey moço se conçierta. E fué çertificado cómo 
ao se avía asentado tregua entre ellos por yda y estada e tornada, e 
mandó al rey moço que todos los que quisiesen fuesen con el rey 
viejo, así del Albayzin como de la cibdad, para aquel socorro sin 
pena alguna. E con esto el rey viejo se partió al socorro, y el rey 
moço escrivió esto al rey nuestro señor, al qual el rey respondió 
15 que viniese el rey viejo quando quisiese, que él hallaría quien bien 
lo recibiese. Y enbióle seguridad que no haría guerra ni la consin-
tiría hazer por tres años a los moros de su parte. 
En este día llegaron al rey nuestro señor mensajeros del rey de 
los romanos, con los quales le enbió dos tiros de pólvora muy sin-
30 guiares. E n este día supo el rey como dende en seis días su artille-
ría llegaría al real, de que ovo muy grand plazer; e los moros de la 
sierra, por la parte de la mar, corrieron la gente del hervaje. Y el 
I biejo E—benia E =2 a, om, L = 3 fuyeron e pasaron un baile E—hondo e suvie-
ron E =4 abian E =5 xpianos biendo E =8 ciudad E = 9 biesen E —10 abian E—bol-
bieron E—abian E—desbaratados E =11 pareçieron E—abian benido E =12 estubie-
ron E =14 a, om. L—zibdad E—los benia E =15 bino E—albarez E = 16 biejo E =17 
abia dicho bedes E—toda esta E =18 a, 1.0, om. L—partiera saibo E =20 abia E— 
treguas E—èntrellos E —22 albaizen E—zibdad para que el E = 2 j biejo E —24 escribió 
al E—señor el qual el rrey le rrespondio E =25 biejo E =26 rezibiese E—consynteria 
E =29 envio E—porbora E —30 dende, om. E =31 obo E =32 herbaje E. 
Socorras a los sil ladas. a27 
martes siguiente el rey fué çertificado cómo el rey viejo de Grana-
da era venido allí donde los otros moros estavan, con mili y trezien-
tas lanças e treynta mili peones, y esperava la gente de las Albuñue-
las e todos los que avían de venir del Ajarqma. E aquella sierra era 
tal, que el rey de Granada podía bien esperar a pelear o yr segura* s 
mente ante que los christianos le pudiesen hazer daño. 
Y el rey nuestro señor ovo su consejo e determinó de estar en 
su real e no consentir que ninguna gente saliese, y esperar para que 
el rey de Granada viniese si quisiese a le dar la batalla, porque en 
otra manera los christianos no pedieran pelear salvo a muy grand 10 
daño e peligro suyo. Y el miércoles siguiente, que fué día de san 
Marcos, enbió el rey de Granada çinco moros con cartas a la çíb-
dad* de los quales el uno que las llevava fué tomado; e por ellas pa-
resçía como su rey les enbiava a dezir que se esforçasen e fiziesen 
como buenos e leales, que les venía a socorrer con dos miü lanças e '5 
quarenta mill peones, e que esperava la gente de las Albuñuelas y 
del Ajarquia y de Málaga, e que era venido a la sierra de Bentomiz 
donde los otros moros estavan por los socorrer o morir por la ley 
de Mahoma. 
E que avía sabido que el artillería gruesa del rey de Castilla no « 
avía podido passar e no le quedavan sino tiros pequeños, de que 
no avían razón de aver miedo, E que era çertificado que una Ion-
barda gruessa que le trayan que estava çerca de un atalaya donde 
con el ayuda de Dios él la entendía de tomar. Y el rey nuestro se-
ñor supo essa noche que los moros de Gomares avían enbiado a su-
plicar a su rey que les enbiase dos mili peones, con los quales ellos 
entendían de dar en el artillería esa noche, porque estavan muy 
çerca delia e tenían dlspusiçíón para lo hazer a su salvo, e no se 
los enbió. 
Y esa tarde el rey moro hizo muestra de sus gentes en batallas 30 
hordenadas e banderas desplegadas por la ladera de la cuesta de 
lias 
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la sierra de Bentomiz, de manera que pudieron ser vistos también 
por la gente del real como por la çibdad. E pasaron de un çerro a 
otro faziendo su muestra, e una batalla de espingarderos en que avría 
más de trezientos de a cavallo abaxaron la ladera abaxo una grand 
s parte, e llegó muy çerca del real, e tiraron juntas todas sus espin-
gardas; e luego se bolvieron a la parte de arriba a se juntar con las ba-
tallas del rey. Y esto visto por el rey nuestro señor, mandó pregonar 
con tronpetas que ninguno fuese osado de pelear con los moros sin 
su mandado, so pena de la vida, lo qual se mandó porque algunos sin 
10 borden e sin su mandado avían salido e avían recebido daño. 
E toda la gente estovo armada e sin dormir, e ver la gente del 
rey nuestro señor, e los fuegos que en cada parte de su real se ha-
zían; e los moros en la sierra con tan grand muchedunbre de fue-
gos, e otro tanto en la citfdad. Era cosa maravillosa de mirar, aun-
«s que la noche era muy escura, todo se veya tan claro como si fuera 
con grand sol a medio día; e los moros de la çibdad fazían tan 
grandes alegrías como si ovieran ávido una grand victoria. E como 
quiera que el real de los de Jaén, que guardavan el passo de la ar-
tillería, aunque estavan bien una legua de allí, paresçía tan claro 
«o como si junto con el real del rey estovieran. 
E como el comendador mayor de León supo que el artillería 
llegava a dos leguas del real y estava a grand peligro segund la çer-
canía de los moros, cavalgó con la-gente de su casa, e llevó consi-
go mili peones de Ias provinçias de la Hermandad; e fué por soco-
ís rrer la gente que con ella venía si menester fuese, e por les dar 
priesa para que otro día jueves pudiesen entrar en lo llano de Vélez. 
E travajó tanto que en este día la mayor parte,delía pasó el río, 
e porque era çertificado por el Helich que fué preso que los moros 
avían de dar aquella noche en el real, en esta guisa: que el rey moro 
s» avía de dar por dos partes, y los moros por quatro, y ios de la cib-
dad por dos, e una en el artillería, el comendador mayor se quedó 
aquella noche en el canpo con toda la gente para la defender. 
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Y essa tarde los moros de la cibdad pelearon duramente con los 
christianos que tenían el arraval, e duró grand pieça la pelea, en 
que fueron muchos muertos y feridos de la una parte y de la otra. 
Y esta escaramuça se hizo a la parte donde el conde de Benavente 
estava, en la qual él peleó como valiente caballero y esforçando 5 
mucho a su gente. Y esa tarde, antes que anocheciese, baxaron de la 
cuesta de Bentomiz dos batallas de moros a cavallo, que entre ellos 
venían fasta trezientos espingarderos, e pasaron al rostro del real, 
donde los pudieron bien ver de la cibdad. E allí, al asomada de una 
cuesta, dieron grandes alaridos e tiraron sus espingarderos, y el JO 
rey mandó que ninguno saliese a pelear con ellos e todos estovie-
sen en sus estanças sin socorrer una persona a otra, so pena de 
la vida. 
E hordenó las gentes que avían de andar sobresalientes para dar 
socorro a la parte que menester lo oviese, e todo se puso en obra 's 
como por el rey fué mandado. Y esa noche fué mucho velada e 
guardada la tienda del rey, e acompañada de muchos buenos cava-
Heros. E mandó el rey allí traher quatro ribadoquines, porque su 
tienda estava en frente de donde los moros tíravan, e con ellos tira-
ron toda la noche e fizieron gran daño en los moros. Y el rey mandó *« 
poner quarenta enpabesados, e con ellos çien espingarderos, de los 
quales fué por capitán Pedro del Campo, y tiravan todos juntos. Y 
esta noche toda la gente estovo armada para pelear si menester 
fuese, y el rey asimismo estovo armado con grand plazer, espe-
rando que los moros viniesen como le avía sido çertificado, e re- n 
quirió por su persona todas las estançias, e mandó en cada una la 
forma que avía de tener si los moros viniesen. 
Y en el arraval estavan el duque de Nájera y el conde de Be-
navente e don Fadrique de Toledo, fijo del duque de Alba, con fas-
ta dos mili lanças e tres mül y quinientos peones de las provincias Í" 
de las hermandades e de los gallegos. Y estavan con el artillería 
mili y ochòçientas lanças e treze mill peones; y en la guarda del 
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puerto la gente del obispado de Jaén, que serían fasta ochoçientas 
lanças e tres mili peones. Y en algunas partes donde era menester, 
lexos del real, estavan seysçientas lanças e tres mili peones, de ma-
nera que puesta la guarda en torno de la cibdad fué bien menester 
5 toda la gente del real, e fuera menester mucha más según la mu-
chedunbre de los moros. 
Los quales hordenaron sus batallas por la ladera de la sierra, 
paresçiendo que querían venir a dar en el real; y en tanto que el 
rey de Granada hordenava estas batallas, mandó poner algunos 
io moros que mirasen si la gente de los christianos passava por la 
parte de la sierra, para les tomar las espaldas. E mandó que tovie-
sen un atanbor e si viesen que gente passava lo taniesen, porque él 
fuese avisado de lo que hazer le cumplía. E como entonçes gente 
de christianos, así de a cavallo como de a pie, pasase por un valle 
•s para yr donde el artillería estava, creyeron los moros que aquella 
gente yva a tomalles las espaldas e tañeron el atanbor. 
Lo qual como el rey de Granada o y ó e las gentes que con él 
estavan, ovieron tan grand miedo que se retraxeron a lo más alto de 
la sierra. E los peones moros començaron luego a huyr; e como 
io quiera que el rey mucho trabajó por los detener, no lo pudo hazer. 
E como conosçió el poco esfuerço de los suyos, contentóse con 
aver puesto aquella noche sus espingarderos e peones en lo baxo, 
donde estavan tirando al real, e puso sus guardas a las espaldas de 
la sierra, con grand temor que tenía que los christianos fuesen a 
n pelear con ellos por aquella parte. 
E otro día de mañana, los moros que avían abaxado e avían tira-
do toda la noche al real se subieron a la sierra, e todos començaron 
a fuyr; e alguna gente del real fué en pos dellos, feriendo e matando 
fasta los poner en lo alto de la sierra. E allí los moros se reposa-
3" ron, e los christianos se bolvieron al real. Y en la buelta hallaron 
algunos moros muertos de los tiros de los ribadoquines, e hallaron 
muchas ballestas e saetas e capas e calabaças con aguaj y pasas e 
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higos e almendras. E aquella noche el provisor de Viliairanca pasó 
muy gran trabajo, así por tener poca gente como por aver de estar 
armado toda la noche e andar requiriendo de ora en ora todas las 
estançias, lo qual él e los otros capitanes de la Hermandad hizíeron 
con grand diligençia y esfuerço. Y entre los otros Juan de Ulloa, 5 
aunque es honbre de grand hedad, no menos trabajó, estando esa 
noche armado velando e poniendo recabdo en la parte que le fué 
encomendada. 
Capítulo L X X V 
De cómo jueves veynte y seis de abril f u é dicho a l rey don J» 
Fernando que los moros yvan a dar en su artillería^ e de cómo 
mandó y r en socorro a l maestre de Santiago e a l marqués de 
Cádiz. E de cómo los moros de Málaga enbiaron a Juan de 
Robles^ que estava cabtivo. E del tracto que los moros de Vélez 
movieron. 15 
Esta nueva oyda por el rey, maridó al maestre de Santiago e al 
marqués de Cádiz que a grand priesa fuesen a socorrer la gente 
que estava con el artillería. Los quales lo pusieron así en obra, e 
yendo por el camino supieron cómo los moros avían dexado aquel 
acuerdo, e fueron çertificados cómo el comendador mayor tenía =0 
tan grand recabdo en la guarda della que aunque los moros todos 
vinieran le pudieran hazer poco daño; como él tenía hecho un pa-
lanque de las carretas todo en torno, como si fuese çerca de una 
villa, puestos todos los tiros en borden e su gente de tal manera 
que si los moros vinieran pudieran recebir muy grand daño. E así n 
los moros se subieron todos a Ja sierra, e los cavalleros christianos 
se bolvieron al real e holgaron todo aquel día; salvo el comendador 
mayor de León, que trabajó con muy grand diligençia por traher el 
artillería a lo llana del río y en hazer estanças para asentar los 
tiros, que fué cosa muy trabajosa. i» 
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Y en este día fué traydo por la mar Juan de Robles, que esta-
va cabtivo en Málaga. Y en la sierra no paresçieron tantos moros 
como solía, ni hizieron tantos fuegos, lo qual fué a los moros 
de la cibdad grand desmayo; mayormente quando vieron venir el 
artillería e les passó delante para la poner a la parte de arriba, 
donde asentaron un real poco menos grande que el del rey, donde 
venían el maestre de Alcántara e otros muchos cavalleros. E lle-
gada así el artillería, el alcayde de la çibdad enbió al rey un cativo 
con una carta por la qual le suplicava que enbiase a hablar con él 
al conde de Cifuentes, e se querían dar a su alteza. Lo qual él fizo 
conosçiendo la voluntad de los de la cibdad ser de se dar al rey; 
e por ganar estas graçias, quiso él solo hazer esta enbaxada. Y 
el conde de Cifuentes se fué a la fabía. , 
Capítulo L X X V I 
De cómo la çibdad de Vélez-Málaga se e n t r e g ó a l rey 
don Fernando. 
Viernes que fueron veynte y siete de abril del dicho año, como 
los moros de Vélez vieron ser llegada y asentada el artillería para 
les tirar, e visto cómo el rey de Granada ninguna cosa avía hecho 
JO de lo que pensavan, perdieron toda esperança de se defender. Y 
enbiaron luego a dezir al rey que se le querían dar, con tanto que 
el rey les diese seguro para que se pudiesen yr donde quisiesen 
con todo lo suyo, e que darían a su alteza todos los cabtívos que 
tenían e los avían sacado de la cibdad un mes antes que el rey allí 
as asentase su real. Lo qual así conçertado e asentado, el rey ráandá 
al conde de Cifuentes ñ a Bernai Francés e a muchos continuos de 
su casa que, armados e a cavallo, fuesen a la cibdad, e con ellos los 
reyes de armas e tronpetas, e llevasen la vandera de Nuestra Seño-
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abian E—zibdad E—ante quel L =20 zifuentes E—françes E L =27 zibdad E =28 lle-
basen la bandera <lc nuestro señor E. 
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ra y el pendón de Santiago e los pusiese en el aícaçava, e debaxo 
dellos su guión. 
Lo qual se hizo con mucha solenidad e grand sonido de tron-
petas e atabales, pregonando los reyes de armas en alta voz: Casti-
lla, Castilla, por el rey don Fernando e por la reyna doña Isabel 5 
nuestros señores. Cosa fué por çierto que se deve aver por maravi-
lla, una tan fuerte çibdad, donde avía más de seis mili conbatientes, 
a quien no fallesçía mantenimiento, darse con tan poca afrenta. Y 
en este día llegaron allí mensajeros de Mijas e Osuna, por concor-
dar la forma en que se diesen al rey; los quales el rey no quiso '<> 
oyr por estar mucho enojado de aquellas dos fortalezas, de donde 
avía recebido mucho deserviçio. 
Y el sábado siguiente el rey mandó hazer alarde, e toda la 
gente salió hordenada y en punto a la ribera, de tal manera que 
los moros alcaydes que allí estavan fueron espantados de ver tan '5 
noble gente e tan bien armada, e salir en tan grand hordenança, 
llevando cada batalla las vanderas y estandartes desplegados délos 
señores o capitanes que las llevavan. La qual gente pasó toda de-
lante del rey e de los grandes que estavan con su alteza, lo qual se 
hizo a hordenança del" comendador mayor de León; e fallóse que ™ 
el rey tenía allí honze mili de cavallo e çincuenta mill conbatientes, 
ballesteros y espingarderos e lançeros, sin entrar en esta cuenta 
ninguna gente de la que venía con los bastimentos e fardaje, que 
serían pocos menos de otros tantos. 
Y en este día salieron de la çibdad setenta y çinco cabtivos, *s 
que no tenían allí más por que los de rescate avían puesto en Al-
muñécar, los quales se avían de traher al rey. E así se hizo, e se 
presentaron al rey viniendo con ellos en procesión muchos clé-
rigos y frayles con una cruz cantando te Deum laudamus; e así 
llegaron y besaron las manos al rey, el qual con mucha humanidad 3° 
graçiosamente los recibió. Y el domingo siguiente se vinieron a 
dar al rey los lugares siguientes: 
1 alcaçaba E = 3 fizo E =4 e pregonando—boz E =J5 debe tener a nwnbklly. F, = 
7 çiutiad E—abia E =8 falesçia mantenymientos EJ=9 osina E=i ide1 om~ E=t2 
abia rezibído mucho deserbiçio £ ^ 1 4 hordenado E =15 estaban £ = 1 7 llebando 
u;id;i venderá las balallas E --18 o, om. K—llebabon E estaban E—la qual E 
~2o fizo E—que! L =22 baiesteros E—spmgarderos I,—quenta E =23 benia E— 
fardaxe E —25 çiudad E—catibos E =26 abiun E—alntunieear ¡L =27 abian de 
traer E—fizo E =28 biniendo E=2í ) cruz + E—deun laudamuste Ei=3i rezibio E— 
binieron E. 
234 Lugares que se entregaron. 
Cornares e su tierra. Atauxir. 
Canillas de Açitur. Almayate. 
Xedelia. Terrogo. 
Xabares. Nerja. 
s Tirumbilia. Lacos. 
Uubir. Alharroba. 
Alcoche. Abican. 
Canillas de Albayde. Arinas. 
Cómpeta. Diamalos. 
10 Xababea. Ventomiz e su tierra1. 
E así estovo el rey don Fernando sobre esta cibdad honze días, 
e puédese aver por cosa maravillosa en tan breve tienpo poderse 
tomar una cibdad tan fuerte e tan grande e tan populosa. En este 
día el rey hizo merced a Ruy López, su tesorero, del aduana que 
's está çerca de la mar, que es un castillo con sus torres en lo llano 
de la ribera, que será cosa de asaz renta. E l qual le hizo luego una 
cava muy buena en torno e puso en ella su alcayde. 
r [Los mst. L y G traen fon otra ordenación esta lista dé lugares^ encabezando la segun-
da columna con tes números 4 ,5 y 0 de la primera, y poniendo a l final de la primera los 
tres primeros nombres de la segunda] =2 de açitniz E, dacitur L , da atur G—aimaxate 
E =3 xediltia E—terogo L, térro G =4 ñenga 0 = 5 tirmibilla E—íatoz G :=órrib¡z E—-
alarroha E, alharrova L, ¡ilgarroba G =7 alcorclie G~abincan E = 8 dalbayde L, de bay-
des G—arguas G =9 compete G—de camales E = i o xavave I4, jarabea G =11 ansi es-
tubo E—zibdad E =12 marabillosa en tan poco E =13 zibdad E =14 fizo E =16 se 
firo E =17 caba E. 
1 Hemos procurado dar estos nombres de lugar en la forma que parece 
más aproximada a la que debió tener el ms. original, prescindiendo de co-
rrecciones. Me aquí los nombres corrientes: Cornares, Canillas de Aceituno, 
Sedelln, Salares, Conmibela, Rubite, Arches, Canillas de Albaida, Cómpeta, 
(Xababea), Batarsis, Almayate, Torrox, Nerja, Lagos, Algarrobo, (Ahincan?) 
Arenas, Daimalos y líentomiz. 
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Capítulo L X X V I I 
De cóniô el rey don Fernando mandó al comendador mayor de León 
que entrase en la cibdad de Veles, e la hiziese desenbargar a los 
moros, e mandase pregonar el seguro que les dava. 
Estas cosas así pasadas, el comendador mayor, por mandado s 
del rey, entró en la çíbdad e hizo salir todos los moros, los quales 
sacaron consigo todo lo que tenían; e una grand parte dellos quiso 
passarse allende, y el rey les dió navios en que se fuesen con todas 
sus ha2Íendas) e otros quisieron quedar por modejares en las aldeas 
de aquella çibdad, y en ella solamente quedó el alcayde moro e 10 
veynte judíos que allí quedaron. E luego fué mandado pregonar el 
seguro del rey tomándolos so su amparo e guarda e defendimiento 
real, lo qual todo fué guardado ynviolablemente. E podrían ser 
todos ios moros e moras e niños e niñas que de aquella çibdad sa-
lieron fasta honze mili personas, lo qual se hi20 en lunes treynta 15 
de abril del dicho año. 
Y en este día Alonso Pérez de Saavedra e Pedro de Esquivel 
se partieron por mar para Almuñécar, por sacar los rehenes suyos 
que allí tenían los moros en guarda, los quales les fueron luego 
entregados. Y el rey mandó cargar su artiHería e llevarla sobre 1° 
Málaga; y en este día le vino nueva cómo la cibdad de Granada se 
avía levantado por el rey moço y el viejo era ydo a Almería, e de 
cómo en el camino ovo recuentro con algunos moros de la parte 
del rey moço e pelearon con él e matáronle algunos de los suyos. 
1 setenta y seis E L =3 ciudad de belez la E =4 daba E =5 asi om. E =6 çiudad e 
fizo E =7 tenian dentro E =8 pasar E—nabios para que' E = 9 fazicndas E—-modexa-
res E =rociiidadE—ela L = n a pregonar E =t2 anparo E —13 ynbiolablemente 
E—e, om. E =14 çiudad E =15 fizo el E =17 en, om. E—say¡iberlra E, Sayavedra L— 
esquibel E, exquível L =10 goarda E—\v. E =20 llebaila E, levarla L =21 la bino nue-
ba E—ciudad E =22 abía lebantado E—biejo E—a om. E =23 ubo rrencuenlrn E. 
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Capítulo L X X V U I 
De cómo el rey don Fernando entró en la c ibdad de Vélez-Málaga, 
en jueves tres de mayo del dicho ano. 
El rey enbió a mandar a los perlados que alíí estavan que la 
s mezquita mayor se consagrase» e mandó al provisor de Villafranca 
que la fizíese alinpíar e ornar en la forma que c o n v e n í a , e mandó 
que se llamase sancta María de la Encarnaçión; Io qual todo se 
hizo muy conplidamente. Y el provisor de Vi l íafraj ica , a quien el 
rey avía mandado dar las llaves de la çibdad, fizo toldar una calle 
• de ramos verdes y espadañas de la nueva yg-Jesia fasta un tiro de 
piedra fuera de Ia çibdad, que sería todo cerca d e un tiro de ba-
llesta. E quando cl rey quiso entrar en la ç i b d a d con todos los 
grandes que con él venían, fué recebido con solene procesión de 
los perlados e religiosos e clérigos que allí estavan, contando todos 
i* te Deum laudamus. Y en llegando el rey a la puer ta de la çibdad, 
el provisor de Villafranca le entregó las llaves e le fizo la siguiente 
habla: 
—Aquel soberano, Dios Redemptor nuestro, que n¡ dexa mal sin 
pena ny bien sin galardón, illustrísimo príncipe, acostunbró sien-
»«' pre honrrar e acreçentar a los católicos reyes que lo temen e aman 
e sirven, como vos, señor, lo avéis fecho e hazéis poniendo vuestra 
real persona a todo peligro e trabajo. E así a v é i s fecho y hazéis 
obras dignas de eterna memoria, por donde para sienpre vuestra 
loable fama será en el mundo perpetuada, e ante D i o s recebidas en 
muy seftalíidos serviçios; e siguiendo vuestras pisadas, los grandes 
de vuestros reynos cavalleros e gentiles hombres vuestros vassaílos e 
criados e comúnmente vuestros súbditos, por enxenp lo vuestro, han 
puesto sus personas en todo peligro en esta sancta y famosa guerra 
i sciemu y sitíte li I . =2 zilxlad de belez E -—•>, en, om. K— juebes u tres E =4 a i.8 
<m. L-'fstaban K ^ j mezclila E-e! probisor E=6 la mandase línpjar e hordenar E— 
oonhenia F. ^7 snnla F. «8 fizo cunplidamentc l-:=g abia E—çhidad V =10 espadafia-
dasL-mieba K - i i •.-iudad E-ceroa de F. = i 2 çiudad E =13 b e n í a n E-rrezibido E -
Resoluciones de don Fernando 237 
por vos enprendida, como la razón e lealtad los obliga. E como 
quiera, muy católico prlnçipe, que vuestro poder sea muy grande 
e a los enemigos espantable e terrible, bien conoçido deve tener 
vuestra real magestad quanto es mayor el de Aquel que es rey de 
los reyes e señor de los señores e dador de victoria, a quien todo 3 
loor deve ser dado de todo lo por vos fecho, trabajando e conquis-
tando, debelando los enemigos de nuestra sancta fee católica. A lo 
qual no poco se deve creer ayays seido ayudado por las plegarias 
e suplicaçiones e ayunos e limosnas fechas por Ea muy ynclita rey-
na, señora nuestra, doña Isabel; que no solamente en esto continua- «> 
mente a trabajado e trabaja, mas en la governaçión destos reynos ^ 
y en todo lo necessário e conveniente a la prosecución de la enpre-
sa por vos començada». 
En este ticnpo (os moros de Málaga movieron al rey algunos 
engañosos partidos, de que el rey no fué contento. Y allí vino el 
conde de Trevento con tres galeas, de que el rey ovo plazer e las fué 
a ver. E muchos moros de la tierra traxieron a su alteza grand pre-
sente de aves e figos e passas; e vino nueva de cómo el rey moço, 
después que ovo entrado en Granada, avía degollado quatro moros 
muy prinçípales que seguían la parte del rey viejo. Y el rey subió «> 
a la sierra por ver la fortaleza de Bentomiz, e dio la tenençia delia, 
con más de mill e quinientos vezinos que çerca delta viven, a un 
Cavallero llamado Navarro, criado del duque de Villahermosa, por 
ser hombre esforçado e le aver muy bien servido ante desta guerra 
y en ella. n 
E mandó fornesçer aquella fortaleza de todo lo nesçessario, e 
quiso que los vezinos de aquella villa se fuesen a vivir a las aldeas 
más comarcanas, e así se puso en obra. E dió la tenençia de Vélez-
Málaga a Bernal Francés su criado e capitán, e mandóle que allí 
toviese Ias çien lanças que de su capitanía de continuo trahe; e jo 
dióle mucha más gente porque pudiese bien amparar e defender 
2 sen lan grande E = 3 conosçido E = 4 es i.D, am. E =5 vitoria E =7 santa E 
debe E—sido E = y c 2.a, om. L =11 gobernaron E =12 neszesario e conbíniente E— 
proçecusbn K = 14 mobieron E =15 engaños E—bino E =16 trebeño E, tievenlo L, 
trivino G-dos galeas E, veinte G—obo E =173 i.a, om. L—traxeron E =18 abes E— 
pasas E-bino nueba E =19 después de entrado E=20 pretiçipales E-siguian E—biejo 
E-sobio L, envio E =21 ber E-bentoniz E =22 biben E =23 cab-üItero E-nabarro E 
—villa fermosa £ = 2 4 serbido E =26 e 1.», om. E-forneçerE—nesçcsario E =27bibir 
E=29berrwldoE—françesEL-maiido E =30 mbiese E—que en su E =31 muchas 
mas gentes E—anparar E. 
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aquella cibdad. E Abençerrax, alguazií mayor de Granada, por 
mandado del rey, partió con los capítulos de las pazes de Granada; 
y el sábado çínco de mayo se acabó de cargar toda el artillería en 
navios para Málaga, y el rey la fué a ver, en el qual día fizo muy 
5 grand agua. 
Y el domingo siguiente el rey se partió con toda su hueste para 
Málaga, e puso su real en un lugar que se llama Vezmeliana, ribera 
de la mar, que estava despoblado y es buena villa, a dos leguas de 
Málaga. E la hueste ovo muy grand trabajo, así por la grand lluvia 
10 que hizo como por el camino ser muy áspero, y el rey fué çertifi-
cado por dos barcos que venían la vía de Málaga en que venía el 
alcayde Bentomiz cómo avía ávido tan grand fortunã que se ovieran 
todos de perder; e ovo algunos barcos e honbres perdidos que 
avían descargado mucha madera del artillería, de manera que no 
is avían podido entrar aquel día en la costa de Málaga. E quedava espan-
tado porque ellos avían llegado a la playa de Málaga. E avían hablado 
con los moros, e avían ydo dos vezes a la cibdad; e al fin avían 
respondido que no querían partido ninguno y en todo caso querían 
defender su cibdad e lo suyo de quien se lo quisiese tomar. 
JO E este día en la tarde mandó el rey que otro día de mañana 
partiese todo el real» e llevasen el avanguarda el maestre de Santia-
go y el provisor de Villafranca con todas sus gentes, e toviesen la 
guarda del día cerca de Málaga en tanto que el real se asentava. Y 
el lunes siguiente el rey se partió con toda su hueste de Vezmelia-
25 na, e fué poner su real çerca de Málaga; que es muy áspero camino 
e tan trabajoso que no podía yr la gente concertada ny en batallas 
como era razón, mas yvan unos en pos de otros e paresçían subir 
al çielo e abaxar a los abismos. 
El rey mandó que todo el fardaje quedase detrás, porque la 
30 gente de armas no se enbaraçase; y es cierto que nunca se falla 
hueste de christianos yr por aquel camino, salvo los que fueron 
desbaratados en la del Ajarquia. E todo aquello es çerros muy al-
t zibdad E = 2 paçes E = 3 en E, e L =4 nabios E—ber E = 5 grande E =6 se, om. 
E —7 bezmillana L, vezmillana a rribera E =8 estaba E =9 obo E—lubia L =10 fizo 
E —11 benian E—que benian E =12 abentomix: L—avian abido E—obieron E =13 obo 
E =15 abian E—quedaba E =16 abian E =17 abian E—bezes a la zibdad E =i8rres-
pondieron E =19 que quedan E—zibdad E =20 e, om. E =21 llebase et abanguarda E 
=22 probisor E—tubiesen E =23 goarda E—asentaba E =24 se, a.m. E—vezmilliana E, 
bezmillana L —25 tan áspero E =26 concertadamente E =27 yban E—pareçia E =28 
baxar E =30 halla E =31 xpiano E—saibo E =32 los del axarquia E L. 
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tos e valles, e lomas tan ásperas que valen allí más veynte peones 
que dozientos de a cavallo; e todo el camino va ansí fasta llegar a 
la çibdad, que es a la parte de Gibralfaro, la qual se descubre e se-
ñorea todo lo más de aquella aspereza. E a la parte ezquierda por 
donde el real venía es el mar, que bate en la cibdad; e a la mano 5 
derecha tiene sierras muy altas e bravas; e a la parte donde está 
asentada la cibdad es un grand llano e una vega muy grande e muy 
fermosa, llena de huertas e árboles e viñas. Y en la sierra más çer-
cana ay tantas viñas e arboledas e casas e torres que es cosa muy 
fermosa de ver. 10 
E como los moros de la cibdad vieron la hueste, salieron arma-
dos por aquella parte de Gibralfaro, a pie e a cavallo, e pusiéronse 
por las sierras e torres y en torno de la cibdad hasta dozientos de 
a cavallo e dos mili peones, espingarderos e ballesteros e lançeros. 
E apartáronse buen rato de la cibdad e de la fortaleza, e defendían- -s 
se tan bravamente que los christianos que estavan en la delantera, 
que eran los maestres de Santiago e Alcántara, y el marqués de 
Cádiz, y el comendador mayor de León con los suyos e con algu-
nos continuos de la casa del rey, y el provisor con las gentes de 
los peones de las provinçias, e Rodrigo de Ulloa con sus criados 
que con él estavan, e otros muchos, todos no podían ganarles cosa 
de lo que tenían, como quiera que muchos de los christianos pelea-
van valientemente con ellos. 
E çerca de la fortaleza de Gibralfaro estava un penedo tan alto 
que es cosa maravillosa de ver, en el qual muchos moros estavan; 
e delante de aquél quanto tres tiros de ballesta está una torre en el 
cuchillo de la sierra, donde estava un grand tropel de moros, los 
quales la defendían muy bien. E debaxo desta sierra es un valle 
m u / fondo e grande, lleno de viñas e huertas e caserías e torres, e 
allí estavan los cavalleros que avían traydo el avanguarda. E a la 30 
mano derecha está una muy áspera e alta sierra, que los moros te-
nían tanbién tomada fasta la cibdad, lo qual todo defendían muy 
2 a 1.a, am. E—ba asi E =3 çibdad E =4 yzquierda E = 5 benía E—zibdad E—e, om. 
E =6 bravas de la E =7 zibdad E—begaE =8 hermosa E = 9 binas E =10 hermosa de 
ber E =11 zibdad bieron E =12 caballo E =13 zibdad E =14 caballo E—vallesteros E 
—15 zibdad e fortaleza E =16 xpianos E—estaban E = 17 hera los maestros E = 18 cá-
liz E L =19 la gente E =20 probinçias E =21 estaban E—e todos E =22 xpianos E 
L—peleaban E =23 balientemente E —24 estaba E =25 marabillosa E—estaban E = 
26 vallesta E =27 estaba E—moros la E =28 qual E =29 hondo E =30 estaban E— 
abian E—avanguardia E =31 muy, om. E —32 zibdad E. 
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bien. Y estando así la gente de la vanguarda peleando con ellos, el 
rey nuestro señor paresçió en un viso con todas sus gentes, donde 
muy bien veya todo lo que los unos e los otros hazían. 
Y estando las cosas en este estado, el provisor de Villàfranca, 
5 con las gentes de las provinçias de la Hermandad, llegó al valle; e 
allí vino mosén Pedro de Santisteban con hasta quarenta de a ca-
vallo. Y el provisor y él tomaron el camino de la sierra de a mano 
derecha, e andovieron tanto fasta que encunbraron ençima de la 
sierra, donde los moros de a cavallo e muchos otros peones esta-
io van, a la parte de la cibdad, de donde hazían mucho daño en los 
christianos, E al píe de la otra sierra de la mano ezquierda estavan 
algunos peones gallegos e asturianos e montañeses, e algunos de a 
cavallo del comendador mayor de León, que peleavan con los mo-
ros que salían de la torre. 
>s Y en esto estando, el provisor de Villàfranca e qnosén Pedro de 
Santisteban, que estavan ya encunbrados con sus gentes en la sie-
rra, apretaron los moros en tal manera que se ovieron de retraher 
a la cibdad, y en el alcançe fueron dellos muchos muertos e feri-
dos. Y los christianos que estavan a la otra parte de la sierra subie-
30 ron por ella a muy grand peligro e trabajo, porque los moros que 
estavan en la torre eran muchos y tiravan con ballestas y espingar-
das, de que muchos de los christianos fueron feridos. Pero a la fin 
los christianos pelearon tan animosamente que los moros fueron re-
traydos; e así los christianos llegaron al penedo, que los moros ovie-
3s ron de dexar. 
E los christianos fueron en el alcançe fasta los poner por las 
cavas e barreras de Gibralfaro. E un alférez de los gallegos llama-
do ... e un Cavallero de la casa del comendador mayor de León, 
que se llamava ... fueron sienpre delante de los peones; los qüales 
so pelearon tanto que fué cosa maravillosa, e allí fueron muchos moros 
muertos. E los cristianos señorearon el penedo e la sierra, e algu-
i ansí E =2 pareçio E—biso E—sus huestes E =3 beya E —4 probisor E =5 pro-
binçias E—bade E, va\lle L = 6 bino E—san eMeban E, santi eslevan L—fasta E—a, 
om. E =7 probisor E =8 andubieron E—encubraron E = 9 estaban E = 10 zibdad E—a 
los E =11 xpianos E L—yzquierda estaban E =12 esturianos E =13 peleaban E =16 
santy esteban E, santi elevan L—estaban ya yncunbrados E =17 de tal E—obieron E 
= iíí zibdad E = 19 xpianos que estaban E =21 estaban E—tiraban E =22 xpianos E L 
=23 xpianos E L—moros se rretruxeron e ansi E =24 xpianos E L—obieron E =26 
xpianos E—poner en las E =28 caballero E—de la casa, om. E =29 llama E—-de G, 
om. E L =30 marabillosa E =̂31 xpianos E—el pendón E. 
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nos de los cavalleros que estavan en lo llano, que avían venido en 
el avanguarda, subieron por un camino que va a la çibdad, que es 
entre amas las sierras, e siguieron los moros que estavan en aquel 
valle çerca de la çibdad. 
Los quales, como vieron que los christianos avían cobrado el 5 
penedo, començaron de huyr quanto pudieron; e los christianos 
fueron en su alcançe, e mataron todos los que alcançaron. E apro-
vechó mucho a los moros una grand barrera que tenían fecha, e por 
aquella no podían los cristianos pasar en pos dellos. E fué cosa 
maravillosa que los de la una parte de la sierra e de la otra, sin se »« 
ver los unos a los otros, juntamente subieron, como si acordada-
mente para aquello estovieran; de tal manera que los cristianos ga-
naron todas las sierras y el penedo y todo el valle, e los moros por 
fuerça de armas fueron retrahídos en la cibdad. 
Lo qual se hizo con tan grand osadía e presteza que fué cosa 15 
maravillosa e muy digna de memoria e yncreyble de poderse hazer 
tan grand cosa en tan poco espaçío, que es cierto que en poco más 
de una hora se ganó todo lo dicho. Lo qual todo el rey vido, e por 
su mandado en este día se asentó el real en el penedo y en toda la 
sierra, e determinóse que se pusiesqn tres reales: el prinçipal e de *° 
más gente sobre la fortaleza de Gibralfaro, que fuese tan grande que 
llegase desde la mar fasta el arrabal; el segundo, en las huertas del 
arraval; el terçero çerca del mar, dela otra parte, en lo llano. 
Y en el real de Gibralfaro mandó el rey que quedase el mar-
qués de Cádiz con dos mili y quinientas lanças e doze mill peones, n 
en esta guisa: quinientas lanças e mili peones del marqués, espín-
garderos y ballesteros; y el provisor de Villafranca, con ocho mili 
peones de las provinçias de la Hermandad; y el mariscal Carlos de 
Arellano, con dozientas y çinquenta lanças del duque de Medinace-
li e ... de Peña, capitán del duque de Plasencia; don Martín de Cór- 30 
dova, con la gente de su capitanía; e Pedro de Castro, corregidor 
de Jerez, con la gente de aquella cibdad; e Diego López de Ayala 
f estaban E—¡ibian E =2 la ban»ii;irdia E—ba a !a çiuclacl E =3 anhas E—estaban -
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con la gente de Übeda e Baeza; e Francisco de Bobadilla con la 
gente de Jaén e de Andújar; e a Garci Bravo, alcayde de Atienza, 
con la gente de su capitanía; e don Alvaro de Bazán con la gente 
de su capitanía; e Juan de Beteta, alcayde de Soria, e Día Sánchez 
s de Carvajal; en que avía las dos mili y quinientas lanças ya dichas 
e doze mill peones. 
Y en esta mesma noche fueron puestas las estanças, tan çerca 
de la fortaleza que con piedras de mano llegavan a ella; y en el real 
de las huertas estovo el rey con hasta tres mili lanças de sus guar-
ió das e sus capitanías. E con su alteza estovieron el conde de Cifuen-
tes con la gente de Sevilla y el Alcayde de los Donzeles con do-
zientas lanças del duque de Medina Sidónia. E a la parte de las 
huertas fué dado el cargo al maestre de Santiago e al duque de Ná-
jera don Pedro Manrique, e al maestre de Alcántara don Juan Pi-
15 mentel, e al conde de Benavente don Rodrigo Alonso Pimentel, e 
al conde de Cabra don Diego Fernández de Córdova, e a don Lo-
renzo Suárez de Figueroa, conde de Feria, e al conde de Ureña don 
Juan Téllez Girón, e a don Alonso, señor de la casa de Aguilar, e a 
don Hurtado de Mendoza con la gente del cardenal de España, e a 
Garci Fernández Manrique, corregidor de Córdoba, con la gente 
de aquella cibdad. 
Los quales todos pusieron grand diligençia como leales e muy 
esforçados cavalleros en poner sus estançias muy çerca de la cib-
dad. En este día se quemó en ella una torre en que los moros te-
25 nían mucha pólvora. E otro día de mañana llegó por la mar una 
parte del artillería del rey, de que los moros ovieron grand despla-
zer; y el rey subió en la sierra por donde el provisor e las otras 
gentes avían subido, por mirar dónde el artillería se podría mejor 
asentar. Y el provisor con toda la gente de las provinçias de la 
3° Hermandad por mandado del rey se aposentó en el penedo, que 
era estança muy trabajosa e peligrosa. 
Lo qual visto por el provisor fué a la sierra donde el rey estava 
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aconpañado de todos los grandes e le dixo: señor, vuestra alteza 
sabe que en el çerco de Vélez mandó a los capitanes de la Herman-
dad e a mí que nos aposentásemos en el penedo, donde pasamos 
vida muy peligrosa e trabajosa, e perdimos allí muchas bestias; e 
agora, señor, el comendador mayor de León, de parte vuestra, nos s 
mandó que nos aposentásemos en este penedo donde agora esta-
mos; e como quiera que esto sea a nosotros muy trabajoso, así por 
no aver agua como por no tener lugar donde nuestras tiendas se 
asienten, querérnoslo sofrir por serviçio de vuestra alteza, pues dello 
le plaze. El rey le respondió: provisor, bien tengo conosçido lo que 'o 
dezís y el aspereza de vuestro aposentamiento e de todos los bue-
nos que con vos están; e conosçido tengo, días ha, el amor e volun-
tad con que todos me avéys servido e servís; e pues esto a mi ser-
vicio mucho cunple, devéys aver por bien, que los tales aposenta-
mientos a los buenos se deven dar, e por tal se os ha dado a vos e 's 
a los que en vuestra conpañía están. 
E así el provisor alegremente se bolvió a su aposentamiento, e 
acordó que porque aquella estança era muy peligrosa»e convenía en 
ella tener muy grand guarda, que el marqués de Cádiz allí viniese; 
el qual allí se aposentó. Y en este día se hizo una gran escaramuça, ao 
en que los christianos se ovieron muy bien, e murieron en ella al-
gunos moros. E mosén Pedro de Santisteban, por mandado del 
rey, fizo una albarrada muy fuerte e muy bien hecha contra Gi-
bralfaro; e començó a fazer un camino por donde subiesen, e duró 
en lo fazer dos días, e fizólo tan ancho e tan bueno que una carreta js 
subía por él. E así se asentó el real sobre Málaga, en siete de mayo 
del dicho año. 
2 sabed E—belez E =3 passabamos bida E =7 esta sea E—ansi E = 9 sufrir 
por serbiçio E =10 probisor E =11 la aspereza E —12 bos E =13 abeis serbido e 
serbis E—serbiçio E =14 debéis aber E =15 deben E—an dado E =17 ansí el probi-
sor E—bolbio E =18 conbema E = 19 grande E—cali/. E L—binyese E =20 fizo E— 
gran, om. L =2! xpianos E—obieron E—morieron L =22 san cstevan E, sancti este-
van L =23 fecha E =24 a G, om. E L—hazer E =25 fizo tan E —26 sobia L. 
244 O r g a n i z a c i ó n de los si t iadores. 
Capí tu lo L X X I X 
De cómo el martes siguiente ios mo?-os salieron de la çibdad. E de lo 
que en este día se fizo. 
Por la parte de las huertas, que es lo más llano, salieron los mo-
s ros de la cibdad, así de a cavallo como de a píe, por yr a dar en la 
gente que estaba en el hervaje. E como fueron vistos por la gente 
del real, aunque estava asaz desviado, salió don Fadrique de Tole-
do, hijo mayor del duque de Alba, e con él las gentes del duque 
de Nájera e del conde de Benavente; e peleó con ellos hasta que 
10 por fuerça de armas los fizo meter en la cibdad. E dende a poco 
los moros tornaron otra vez a salir, e los christianos boívieron a pe-
lear con ellos, e por fuerça de armas los fizieron meter en la cib-
dad. E n esta segunda pelea se ovo muy valientemente Antonio de 
Fonseca, feriendo e matando en ellos. E de súbito tomaron los chris-
i5 tianos las torres en el muro del arraval, que es a la parte de la mar, 
e los moros trabajaron mucho por las recobrar; e los christianos 
las defendieron valientemente, como buenos cavalleros, e pusieron 
ençima sus banderas. E todo aquel día los moros pelearon muy 
bien, donde ovo muchos muertos e feridos, así de los moros como 
ao de los cristianos. 
En este día se dió muy grand priesa en hazer el camino y el al-
barrada del penedo contra Gibralfaro. E descargó una parte de la 
artillería, e tiraron continuamente con seis ribadoquines. E se hor-
denó toda la gente que avía de estar en este real contra Gibralfaro, 
as porque convenía allí tener muy grand guarda. E todo este real 
mandó el rey que estoviese a ía hordenança del marqués de Cádiz, 
el qual tanto trabajó en ello, e con tan gran vigllançia e yndustria, 
que fué cosa maravillosa. Y en este día se acabaron de asentar los 
reales sobre Málaga, de tal manera que toda en torno estava çerca-
i setenta y odio E L =2 çiudad E =5 zibdad E—las tres a a, om. L =6 que, om. L 
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da. Es verdad que en algunas partes el real estava ceñido, porque 
fué neçessario de así fazer; e dió a ello lugar la seguridad que de 
Granada se tenía, por la tener el rey moço, que si en otra manera 
fuera de otra forma proveyera el rey. E fizóse mandamiento gene-
ral que aunque los moros saliesen a pelear ninguno dexase su lu-
gar por yr a socorrer a otra parte. • 
Capí tu lo L X X X 
De cómo el miércoles^ que fueron nueve de mayo* p a r t i ó del real 
mosifn Pedro de Santisteban por y r a tomar Ahnogia. 
E l alcayde de Almogía vino a entregar aquella fortaleza al rey 
nuestro señor, e luego su alteza mandó a mosén Pedro de Santiste-
ban que la fuese a tomar. Y es esta una grand fuerça, de donde los 
moros hazían grand daño e salteavan en los prados de Antequera. 
E mosén Pedro puso en ella muy buen recabdo, e bolvióse para el 
rey. En este día salieron algunos moros a escaramuçar; e porque 
los cristianos no salieron tan hordenadamente como fuera menes-
ter, recibieron algund daño. Y en este día llegó el artillería gruessa, 
que avía quedado en Antequera, e se dió muy grand priessa en 
fazer los asientos para ella; e mandó el rey enbiar ocho gruessas 
lonbardas al real contra Gibralfaro, e que toda la otra artillería se 
pusiese contra el arrabal. Lo qual el rey fué a ver e dar borden en 
el asiento del artillería; e ovo gran plazer en ver la forma en que 
sus reales estaban puestos, y en ver la guarda que en cada uno 
dellos se tenía. 
Y en este día vino carta al marqués de Cádiz de los moros de 
Vélez que eran passados allende, cómo avían llegado seguros con 
todo lo suyo sin aver recebido daño alguno. E l marqués de Cádiz y 
el provisor de Vülafranca mandaron quemar muchas parvas de pan, 
en que los moros recibieron grand daño, y el rey mandó apartar 
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algo más su real, por que los tiros de la cibdad llegavan a él, e nin-
gún provecho se seguía en estar tan çercano a la cibdad. Y el jue-
ves siguiente se dió mucha priesa por todas las partes en el asentar 
de las lonbardas, e fué cosa de grand trabajo subirlas contra Gibral-
% faro, donde los moros tiravan muchos tiros a Ea parte donde se 
asentavan, en que fueron muchos christianos muertos; e fué manda-
do tirar con los cortagos e con una gruesa ionbarda llamada la 
Reyna% e ni por eso los moros dexavan de tirar. 
Y en esta noche se acabaron de hazer todas las albarradas con-
1» tra Gibralfaro. E los moros hizieron una albarrada contra lo más 
baxo de Gibralfaro, e tiraron tantos tiros que firieron muchos chris-
tianos e mataron algunos, entre los quales murió Rodrigo de Enaute, 
natural de Avila, que hera capitán de çiertos peones. Y en este 
día se començó de hazer otro camino para subir los pertrechos a 
<5 Gibralfaro, así que ovo dos caminos; en que ovieron de trabajar mu-
cho el marqués y el provisor e todos los otros capitanes que con 
ellos estaban. E los moros tenían una albatoca e seis zabras e un so-
bato, donde ningund daño podían recebir de la armada del rey; e 
delias tiravan por la costa, de donde firieron muchos cristianos. 
20 E a los moros de Gibralfaro fué enbtada por el rey una carta, 
por la qual les enbiava a dezir que si se diesen a él que él les haría 
muchas mercedes, e si se defendiesen los mandaría a todos poner a 
espada. E con esto mesmo fué un moro del marqués, a lo qual di-
xieron que otro día rresponderían. E fué la rrespuesta que pusieron 
25 todas las defensas por todas las partes e firieron e mataron algunos 
christianos; e al rey se dixo que el rey viejo de Granada era ydo 
a Guadix e avía mandado derribar todas las casas del arrabal, de 
donde esperavan recebir daño; e los moros de Málaga no curando 
de ningund trato trabajavan por se defender e fazían todo el daño 
30 que podían. 
E salieron de la cibdad hasta quarenta de a cavallo, dexando 
cerca en las espaldas una batalla de fasta ciento y veinte de cavallo, 
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5 e arremetieron de salto a unos peones que estavan con las lonbar-
% das pequeñas que tiravan a las torres del arrava), e alançearon unas 
4 doze bestias e dos peones; e llegaron fasta una huerta que es buen 
\ rato de la cibdad, e salió a ellos mucha gente del real, e los moros 
•S bolvieron fuyendo sin recebir daño. Y el miércoles subieron las Ion- $ 
_:' bardas a las estanças de Gíbralfaro, e los cavalleros que estavan con-
tra el arrabal trabajaron mucho e pelearon tanto que tomaron por 
fuerça muchas torres e casas dél, y entraron en la huerta, e talaron 
grand parte delia. E aposentáronse en ella, e fizieron muchos tiros 
con los cortagos e pasamuros; y en esa noche tiraron con los corta- 10 
; gos de fuego a la cibdad. E los moros movieron trato al rey; el qual, 
conosçiendo ser faloso, no lo quiso oyr. 
E como ya el rey conosçiese el trato de los moros ser mentiro-
so e solamente para alargar el tienpo creyendo que el rey no podía 
tener mucho tienpo el çerco, mayormente si lloviese, el rey quiso iS 
; que los moros conosçiesen que su voluntad era de jamás partir de 
i allí sin tomar aquella cibdad. E para que los moros esto creyesen, 
! 1 embió a mandar a la reyna que se viniese al rea!, de la venida de la 
qual los moros ovieron gran desplazer, por que conosçieron la vo-
luntad que el rey tenía. A la qual recebir el rey salió hasta Carta- ao 
go; con la qual venían la infanta doña Isabel, e la marquesa de 
Moya, e doña Teresa Enriquez, muger del comendador mayor de 
León, e otras señoras. E con ellas el cardenal, e los obispos de Avi-
la e León e Badajoz, y el doctor de Talavera, e Alonso de Quinta-
nilla, e Fernán Alvarez, secretario; e quedaron en Córdoba el 
çipè e la infanta, e con ellos el maestre de Calatrava e algunos 
perlados. 
Y en este día los moros de Torres se vinieron a darse al rey, 
que es un buen lugar a tres leguas de Véiez. E luego que la reyna 
llegó, lo quiso todo ver; e ninguno la salió a recebir por guardar jo 
cada uno su estança. E todos los grandes se enbíaron a escusar e a 
le besar las manos; e la reyna les respondió que se lo agradesçía mu-
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cho, que mayor serviçio le hazían en estar donde estavan. E fizóse 
en el real muy grande alegría por su venida. 
E como en este día oviese entrado en la cibdad un tornadizo e 
ovíese dicho a los moros que en el real no tenían pólvora, ellos es-
s tavan ya ensoberveçidos, E como por la reyna ser venida no les ti-
ravan como solían, creyeron lo que el tornadizo les avía dicho; y el 
marqués de Cádiz les enbió a desengañar, enbiándoles a dezir que 
oviesen plazer, que asaz pólvora hera venida para los conbatir, e que 
otro día lo verían. E la respuesta de los moros fué que tiraron con 
'o todos los tiros de pólvora que tenían; e luego el lunes de mañana se 
tiraron del real por todas partes tantos tiros gruesos que los moros 
fueron espantados e recibieron muy gran daño, espeçialmente a la 
parte de la cibdad donde el maestre de Santiago tenía su real, e no 
menos daño recebieron de la parte de Gibralfaro donde el marqués 
•s estava. 
E los moros mostraron al maestre la bandera que le avían to-
mado en la del Ajarquia, e algunos moros se mostraron armados en 
blanco de los arneses que avían tomado a los honbres de armas el 
día del conbate del arrabal. Y en este día el rey fué por la mañana 
20 con todos los que vinieron con la reyna a les mostrar todas las es-
tanças. Y este día antes que amenesçiese fueron çinco peones cris-
tianos a la fortaleza de Gibralfaro; e como los moros los vieron sa-
lieron a ellos, e fueron luego socorridos de mucha gente de las estan-
ças, e pelearon de tal manera que los moros por fuerça de armas fue-
2s ron retrahídos hasta los juntar con la barrera de Gibralfaro, donde 
el marqués estaba; y en esta pelea murieron muchos moros y algu-
nos cristianos. 
Y en este tienpo todas las lonbardas del real tiraron, que fué 
cosa de mucho mirar; y en este punto Fernán Moro, capitán de los 
3° peones de la provinçia de Murcia, e Mexía, con los gallegos de su 
capitanía, llegaron fasta la torre del omenaje de Gibralfaro, donde 
r e que E—serbiçio E—estaban E —2 benida E =3 obiese E—zibdad un tornadiço 
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ovo muchos feridos e algunos moros e cristianos muertos. E creese 
que si esta pelea fuera de día la fortaleza se tomara, segund lo que 
tenían ganado; y en este día tiraron los cortagos de fuego a la 
cibdad. 
Capítulo L X X X I 5 
De cómo el martes doze de mayo el rey fue' a l penedo > por dar horden 
en las cosas que se devían hazer. 
Passadas las cosas ya dichas, el rey subió en el penedo, por 
acordar con el marqués e con los otros cavalleros que allí estavan 
para dar forma en el conbate y en el tirar de las lonbardas. Para 10 
lo qual enbió a llamar a mosén Fernando Regón, que es artillero; e 
dado el orden que en todo convenía, quiso saber quien eran los ca-
pitanes que con sus banderas avían salido al rebato de Gibralfaro, e 
fué çertificado que fueron Fernán Moro e Mexia. E porque supo que ' 
Fernán Moro avía dado causa al error que Mexía hizo, mandólo 15 
prender, mandando que dende en adelante se pusiese muy grand 
recabdo por que bandera ninguna saliese sin concierto, so pena de 
muerte. 
Y en este día el rey e la reyna, en la tarde, subieron al çerco de 
Gibralfaro, por mirar las estanças e ver el daño que las lonbardas a° 
avían fecho en Ja fortaleza. Y en tanto que allí estovieron tiraron las 
lonbardas, por que lo viesen la reyna e la ynfanta; e de allí se bol-
vieron a las tiendas del marqués, Jas quales él tenía muy ricamente 
aparejadas de doseles de brocado e paños franceses, todo muy hor-
denamente puesto; donde les estava aparejada la colaçíón, tal qual »s 
convenía a tan grandes prínçipes. Y el miércoles siguiente el rey 
mandó pregonar que todos los moros modejares que en sus reales 
estavan, así de Cártama como de otras partes, saliesen luego dellos 
o fuesen cabtívos sí allí los tomasen. 
Y en esta noche tiraron los cortagos de fuego. E otro día jueves i0 
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se allegaron algunas estançias mucho más çerca del muro de la 
cíbdad de quanto solían estar. E l viernes siguiente entró en la cib-
dad un" caravo que les traxo alguna pólvora, lo qual se conosçiõ 
por que otro día tiraron mucho más que solían; e los moros derrí-
s barón por el pie una torre al cabo del arraval, porque los cristia-
nos no la tomasen. E tóvose consejo que se trabajase por tomar al-
gunas torres de la cibdad, e tomadas, les paresçía que el conbate se 
devía poner en obra. Y en este día salieron de la cibdad hasta qua-
troçientos moros, e dieron en las estançias de los maestres de 
10 Santiago e Alcántara; e mataron e fírieron asaz cristianos, e to-
maron dos torres del arraval que los christianos tenían; e los cava-
lleros christianos socorrieron de tal manera, que los moros dexaron 
las torres e fueron fuyendo hasta la cibdad. 
Y el sábado siguiente el comendador mayor de León mandó fa-
is zer una grand albarrada e cava e palliçada çerca del muro de la 
cibdad, e fiziéronla el tesorero Ruy López e mosén Pedro de San-
* tisteban e Francisco de Madrid. La qual fué muy trabajosa de ha-
zer, por ser en lugar muy peligroso, donde los moros firieron mu-
chos cristianos e mataron algunos; e con todo eso la estança se 
30 puso, e los ya dichos la fortificaron tanto que fizieron dende allí 
muy grand daño a los moros. Y esta tarde salieron muchos moros 
de la cíbdad, cavalleros e peones, a escaramuçar en lo llano del arra-
bal; e pusieron muchos tiros de pólvora en sus torres e muros e ba-
rreras, e duró esta escaramuça bien tres horas, en que fueron mu-
as chos feridos e muertos, así cristianos como moros; e fué tan dudo-
sa esta pelea, que algunas vezes los moros fazían retraher a los 
cristianos e otras vezes los cristianos a los moros. 
Y el lunes siguiente subió el rey al penedo por ver la dispusi-
çión de Gibralfaro, e acordó que se hizíese un baluarte muy fuerte 
30 junto a la fortaleza de Gibralfaro, e que se hiziese el camino muy 
bueno por donde pusiese pasar 1̂  gente segura. E mandó que se hi-
ziese otro tanto en el real del maestre de Santiago; e todo aquel día 
2 zíbtlad E—zibdad E =3 cárabo E—polbora E—lo qual, em. E =4 que solia L, de 
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subieron al penedo mucha madera e rama, e todas las cosas neces-
sárias para lo hazer. Lo qual en el día siguiente amanesçió hecho, 
aunque con muy grand peligro, e allí los moros firieron muchos cris-
tianos, e mataron algunos. 
E al poner desta estança trabajaron mucho el marqués de Cádiz 5 
y el provisor de Villafranca e don Martín de Córdova, hermano del 
conde de Cabra, y el Alcayde de los Donzeles, e otros muchos ca-
valleros y escuderos; los quales todos estovieron aquella noche en 
gran peligro. E a la parte de la dbdad no se hizo como era manda-
do, porque los cavalleros que el cargo tenían no tovieron tal dispo- io 
sición para lo hazer; pero tomaron una torre en el arraval, e mata-
ron tres moros que en ella estavan, que hazían desde allí grand daño 
en las estançias de los christianos. E luego de mañana el rey caval-
gó e fué a ver lo uno e lo otro, e ovo plazer de lo hecho, e agrades-
ciólo mucho a los cavalleros que tan bien en ello avían trabajado. is 
E porque los peones de las provinçias cunplían aquel día los 
ochenta días porque avían venido, mandó que los que sanos esta-
van dellos estoviesen en el real, e los dolientes e feridos se fuesen e 
les diesen sus cartas de serviçio, e les pagasen lo que les era devi-
do. E los que quedaron, que fueron siete mill e quatroçientos y çin* »o 
quenta, mandó que les diesen su sueldo como solían, e que se lo 
librasen sus pueblos. E prestó su alteza todo lo que ovieron de aver 
de lo que avían estado, para que se Ies pagase la mitad del sueldo; 
e así quedaron en su serviçio por todo el tienpo que el rey estovo 
en el çerco de Málaga. * 3s 
Capítulo L X X X I I 
De lo que acaesçió en la tarde deste lunes> que fueron veynte e ocho 
días del mes de mayo. 
Como los moros se vieron muy apretados por les ser puesta 
aquella estança tan çerca de Gibralfaro, salieron por aquella parte 30 
1 ramas E—neszesarias E =4 xpianos E = 5 cáliz E L =(3 el pryor E—córdoba E = 
8 estubieron E =9 zibdad no se fizo E =10 tubieron ta] ritspusiçton E =11 arrabal E 
= 12 eslaban E—hazian de allí E =13 de tos christianos, om. E— cabalgo E =14 a, om. 
L—ver, om. E—obo E—agradesçio E =15 abian E =16 probinçias E =17 abian beni-
do E—estaban E =18 estubiesen £ =19 serbiçio E —20 quinientos G =21 <: mando \-
—se los E, ge lo L =22 obieron E =23 que asi an estado E—se, om. L —24 serbiçio 
E—estubo E =26 ochenta y uno E L =29 bieron E. 
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grand muchedunbre dellos. E tan de súbito e con tanto furor die-
ron en aquella estança, que los que en ella estavan, sin ningund 
tiento, fueron puestos en huyda; e la guarda que en ella estava eran 
dozientas lanças del duque de Plasencia,- e otros dozientos escude-
s ros bien armados de las guardas, e gente del duque de Medinaceli, 
que eran otras dozientas lanças, en que avía entre estos bien do-
zientos e treynta honbres de armas. 
E como fuese en siesta e los más estoviesen durmiendo, los mo-
ros entraron en la estança, e pusieron en ella dos banderas, la una 
to blanca e la otra colorada, e toviéronlas así; e los moros yvan ferien-
do e matando en los cristianos. E la bandera del marqués, con 
hasta dozientos de cavallo, socorrió a los que así yvan fuyendo; e 
don Diego su hermano socorrió por la parte baxa de una cañada 
que allí se haze, hasta juntar con los moros. E allí fué tan duramen-
•s te peleado por amas partes que murieron e fueron feridos muchos 
moros e christianos, y el alférez del marqués, que es llamado Alon-
so Ximénez, el qual hizo tan valientemente que andovieron los mo-
ros a braços con él e le dieron muchas heridas e sienpre tovo la 
bandera en la mano esquierda peleando con la espada con la de-
30 recha. 
E a la otra parte de lo alto peleavan los moros de tal manera 
que los más de las banderas se venían retrayendo, quedando sola-
mente los capitanes con algunos pocos de los suyos, como cavalle-
ros esforçados queriendo antes morir allí que hazer mengua. E 
como el marqués viese esto* desde el estança alta donde estava, 
salió a pie por la ladera abaxo con solamente coraças e capaçete y 
espada y adarga; e con él don Luis Ponce de León, su sobrino, y 
el mariscal Juan de Guzman, señor de Teba, e Pedro de Pineda^ 
alcayde de Mairena, e Luis Méndez Puertocarrero, veynte-quatro de 
3" Sevilla, e tres pajes suyos llamados el uno Alonso de Medina y el 
otro Gonzalo de Eslava y el terçero Alonso de Fuentes. 
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Esto fué porque el marqués mandó que toda la otra gente que 
allí tenía quedasen en su estança; e de tal manera esforçó la gente e 
yva peleando, que los que se venían retrayendo los fizo bolver sobre 
los moros, de manera que ovieron de volver las espaldas. E fué se-
guido el alcançe fasta los poner por el postigo de Gibralfaro, donde s 
murieron más de doztentos moros, e fueron dellos más de quinien-
tos feridos. E los cristianos avían recebido muy grand daño en el co-
míenço, e fueron dellos muertos más de çinquenta e otros muchos 
heridos, entre los quales murieron tres honbres prinçipales, que fue-
ron: Garcí Bravo, alcayde de Atienza, e Diego de Medra no, su yer- ™ 
no, e Gabriel de Sotomayor; cavalleros esforçados e de nobles linajes. 
E fueron feridos don Luis Ponce de León e don Diego Ponce, 
hermano del marqués, y el mariscal Carlos de Avellano, capitán de 
la gente del duque de Medínaceli, el qual peleó muy valientemente 
como muy valiente cavallero, al qual mataron allí catorze escuderos 
de los prinçipales que venían en la gente de su capitanía, e le firie-
ron más de sesenta. Y el marqués fué herido de una espingarda 
por la mitad de su adarga, e plugo a Nuestro Señor que dió en las 
borlas de los cordones, e con todo eso pasó el adarga e llegó junto 
con la falda de las coraças e no le hizo ningund daño. *° 
E fueron heridos Beteta, afcayde de Soria, e dos escuderos 
suyos; y el capitán de la gente del duque de Plasencia; e Alonso 
Ordóñez; e Villalba e Suero, escudero de Rodrigo de Ulloa; e Aya-
la, capitán de los peones del arçobispo de Toledo; y el capitán de 
los peones de Burgos; e Mesa, el capitán de los peones del con- 3s 
destable; e Covides, capitán de los peones de Salamanca; e Juan 
de Villafuerte, e más de otros trezientos honbres. E con la priesa 
del pelear, queriendo tomar pólvora los espingarderos, se puso 
fuego a un costal delia, e allí se quemaron treynta cristianos; así el 
daño deste día fué muy grande. E allí llegó Rodrigo de Ulloa, 1° 
contador mayor, e peleó valientemente como buen cavallero, e reci-
bió muchos golpes, de que ninguno le hizo daño. 
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Y el marqués reformó la estança; y estando las cosas en este 
estado, el rey vino al real del marqués y ovo grand plazer en saber 
el socorro que él avía dado a aquellos que lo ovieron bien menes-
ter, e grand sentimiento de los cavalleros que allí fueron muertos e 
s feridos. Y en este socorro se ovo muy bien la gente de Jerez, e 
llegó su pendón el primero a pelear con los moros de la parte de 
arriba; el quaí Ilevava Juan de Sepúlveda, alférez de aquella cibdad, 
honbre muy esforçado, e con él Pedro de Castro, corregidor de 
aquella cibdad, e Diego González de Gallegos, veynte y quatro, e 
•o Juan de Torres, fijo de Gómez Patino, e Alonso González del Posti-
go, e algunos otros, aunque pocos. 
Los quales siguieron el alcançe matando e feriendo en los moros 
hasta los ençerrar dentro en Gibralfaro. E la postrimer seña que se 
retraxo fué la de Jerez, la qual quedó aconpañada de los que dicho he 
15 e de pocos más en un çerro de un rastrojo tan çercano a Gibralfaro 
que con piedras de mano se podía bien alcançar. Esa noche los 
moros repararon todos los muros e torres de Gibralfaro, que las 
lonbardas avían derribado en la barrera, e fizieron fosado en torno 
de las torres entre el muro e la barrera; y en los portillos pusieron 
*o paliçadas e muchos horones llenos de tierra. Y el miércoles, que 
fueron treynta de mayo, el rey mandó apartar aquella estança por 
ser muy peligrosa. 
Capítulo L X X X I I I 
De cómo el rey ovo su consejo con los grandes que con él estavan 
^ sobre las cosas que se devían haser. 
Visto por el rey como los moros tan valientemente se defendían 
e la forma que tenían en reparar qualesquier daños que recibían, 
y seyendo çertificado por diversas personas que de la cibdad avían 
salido que les yvan fallesçiendo las vituallas neçessarias, determinó 
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de jamás partir de allí fasta tomar aquella cibdad por fuerça o por 
trato. E como al rey fallesçiese pólvora, mandó que las lonbardas 
gruesas no tirasen fasta que oviese abundançia de aquélla. E luego 
proveyó como fuesen por tierra a buscar quanta hallar se pudiese, 
y enbió a Sicilia e a Valencia e a Cartagena e al rey de Portugal 5 
e por todos sus reynos a la buscar. E mandó hazer muchas piedras, 
e traer todas las que estavan en las Algeciras, que el rey don Alon-
so allí avía dexado. 
E demandó dinero prestado a diversas personas, e mandó hacer 
trabucos e cabritas e bastidas y escalas reales, e muchas mantas e '<> 
bancos pinjados; para lo qual mandó traher muy grand copia de 
madera e todas las otras cosas que para ello eran neçessarias; e 
mandó fortificar todas las estançias. E puesto así todo en orden, 
mandó pregonar que ninguno fuese osado de hablar con los moros, 
so pena de muerte, aunque ellos demandasen la habla. Y el jueves «s 
siguiente, que fueron treynta y uno de mayo, salieron de Gibralfa-, 
ro moros espingarderos e ballesteros, e pusiéronse donde quedaron 
los horones de la estança que el rey mandó apartar. E todo aquel 
día tiraron desde allí a la gente de la guarda que estava en el alba-
rrada; y essa noche fizieron almenaras, e respondiéronles desde la 30 
sierra de la parte de Granada. 
Y en este día llegó una zabra que Ies traya pólvora, e fué vista 
por las galeas, y enbiaron en pos della un batel; e los moros como 
lo vieron saltaron en tierra e desamparáronla. E los christíanos la 
tomaron; e fallaron en ella un costal de pólvora que avían olvidado e a5 
un çinto de espingardero, que todo lo otro avían echado a la mar. 
Y en este tienpo ya se hazían quatro minas, la una del duque de 
Nájera, la otra del conde de Benavente, la otra del clavero de AU 
cántara e otra del comendador mayor de Calatrava; y en todas se 
fallava tierra firme e buena disposiçión para minar. . 30 
E desde Vélez fué escrito al rey cómo andavan por las sierras 
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muchos gomeres que venían por se meter en Málaga, e segund el 
çerco estava puesto en torno de la cibdad, no era possible que 
moros pudiesen entrar sin ser sentidos. Y el domingo primero día 
de pascua, que fueron tres de junio, el rey fué certificado por çier-
s tos moros que fueron tomados cómo los de Almuñécar, no por vía 
del rey moço, se determinava de enbiar a Málaga dos o tres mili 
honbres e mucho bastimento e pólvora e almazen e otras çosas. 
Los quales avían enbiado aquella zabra con pólvora e almazén, 
e con cartas fazíéndoles saber lo que tenían hordenado de hazer; e 
»o que si entrasen en salvo que les hiziesen sus almenaras e señales, 
por que ellos vernían luego a se meter con ellos a la cibdad, e que 
ellos hiziesen un rebato por Gibralfaro por que ellos pudiesen mejor 
entrar por la parte de la mar. E que ellos avían llevado cartas de 
Málaga a los de Granada para que los socorriessen, e que el rey 
•5 moço enbió a dezir que honbre de allí no les socorrería, e que era 
demasiado de les pedir socorro. A l qual los de Málaga respondie-
ron que paresçía que él avía gana que aquella cibdad se perdiese. 
Y él Ies respondió que no era aquella su voluntad, e si lo creyeran 
e ovieran entrado en su tregua que no se vieran en la priesa en que 
ao se veyan. 
Y el rey mandó que se hiziesen las señas que se avían de hazer 
en la cibdad, porque sí los moros viniesen fuesen bien recebidos; 
pero los moros no vinieron. Y esa noche los moros hizieron mu-
chas almenaras en Gibralfaro, en que se mostrava la grand neçessi-
>5 dad en que estavan. Y en este tiempo vino al real un navio de 
Valencia que traya asaz pólvora. E al rey fueron movidos muchos 
tratos por los moros para le dar la cibdad; y el rey nunca quiso 
venir en otro trato salvo que se diesen a su magestad para que li-
bremente dellos e de sus bienes e de la cibdad hiziese lo que le ply-
30 guíese. 
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Miércoles treze de junio salieron de la cibdad hasta çiento de ca-
vallo e trezientos peones, e pusieron sus tiros de pólvora e balleste-
ros y espíngarderos en las torres e muros, donde satieron a escara-
muzar. Los christianos satieron muy presto e pelearon grand pieça, 
e los ribadoquines hizieron grand daño en los moros; e ovo en esta 5 
escaramuça muchos muertos e feridos de amas partes, aunque los 
. moros recibieron más daño. Y en este día tentaron la estançia del 
duque de Nájera, e fueron tan bien recebidos que murieron ende 
doze de ellos e fueron muchos feridos; los quales se metieron tanto 
en los christianos que a botes de lanças los hizieron huyr. E así 10 
mismo tentaron otras estanças, de donde los moros recibieron 
grand daño. 
Y el viernes que fueron quinze de junio, el rey moço de Grana-
da enbió al rey don Fernando con el alcayde Fernán Alvarez qua-
tro muy buenos cavallos con sus jahezes, e una espada, e un terçia- is 
do muy rico, e albornozes, e almayzares; e a la reyna una cabtiva 
cristiana natural de Ubeda, e una copa de oro muy rica, e olores 
de diversas maneras. Y en este día se despacharon las cartas para 
los enpréstitos para las cibdades, e las cartas de subsidio para los 
clérigos; y el duque de Medina-Sidonia enbió prestados al rey treze »" 
mill castellanos. Y el rey enbió en Castilla a mandar que le viniese 
gente para el çerco. 
Y lunes que fueron diez y ocho de junio salieron del real Fer-
nán Carrillo e algunos otros capitanes de peones e çiertos criados 
del provisor a buscar los moros que dezían que andavan en aquellas 
sierras por quadrillas para se meter en Málaga. E toparan con una 
quadrilla en que venían veynte e siete, e los christianos eran doze 
de a cavallo e quinze peones; e de súbito pelearon tan fuertemente 
que duró la pelea grand pieça, e a la fin de los moros fueron muer-
tos doze e presos çinco, e de los christianos fueron los más feridos e 3« 
ninguno muerto. 
1 zibdad lasta E =2 polbora e valtesteros E ==4 xpianos E L =5 ribitudeqiiines L— 
fizieron E—obo E =6 anbas E =7 recibieron E =8 najara L—rezibitlos E—morieron L 
=9 doze muertos c muchos E = 10 xpíanos E L—fizieron E—ansi I* =11 otra cstança 
E—rezibieron E = 13 biernes E =14 ynbio E~de fcrnan albarez E =15 xaezes E = 
16 albornoçes e almayçarcs E—cabtiba E = i 7 xpiana de ubeda E =18 dibersas E 
—desenpacharon E L, despacharon G =19 cnprestidos L—zíbdades E—sussidios 
E =zo çidonía E—tres E =21 a, om. L—binycse F, =25 probisor E—andaban en aque-
lla E =zõ sierra E—e 1,', om. L—en «na E =27 xpianos E L =30 e 2.", om. E—xpia-
nos E L. 
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Capítulo L X X X I V 
De cómo un moro que entre ellos era llamado santo salió de la cibdad 
e se vino a l real del marquês. B de lo que en su venida acaesiió. 
Este moro salió con íntençión de matar al rey e a la reyna si 
s pudiera, queriendo morir por levantar el çerco de aqueJla cibdad; el 
qual creya que muriendo el rey e la reyna de n e ç e s s i d a d se levan-
taría. E v ínose para el marqués de Cádiz, e d í x o l e que aquella no-
che avía ávido revelaçión que aquella cibdad se avía de tomar dende 
en siete. Y el marqués le preguntó que estos siete c ó m o se avían de 
10 entender, si eran años o meses o semanas o días o horas; y el moro 
re spond ió que no heran años n¡ meses, pero que heran semanas o 
díaa o horas. Y el m a r q u é s enbió este moro al rey en la forma que 
allí avía venido, y e n b i ó con él a un tornadizo suyo llamado Luis . Y 
el moro llevava una espada e un albornoz, y era honbre viejo e pe-
is queño . 
E porque el rey d o r m í a al tienpo que el moro l l e g ó , pregunta-
ron a la reyna sí lo quería ver. L a qual re spond ió que esperase 
fasta que el rey se levantase de dormir; y entonces met iéronlo a la 
tienda de la marquesa de Moya, que posava ende cerca. Y estava 
ao con ella don Alvaro, hermano del condestable de Portugal, y el te-
sorero R u y López, e muchos otros que entraron con el moro por lo 
ver. E l qual venía turbado e los ojos como bueltos; e la marquesa 
díxo: den a este moro confites e agua. Y el moro no sabía hablar 
ladino, e como vido el aparato de la marquesa e a don Alvaro ásen-
os tado hablando con ella, p e n s ó que fuesen el rey e la reyna. E pre-
guntó al tornadizo que le avía t rah ído si eran ellos, e- por burlar 
dixo que sí. 
E como esto o y ó el moro, puso mano a la espada e tiró una es-
tocada a la marquesa, que si no se dexara caer en el suelo se la pu-
1 ochenta y tres E L =2 llamado eston E—zibdad E =3 bino E— benida E =5 po-
diera JL—iebantar E—de la zibdad E =6 moriendo L—neçesidad se lebantaria E =7 bi-
nóse E—cáliz E L=8 ubia abído rrebelaçion E—zibdad se abia E =12 días o, om. E— 
envio E =13 abia benido y envio E—tornadizo E —14 llebaba E—albornuz E—biejo 
E = 16 quel rey durmia L—quel L =17 ber E—hasta E =18 lebantase E—-entonçe L 
= igposaba E—estaba E =20 albaro E—portogal L =22 benia E =24 bido E—a, om. 
E—albaro E =26 tornadiço E—abia E =28 al espada L =29 ge la L. 
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siera por los pechos. E luego dió a don Alvaro una grand cuchillada 
en la cabeça, e fizólo tan presto que fué maravilla. Y el tesorero fué 
a muy grand priesa e abraçóse con el moro, de tal manera que lo 
tovo quedo, e todos los que allí se hallaron huyeron, E así no ovo 
lugar el moro de más daño hazer. E a las bozes que dieron entraron 
algunos de la marquesa e mataron al moro. E la marquesa fué 
dando bozes a lo dezir al rey e a la reyna; y el rey salió enbuelto 
en una colcha, como estava durmiendo la siesta, e maravillóse mu-
cho de tal caso. E mandó poner el moro en el trabuco y echáronlo 
en la çibdad; e los moros como lo vieron mataron un christiano de 
los que tenían cabtivos y echáronlo fuera en un asno. 
Capítulo L X X X V 
De cómo el viernes veyntey dos de junio vino nueva a l real de cómo 
los moros modejares de Gauchí avían muerto catorze christianos que 
tenían cargo de cobrar los derechos del rey por el tesorero Ruy iS 
López 
Como los moros de Gaucín creyesen quel rey no podría tomar 
a Málaga, e que partiéndose de allí ellos quedarían en libertad, acor-
daron de matar como mataron no solamente a los arrendadores que 
yvan a cobrar los derechos reales, mas a todos los que con ellos ao 
yvan. E así fueron muertos por ellos catorce christianos muy cru-
damente, haziéndoles pedaços, cortándoles los dedos por las co-
yunturas; e llevando allí sus hijos les dezían: aprender cómo avéys 
de matar los cristia.nos. Y esto hecho, estos moros quisieron hur-
tar la fortaleza de Gaucín e la de Casares; e tan grande fué su mal- aj 
dad, que osaron escrevir al rey cómo ellos avían muerto aquellos 
cristianos porque dezían que les demandavan más de lo que avían 
1 aibtiro E =4 tubo E— ubo E = 6 algunos a la E =8 estaba E—dormicndo L—e, 
om. E—marabillose E =9 tal cosa E—hecharon E—zibdad E =10 lo, om. E—bieron E— 
xpiano E L =11 cabtibos E—azno E =12 ochenta y cuatro K L =13 bino nueba E =14 
modexarcs E—guaxin abian K—xpíanos E =17 guazin G =21 quatorze xpianos L =25 
gauzin c la de cazares G =26 ellos, om, L =2; mas derechos de los G. 
1 Aquí termina (con el encabezamiento ÍIR este capítulo y, por lo 
tanto, incompleto) el texto de la crónica de Diego de Valera en el ms. de 
E l Escorial. 
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de aver. E l rey mandó hazer Ia pesquisa e hallóse aquellos moros 
aver muerto e cabtivado más de quinientos christianos. E la cosa 
quedó assí por entonces. 
Y en este día el rey ovo consejo con todos los grandes que con 
5 él estavan, e Ies dixo que ya veyan los grandes aparejos que esta-
van hechos para conbatir aquella çibdad, e que tenía pólvora para 
que pudiesen tirar las gruesas "lonbardas cada veynte y cinco tiros, 
e tenía otros ciento y çinquenta quintales de pólvora delgada para 
ribadoquines y espingardas, e que cada día se hazía más en la cibdad 
io de Ecija y esperava que vernía mucha más de otras partes donde 
avía enbiado; e las bastidas eran acabadas, e todos los otros pertre-
chos. E sabían cómo avía enbiado a Castilla por gente, la qual 
creya que vernía allí antes del día de Santiago; e para entonces le 
paresçía que se devía dar el conbate, e que les rogava le dixiesen 
•s su parescer. 
E todos rogaron al marqués de Cádiz que dixiese él primero. 
E l qual respondió a su alteza: que todos aquellos cavalleros y él con 
ellos besavan las manos de su alteza por les dar tanta parte de lo 
que hazer quería, e que pues aquella era su voluntad, que mandán-
»o doles dar las cosas necessárias para el conbate ellos con muy buena 
voluntad conbatirían. Y el rey les respondió: que cada uno de los 
que estancias tenían diesen memorial de las cosas que necessárias 
avía, e que él Ies mandaría dar a cada uno segimd la disposición de 
su estancia. 
35 E los moros de Gibralfáro fortalesçieron sus estancias quanto 
pudieron a todas partes. Y el rey mandó pregonar que ninguno 
fuese osado de salir a escaramuçar de la estancia donde estoviese, 
so pena de muerte. E los moros contraminaron una mina que el cla-
vero de Calatrava hazía, e le pusieron fuego, e allí fueron muertos 
3o muchos moros e feridos. 
Y el día de San Juan salieron de la çibdad al arraval hasta cin-
quenta de cavalío e jugaron cañas. Y en martes veynte y seis de junio 
fizo alarde el maestre de Santiago e hallóse que tenía mili y çin-
quenta lanças e dos mili peones. Y el rey los salió a ver, e mandó 
3 entonce L =6 tenían G —7 pudiesse G =10 ecija y espera e cada dia vernía mas 
G =11 avian G =12 sabia que avian G =13 creya que, OÍ«. G—alli según creya G—ante 
L—estonçe L =16 cáliz L =17 qual dixo a G =22 estanças L—diese un G =23 avian 
menester G—dispusíçion L =24 estança L =25 estanças L =27 estança L =29 calatra-
ba facia G =31 fasta G =32 en martes L—hizo G =33 mil e quinientos G. 
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que ie traxesen relaçión de toda la gente que en el real avía. Y el 
sábado treynta de junio, a media noche, salieron los moros de la 
çibdad e dieron en ia estancia del maestre de Alcántara y en la 
g e n t e de Córdoba. E los christianos n o dormían; pelearon con ellos 
más de dos horas y estovo en gran dubda aquella pelea, en que mu- 5 
rieron asaz christianos e moros. E allí murieron el comendador de 
Heliche e don Pedro, hijo de don Diego de Estííñiga. E los moros 
prendieron allí u n christiano de quien supieron lengua del real, e si 
verdad les dixo avrían poco plazer con la nueva. 
En este día fué muy mal herido u n valiente y esforçado escude- 10 
r o mançebo llamado don Diego Romero, el qual a v í a venido a'ser-
vir a l rey a s u s propias expensas, por ganar la indulgençia, e n el 
año primero que su alteza esta guerra començó. E como e n la Puen-
te de Pinos se hizíese una escaramuça en que éste se ovo muy va-
lientemente, lo qual como el rey supiese lo mandó llamar e lo armó 15 
C a v a l l e r o . E como agora viniese con el maestre de Alcántara e los 
moros diesen en su estancia, éste entre otros cavalleros peleó muy 
valientemente, e firió e mató algunos moros e quedó lisiado para 
sienpre de una pierna, al qual el rey fizo merced de çierta suma de 
maravedises. 
E l lunes siguiente llegó al real el conde de Cocentaina, que ve-
nía de Valencia por la mar, al qual fué fecho muy honorable rece-
bímiento. Y en este día el rey enbió a mandar a todos los de su 
hueste que diesen las copias de la gente que cada uno tenía, juradas 
e firmadas, porque no se quitasen de las estancias para hazer alar- 15 
de. E hízose así, e llegaron las copias a más de nueve mili de a Ca-
vallo e de treynta e quatro mili peones, sin contar los muertos ny 
idos ni feridos. * 
Y el jueves çinco de julio salieron de la çibdad por la parte de 
la mar hasta seisçientos moros e començaron su escaramuza, que 30 
duró grand pieza, en que murieron veynte moros e fueron muchos 
feridos. E de los christianos murieron Campo, capitán de los galle-
gos, e otros siete. E así los moros se retraxeron a la çibdad. Y el 
viernes siguiente salieron d e ella por la parte de la mar fasta çin-
3 estança L —4 cordova L—e, om. G =6 morieron L —7 ias elclias L, clises G =8 
xpiano L—sopicron L =10 ferido G =11 mancebo, om. G—don, om. G—a, om. L =12 
despensas L =17 en, om. L—estança L =18 ferio L =20 mrs. L =22 valentia L—por la 
mar, om. G =23 a i.a, om. L =25 estanças L—fazer G =26 fizóse alii Ĝ—a 2.a, om. G — 
29 ciudad G =30 a escaramuzar G =31 molieron L —32 xp. morieron canpo L =33 
otros veinte G—ansi G=34 delia L. 
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quenta de a cavallo bien enjaezados e hasta ochoçientos peones, de-
xando en las torres e muros puestos sus ballesteros y espingarde-
ros; como los solían poner. E desque fueron vistos por los cristia-
nos, salieron algunos a pelear con ellos. E començada la escaramuça, 
5 vinieron en socorro dozientos escuderos a pie de las capitanías, e 
pelearon de tal manera que por fuerças de armas fueron los moros 
retraydos a la çibdad. Y en este día murieron muchos moros e 
asaz cristianos. 
Y el rey subió a Gibralfaro por ver la tapiería que se hazía, 
io que era una cosa muy grande e muy fermosa de ver, e cómo se 
fortificavan las estancias; e dixo que para el día de Santiago manda-
ría poner en punto todas las cosas para el conbate. Y el martes diez 
de julio antes que amaneciese, ]a gente de Sevilla e'del conde de 
Cifuentes tomaron una torre de las çinco que los moros tenían en 
15 el arraval, a la puerta de Granada, e pusieron en ella una bandera. 
E como los moros lo vieron, salieron a cavallo e a pie más de ocho-
çientos, e pelearon con los de la torre e con los que los favorescían; 
e allí murieron asaz christianos e moros, e fueron muchos feridos. E 
al fin los chistianos dexaron la torre, porque no era cosa que mu-
20 cho pudiese aprovechar, la qual repararon los moros. 
E l miércoles siguiente salió un moro de la çibdad a la estancia 
del maestre de Alcántara, armado con coraças, e falda, e capaçete, 
e adarga, e lança. Y el maestre lo enbió al rey, dexándole sola-
mente las coraças e falda; el qual dixo al rey que pocos días avía 
>5 que avía entrado en la çibdad un moro que ellos avían por sancto e 
les dió una bandera blanca que dixo que avía veynte años que la 
tenía guardada para el socorro de la necessidad en que estavan, e les 
çertificó que c6n aquella bandera avían de salir e dar en el real, e 
que fuesen çiertos que los desbaratarían; e que los moros morían 
30 dehanbre. 
E dezían a este moro sancto que para qué los detenía tantos días 
haziéndoles morir de hambre, e les dixiese que por qué parte e a 
qué hora mandava que saliesen, que más contentos eran de morir 
peleando que no estar moriendo como morían. E que el moro les 
I a, om. G =7 morieron L =10 hermossa G =11 estanças L =13 ante L—y el G = 
14 zifuentes G =15 vandera G =18 morieron L—xp. L —19 a la fin los xp. L =20 pe-
diese L, pudsesse G =21 y el G—seguiente L—estança L=25 tenían por santo G —28 
vandera G—a dar G =29 fuessen G =32 haciéndolos G—dixesse G =33 saliessen G— 
contentos eran contentos L = 3 4 estando moriendo G—e quel L . 
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avía respondido que aún no era tienpo, e que avían de salir por 
Gibralfaro, porque allí tenían sus sanctidades. E que esto era lo que 
los moros esperavan; e que a tres honbres davan cada día nueve 
hongas de pan. E que él de hanbre se salía, e quería ser christiano, 
porque avía mucho tienpo que lo tenía propuesto en su voluntad. 5 
E que los moros tenían asentado entre sí de matar a qualquiera que 
hablase en partido; e que las mugeres e niños se querían salir, si 
no que los moros no los dexavan salir; e que en la çibdad avía 
hasta nueve mili hombres de pelea. E dixo que en la pelea del 
jueves passado fueron muertos cien honbres moros e muchos más «> 
heridos. 
Y el viernes siguiente vinieron más de çien navios, que se for-
nesció todo el real de mucho vino e farina e cevada e frutas e todas 
las otras cosas necessárias. Y Pero Hernández Cabrón traxo dos al-
batoças del marqués; e llegó asimismo otra del duque de Medina- 15 
Sidónia, e otra que Fernando de Zafra hizo hazer por mandado del 
rey. Y el domingo siguiente llegó al real el duque de Medina-Sido-
nia e traxo seisçientas lanças. Y el lunes un moro de la çibdad en-
bió una carta al rey por la estancia del conde de Benavente, çertifi-
cando a su alteza que si asegurase a él y a sus parientes y amigos " 
que él daría lugar por donde entrase la çibdad. 
Y el rey les enbió el seguro. Y en la noche fizieron los moros 
un grand rebato a la parte de Gibralfaro. Salió un moro de la çibdad, 
que era modejar de Aragón, e dixo cómo los moros estavan en 
grand neçessidad de pan, e que seis o siete mili de ellos querían jun- as 
tamente dar en una estancia; e que algunos de la çibdad no les pla-
zía de ello. E que los gomeres lo querían determinadamente hazer, 
e no lo avían de poner en obra hasta el viernes primero, por que el 
moro sancto se lo avía así mandado. E por eso el rey mandó do-
blar las gentes en todas las estancias. 30 
Y el sábado veinte y uno de julio antes que amanesçiese, el Al-
cayde de los Donzeles e con él gente del duque de Alburquerque e 
algunos peones de los que estavan aposentados a su parte, llegó a 
4 que queria G—-xp. L =0 assentado G =7 hablasse G =8 les desavan L—avria G 
=12 fornecio G = i 3 farinas e cebada G =14 pero gutierrez G—arbatochas G=i5 
assimismo a otra G =16 çidonia L—çafra L =17 en el real G—-cidonia L —'18 con seis-
cientas G =19 estança L—venavente L =20 asegurasse G =21 entrassen en la ciudad 
G =25 dellos L =26 estança L =27 dello L— gomerez G—facer G =28 no, om. L =29 
ge lo L—esso G estanças L ;=3i diez e nueve G, veinte y nueve L—ante L— 
amaneciesse G =32 con el gente de alburqueque L =33 a 2.a, om. L. 
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poner fuego a la puerta que llaman de Granada. E como los moros 
lo vieron, vinieron a grand priesa e mataron el fuego; e allí ovo una 
grand pelea, en que fueron muertos e feridos muchos moros e cris-
tianos. E los moros hizieron una grand albarrada e cava a la parte 
5 de la mar, en que pusieron todos sus barcos a la larga llenos de 
tierra. 
Y el lunes siguiente, en amanesçiendo, salieron de la çibdad seis-
çientos peones en un tropel, e otros dos mili por su parte con qua-
tro banderas; e pusiéronse junto a las estancias de los maestres de 
10 Santiago e Alcántara, en la huerta donde estavan aposentados. E de 
allí los moros tiraron muchos tiros de espingardas e ballestas a la 
gente de aquellas estancias. Y en tanto que esto se hazía, vinieron 
por la playa a la estancia de las torres quarenta de a cavallo e treyn-
ta peones; e llegaron a ellas con grand osadía, e como no hallaron 
15 resistençia mataron ocho honbres. Lo qual como fué visto por los 
christianos que andavan por la ribera, socorrieron a grand priesa, e 
los moros se tornaron huyendo a la ciudad. 
E los otros peleavan valientemente con.la gente de las estancias 
de los maestres. E llegaron donde estava la lonbarda llamada L a 
ío .Reyna.) e moviéronla quanto quatro passos. E los cristianos pelea-
ron tan valientemente, que hizieron retraher los moros a la çibdad, 
a lo qual les ayudó mucho los tiros de pólvora que de las galeas e 
albatoças Ies tiravan. E allí fueron muertos muchos moros, e feridos 
muchos más, e algunos cristianos, e muchos feridos. Y el sábado 
í5 veynte y ocho de julio murió de enfermedad Carvajal, capitán de 
ciertos hidalgos e gente de los acostamientos. 
Y el domingo siguiente salieron dos moros de la çibdad, y el 
marqués los enbió al rey, ¡os quales le çertíficaron que los moros 
morían de hanbre e sin dubda no se podían tener quinze días. E 
30 que ellos de hanbre se salían, e querían ser cristianos; e que días avía 
se avrían dado, salvo por las predicaçiones del moro loco que ellos 
sancto llamavan. Y el viernes tres de agosto en amanesçiendo, el te-
sorero Ruy López, con gente de Sevilla e suya, fué a escalar la 
r poner cerco G =2 allí tuvo G =3 christianos G =4 ficieron G =9 vanderas G— 
juntos a la estança L = [o de, om. L = [ f spingardas I.—a las G =12 gentes G—estan-
ças L—facia 0=13 estança L—a 2", om. 0=17 fuyendo G = 18 pelearon G—la estan-
ça L —20 quanto, om. G—christianos G —22 a, om. G =23 albatozas G =24 christianos 
G =25 veinte y seis G—morio L-r-caravajal L, airbajal G =28 le certificaron que los, 
om. G =29 hambre e dixeron que los moros no G -=^0 se, om. L—christianos G—e 2.a,-
om. G =31 que se obieran dado G. 
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torre que los moros tenían, aquella que avía siclo tomada por los 
cristianos e después recobrada por los moros e la avían fortificado 
e puesto en ella asaz gente. 
Y el tesorero e la gente que consigo llevó pelearon de tal ma-
nera que la torre se tomó por fuerça de armas; e allí murieron mu-
chos moros e algunos cristianos, entre los quales fueron muertos 
el comendador de Santillan e otro escudero de Sevilla. Y el te-
sorero rompió la torre y basteçióla de gente e de todo lo neçessa-
rio, e abrió un pedaço en el muro por donde diesen de comer se-
guramente a los que en ella dexó. E así la tovo a pesar de los mo-
ros, de donde recibieron después grandes daños. E si aquí se oviesen 
de escrevir todos los tratos mentirosos e verdaderos que los moros 
de Málaga movieron, mucho sería y enojosa escriptura; e por eso 
baste escrevir aquí el trato final, que es el siguiente. 
Capítulo L X X X V I .5 
Del trato final que con los moros de Málaga se tovo. E de la carta 
qne a los illustrissimos rey e reyna nuestros señores enbiaron. 
Martes bísperas de Nuestra Señora de agosto en la mañana sa-
lió un moro mancebo e dixo al rey que él no queriendo morir de 
hanbre se salía, e que se maravíllava mucho de los moros poder su- 30 
frir tan grand hanbre e lazería quanto avían sostenido e sostenían, e 
que era imposible poderlo más sostener. Y que el Dordux y el al- , 
cayde Zegri e Abenamar avían juntado todo el pueblo e les avían 
certificado cómo el rey no les quería recebir a ningund trato, salvo 
que se diesen a su merced para que de ellos e de todo lo suyo e de 
la çibdad hiziesen su libre voluntad. 
E que esto oydo por el pueblo, todos lloraron muy agramente, 
no sabiendo darse consejo; e unos decían que devían poner fuego a 
a Ia çibdad, e matar las mujeres e gente de quien no se pudiesen 
I christianos G =2 e lo L =4 llevaba G = 5 morieron L —6 clirístianos G — 7 escu-
dero suyo G —9 del muro G—díesscn G =10 ansí G =11 grande daño G— obiessen G 
= f 2 de, om. G = 13 malaya, om. G ~ 14 basta G = 15 ochenta y cinco L —16 tobo G = 
iS víspera G—en la mananJ, om. G — IQ el, om. G =10 soírir L = 21 sustenido e siistc-
nian G =22 mas sufiir G—quel L—bordiu G =23 zagri L—de corsis e abenamar Cr-
ios avian G =24 los queiia G—tracto L =25 diessen G—dcllos í, —25 ficiessen G =28 
e, om. G =29 mugeres e niños de quien G—no podiesen L—se pudiessen G. 
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ayudar de las armas, e dar en una estancia, e así morir como hon-
bres famosos. Otros dixieron que no era bien de así lo hazer co-
nosçiendo la humanidad e virtud del rey e reyna de España sus se-
ñores; e que era mucho mejor darse a su merced, e que creyan que 
s. con ellos usarían de clemençia. E otros dixieron que devían meter 
en la alcaçava todo quanto pudiesen e todo lo mejor que tenían, e 
poner fuego a toda la çibdad; e los que quedasen en el alcaçava 
quando a lo postrimero viniesen serían cabtivos. 
E a la fin todos se determinaron de enbiar un moro al marqués 
10 de Cádiz pidiéndole por merced que él quisiese negoçiar con el rey 
e reyna sus fechos, e que todos se querían dar a él y entregarle el 
alcaçava e Gibralfaro para que lo diese al rey e a la reyna, para que 
hiziesen de ellos e de sus bienes e de la çibdad todo lo que les plu-
guiese a su Ubre voluntad. Y el marqués respondió al moro que esta 
rs embaxada le traxo que venían muy tarde, e que él no entendía de 
entender más en sus negoçios; e que se fuesen al comendador ma-
yor de León, que primero en ello avía entendido, el qual despacha-
ría sus negoçios mejor que él ni que ninguno otro de los que en la 
corte estavan, después que ellos a la merced del rey e reyna se 
20 diesen. 
E oyda por los moros esta respuesta del marqués, unánimes e 
conformes todos enbiaron al rey la siguiente carta: 
«Alabado Dios poderoso: 
»A nuestros señores e a nuestros reyes el rey e la reyna, ma-
v> yores que todos los reyes e que todos los prínçipes, ensalçe Dios. 
Encomiéndanse en la grandeza de vuestro estado e besan la tierra de-
baxo de vuestros pies vuestros servidores y esclavos los" de Málaga, 
grandes y pequeños, remediélos Dios, y después de esto ensálçeos 
Dios. Los servidores suplican a vuestro estado real que los remediéis 
30 como conviene hazer a vuestra grandeza, aviendo piedad y miseri-
cordia de ellos segund a vuestro estado real conviene e segund hizie-
ron aquellos de donde venís que fueron reyes grandes y poderosos. 
I eslança L—ansi G =2 dixeron G—de lo assi fazer G =4 que 1.a, om. L =5 usaría 
L—de, om. G—e, om. L—dixeron L =6 toda quanta L—pudiessen G =7 quedassen 
G =8 viniessen se darían captivos G — 9 determinaban L = 10 de cadiz, om. G—cáliz L 
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Rêndición de Málaga. 267 
>Ya avréys sabido, ensálçevos Dios, como Córdoba estovo çer-
cada grand tienpo hasta que se tomó la mitad, e comieron todo ei 
pan que tenían, e fueron estrechados más que nosotros; e después 
suplicaron al Rey don Fernando que los asegurase, e asegurólos, e 
recibió su suplicación, e oyó su habla; perdónelo Dios. E dióles todo 5 
lo que tenían en su poder, así haziendas como joyas, e ganó la loa 
de grand fama hasta el día del juizio. 
>E asimismo, nuestros reyes, ensálçeos Dios, acaesció en Algezi-
ra Alhadra y en Antequera con vuestro abuelo el grande y esforçado 
y nonbrado el Infante, que la çercó quatro meses y entró en la çib- 10 
dad y et alcaçava se tovo fasta obra de siete días que les fallesció el 
agua. Entonces le suplicaron e se echaron a su favor e le demanda-
ron que los asegurase para que saliesen como se demanda a los 
prínçipes e reyes que son como vos. E sacólos, e recibió su supli-
caçión, e dióles lo suyo que no les fallesció nada, e quedó de su fama 15 
e recontar el bien que hizo hasta el día del juizio, perdónele Dios. Y 
a vosotros, ensálceos Dios, nuestros señores reyes, e más honra-
dos que todos los reyes e todos los príncipes, es publicada vuestra 
faipa y vuestro favor, e ha parescido vuestro seguro e vuestra honra 
y vuestra piedad sobre las gentes que se dieron ante vosotros. E ha 
ydo vuestra fama a recontar vuestro seguro allende y aquende entre 
los christianos e moros. 
»E nosotros, vuestros servidores y esclavos, bien conosçemos 
nuestro yerro; e nos ponemos en vuestras manos, y echamos nues-
tras personas a vuestra merced. E suplicámosvos nos aseguréis e 25 
remediéis en honra nuestras personas, e nos otorguéis esto como 
pertenesce a vuestras altezas. E todos venimos bien en que la çib-
dad e todo lo que ay en ella quede para vuestras altezas; e con esto 
paresçerá el seguro a la honra que está con los señores del poder; 
e nosotros estamos descolgados en vuestro favor, e nos metemos so 30 
vuestro amparo. 
»Hazed con vuestros siervos como conviene a vuestra grandeza, 
e Dios que es todopoderoso ponga en vuestra voluntad que hagáis 
1 cordova L =4 assegurasse e assegurolos G = 5 recibió de ellos su soplicacion G 
= ó e ansi G, e asi L =8 ansimismo G—alxenir G, algezira L =9 alliadra L G—y 1.a, 
am. G =11 alcazaba estuvo hasta G—falleció G =12 entonçe L =13 que, <?/«. G—as-
segurasse G—síiliesscn G =14 la suplicación G =15 suyo e no G—de, orn. G =16 per. 
dónelo G =17 nuestro señor e reyes G—honrrados L =19 honrra L =20 la gente G — 
12 xp. L =25 la vuestra G—merced, om. G =26 honrra L =27 en, om. G —29 honrra 
L-—en los señores de G —30 decolgados L =33 poderosso G. 
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bien a vuestros siervos, pues vos ensalça Dios e soys mayores 
que los reyes e los príncipes; e no plega a Dios que hagáis con 
nosotros sino lo que conviene a vuestra grandeza de toda honra 
e de toda virtud. Esto es lo que suplican e piden vuestros siervos. 
5 Y en manos de vuestras altezas nos ponemos. E Dios todopo-
deroso e alto acresçiente el ensalçamiento y estado de vuestras 
altezas.> 
Respuesta del rey: 
«El rey; consejo e viejos vezinos e moradores de Málaga. V i 
io vuestra letra, por la qual me enbíastes hazer saber cómo me que-
ríades entregar esa çibdad con todo lo que en ella está e vos dexe 
¡r vuestras personas libres. E si esta suplicación hizierades al tien-
po que yo vos lo enbié a requerir desde Vélez, o luego que aquí 
asenté mi real, paresçiera que con voluntad de mi servicio vos mo-
is víades a ello y entonces oviera plazer de lo hazer. Pero visto que 
avéis esperado fasta lo postrimero que pudisteis hazer, a mi servicio 
no cunple de vos recebir de esta manera, salvo dándovos a mi mer-
ced, como determinadamente vos lo enbié a dezir con vuestros men-
sajeros; lo qual es a vosotros menos inconveniente que aver de es-
20 perar más, segund el estado en que estáys. Fecha a quatorze de 
agosto de ochenta y siete años.» 
• Capí tu lo L X X X V I I 
De la venida de los moros a l rey e reyna nuestros señores, después 
que ovieron recebido la respuesta del rey. 
De ía çibdad salieron el alguazil Z e g r í y el Dordux, y Abenamar, 
que eran los honbres muy prinçipales, e fuéronse al comendador 
mayor de León, como el marqués de Cádiz se lo avía dicho. E l qual, 
aconpañado de muchos cavalleros e otras gentes, los llevó al rey. 
3 orden e de G=9e vecinos G = i o enibiais a fazer G = i i essa G—deje G =12 ficie-
rades G =14 pareciera cierto que G =15 estonçe L. entonzes G—fazer G =16 podistes 
L—fazer G =17 de, om. G—desta L =iS a, om. L =20 mas seguramente G—estais 
]erma G =21 ochenta y tres G =22 ochenta y seis L =24 obieron G =25 zagrí L, tan-
gri G—avenamar G =27 cáliz ge lo L. 
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Y en el camino esperó al pendón real que viniese, el qual el rey 
mandó sacar con otro pendón de Santiago, los quales venían acon-
pañados de muchas gentes y reyes de armas e tronpetas e atabales 
e harautes. E así movieron para yr a la çibdad, llevando delante el 
pendón de Santiago, el qual llevava Rodrigo de Cárdenas, e la ban- s 
dera real, que llevó un hermano del conde de Cifuentes. 
Los quales todos llegaron hasta la çibdad a la puerta que dizen 
de Granada, donde estavan los muros e torres llenas de moros e 
moras, sin ningunas armas, mirando aquel auto. E así estovieron 
grand pieça, hasta que vinieron los moros ya dichos que avían ve- ic 
nido a se poner en las manos del rey para que de todos e de todo 
lo suyo e de la çibdad hiziese lo que le pluguiese. 
Y el rey e la reyna miraron de lexos todo lo que se hazía, e por 
su mandado estavan a pie todos los cavalleros e gentes que era hor-
denado que entrasen en la cibdad. E junto con esto mandaron en- 's 
trar muchas bestias cargadas de pan e de vino e de todas las otras 
cosas necessárias para todos los que avían de entrar dentro. Lo 
qual el comendador mayor de León hordenó e mandó que entrasen 
delante con los moros. E por otra puerta mandó entrar ochoçien-
tos escuderos e quinientos espingarderos, los quales se apoderaron 
de toda la çibdad e fuerças de ella sin enpacho alguno, e con grand 
grita subieron por las torrea e muralla. E Fray Juan de Belalcázar 
subió la cruz, la qual fué puesta en la torre del ornen aje, a que to* 
dos se inclinaron e hizieron reverençia. E después subió el pendón 
de Santiago, e luego la bandera real. >i 
E todo así hecho, e dadas por todos muy grandes gracias a 
Nuestro Señor e a la gloriosa Virgen su Madre de la victoria ávi-
da, los reyes de armas en alta boz pregonaron tres veces diziendo: 
Castilla, Castilla, Castilla, por el rey don Fernando e por la reyna 
doña Isabel. E las tronpetas hizieron muy grand sonido, e los ata- 3" 
bales etanborinos, de tal manera que parescía todo el mundo estar 
allí. E los perlados y clérigos e religiosos que allí se hallaron canta-
ron en alta boz: Te Deum laudamus. 
Es esta çibdad muy notable e muy grande, miiy fuerte e muy 
1 víniesse G =3 darmas L —4 e harautes, om. G—assi G =5 vamlcru G—ijue, om. 
G—conde garci fernandez G =7 fasta G—que dízen, om. ( i =8 los moros o. torres G— 
moros c, om. G =9 assi G =10 fa t̂a G—moros y a dezir que G =12 hiciesse ti—plii-
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fértil e abundosa de todas las cosas a la vida de los honbres neçes-
sarias. E ser tomada fué a los moros de aquel reyno tan grand que-
branto e daño que de todo lo restante ellos mismos ninguna cuenta 
hazen. Y en este día salieron de la çibdad trezientos cabtivos, ¡os 
s dozientos y cinquenta hombres e las cinquenta mugeres, trayendo 
delante los honbres una cruz e otra delante las mugeres. E des-
pués de estos venían clérigos e freyles que allí se hallaron cantando: 
Te Deum laudamus. E así llegaron a besar las manos al rey e reyna 
en una tienda que avían mandado armar para los recebir, y en-
io trados por la una puerta salían por la otra. E luego eran llevados 
por muchos cavalleros a sus tiendas e aposentamientos donde fue-
ron bien hospedados. 
E fueron presos por mandado del rey el alguazil Zegr í e su so-
brino llamado Afánete, e fueron puestos en poder del tesorero Ruy 
15 López en el alcaçava. E fueron presos todos los herejes y tornadi-
zos que en la çibdad se hallaron, e pusiéronlos en las mazmorras de 
la alcaçaba. Y este Afánete era muy buen moro, e paresçió su bon-
dad porque el día que salieron a dar en las estancias éste venía de-
lante de todos a cavallo, habla va bien ladino, e topó con unos moços 
20 cristianos que andavan en la ribera e mandóles que fuyesen sin ha-
zerles ningund daño. 
Y el sábado que fueron veinte y çinco de agosto partió mucha 
gente del real para sus tierras. E los gomeres començaron a subir 
sus bienes al corral de la alcaçava. Y el Dordux enbió un presen-
ts te al rey e a la reyna de almayzares y albornozes y almanafas e ca-
misas, e axorcas de oro e de plata, e otras joyas asaz ricas, e perfu-
mes de diversas maneras. Y en este día vinieron los moros de Mijas 
e Osuna, los quales se dieron a la merced del rey como los moros 
de Málaga. Y el moro Dordux que este presente hizo e sus parien-
30 tes quedaron libres en el partido con todos sus bienes. E la reyna 
se subió a aposentar en el alcaçava, en el aposentamiento que el 
tesorero Ruy López tenía, porque desde allí páresela toda la cibdad. 
En este día vinieron bulas del Sancto Padre para que el rey e la 
reyna puedan proveer de arçobispados e obispados en el reyno de 
4 captivos G =6 otra cruz G —7 destos L—freyles L—fallaron G =8 e, om. L— 
ansí G—a, om. L =10 la 2.", om. L =13 sagri L =15 tornadissos G = 16 del L =18 es-
tanças L =19 fablaba G =20 fuyessen G—fazerles G =23 sobir L =24 sus vanderas G 
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na G =29 bordux G =31 a, om. L—la alcazaba G =32 dende G =33 bullas G. 
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Granada, sin aver de enbiar a Roma, e al cardenal e al arçobispo de 
Sevilla para que a la voluntad, del rey e reyna repartan los obispa-
dos e tierras e lugares que ovieren de aver cada una de las iglesias. 
Y en este día mandó el rey entender en tomar las haziendas e gen-
tes de la çibdad para sí, y enbió treinta cavalleros para que diesen el s 
horden que en ello convenía, los quaíes todos hizieron pleito ome-
nage de guardar todas las cosas que les fuesen traydas por los mo-
ros e moras sin fraude e sin engaño, e lo entregarían todo a quien 
el rey lo mandase. Y en este día el rey subió a Gibralfaro e la rey-
na al alcaçava. "> 
Capítulo L X X X V I I I 
De cómo miércoles veinte y nueve de agosto acabaron de entrar en 
el corral todos los moros e moras^ así los naturales como los 
gorneres e del Ajarquía. 
En este día el rey e la reyna mandaron que todos los moros e -s 
moras con todos sus bienes subiesen ai corral de la alcaçava, lo 
qual se puso así en obra; e fueron todos los unos e los otros entre 
chicos e grandes hasta quinze mill, e las haziendas que allí metie-
ron fueron muy grandes e de mucho valor. Lo qual todo se escrí-
vió a la puerta del alcaçava, presente él comendador mayor de *<> 
León, e fué escripto por Fernán AlvareZj secretario, e por Fernan-
do de Zafra, a quien fué dado el cargo, en lo qual todo se puso muy 
grand recabdo. E allí el rey e la reyna les mandaron dar de comer 
hasta que se hizo el repartimiento de ellos. 
Y el domingo diez de setienbre el rey e la reyna, e con ellos 
todos los grandes, fueron a oyr missa a la Iglesia Mayor, donde 
mandaron poner un muy devoto crucifixo e una imagen de San Se-
bastián e mandaron dar todos los hornamentos neçessarios para los 
altares de aquella iglesia, donde aquel día en cada uno de ellos se 
dixo missa. 30 
Y en este día se asentó que todos los moros naturales de Má-
3 logares L—obieron G =4 faciendas G =5 diessen G =6 ficieron G = g lo, om. L 
—mandasse G—rey escribió G =11 ochenta y siete L —12 de i.0, om. G—acordaron G 
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laga se rescatasen cada uno treinta doblas zaenes, chico con gran-
de, e que llevasen lo suyo e les diesen donde viviesen. E queda-
ron de pagar treszientas mili doblas que montaron en dos pagas, 
luego la mitad e a çierto plazo la otra mitad. E que los moros de 
s Mijas e Osuna, e los del Ajarquía, e de la Garbia, e los gomeres, 
• que podían ser hasta dos mill e quinientos, que fuesen todos cabti-
vos e perdiesen todo lo suyo; e así se puso en obra. E dióse el car-
go del repartimiento dellos al comendador mayor; e con él Alonso 
de Quinta-nilla, e a Ruy López el tesorero, e a Fernán Alvarez, se-
To cretario, e a Fernando de Zafra. 
Y el lunes honze días de setienbre el rey e la reyna enbiaron al 
Sancto Padre Inocencio octavo cien moros bien guarnidos, y en-
biaron con ellos un Cavallero llamado Melchor Maldonado, veinti-
quatro de Sevilla. E la reyna enbió treinta esclavas donzellas, las 
«s más hermosas que allí se pudieron hallar, a la reyna de Nápoles su 
prima; e a la reyna de Portugal treynta. E mandaron dar al carde-
nal çiento y veynte; e al duque de Medina-Sidonia cinquenta, e al 
maestre de Santiago otros cinquenta, e al maestre de Calatrava cin-
quenta, e al marqués de Cádiz cinquenta, e al duque de Nájera 
20 cinquenta, e al conde de Benavente cinquenta, e al marqués de V i -
llena quarenta, e al clavero de Calatrava treynta, e a otros Cavalle-
ros e a los contadores mayores mandaron dar cada treynta, e a 
otros a veynte y cinco, e algunos a quinze, e a muchos otros a tres 
e a dos e a uno. Y en este día acañaverearon siete tornadizos de los 
15 que se tomaron en la çibdad. 
Paresció cosa digna de escrevirse en esta obra la forma que to-
vieron en el poner de las estancias algunos cavalleros de los que es-
tovieron en este çerco, con gran deseo de servir al rey e reyna nues-
tros señores. Entre los quales el conde de Benavente tomó una es-
30 tancia tan cercana e tan peligrosa que la metió por sus minas, den-
tro de la barrera de la çibdad, con la qual señoreó la barrera; e puso 
1 rescatassen G—uno, om. G—-jaénes G = 2 llevassen G—díessen G—bivicsen L, 
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encuentros grand parte del muro de la ç i b d a d , en que tomava qua-
tro torres con sus l ienços, lo qual todo cayera si le pusieran fuego, 
por donde toda la gente pudiera entrar en la çibdad. 
E junto con ésta tovo otra el duque de Nájera en que Idzo sus 
minas e palenques, de manera que la una ayndava a la otra. Y estos s 
dos cavalleros con sus gentes defendían toda aquella parte que Jes 
cupo de guardar. E después de estas avía otra esUmcia del maestre 
de Santiago, donde tenían muchos tiros gruessos que derribaron 
muy grand parte de los muros e torres de la çibdad. E de allí se 
hizieron muy señalados fechos de armas. 10 
E t o m ó otra estancia Eran cisco de Madrid, secretario del rey e 
reyna, en la puente de Guadalmedina, que era muy peligrosa; ta 
qual puso veynte passos delante de la estancia del maestre, c fizo 
luego un valuarte muy fuerte de cuatro esquinas con troneras e sae-
teras, el qual se acabó con muy grand peligro, e fizo luego cava en <i 
torno. E desque aquel valuarte hizo, c o m e n ç ó una mina descubier-
ta con dos cabas que salían de ella, e dende a dos noches fizo otro 
valuarte redondo muy grande delante de éste , con una palizada 
donde podían caber çien honbres. 
E como ivan cresç iendo las cavas, yvanlas cresç íendo de grue- « 
sa tablazón, fasta que la mina l legó a la parte de la torre de la puen-
te; e fizo encima de la mina dos valuarles de madera, donde se pu-
sieron muchos manderetes toldados, a dos pasos de la puente, e 
fueron cubiertas dos cavas fasta que llegaron a la torre. E allí se hi-
zieron otros dos valuarles abrasçados con la esquina de la torre, el *» 
uno contra la taraçana y el otro contra la ç ibdad, en lo qual hazer 
tardó diez días . E fechas estas defensas, se conbatió la torre fasta 
que fué horadada, e cayó grand parte de tierra. E luego Francisco de 
Madrid m a n d ó poner las escalas, e los moros trabajaron por defen-
der la subida; e allí murieron algunos de ellos de un tiro de corta- 3" 
go. L a torre se t o m ó por fuerça de armas, e los moros se retruxie-
ron al cabo de la puente, donde hizieron un valuarte, e aquel de-
fendieron. E a esta llamaron la estancia del Rey, de donde los mo-
ros recibieron muy grandes daños. 
Y esto así hecho, el rey a r m ó Cavallero a Francisco de Madrid, e a 
1 en cuentos L =2 pusieren C¡ =4 naxara (i - - i destas 1.—PMíini;;i I . =•= lomticlms 
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mandó que dende en adelante traxiese aquella puente e torre en 
quarteles con las armas de su linaje en memoria del grand servicio 
que allí le fizo. El comendador mayor de León tomó otra estancia 
muy peligrosa e muy cercana a los muros de la çibdad, e mandóla 
s mucho fortificar e poner en ella muy noble gente, de la qual los 
moros reçibieron muchos daños. E otra estancia junto con ésta tovo 
don Hurtado, hermano del cardenal, de donde no menos danos los 
moros recibieron. 
Y el maestre de Alcántara fizo otra estancia muy grande, junta 
i° con la mar, en el arrabal, muy cercana a los muros. E fué esta es-
tancia muy peligrosa e muy neçessaria, donde siempre tovo muy 
buena gente, así suya como de la gente de Córdoba, que mucho le 
ayudó, donde los moros fueron muchas vezes feridos e muertos. En 
la qnal fizo muchas tapias e valuarles. E Antonio de Fonseca tovo 
'5 otra estancia en que avía tres torres que estavan desviadas de la 
çibdad, donde algunas vezes venían el rey e la reyna por ver las co-
sas que passavan entre los christianos e moros. 
Y el rey tovo grande armada en la mar de naos e galeas e alba-
toças e otros navios, que era cosa muy fermosa de ver. Y el çerco 
ao de Gibralfaro que fué sobre sí era cosa tan grave de guardar y de 
çercar como todo lo dicho. E l qual sienpre tovo a muy grand re-
cabdo el marqués de Cádiz, de manera que la çibdad e Gibralfaro 
fué çercada todo en torno por la mar e por la tierra, de guisa que 
no podía entrar ni salir moro que no fuese visto. 
as E la suma de la verdad de este çerco que el sereníssimo príncipe 
don Fernando, quinto rey de este nonbre en Castilla y en León, 
tovo sobre la çibdad de Málaga es que en el medio tienpo desque 
el rey lo puso, que fué lunes veynte y ocho de mayo, hasta que la 
çibdad se entregó, que fué domingo diez y nueve de agosto, muy 
30 pocos días passaron en que no oviese escaramuça e no fuesen 
muertos o feridos moros e cristianos. Y es çierto que así de feri-
dos como de enfermos murieron en este çerco más de tres mili 
cristianos e más de çinco mill moros, por confessión suya. 
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En el qual tienpo este victoriosíssimo rey hizo algunas cosas muy 
dignas de memoria, no vistas ni oydas que príncipe tan grande en 
esta España hiziese. Las quales son: que mandó poner allí un hospi-
tal en que avía dos grandes alfaneques e quinze tiendas, en que se 
pusieron dozientas camas de colchones con todo lo necessário, donde 5 
los feridos y enfermos eran servidos e curados tan bien como si en 
sus casas estovieran. l i allí eran visitados de los físicos e çirujanos 
del rey, e les eran dadas todas las meleçinas e las otras cosas ne-
çessarias muy cunplidamente. El qual hospital mandó sien pre traher 
desde el comienço de esta guerra. 10 
Fué la segunda, el rey aver puesto tantas vezes su persona en 
peligro, como si fuera un simple Cavallero o gentilhonbre, e aver 
por su braço peleado e muerto e ferido moros con muy grand pe-
ligro de su persona. Fué la tergera, que dió los más ricos horna-
mentos e cruzes e cálices e canpanas de mayor valor que nunca is 
prínçipe en España dió a lugares que ganase. Fué la quarta, que 
mandó consagrar un gran templo en que fuesen enterrados los 
cristianos que eti el cerco de aquella çibdad muriesen. Fué la 
quinta, e no menos prinçipal, que no se hallará destruçión de las 
Espanas prínçipe que en tan breve tiempo haya hecho tan grand JO 
conquista, ni en tierra tan áspera. 
Entre las cosas grandes que Nuestro Señor ha querido hazer por 
estos bien aventurados rey e reyna en este çerco de Málaga, quiso 
hazer dos cosas mucho dignas de notar, por donde paresçe quanto 
los ama e quiere favoresçer. E fué la primera que en todo el medio as 
tienpo que duró el çerco de esta çibdad nunca llovió, salvo el día 
que se puso e quando se le entregó. E la mayor esperança que los 
moros tenían era en el agua; y es çierto que si lloviera el rey no pu-
diera tanto durar en el çerco. Fué la segunda, que en tanto que el 
çerco de Málaga duró, a semanas andovieron Levante e Poniente de 10 
tal manera que todos los navios de toda esta costa yvan e venían sin 
ningúnd enpacho a basteçer el real de todo lo neçessario. 
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Capítulo L X X X I X 
De cómo después de todas estas cosas hechas el rey e la reyna don 
Fernando y doña Isabel se fueron en Aragón. H de las cosas que a l l á 
hizieron. 
s Tanto aborreció el ocio este ynvictíssimo prínçipe e se dió a 
todo trabajo, que passadas tantas fatigas e innumerables medidas e 
peligros quantos sobre Málaga pasó, muy poco tienpo quiso salido 
de allí en Córdoba reposar; e juntamente su alteza e la sereníssima 
reyna su muger se partieron para Aragón, con grand deseo de qui-
to tar algunas no buenas costumbres en aquellos reynos tenidas de 
grandes tienpos acá. 
E. llegados en Zaragoza, lo primero que se negoció fué que reçe-
biesen como reçibieron la Hermandad por tres años, con que ten-
gan jurisdiçión así dentro en las çibdades e villaS e ¡ligares como 
'15 en el canpo, con derogaçión de firma de Derecho e de manifesta-
ción. Fué la segunda, que los oficios de que las çibdades solían pro-
veer el rey los diese a su voluntad a quien les plüguiese en el 
tienpo de estos tres años. Fué la terçera y más principal que las 
cortes, que antas de agora solían estar diez o doze años e aun a las 
ao vezés más sin aver conclusión, que se determine a la forma de 
Castilla donde primero son en secreto determinadas que en público 
se platique. 
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Capítulo X C 
De cómo los sereníssimos príncipes don Fernando e doña Isabel, des-
que ovieron acabado las cosas y a dichas en los reynos de Aragón, se 
vinieron en Castilla y entraron por el reyno de Murcia en ... de junio 
del año de Nuestro Redemptor de m i l l y quatrocientos e ochenta 3 
y ocho años. 
Dada conclusión en lo que dicho es en los reynos de Aragón, el 
rey e reyna don Fernando e doña Isabel juntamente se vinieron a 
la çibdad de Murcia. E desde allí enbiaron mandar al marqués de 
Cádiz don Rodrigo Ponce de León e a don Fadrique de Toledo, so- 10 
brino del rey, fijo mayor del duque de Alba de Tormes, que junta-
sen todas las gentes que pudiesen e se viniesen a la çibdad de Lorca. 
Los quales lo pusieron así en obra. E venidos allí, el marqués es-
crivió al rey e a la reyna haziéndoles saber su venida; la qual sabida 
luego el rey se partió para Lorca, donde determinó de yr a poner '5 
el çerco sobre la çibdad de Vera. 
Para lo qual mandó al marqués que con dos mili y quinientas 
lanças e cinco mili peones fuese sobre aquella çibdad. E con él y van 
don Juan Chacón, adelantado de Murcia, e don Rodrigo Manrique, 
fijo de... y el clavero de Calatrava llamado... e Rodrigo de Cárdenas, ="> 
con la gente del maestre de Santiago, e otros capitanes. E continuó 
su camino parala cibdad, e llegó sobre ella en nueve de junio del 
ano de Nuestro Redemptor de mill e quatrocientos e ochenta e 
ocho años. . 
E luego enbió a llamar al alcayde e a los prinçipales de aquella *s 
çibdad, el qual salió solamente con seguro del marqués a la habla; 
y el marqués le díxo que no solamente le convenía hablar con él,. 
mas con todos los prinçipales, para les hazer saber como la volun-
tad del rey era de entrar poderosamente en aquel reyno, e de no 
passar de allí hasta aver aquella çibdad a su serviçio. Y el marqués 3° 
1 odienta y nueve L — 3 ya, om. L =4 murçia L =5 anno L —10 caüz L G—ponze 
G, ponçe L =11 alva L G—juntassen G =12 pudiessen e se viniessen G =13 lo, om. L 
—14 haziendolos L—la qual sabida, om. 0 = 1 5 3 , om. L =18 fuesse G = rg murçia L 
=22 en, om. L =25 a, om. L =28 facer G—saber, om. L —30 fasta L. 
278 Rendición de Vera. 
mandó al alcayde que bolviese a la çibdad e traxiese consigo algu-
nos de los prinçipales. 
Y el alcayde enbió a llamar aquellos que entendió que cunpiía, 
a los quales venidos el marqués largamente habló, haziéndoles saber 
s cómo les cumplía entregar luego aquella fortaleza al rey e darle la 
obediençia; haziéndoles saber que si esto hiziesen el rey los dexa-
ría en sus casas e haziendas, e quedarían así por sus vassallos mude-
jares, e sí otra forma querían tener fuesen çiertos que el rey toma-
ría aquella çibdad por fuerça de armas. Lo qual a él sería muy lige-
x<i ro de acabar, y ellos todos serían para siempre perdidos; porque les 
rogava e requería que quisiesen hazer lo que les cunpiía, pues esta-
van a tíenpo. 'E si en ello dilatasen fuesen çiertos que luego se por-
nía en obra. 
Los moros, oyda la habla del marqués, mostraron algund temor 
is e començaron a debatir sobre sí. E sobre esto ovo entre ellos gran-
des pláticas, e tomóse por conclusión que el rey viniese allí e luego 
se le entregaría la çibdad, con las condiciones que el marqués les 
çertificó que el rey con ellos ternía. Y en tanto que esto se hazía, 
el marqués tovo trato con el alcayde de Las Cuevas, que es una muy 
ao grand fortaleza e buena, que entregándose la fortaleza de Vera 
luego aquella fortaleza e villa se le entregaría. 
Capítulo X C I 
De cómo sabido por el rey lo que el marque's avía negociado luego 
se par t ió de Murcia para la çibdad de Vera. 
as Sabido por el rey el término en que el marqués tenía el fecho 
de Vera, luego se partió para allá, e llegó ende martes a medio día, 
que fueron a diez de junio. E luego el alcayde e moros de aquella 
. çibdad le vinieron a besar las manos, e por su mandado entregaron 
¡a fortaleza al marqués; el qual puso en ella gente suya, quanta con-
3° venía para la guardar. Y el rey los recibió por bassallos modejares, 
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dexándolos en Ia çibdad con todo lo suyo e con condición que si 
algunos quisiesen dentro en mes y medio passarse allende que el 
rey los mandaría passar seguramente. 
Y esto así hecho, la villa e fortaleza de Las Cuevas se dió al rey, 
el qual la mandó yr a tomar a Juan de Vides; e otros çinco o seis s 
lugares cercanos a esta çibdad se dieron luego al rey. E l qual como 
estoviese en propósito de yr a tomar la villa e fortaleza de Mojacar, 
que es muy fuerte e muy necessária para contra Almería, el alcayde 
e los prinçipales de aquella villa vinieron a dar la obediencia al rey, 
el qual la mandó yr a lomar. 10 
Capítulo X C U 
De cómo el rey enbiô a requerir a las villas e lugares del rio de A l -
manzora, e la sierra de Filabres, e a la fortaleza de Nijnr. 
Avida por el rey la çibdad de Vera, e las villas e fortalezas de 
Las Cuevas e Mojacar, e los otros lugares çercanos, el rey acordó de 
enbiar a requerir las villas e lugares del río de Almanzora, e de la 
Sierra fie Filabres, e la fortaleza de Nijar, que es a çinco leguas de 
Almería, e otras de aquella comarca. E como los moros de aquellos 
lugares e fortalezas fueron çertificados de lo fecho por el rey e de 
cómo entrava muy poderosamente, acordaron de venir a dar la obe-
diencia al rey, e se la dieron, y entregaron las fortalezas. E asimismo 
10 hizieron los alcaydes de Vélez el Blanco y Vélez el Rubio, los 
quales se ofresçieron de trabajar cómo las villas y fortalezas de 
Huéscar e Orce e Galera e lienamaurel, que son en la hoya de Baza, 
se entreguen al rey. 
Y estas cosas así hechas» el rey basteció las fortalezas que así se 
le dieron, no solamente para las poder defender mas para poder ha* 
zer guerra; e forneciólas de artillerías e mantenimientos para asaz 
Uenpo. E de allí el rey quiso yr a ver la çibdad de Almería, por ver 
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su asiento e las fortalezas que en aquella comarca avía. Y el rey vie-
jo de Granada, como supo la yda del rey, pensó que fuese con 
yntençión de poner çerco sobre Almería; e metióse en ella con la 
gente que pudo, que fué poca, por que los de Alpujarra no íes qui-
s sierotn acudir diziendo que asaz tenían que hazer en defender bus ca-
sas si pudiesen. Lo qual se supo por dos moros que fueron tomados 
dos días antes que el rey llegase a Almería. 
Donde quando el rey llegó llevava el avanguarda el marqués de 
Cádiz y el duque de Alburquerque don Beltrán de la Cueva. E de 
.o la gibdad salieron hasta trezientos de a cavallo e dos mili peones, e 
començóse el escaramuça, en la qual loé moros recibieron asaz daño, 
e fueron retrahídos hasta los meter por las puertas de la çibdad, 
donde murieron muchos de ellos. Y en los cristianos, a Nuestro 
Señor gracias, ovo poco daño, aunque fueron feridos algunos. l i 
15 las batallas del rey se pusieron todas en lo llano muy cerca de la 
çibdad, bien hordenadas, em que avía quatró mili de a cavallo e doze 
mill peones; e no fué más gente con el rey porque mandó que toda 
la más quedase en Vera. 
Y el rey mandó apartar las batallas de la çibdad, e asentó el 
10 real en el río, donde poco menos podían alcançar las lonbardas de 
la çibdad. E otro día por la mañana su alteza se partió, e los moros 
quedaron tristes e sin mostrar el plazer que suelen en ver alçar el 
real, e créese que fuese por el trabajo que esperasen que adelante 
les avía de venir. 
jj E de allí el rey determinó de venir a ver la villa de Baza. E an-
tes que su alteza partiese, el alcayde e moros de Huéscar enbiaron 
al alguazil de aquella villa e fortaleza a hazer saber al rey cómo le 
querían entregar aquella villa e fortaleza; y el rey mandó a don Ro-
drigo Manrique hijo ... que la fuese a recebir. E su alteza se partió 
30 de Vera lunes que fueron ... e vino a sentar real a la boca del río de 
Almanzora. K de allí otro día a Oria, que es una villa e fortaleza 
muy fuerte e muy buena, de trezientos vecinos, que ya se le avía 
dado, e otras villas e fortalezas por do su alteza avía pasado el día 
de antes. 
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Y el miércoles que fueron... llegó a sentar su real en Cúllar, 
que es una buena fortaleza e lugar de cien vezinos, y está en buen 
sitio para hazer guerra a Baza, la qual no se le avía dado; e antes que 
llegase con hasta dos leguas, se le dió a Juan de a quien su alte-
za avía mandado enbiar a la recebir. E mandó quedar allí a Carlos 5 
de Biedma con la gente de su capitanía e con alguna otra gente de 
pie para la guardar. 
E a la tarde vinieron al marqués el alcayde e los prinçipales de 
la villa deBenamaurel a le hazer saber cómo su voluntad era de dar 
aquella fortaleza e villa al rey, e le pedían por merced que le plu- 10 
guíese suplicar a su alteza que quisiese mandarla recebir en la forma 
que avía recebido las villas e fortalezas que se le avían dado. Al 
qual plugo de ello, y el jueves que fueron ... de mayo mandó yr to-
mar la fortaleza a ... 
E su alteza se partió la vía de Baza con sus batallas hordenadas; 15 
y el avanguarda llevaron el marqués de Cádiz y el duque de Al-
burquerque y el adelantado de Murcia, e las batallas se llegaron tari 
çerca de la çibdad que se pudo bien mirar. La qual es pequeña e 
muy fuerte e bien torreada, puesta en un llano, algo desviada de la 
sierra, e tiene dos arrabales muy grandes e buenos; e tiene mu- 10 
chas huertas, todas en torno, de muy grandes árboles, e muchas 
açequías en conpás de más de media legua, hasta juntar cerca de 
los muros. 
E llegando así las batallas, salieron de la çibdad hasta trezientos 
de cavallo e pocos peones, que no.parescian por estar encubiertos as 
en las huertas. E dióseles muy bien el escaramuça, donde murieron 
asaz moros, e de los christianos, por la gracia de Dios, no ovo otro 
daño salvo el maestre de Montesa don Felipe, sobrino del rey, hijo 
bastardo del príncipe don Carlos, de que el rey ovo grand enojo, e 
a su grand culpa fué allí ferido de una espingarda, de que murió. 30 
E Juego el rey mandó apartar las batallas que se viniesen para 
el real, que estava asentado en un río que se llama Guadalquevil, 
legua y media de Ia çibdad, la vía de Huéscar. E como las batallas 
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se bolvían para el real, quedó el avanguarda en la reçaga; e algunos 
cavalleros que se avían apartado de las batallas quedaron escaramu-
çando, de manera que el marqués ni los otros capitanes no los pu-
dieron despartir hasta dos horas después de medio día, en que el 
s rey estava ya çerca del real, y el avanguarda no se podía partir has-
ta que la escaramuça fuese despartida. 
Y el rey enbíó a mandar a los cavalleros ya dichos que llevavan 
el avanguarda que pues aquellos cavalleros no querían dexar la es-
caramuça, que se viniesen con sus batallas al real, e fizóse así. E 
io traspuestas las batallas en un valle, quedaron en un lomo de aquél 
el marqués de Cádiz y el duque de Alburquerque, e con ellos has-
ta veinte y çinco de cavallo; y el adelantado con la gente de su ba-
talla estava abaxo encubierto. E los moros viendo cómo las batallas 
avían traspuesto e llevavan la vía del real e no paresçían arremetíe-
is ron muy reziamente contra Jos cristianos e pusiéronlos en grande 
estrecho, pero fueron muy bien socorridos de los cavalleros ya di-
chos, de manera que los moros fueron puestos en huyda. 
Donde murieron muchos de ellos en el alcançe, entre los quales 
fueron muertos quinze los más prinçipales de ellos, porque venían 
so en la delantera, a los quales se tomaron muy buenos jaezes e armas. 
E las batallas del avanguarda siguieron el alcançe hasta los ençe-
rrar por las puertas de la çibdad, e de los cavalleros cristianos que 
avían quedado en el escaramuça no murieron más de dos, que fue-
ron muertos al tiempo que arremetieron con los cristianos; e que-
"5 daron de tal manera, que a la buelta que bolvieron las batallas nin-
gund moro salió, por donde paresçió ellos quedaron con grand 
miedo e pérdida de sus cavalleros que allí murieron. 
Y el rey se partió de allí el viernes que fueron... e mandó asen-
tar su real cerca de Benamaurel, que es legua y media de allí. E no 
30 pasó de allí por mandar proveer en aquella fortaleza de gente e de 
todas las otras cosas neçessarias; lo qual puesto en horden, el sába-
do se partió para yr a Huéscar, e de allí para donde la reyna estava. 
[ abanguanja G =3 les pudieron C. !os podieron L =5 abangtiarda G —6 e! esca-
ramuça L—fuesse G =7 a 1.a, om. L =S abangtiarda G—que aquellos L = 9 viniessen 
G—ansi G = i o de aquellos G =11 Caliz L G—y, om. L—alburqucque L =13 abajo G, 
b a x o L ^ i j muy, om. G—xpianos L—e pusiéronlos en grande, om. G =16 enirecho, 
om. G =18 morieron L—dellos L =19 dellos L =20 se, om. G—buenos tahalíes G — 
21 de )a vanguardia G =22 fas huertas L—clii islianos G =23 la escaramu2a G—morie-
ron T. =24 cliristianos G =27 morieron L ==28 mandaron G= 2g bcnamarinel G =30 
passo G—de 2.a, om. G~de 2.B, om. L =32 huesea L G. 
Fin de la Crónica. 2S.I 
Allende las fortalezas ya dichas que por el rey nuestro señor 
fueron en este viaje tomadas, se le dieron las que se siguen I: 










































Velez el blanco 







F I N Í S 8 
1 Damos esta lista de lugares tal como aparece en el ms. L. El ms. O omite los 
nombres de Benaçanon, Baurliba y Banchimit, y trae su lista de esta manera: La ciudad 
de Vera, Las Cuevas, Guelcar, Güera!, Zurgena, Mogazan, Alborea, Bedar, Serena, Bc-
reba, Cabreyra, Obera, Albox, lienataraf, Alhambra, Benaluazan, Benalibie, Alva, 
Alhendra, Bedarge, Lubrir, Luzayncra, Almnehc, Lixar, Chorlo, Filabre, Cancomia, 
Coria, Cataloba, Torta!, Fines, Atahalbe, J'emcya, Jurrietlas, Albinos, Belcva, Surnas, 
Nixar, Velez el blanco, Velez el rubio, Escuscar, Cullar, Benamabriel, Castilleja, Cora, 
Galera, Gínebro. 
' He aqui, ahora, los nombres modernos de estos lugares: Vera, Cuevas tk1 Vera, 
Huércal-Overa, (Hueral, Gueyral en 1514, hoy perdido), Zurgena, Mojánir, Alboreas, 
Bérlar, Serena, Teresa, Cabrera, (Overa, despoblado, anejada a Huírcal), Albox, Alban-
chis, Lijar, Chercos, (Filabre, sierra de Filabres), Cantoria, Oria, Parialoba, Tarbal, Fi-
nes, Tahalí, (Axameko, despoblado de Jemcsí), Benitorare, Alhabia, llcnalpuaciles, 
(Benalibie o Benalibie, Bcninibcl en 1514, así en árabe, hoy perdido), Bcnazalón, (Baur-
liba ?), (Banchimit, Benahaumiel en el siylo xvi, hoy despoblado), (A/ba, Abla ?), 
Alcudia, Bedarin, Lubrin, Lucainena (así en árabe), Huebro, Turril tas {así en árabe), 
Inox (así en árabe), Uleila del Campo, Sorbas (así en árabe), Nijar, Víilez Blanco, 
Vctez Rubio, (Escuscar, Huéscar ?), Cuitar, Benamaurel, Castillejar, Orce, Galera. 
3 Así en cl ms. L. Esle y el de Granada empalman aquí una copia de la Crónica de 
Andrés Bernálricz, desde su capitulo óchenla y nueve, a continuación de la lista de lu-
gares correspondiente (Biblioteca de Autores Españoles, LXX, p. 633). 

Í N D I C E D E L U G A R E S 
Abaral; 184. 
Ahincan, abican; 234. 
Abia: alba, a h a ; 283. 
Agauegu", 1«1. 
Agayte; 111. 
Aguilar; 166, 167. 
Aguro", 179. 
Alaejos: halahejos; 25. 
Alba de Tormes; 74. 
Albacete; 42. 
Albaícín: albayzin, albaizen; 226. 
Albanchez: almanches, almadie) 283. 
Alboreas: alborea; 283. 
Albox; 283. 
Alcalá de Henares; 3, 37. 
Alcalá Ja Real; 160, 172, 196. ' 
Alcalá (de los Gazules); 116. 
Alcaraz; 14-16, 42. 
Alcaudeíe; 195. 
Alcázar Seguier: alcara% de seguter, 
a l c a ç a r çagu ie l ; 81, 89. 
Atendia, a l h m d r a ; 283. 
Alfayates: alfaytas; 55. 
Algeciras: algezira alhadra; 115, 255, 
267. 
Algarrobo: a lhar roba , a lhar rova , a l -
garroba, a l a r roba ; 234. 
Alhadía: alhanbra, albambra; 283. 
Alhaurín; 179. 
Alhama; IOI, 114, 136-146, 147, 159-
161, 170, 195, 196. 




Almagro; 17, 40, 46, 159. 
Almansa; 41, 42. 
Almayate: almaxate; 234. 
Almería; 222, 235, 279, 280. 
Almoacén; 149-151, 153, 155. 201, 
211. 
Almodôvar del Campo; 40. 
Almogia: a lmux ia ; 245. 
Almuñécar: altnuniecat", 233, 235, 
256. 
Alora; 100, 173, 179, 180, 182, 188, 
'93-
Alozaina: alhocayna, alhagayna; 181, 
182. 
Antequera; IOI, 137, 143, 148, 162, 
165, 166, 1791 245. 267-
Ánaflor (v. Harfleur). 
Arcüa: a r z t i l a , a?-zi¿'a; 89. 
Archidona; 137, 206, 207, 215. 
Arcos; 135, 138, 174-177. 179. ' S i , 
192. 
Arenas: ar inas , arguas; 234. 
Arévalo; 17, 21, 22, 24, 25, 36, 37, 42. 
Arches: alcocJie, alcorehe; 234. 
Arronches; 9. 
Arroyo Molinos; 90. 
Atienza: a t i ença , a i iençia ; 242. 
Audita; 192. 
Ausita; 113. 
Avila; 19, 45, 48, 96, 246. 
Axameico; 283. 
Azalmorora: azvalmorora, hazbalmo-
r o r a ; 192. 
Badajoz; 39. 
Baeza: baeça; 40, 42, 242. 
Bailén; 209. 
Baltañas; 43. 
Banchimit ; 283. 
Baños; 21. 
índice, de lugares. 
Barbate; 115. 
Baur l iba ; 283. 
Bayona; 56, 59, 60. 
Batarsis: a t a u x i r ; 234. 
Baza: baça ; 222, 280, 281. 
Bédar, 283. 






Benalibie, benalibre, benilibel; 283. 
Benamaquez; 179, 182, 185-188. 
Benamaurel; 279, .281-283. 
Benazalón: benaçanon; 283. 
Benitorafe: benatarafa, benataraf; 
283. 
Bentomiz: ventomiz; 217, 221, 224, 
225, 227, 228, 234, 237. 
Berlanga; 1S6. 
Bermeo; 88. 
Bilbao: b i h a o ; 91. 
Bolonia; 131. 
Bornos; 174. 
E l Burgo; 173. 
Burgos; 17, 22-24, 26, 36, 37i 42-45, 
47, 48, 50, 53-56. ÓIi 84, 9*> 9S> 96, 
99, 253-
Cabra; 166, 168. 
Cabrera: cabreyra; 283. 
Cacín; [02. 
Cádiz: cá l i z ; 77, 78, 156. 
Calais, Cales; 213. 
Calatayud; 109. 




Campo de Dona; 143-
' Canillas de Albaida: de albayde, dal -
bayde, de bayâes; 234. 
Canillas de Aceituno: de a ç i i u r , de 
ac i i r i íz , dac i tu r ; 234. 
Cantalapiedra", 25, 36, 44, 45, 82, 83, 
125. 
Cantoria; cancorya, cancontta; 283. 
Caracuel; 40. 
Cardeia; 178, 192. 
Carmona; 138, 143, 185, 195. 
Cartago; 247. 
Cartagena; 255. 
Cártama: carcama; 178, 179, 185, 186, 
188, 249. 
Casarabonela: c a ç a r a b o n e l a ; [79-181. 
Casares; 116, 118, 119, 259. 
Casarrubios; 90. 
Castellar; 115, 116, 118, 119. 
Casti l lejar: caslilleja; 283. 
Castro de Oro; 103. 
Castro del Río; 166. 
C a s t r o n u ñ o : castromarino] 29, 49, 72, 
73, 84, 87, 96-98, 124-126. 
Castro Torafe: castro io ra te ; 44, 46. 
C e l e m í n : çeleinin; 115. 
Ceuta: ctbta, çebla; 85, 86, 89. 
Cintra; s indra; 157. 
Ciudad Real : c ibáad, ç i u d a d ; \ ^ 16,46. 
Cocber: corchel; 165. 
Coin; 179, 1S2, 185-188. 
Colomera; 200, 210. 
Cal l iure: Collibre; 89. 
Cornares; 223, 227, 234. 
C ó m p e t a : compete; 234. 
Coventry: conbeniri; 213. , 
C ó r d o b a ; corãova ; 144, 146, 147, 156, 
158-160, 166, 168-170, 178, 185, 
189, 196, 199, 201, 203, 206, 208, 
212, 215, 242, 247, 267, 274, 276. 
Coria; 280. 
Corumbela: t i r u m b i l i a , t i r m i b i l l i a ; 
'234. 
Cubil las: cuvillas; 28, 29, 96, 97, 125. 
Cuenca: quenca; 137. 
Cuevas de Vera; 278, 279, 283. 
Cúliar; 281, 2S3. 
Chercos: cherto, chorto; 283. 
Chinchil la; 42. 
Daimalos: diamalos, de camales; 234. 
Deva; 59. 
D u e ñ a s ; 44-
Durango; 123. 
E c i j a : eçi ja , ezija; 143, 161, 165, 176^ 
179, 184, 185, 188, 190, 195, 260. 
í n d i c e de lugares. 2S7 
Escuscar (Huesear?;; 283. 
Espejo; 169. 
Espera: spera; 174. 
Estepa; 148. 
Estepona: s í ipo/ ia ; 114. 




Florencia: florençia; 130, 131, 133. 
Fuente de la Lana; 216. 
Fuente del Saúco; 67. 
Fuenterrabía:/«e«/£í-íí¿í«,/we«¿¿/v'«-
via 38, 53, 56. 57, 59, S2, 83, 88. 
Fuentes; 185. 
Gaidar; 111-113. 
Galera; 279, 283. 
Gaucín: gauxin , gauzi'ti; 259. 
Gayerte", 109. 
Gibraleón; 78. 
Gibraltar; 114, 115, 117. 
Granada; 7, IOI, 102, 114, '36, 140, 
151, 152, 160, i6( , 173, 183, 195, 
196, 200, 202, 204, 208-210, 219, 
223, 226, 235, 237, 238, 245, 256. 
Guadalajara: guadalaxara ; 80, 205. 
Guadalete", 174, 175. 
Guadalquivirejo: g u a d a l q u i b i r e j o ; 
186 
Guadiaro; 119. 
Guadix; 222, 246. 
Guernica: 91. 
Guetaria; 59. 
Guisando (Los Toros de); 35. 
Gumiel de Izán: yça / i ; 96. 




Huera l , giteyra; 283. 
Huércal-Overa; 283. 
Huéscai", huesea; 279-282. 
Huete: huerte, guete; 99. 
íllora; 200, 204-207. 
Iniesta; 42. 
Inox: alhinos, al l i i i ios; 283. 
Itnrreta: y t u r e t a ; 172. 
Irún: i t u f , 56, 5?-
Jaén; 91, 179, 195, 196, 215, 221, 223, 
228, 230. 
Jarrea; \ 15. 
Jerez: xerez; 118, 119, 128, 143. 174, 
(78, 183, '84,189,190, 195, 24(, 254. 
Jumilla; 42. 
Lagos; lacos, tatos; 234. 
La Guardia; 103. 
La Mota; 29, 95. 
Laredo; 129. 
Las Gordillas; 44, 45. 
Las Navas; 90, 99. 




Lijar: l i x a r ; 283. 
Lisboa: lisbona; 73. 
Litana: l i t aba ; 110. 
Loja: loxa ; 147-149, 158, '68, 200-
202, 204, 206, 207. 
Londres; 214. 
Lopera; 173-176, 
Lorca; 190, 193, 277. 
Los Palacios; 144. 
Lubrin: l u b r i r ; 283. 
Lucainera: lugaynera, l u z a i m r a ; 283. 
Lucena: luçena ; 166-168. 
Madrid;*3, 54, 79-
Madrigal; 61, 64, 65. 
Mairena; 144-
Málaga; 114. " 6 , 148, 161, 163, 168, 
174, 178-180, 189, I 9 2 . "93. 199, 
200, 323, 224, 227r 231, 232, 235. 
237-276. 
Malpica; 78. 
Marbella: marvella; 116, 118, 173, 
192. 193, I97-
Marchena; 136, 137, ¡44 , 156, 161, 
174, 176, 177. 183, 19°, 194, 196-
Mayorga; 83. 
Medina del Campo; 25, 48, 61, 64, 66, 
82, 96, 98, 126, 129, 142. 
Medina-Sidonia; 115, zi6. 
Mijas; 197, 19S, 233, 270, 272. 
Milán; 81. 
288 í n d i c e de lugares. 
Modín", 194, 200, 208-211. 
Mojacar: moxacar; 279, 283. 
Molina (La torre de); 207. 
Monda; 179. 
Mondoñedo; 103. 
Monleón; 126, 127. 
Montecorto; 191. 
Montefrío", 200, 210-212. 
Montemayor; 169. 
Montilla; 166, 167. 
Monzón: monçon; 95. 
Morón; 173-175, 190. 
Motrico; 59. 
Mora; 20, 21. 
Murcia: m u r ç i a ; 220, 2^8, 277, 278, 
281. 
Nerja: nenga; 234. 
Nijar: n i x a r ; 279, 283. 
Nodar; 20, 127. 
Ocaña; 16, 17, 40, 44, 46, 47, 98, IOO. 
Oporto: p u e r t o ; 87, 157. 
Orce: orca; 279, 283. 
Oria; 283. 
Osma; 99. 
Osuna; 137, 161, (74, 197. 233» 270. 
272. 
Otranto; 134. 





Pamplona; 99. ' 
Partaloba (o Partaloa): cartaloba, ca-
taioba; 283. 
Penafiel; 43. 
L a Peña de los Enamorados; 148, 
155, 156, 200, 206. 
Peña Fouseira: f o n ç e y r a ; 103. 
Plasencia; 13-18, 21, 24. 
Portillo; 61, 83. 
Portoalegre; 78. 
Puente de Pinos; 206, 261. 
Puerto de L a Salidilla; 216. 
Puerto de S a n Adrián; 172, 
Puerto de Santa Maria; 79, 81, 108, 
I78. 
Pupiana; 179.. 
- L a Rambla; [43, 144, 166, 169, 199. 
R e n t e r í a ; 57. 
Requena; 42. 
Ribadeo; 88. 
Riofi ío; 149, 155, 201. 
Río de las Yeguns; ¡56 , 179, 186, 199, 
215, 224. 
Rodas; 105-107. 
Ronda; 135, 136, 173- 174. 182-184, 
189, 190-192. 
Rota; r44. 
Rubite: r u b i r , r r i b i z ; 234. 
Sabinal; 180. 
Salamanca; 18, 21, 48, 61, 126,221, 
253-
Salares: xabares; 234-
San A n t ó n , en Rodas; 105. 
San Clemente; 42. 
San Fel ices; 6) , 62. 
San Juan de Luz; 56, 57. 
S a n l ú c a r de Barraineda; 81, 82. 
San Martín de So morios tro; 88. 
San Nicol i s , en Rodas; IOÓ, 107. 
San S e b a s t i á n ; 59. 
Santaella; 166. 
Santa María de D u e ñ a s ; 158. 
S a n t a r é n ; 130. 
Santiago; 91, 196. 
Santiago de la Higuera; 91. 
Sant i l lán; 207. 
Sarriá; 103. 
Sedella: xedetia, xedUl ia ; 234. 
• Segovia: segobia; 2, 3, 7, 22, 48, 91, 
95, 96, 221. 
Serena; 283. 
Setenil; 173, 181-185. 
Sevil la; 19-21, 74, 75, 84-86, 102, 
123, 124, 127, 128, 136, 142, 144, 
149, 178, 179, '83, 185, 189. '95. 
207, 242, 262, 264. 
Siena: sena; 134. 
Siete Iglesias; 25, 96, 97, 125. 
Simancas; 49. 
Sorbas: sarnas, sumas; 283. 
Soria: 242, 253. 
Tafarte; 113. 
Indice de lugares. 289 
Tah;ili; atahaluc, afa/table; 283. 
Tajara: te jara ; 160. 
T á n g e r : i a n j a r ; 89. 
Tarafa: a r r aga ; 1 ¡9. 
Tarbal : torbal , t o r l a l ; 2S3. 
Tarifa; 115. 
Tayra; 110. 




T icdra ; 29. 
Tifajana; 109, 110, 113. 
To It* do; 37, 41, 46, 98, 99, 102, 122, 
156, 17S, 253. 
Tolox; 179. 
T o r d e s ü l a s ; 25, 26, 28, 36, 48, 49, 61, 
12, 84. 
Toro; 18, 19, 2,5-28, 30, 32, 36, 49i 5 ^ 
53, 6I-65, 68, 69, 71-74, 84, 86, 87, 
91, 92. 95- 98. 
Torquemada; 53. 
T o r r e de A l h a q u í n ; 195. 
Torres, lugar de V é l e z Málaga; 247. 
Torrox: ferro/o , tero/o, t é r r o ; 234. 
Truji l lo: t r u x i l l o ; 9, 10, 14, 42. 122, 
125, i 86. 
Turril las; l u r r i l t a s , j u r r í e l l a s ; 283. 
T ú y ; 91, 103, 
Úbeda; 210, 242, 257. 
U c l é s ; 40.82 83, 98-
(Jleila del Campo: n i e l a , b e l e v a ; 
283. 
Utiel; 42. 
Utrera; 127, H - i - n S -
V a l d e p e ñ a s ; 46. 
Valencia: ba lenç ia , vtifettpia; 38, 4it 
255, 256, 261. 
Valladolid; 19, 21-23, 25, 31, 45-49, 
54, 61, 96, 220. 
Valle de Santa María; 178, 179. 
Valverde; iSS. 
Vejer; 115. 
Vé lez Illanco; 279, 283. 
Vélez Málaga; 173, 199, 215-237, 243, 
245, 247, 255. 
Vélez Rubio; 279, 283. 
Ventagay; 111, 112. 
Vera; 277, 278, 280, 283. 
Vermeliana: brzmillana, vesmillana, 
vezmill iana; 238. 
Villaalonso; 29, 95. 
Villalba; v i l /a tva; 83. 
Villalpando; 48. 
Villaluenga; 134, 135. 192-
Villanueva de Alcaraz; 42. 
Vil lanueva de Rarear rota; 39. 
Ví l lavíc iosa; (3. 
Villena; 41. 
Vilvestre: bUvestre, bilbestre; 125. 
Vivero: bibero; 91. 
Vitoria; 58, 84, 86,90,91,172, '73^ 178. 
Xababea, xavave, jababea; 234. 
Xurriana; 179. 
Zafra: ç a f r a ; 188. 
Zahara: ç a r a , zara; 174-176, 178, 191. 
Zalamea; 55. 
Zamora; 18, 19, 28, 29, 30, 44-47. 49-
51, 52, 55. 61-67, 72-76, 79- 80, 83, 
96, 123, 128. 
Zaragoza: ç a r a g o ç a ; 3, 7, 207, 276. 
Zurgena: çu rge t t a ; 283. 

ÍNDICE DE PERSONAS Y TÍTULOS 
A 
Abenalaycar, alcaide principal del reino de Granada; 168. 
Abenama}\ alcaide de Modín; 209. 
Abenamai\ moro notable de Málaga; 265, 268. 
A ò e n ç e r r a x , alguacil mayor de Granada; 238. 
Diego de Abrego; 20. 
Abuabdala M o h á m e d ben Saad, e l Zagal, hermano de A bu lhásan y tío de 
Boabdil; 222-224, 226, 227, 230, 232, 235, 246, 280. 
Abulcacin: Bulca Cayn A b e n ç e r r a l ; 167. 
A b u l h á s a n , rey de Granada, padre de Hoabdil; 91, 114-119, 140. 
Fernando de A c u ñ a , hijo del conde de l íuend ía ; 63-65, 83, 102, 104, 196, 
220. 
Juan de A c u ñ a y Portugal, conde de Valencia y duque de Gíjón; 26. 
L u i s de A c u ñ a , obispo de Burgos; 22. 
L u í s de A c u ñ a , hijo del conde de Buendía; 220, 
Martín de Acuña; 220. 
Pedro de A c u ñ a , conde de Buend ía ; 37. 
A c u ñ a (Lope Vázquez^: v. V á z q u e z de Acuña. 
E l adelantado de Castilla: v, Pero L ó p e z de Padilla. 
E l adelantado de Cazorla: v. Lope Vázquez de A c u ñ a . 
E l adelantado de Murcia: v. Juan Chacón. 
Afánete , sobrino del Zcgr i , alguacil de Málaga; 270. 
M o s é n Graciano de Agramonte; 40, 88. 
E l s e ñ o r de Agramonte; 57. 
Diego del Aguila; 80. 
Ñ u ñ o del Aguila; 220. 
Rodrigo del Aguila; 99, 128. 
Alonso de Aguilar; 143, 147, 150-152, 161, 162, 165, 179, 180, 195, 199, 200, 
208, 215, 242. 
Tel lo de Aguilar el de Écíja; 172, 188. 
Aguilar (Francisco Ramírez): v. R a m í r e z de Aguilar. 
Martín de A l a r c ó u , maestresala de los Reyes; 210. 
A larcón (Pedro Rnizj: v. Ruiz de A l a r c ó n . 
Alarcón , criado del arzobispo Carri l lo; 2, 13. 
Gonzalo de Albornoz, pariente del arzobispo Carr i l lo ; 3. 
Albornoz ( Iñ igo López) : v. L ó p e z de Albornoz. 
Lope de Alburquerque, conde de Penamoncor, 63-65, 83. 
E l alcaide de Aguilar; 167, 169. 
E l alcaide de Antequera: v. G ó m e z de Figueroa. 
E l alcaide de Carmona: v. Sancho de Ávi la . 
1 
2g2 Indice de personas y t í t u l o s . 
E l alcaide de L o j a : v. Altatar . 
E t alcaide de Lucena; 169. 
E l alcaide de Montilla; 167, 169. 
E l alcaide de Morón; 174, 175-
E l alcaide de Osuna; [74, 175. 
E l Alcaide de los Donceles: v . Martín F e r n á n d e z de Córdova . 
Alceta (Martín Pérez): v. P é r e z de Alceta. 
Alfonso V de Portugal; 2, 8-14, 16-19, 2<-.lo, 32-37. 39- 4°i 42-46, 48, 49, 
51-56, 62-77, 79, 80, 82, 84-87, Sg-gr, 100, 129, 130. 
Alfonso X I de Castilla; 255. 
Alhaquitt, alguacil de Ronda; igr . 
A l i a t a r , alcaide de I.oja; 145. 
Juan de Almaraz; 176. 
E l a lmirante de Castilla: v. Alonso Enr iquez y Fadrique E n r i q u e z . 
E l a lmi ran te de Portugal; 20. 
Pedro Alvarez de Osorio, m a r q u é s de Astorga, conde de Trastamara", 26, 62, 
64, 145. 171- . 
Pero Alvarez de Sotomayor; 90. 
Alonso Alvarez de Toledo, contador mayor de l rey; 54. 
Fernando Alvarez de Toledo, conde de Oropesa; 215. 
Fernán Alvarez, secretario; 226, 247, 257, 271, 272. 
García Alvarez de Toledo, obispo de Astorga; 54. 
Alvaro, hijo del duque de l íraganza, hermano del condestable de Portu-
gal; 258, 259. 
Hernando de Andrea; 154-
Luis de Angulo, t ío del A lca ide de los Donceles; 166, 169. 
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22, 40, 41, 46, 54, 79. 82, 83, 122, 142, 143, 149, 169, 171, 216, 272. 
joo í n d i c e de personas y t í tu los . 
Luis X I de Francia; 37, 53, 54, 56-58» 77, 87-89, 91, [20, 121, 129. 
Luis , tornadizo del m a r q u é s de Cádiz; 258. 
Alvaro de L u n a , condestable de Castilla; 9 . 
Juan de L u n a ; 169. • : 
E l s eñor de Lusa ; 57. ^ 
IVI 
Francisco de Madrid, secretario de los reyes; 178, 194, 250, 273. 
E l maestre de Alcántara: v. Juan Pimentel. 
E l maestre de Calatrava: v. Rodrigo T é l l e z G i r ó n y García de Padilla. 
E l maestre de Montesa: v. Fe l ipe de A r a g ó n . 
E l maestre de Santiago: v. Rodrigo Manrique. 
Mahomad A l a i a r c i d , alcaide; 202. 
Melchor Maldonado, caballero de Sevilla; 20, 272. 
Rodrigo Maldonado, e l doctor de T a l m e r a ; 7, 126, 127, 172, 217, 247. 
Alonso de Malla [Mella], hereje,de Durango; 123. 
E l cardenal Juan de Malla, 123. 
Manosalbas ^Luis X i m é n e z ) : v. X i m é n e z de Manosalbas. 
Bernardino Manrique, hijo de Garci F e r n á n d e z Manrique, corregidor de 
Córdoba; 165. 
Fadrique Manrique; 92-95, 97. 
García Manrique, hermano del maestre de Santiago; 71, 74. 
Gómez Manrique, hijo de Pedro Manrique; 3i-35> 122. 
Iñigo Manrique de L a r a , obispo de L e ó n , 247. 
Jorge Manrique, hijo del maestre de Santiago; 46. 
Pedro Manrique, duque de Nájera , conde de Trev iño; 27, 122, 147, 169, 170, 
216, 219, 220, 229, 242, 244, 255, 257, 272, 273. 
Pedro Manrique, conde de Osorno; 21Ó. 
Pedro Manrique, hijo del maestre de Santiago; 15. 
Rodrigo Manrique, maestre de Santiago; 15, 17, 40, 4i> 44i 46, 5S, 74i 82, 83, 
97, 9S, 162-165, ^o, 239, 242, 248, 250, 260, 272,273, 377, 280. 
Manrique {Garc i Fernández): v. F e r n á n d e z Manrique. 
Fray Pedro de Marchena; 11. 
L a infanta d o ñ a María; 159, 247. 
E l m a r q u ê s de Astorga: v. Pedro Alvarez de Osorio. 
E l m a r q u é s de Montemayor: v. Juan de S i lva y Ribera. 
E l mar-gués de Santillana: v. Diego Hurtado de Mendoza. 
"El m a r q u é s de Villena: v. Diego L ó p e z Pacheco. 
L a marquesa de Cádiz: v. Beatriz Pacheco. 
L a marquesa de Moya: v. Beatriz de Bobadil la. 
Licenciado A n t ó n Mart ínez de Ciudad Rodrigo; 18. 
E l mayordomo mayor: v. Diego López Pacheco. 
Juan de Mayorga, veinticuatro de Córdoba; 169. 
Rodrigo de Mayorga, regidor de Écíja; 190. 
Pedro de Mazariegos, natural de Zamora; 49. 
Índice de personas y t í t u l o s . 301 
Cosme cie Médicis; 131. 
Juliano de Médicis; 131, 132. 
Lorenzo de Médicis, 131, 132, 134. 
Alonso de Medina, paje del marqués de CádU; 252. 
Cristóbal de Medina; 110. 
Mosén Rodrigo de Medina, criado del rey; 211. 
Medina (Diego Ruiz): v. Ruiz de Medina. 
Diego de Medrano, yerno de Garci Bravo; 253. 
Gonzalo Mejía, señor de Saníoñmia; 179. 
Membrilla (Pedro Fernández): v. Fernández de Menibrílla. 
Alvaro de Mendoza, conde de Castro; 63 65, 68, 73, 83. 
Lope de Mendoza, tío del conde de Cabra; 167. 
Pedro de Mendoza, conde de Monteagudo; 99. 
Mendoza (Ruy Díaz): v. Díaz de Mendoza. 
Mendoza (Pedro González): v. González de Mendoza. 
Mendoza (Iñigo López): v. López de Mendoza. 
Alvaro Méndez, capitán de Ja armada de PortugaJ; 78, 81. 
Luis Méndez de Figueredo, alcaide que fué de Morón; 190. 
Luis Méndez Puertocarrero, veinticuatro de Sevilla; 252. 
Fernando de Meneses, hermano del obispo de Evo ra; 157. 
García de Meneses, obispo de Evora; 78, 157. 
Diego de Merlo, asistente de Sevilla; 136, 144. 
Juan de Merlo, hijo Diego de Merlo; 145, 186. 
Mesa (Antón Rodríguez): v. Rodríguez de Mesa. 
Cristóbal de Mesa; 169. 
Mesa, capitán de los peones del condestable; 253. 
Rodrigo Mexía, yerno del marqués de Cádiz: 176, 177. 
Mexía, capitán de gallegos; 248, 249. 
Pedro de Miranda; t04. 
Juan de Mondragón [o Mondaron], maestre de la nao «Zumaya»: 81. 
Alonso de Monroy, clavero de Alcántara; 78, 255. 
Martin Alonso de Montemayór, señor de Alcaudete; 143, 147. 179' 
Fernán Moro, capitán de los peones de la provincia de Murcia; 220,221, 
248, 249-
Miguel de Moxica; 110,111,113. 
N 
Rodrigo de Narváez, alcaide de Bailen; 150, 182, 209. 
Mosén Alvaro de Nava; 81, 127. 
Navarro, caballero, criado del duque de Villahermosa; 217, 237. 
Antonio de Noli, capitán portugués en la Guinea; 82. 
Pedro Niñez de Villavicencio, veinticuatro de Jerez; 135, 136. 
Pero Núñez, señor de Villafranca, caballero madrileño; 79. 
302 í n d i c e de personas y t í t u l o s . "1 
O 
E l obispo de Astorga: v. García Alvarez de Toledo. 
E l obispo de Avila: v. Alonso de Fonseca. ^ ¡ 
E l obispo de Badajoz: v. Pedro J i m é n e z de Prexamo. 
E l obispo de Burgos: v. L u i s d e ' A c u ñ a . 
E l obispo de Calahorra: v. Pedro Aranda. 
E l obispo de Cuenca: v. Alonso de Burgos. 
E l obispo de E v o r a : v. Garc ía de Meneses. ^ 
E l obispo de Jaén: v. Litis de Osorio. 
E l obispo de L e ó n : v. Antonio de Vener i s e I ñ i g o Manrique de L a r a . 
E l obispo de Falencia: v. Diego Hurtado de Mendoza. ^ 
E l obispo de Pamplona: v. Alonso Carri l lo . 
Alonso Ordóñez", 253. 
Juan de Ortega, provisor de VÜlafranca; 86, 90, 100, 215, 216, 218-220, 225 
231, 236, 258-243, 246,251. 
Ortega de Prado, el escalador; 137, 197, 198. 
Diego de Osorio, caballero de Ocaña; 46. 
Luis de Osorio , obispo de Jaén; f45, 146, 169, 170, 179. 
Luis de Osorio , tío del m a r q u é s de Astorga; 62, 74. 
Osorio (Pedro Alvarez): v. Alvarez de Osorio . 
Ovelar, criddo dei duque de Guijón; 225. . ^ 
Juan de Oviedo, secretario de Enr ique IV", 90. 
Fernando de Padilla, alcaide de Arcos; 176. t77, 179, 181. 
Beatriz Pacheco, marquesa de Cádiz; 142-144, 195-196. 
Juan Pacheco, maestre de Santiago; 9, 14, 17. 
Garcia de Padilla, clavero y luego maestre de Calatrava; 16, 17, 40, 55, 158-
160, 216, 232, 247, 272' 
Gutierre de Padilla, sobrino del maestre de Calatrava; 159. 
Alonso de Palencia, cronista; 75. 
Pedro Pardo, s eñor gallego; 91, 103, 
E l comendador Pareja; 45. 
Fernando de Pareja, adelantado de Galicia; 90. 
Gómez P a t i ñ o , caballero de Jerez; 254. 
Jacobo de Pazzi; 131, 133. 
Peña, c a p i t á n "del duque de Plasencia; 241, 253. 
Rodrigo de Pereira; 65. 
Martín P é r e z de Alceta; 59. 
Alonso P é r e z de Saavedra; 197, 198, 235. 
Juan P é r e z de Valenzuela, maestresala del conde de Cabra; 169. 
Juan Pimentel , maestre de Alcántara; 43. 239> 242, 250, 261, 262, 264, 273. 
Leonor Pimentel , duquesa de A r é v a l o ; 14, 17, 24, 36, 37, 42, 45. 
índice de personas y t i iulos . 303 
Rodrigo Pimentel, conde de Benavente; 27, 42, 43-45, 48, 62, 82, 84, 196, 215, 
220, 229, 242, 244, 25̂ 5, 263, 272. 
Juan de Pineda; 165. 
Pedro de Pineda, alcaide de Mairena; 252. 
Diego de Pineja; 169. 
Pedro de Piñuela, alcaide de Mairena; 144. 
Beltrán Ponce de León, hermano del marqués de Cádiz; 165. 
Diego Potice de León, hermano del marqués de Cádiz; (65, 181, 190, 208, 
209, 252,253. 
Lorenzo, hijo de D. Pedro Ponce; 165. 
Luis Ponce de León, sobrino del marqués de Cádiz; 187, 190,211,252,253. 
Lope Ponce de León, hermano del marqués de Cádiz; 165. 
Pedro Ponce; 165. 
Rodrigo Ponce de León, conde de Arcos, señor de Marchena, marqués de 
Cádiz; 134-142, 144, 147-153, 155, 156, 160-16.5, 173-183, 185-187, 189-196, 
199, 200, 202, 204-211, 215, 216, 218, 225, 231, 239, 241, 243-246, 248, 249, 
251-254, 258, 260, 266, 268, 272, 274, 277, 278, 280-282. 
Juan de Porras; 19, 29, 49. 
Juan Portocarrero, conde de Medellín; 216. 
Diego de Portugal, caballero de Ocaña; 46. 
Juana de Portugal, esposa de Enrique IV; 8, ¡ 1, 18, 33, 35. 
Prado {Ortega de): v. Ortega de Prado. 
El provisor de Villafranca: v. Juan de Ortega. 
Luis Puertocarrero; 143, i47> i73-'77i 179-
Puertocarrero (Luis Méndez): v. Méndez Puertocarrero. 
Alonso de Quintanilla; 86, 90, 219, 247, 272. 
Quiñones (Diego Fernández): v. Fernández de Quiñones. 
R 
Francisco Ramírez de Aguilar; 169. 
Alonso Ramírez de Arellano, conde de Aguilar; 169, 170. 
Fernando Ramírez de Guzmán, comendador mayor de Calatrava; 16, 17, 40, 
.55. 255-
Diego Ramírez de Segarra; 20. 
Diego Ramírez, hijo de Juan de Guzmán; 174. 
Fernando Regón, artillero; 249. 
La reina de Nápoles; 272. 
La reina de Portugal; 272. 
Diego de Ribera, ayo de don Alonso de Castilla; 61. 
Fernando de Ribera, capitán; 186. 
Juan de Ribera, primo del conde de Cifuentes; 46. 
304 í n d i c e de personas y i i i u l n s . 
Tristáii de Ribera, regidor de Ubeda; 210. | 
Ricardo I I I de Inglaterra; 212-214. 
Pedro de Rivadeneira; 128. 
Juan de Robles , corregidor de Jerez; 50, 99, 128, 136, 165, 231, 23.2. ^ 
Rodrigo, tornadizo del m a r q u é s de Cádiz; 173. 1 
García R o d r í g u e z de Bordel; 104. 
A n t ó n R o d r í g u e z de Mesa, alcaide de Marchena; 169, 174, 175, 182. 
L o p e de Rojas; 22. 
Nico lás de Rojas, alcaide de Arcos; 13S. 
Sancho de Rojas, hermano del conde de Cabra; 23, 205. 
Diego Romero, escudero mancebo; 261. 
Pedro Ruiz de Alarcón; 188. ^ 
Diego Ruiz de Medina; 127. 
Saavedra {Alonso Pérez): v. Pérez de Saavedra . 
Saavedra (Pedro Vázquez): v. Vázquez de Saavedra. 
Juan de Salazar; 88, 96. 
Salazar, criado del arzobispo Carril lo; 13-
Salazar el p e q u e ñ o ; 213, 214-
Antonio de Salviati; 131. 
F r a y Alonso de San Cebrián; 11. 
Juan S á n c h e z , alcaide de Rota. 
Ruy S á n c h e z de Cádiz; 144-
Día S á n c h e z de Carvajal; 223, 224, 242, 264. 
Sancho S á n c h e z de Ulloa, conde de Monterrey; (69, 170. 
Garcerán de Santa Paz; 38. 
Mosén Pedro de Santisteban; 109, 216, 240, 243, 2451 250. 
Diego Sarmiento, conde de Salinas; 27, 57-59. 
María Sarmiento, mujer de Juan de Ulloa; 65, 95. 
E l s e ñ o r de Scalas, conde de Rivers", 201. 
Segarra (Diego Ramírez): v. R a m í r e z de Segarra. 
Mícer Andrea Senier, cap i tán de las galeras del rey", 78, 81. 
Juan de S e p ú l v e d a , a l férez de jerez", 254. 
Galeazzo María Sforza, duque de Milán; 122. 
Juan de Si lva , conde de Cifuentes; 46, 79» 161, 162, 165, 215, 232, 243, 262. 
E l Pont í f i ce Sixto I V ; 98, 131, 133. 
So l í s ( F e r n á n Gómez): v. G ó m e z de S o l í s . 
Diego de Sosa; 109. 
Rodrigo de Sosa; 3 Í , 32. 
Gutierre de Sotomayor, conde de Be la l cázar (el Conde lozano); 181, 182. 
Juan de Sotomayor, s e ñ o r de Alconchel; 151. 
Sotomayor (Pero Alvarez): v. Alvarez de Sotomayor, 
R a m ó n de Spes, el viejo, ayo del rey; 47, 48. 
R a m ó n de -Spes, el mozo; 47. 
Lord Stanley (mitor Tamor lan t ) ; 213, 214. 
índ ice de personas y i i iu los . 305 
G ó m e z Stiárez de Figueroa, conde de Feria; 151, 216, 242. 
Lorenzo Sirárez de Mendoza y Figueroa, conde de Coritña; 27. 
Suero, escudero de Rodrigo de Ulloa; 253. 
F r a y Hernando de Talavera, prior de Prado, obispo de Avila; 123. 
f uan de Talavera, alcaide de L o s Palacios; 144. 
E l doctor de Talavera: v. Rodrigo Maldonado. 
M i l o r Tamorlanf: v . lord Stanley. 
Pedro de Tayde; 157. 
Diego Té l l ez [así en las págs. 9, 28, 40 y 46|: v. Diego López Pacheco. 
Juan Té l l ez Girón , conde de U r e ñ a ; 40, 43, 142, 147, 150-152, 180, 200, 215, 
242. 
Rodrigo Té l l ez Girón , maestre de Calatrava; 16, 17, 40, 46, 54i 55-84, 142-
147, 151-153, 15S-
R o d r i g o t é l l e z Pacheco (por errata de los mss. en la p í g , 147): v. Diego L ó -
pez Pacheco. 
E l conde de Trevento; 237. 
Fadrique de Toledo, hijo mayor del duque de Alba; 171, 221, 229, 244, 277. 
Garc ía de Toledo, duque de Alba; 18, 27, 48,5 '162, 69, 70, 73, 74, 76, 77, 15 
• F r a y T o m á s de Torquemada, pr ior de Santa Cruz; 123. 
Alonso de Torreblanca; 169. 
Diego de Torres , camarero del rey; 48. 
Juan de Torres , caballero de Jerez, hijo de Gómez Patift'o; 254. 
L u i s de Tovar, s e ñ o r de Berlanga, pariente del rey; 69, 74. 
U 
Ulloa (Sancho Sánchez) : v. S á n c h e z de Ulloa. 
Juan de Ulloa; 19, 24-26, 53, 65, 94, 95, 231. 
Rodrigo de Ulloa, contador mayor; 19, 25, 26, 36, 47. 147) 210, 215, 224, 239, 
253,202. 
V 
Pero Vaca; 69-71, 74. 
M o s é n Diego de Vadillo; 94. 
Francisco de V a l d é s , criado del rey; 19, 29, 30, 48, 49. 
Alonso de Valencia , sobrino del m a r q u é s de Vi l l ena; 18, 28, 49, 51, 80. 
Juana de Valencia; 18. 
G i l de Valenzuela; 169. 
N i c o l á s de Valenzuela; 169. 
Valenzuela (Juan Pérez): v. P é r e z de Valenzuela. 
Carlos de Valera , alcaide del Puerto de Sania María , hijo de M o s é n Diego 
de Valera; 79, 81, 82, 1 "5. 
3o6 Í n d i c e de personas y t í t u l o s . 
Mosén Diego de Valera, autor de esta Crónica; 81. 
Pedro de Vargas, alcaide de Gibraltar; 114-119. 
I-ope Vázquez de Acuña, adelantado de Cazorla; 37. 
Pedro Vázquez de Saavedra; 164. 
Lope Vázquez, hermano del arzobispo Carril lo; 99. 
Fernando de Velasco; 95. 
Pedro de Velasco, condestable, conde de Haro; 27, 44, 147, 155,158, 185, 186. 
Sancho de Velasco, hermano del condestrble; 1S8. 
Antonio de Veneris, obispo de León, nuncio legado de Paulo I I ; 35. 
Pedro de Vera, veinticuatro de Jerez; 108-113. 
El príncipe Carlos de Viana; 281. 
Juan de Vides; 279. 
Carlos de Viedma; 128, 281. 
Villacreces (Pero Díazl: v. Díaz de Villacreces. 
Esteban de Villacreces; 23. 
Gonzalo de Villafuerte, capitán del marqués de Villena; 16. 
Juan de Villafuerte, capitán de Salamanca; 219, 221, 253. 
Villalba, escudero de Rodrigo de Ulloa; 253. • 
,E1 doctor Andrés de Villalón; 11. 
Alonso de Villamediana; 169. 
Pedro de Villandrando, conde de Ribadeo; 193, 197, 198. 
Villavicencio (Pedro Núñez): v. Nóñezde Villavicencio, 
Manuel, duque de Viseo, luego rey de Portugal; 157. 
Vasco de Vivero; i r , 36, 45, 128. 
El vizconde de Chelva; 41-
X 
Alonso Ximénez, alférez del marqués de Cádiz; 163, 252. 
Luis Ximénez de Manosalbas; 169. 
Alonso Yáñez Fajardo, hijo bastardo de Alonso Fajardo; 190, 193. 
Z 
Fernando de Zafra; 263, 271, 272. 
Zapico, ciudadano de Toro; 94. 
Ei Zegr i , alguacil de Málaga; 265, 268, 270. 
Zulema aben Daut, alcaide de Modín; 209. 
Bartolomé de Zuloaga, criado de la reina; 56, 58, 59. 
INDICE GENERAL 
Páginas. 
E s t u d i o p r e l i m i n a r . 
I . MOSÉN DIEGO DE VALERA. xii 
a) Nacimiento y familia xv 
à) Empresas de juventud xx 
c) Pr imer acto po l í t i co xxv 
d) Torneos y embajadas xxvi 
e) Actividad polít ica de Va lera XXXII 
f ) Va lera y Enrique I V xxxvin 
g) Corregimiento de Falencia XLV 
A) Empresas por el mar L 
i ) Corregimiento de Segovia LVIII 
7) Va lera en la guerra de Granada LXII 
k) Ult imas noticias de V a l e r a uevu 
I I . OBRAS DE DIEGO DE VALERA. 
a) E p í s t o l a s y p o e s í a s LXXIV 
ó) Escr i tos de la é p o c a de Juan I I LXXIX 
c) Escr i tos de la é p o c a de Enrique I V LXXXIX 
dj Escr i tos de la é p o c a de los Reyes C a t ó l i c o s . , x ç i x 
e) Obras his tóricas de Va lera cvi 
I I I . LA CRÓMICA DE LOS RBYES CATÓLICOS. 
a) Algunos antecedentes.. . 
b) L o s manuscritos 
c) Indicaciones generales . . 
d) L a guerra de Portuga l . . 
X e) ( L a j u e r r a de Granajj tT) . 
f ) Reglas de esta e d i c i ó n . . 
CXVIII 
CXLI 
3o8 í n d i c e general. 
Páginas. 
C o m i e n p a J a c o r ó n i c a i 
CAPÍTULO 1.—De cómo fué denunciada la muerte dei rey don Enri -
que al illustrísimo pr íncipe don Fernando, queen Zaragoza esta-
va. E de la sublimación hecha por reyna a la illustrísima princesa 
doña Isabel en Segovia 3 
CAP. II.—De la forma en que estos reinos de Castilla e de León que-
daron al tiempo que los serenísimos p r ínc ipes don Fernando e 
doña Isabel començaron a reynar 5 
CAP. HE.—Cómo algunos de los grandes de estos reynos secretamen-
te tratavan de dar en casamiento al rey don Alonso de Portugal a 
doña Juana, fija de la reyna doña /uaná S 
CAP. IV.—De la enbaxada que el rey don Fernando e la reyna doña 
Isabel enbiaron al rey don Alonso de Portuga!, desque supieron 
que su determinada voluntad era de entrar en estos reynos 10 
CAP. V.—De cómo se tomó Ia çibdad de Alcaraz que por el marqués ^ 
de Villena estava 14 ¡ 
CAP. VI.—De las cosas que en la çibdad de Plasencia se hordenaron. 16 
CAP. VII .—De la provisión que el rey don Fernando tovo por que el 
rey de Portugal no se apoderase de las çibdades de Salamanca y ; 
Zamora y de Toro 18 t' 
CAP. VÍII.—Que el rey don Alonso de Portugal tomó el camino de 
Arévalo, quando se par t ió de la çibdad de Plasencia 21 -1 
CAP. IX,—De la grand solicitud que el rey de Portugal ponía desean- j 
do socorrer al castillo de Burgos. E la toma por él fecha de la çib-
dad de Toro 23 
CAP. X.—De la partida del rey don Fernando sobre la çibdad . de 
Toro, e de cómo se dió la fortaleza della al rey de Portugal. E de 
cómo se manifestó el malbado propósito del arçobispo de Toledo. 
E de cómo el rey de Portugal se fué a la vi l la de Arévalo 36 ¡: 
CAP. XI.—De las cosas que el maestre de Santiago don Rodrigo Man- jj 
rique, e don Diego de Córdova, e don Fe rnán Ramírez de Guz- ; 
man, comendador mayor de Calatrava, e don García de Padilla, , 
clavero de la mesma borden, fizieron por restituir en el maestrad-
go de Calatrava a don Alonso de Aragón, hermano bastardo del -
rey nuestro señor 40 
CAP. XI [ .—De la prisión del conde de Benavente 42 .• 
CAP. XI I I .—De la venida del rey don Fernando en la villa de Due-
ñas. E de la toma de la villa de Cantalapiedra, e de cómo se co-
bró la villa llamada Las Cordillas. E de cómo el rey de Portugal 
quiso tomar la villa de Castro Tora fe. E de cómo se tomó la villa 
de Ocaña por el maestre don Rodrigo Manrique 44 
CAP. XIV.—De la venida de don Alonso de Aragón, hermano bastar-
do del rey don Fernando, en la çibdad de Burgos. E de la secreta 
partida del rey de aquella çibdad, por y r a recabdar la çibdad de \ 
• Zamora , 47 
í n d i c e general. 309 
PágínaB. 
CAP. X V . — D e la gran so l iç i tud que el rey de Poi'tugal tenía por mos-
trar que ten ía en poco la entrada del re)' don Fernando en la ç i b -
dad de Zamora, estando la fortaleza por é l 51 
CAP. X V Í . — D e c ó m o el alcayde de Burgos Iñigo de Estúñiga era mu-
cho arrepentido de no aver dado la fortaleza ante de e n t o n ç e s . E 
de la venida de la reyna en la çibdad de Burgos, e de c ó m o la for-
taleza se le d i ó 53 
CAP. X V H . — D e c ó m o estando la reyna doña Isabel en la cibdad de 
Burgos, fué çertificada que el conde de Labrit , por mandado del 
rey Luis de Francia, era venido con grand gente por hacer guerra 
en Guipúzcoa . E de c ó m o la reyna enbió a B a r t o l o m é de Zuloaga, 
criado suyo, con sus poderes, para dar forma en la defensa de 
aquella prov inç ia ; e de lo que en ella pasó 56 
CAP, X V I I I . — D e la venida de la reyna doña Isabel en la villa de V a -
Iladolici. E de la partida de don Alonso, hermano del rey don F e r -
nando. E de la crueldad cometida por los portogueses en la v i l la 
de San Fel ices. E de las cosas que el rey don Fernando e n t o n ç e s 
h o r d e n ó de hazer 61 
CAP. X I X . — D e la venida de don Juan pr ínc ipe de Portugal en la ç ib-
dad de Toro. E de la grand priesa que el rey don Fernando dava 
en conbatir la fortaleza de Zamora. E de c ó m o Alvaro de Mendo-
za, que d e s p u é s fué conde de Castro, e don Fernando de A c u ñ a 
pelearon en canpo con el conde de Penamo.ncor, e lo desbarata-
ron e prendieron a él e a otros quinze p r i n ç i p a l e s , e mataron . 
otros tantos , 63 
CAP. X X . — D e la venida del rey don Alonso de Portugal sobre Ia ç i b -
dad de Zamora. E de diversos consejos de las dos partes. E de la 
victoria que el rey don Fernando de Casti l la ovo del rey don 
Alonso de Portugal çerca de la çibdad de Zamora 66 
CAP. X X I . — D e l caso acaesç ido al capitán de la flota françesa, l lama-
do Colón, en el cabo de Santa María, que es a treynta y seis le-
guas de Ia ç ibdad de Cádiz 77 
CAP. X X I I . — D e c ó m o fué recobrada la villa de Madrid, que por el 
m a r q u é s de Vil lena estava. E de cómo la fortaleza de Zamora se 
d íó al rey don Fernando- E de c ó m o sti alteza m a n d ó fazer arma-
da de treinta caravelas y tres naos para enbiar en la Guinea, la ca-
pitanía general de la qual d ió a Carlos de V a l e r a , alcayde del 
Puerto de Santa María. E de las cosas que allá fizo. 79 
CAP. X X I I I . — D e las c o n d í ç i o n e s con que se d ió la villa de Cánta la -
piedra al rey don Fernando. E de la porfía que los f rançeses to-
vieron por tomar a Fuenterrab ía . E de c ó m o el arçob i spo de T o -
ledo y el m a r q u é s de V i l l e n a fueron desvaratados en la v i l la de 
U c l é s por don Rodrigo Manrique, maestre de Santiago 82 
CAP. X X I V . — D e c ó m o el rey don Fernando se p a r t i ó para Vizcaya . . 84 
CAP. X X V . — D e algunas cosas que don Alonso de Cárdenas , comen-
3io Indice general. 
Páginas. 
dador mayor de L e ó n , e los cavalleros de Sevi l la hizieron contra 
los portugueses. E de c ó m o los moros quisieron tomar a C e u t a . . 85 
CAP. X X V Í . — D e la yda del rey don Fernando en Vizcaya. E de c ó m o 
se afirmó la general hermandad en estos reynos. E de la partida 
del rey don Alonso de T o r o 86 
CAP. X X V I I . — D e las cosas que el rey don Fernando en Vizcaya fizo. 88 
CAÍ'. X X V Í I I . —D e c ó m o el rey don Alonso de Portugal p a s s ó en 
Francia, por ver al rey L u i s e concordar con é l sus fechos 89 
CAP. X X I X . — D e c ó m o se t o m ó la fortaleza llamada Arroyo de Molinos. 
E de las cosas que en Galicia en este tiempo se hizieron. E del d a ñ o 
que el rey de Granada en el A n d a l u c í a fizo. E de c ó m o f u é favo-
resç ida la hermandad general por la grand solicitud de don Juan 
de Ortega, provisor de Vil lafranca, e por Alonso de Quintani l la , 
honbres prudentes, s o l í c i t o s y e s f o r ç a d o s , de l consejo de l r e y . . . go 
CAP. X X X . — D e c ó m o la ç i b d a d de Toro milagrosamente se t o m ó por 
fuerça de armas 91 
CAP. X X X I . — D e cómo el rey don Fernando m a n d ó poner ç e r c o so-
bre las fortalezas de Cubil las , C a s t r o n u ñ o e Siete Iglesias 96 
CAP. X X X I I . — D e la muerte del muy generoso e notable cavallero 
don Rodrigo Manrique, maestre de Santiago 97 
CAP. X X X E I I . — D e la gente que el rey e n b i ó contra ¡os f r a n ç e s e s . Y 
c ó m o la cibdad de Huete se recobró . E del conbate de l a fortale-
za de las Navas 99 
CAP. X X X J V . — D e algunos servicios s e ñ a l a d o s que el provisor de 
Villafranca don Juan de Ortega fizo al rey e reyna don Fernando 
e doña Isabel nuestros s e ñ o r e s • 100 
CAP. X X X V . — D e c ó m o el rey e reyna nuestros s e ñ o r e s e n b í a r o n en 
Galicia a don Fernando de Acuña , fijo tercero de don Pedro de 
Acuña, conde de B u e n d í a , con poderes muy bastantes para regir 
e governar aquel rey no; e de las cosas que allá hizo 102 
CAP. X X X V I . — D e c ó m o el G r a n Turco puso ç e r c o sobre la ç i b d a d de 
.. Rodas, a veyntede mayo del dicho año 105 
CAP. X X X V I I . — D e las cosas que se hizieron en la Gran Canar ia des-
p u é s que el rey e reyna nuestros s e ñ o r e s enb íaron a ella por go-
vernador a Pedro de V e r a , veynte .y quatro de Jerez 108 
CAP. X X X V I I t . ~ D e t encuentro que Pedro de Vargas, alcayde de G i -
braltar, ovo del rey viejo de Granada el a ñ o de Nuestro Redemp- 1 
'tor de mil y quatroçrentos y ochenta a ñ o s 114 
CAP. X X X I X . — D e la muerte de Carlos , duque de Borgoña 120 
CAP. X L . — D e las cosas que los s e r e n í s s i m o s rey e reyna don F e r n a n -
do e d o ñ a Isabel en la ç ibdad de Toledo hordenaron de hazer. E 
de c ó m o c o m e n ç ó la y n q u i s i ç i ó n de la h e r é t i c a pravedad en estos 
reynos, por su mandado 122 
CAP. X L I . — D e las cosas que el rey don Fernando hizo, en tanto que 
la reyna en Ia prov inç ia de Extremadura estava. - . . . . 124 
í n d i c e general. 311 
CAP. X L U . — D e c ó m o la fortaleza de Monleón se t o m ó por la grand 
so l i ç i tud e trabaxo del rey doa Fernando . . 126 
CAP. X L I I I . — D e la venida del rey don Fernando e de la reyna d o ñ a 
Isabel en la cibdad de Sevil la. E de la porfía que Fernando A r i a s 
de Saavedra ovo en tener la fortaleza de Utrera. E del ç e r c o que 
sobre ella se tovo 137 
CAP. X L I V . — D e un grave caso acaescido en la cibdad de Florencia 
en el año de Nuestro Redemptor de mili y q u a t r o ç í e n t o s y ochen-
ta a ñ o s 130 
CAP. X L V . — D e l c o m i e n ç o que ovo la guerra que el marqués de Cá-
diz, don Rodrigo Ponce de L e ó n , ovo de fazer con los moros, te-
niendo treguas; e de c ó m o les q u e m ó la villa que se llama V i l l a -
luenga 134 
CAP. X L V I . — D e c ó m o el m a r q u é s de Cádiz, don Rodrigo Ponce de 
L e ó n , t o m ó por escala la cibdad de Alhama 136 
CAP. X L V Í I . — D e c ó m o el rey nuestro señor fué a Alhama, en xxii 
de agosto del dicho año, e e n t r e g ó aquella cibdad a don L u i s de 
Osorio, fijo de don Pedro Alvarez de Osorio 145 
CAP. X L V I I I . — D e c ó m o estando los y l lus tr í s imos reyes don F e r n a n -
do y doña Isabftl en la cibdad de Córdoba determinaron de fazer 
guerra al reyno de Granada. E del consejo que sobre esto se ovo; 
e de los grandes que en ello se hallaron 147 
CAP. X L I X . — D e c ó m o teniendo el rey nuestro s e ñ o r el çerco sobre 
la cibdad de L o j a , donde fué muerto don Rodrigo Tél lez G i r ó n , 
maestre de Calatrava; e venido a Córdoba,, d i ó e l maestradgo de 
Calatrava a don García de Padilla, clavero de aquella b o r d e n . . . . 158 
CAP. L . — D e c ó m o el rey nuestro s e ñ o r se b o l v i ó a la cibdad de Cór-
doba, en el a ñ o de ochenta y tres. E de c ó m o el m a r q u é s de Cádiz 
t o m ó por fuerça de armas la fortaleza de Tajara 160 
CAP. L I . — D e c ó m o d e s p u é s del rey aver talado la vega de Granada 
e todos los lugares que talar se pudieron, e aver mandado meter 
la recua a Alhama, se part ió para Castilla. E de lo que a c a e s ç i ó 
poco d e s p u é s de su partida ; i6r 
CAP. L I I . — D e la vitoria que ovieron don Diego Fernández de Cór-
dova, conde de Cabra, y el Alcayde de los Donzeles, señor de L u -
cena, del rey de Granada Muley Abdili , donde este rey fué preso 
e mucha de su gente muerta 166 
CAP. L l l f . — D e c ó m o Francisco de Gudiel , alguazil del rey don F e r -
nando, t o m ó la fortaleza de Iturreta, en Navarra 172 
CAP. L I V . — D e una gran vitoria que el marqués de Cádiz, don Rodr i -
go Ponce de L e ó n , e L u i s Puertocarrero, s e ñ o r de Palma, ovieron 
de los moros 173 
CAP. L V . — D e c ó m o el m a r q u é s de Cádiz, don Rodrigo Ponce de 
L e ó n , r e c o b r ó la villa de Zahara de los moros por fuerça de ar-
. mas, 176 
312 Indice general. 
Páginas. 
CAP. L V I . — C ó m o el m a r q u é s de Cádiz, por escala, p e n s ó de recobrar 
la villa de Cardeia; e no se pudo hazer porque lo hal ló a gran re-
cabdo 178 
CAP. L V I I . — D e c ó m o el rey estando en el r í o de las Yeguas m a n d ó 
al m a r q u é s de Cádiz que fuese a poner el cerco a la vi l la de Alora . 179 
CAP- L V I I I . — D e c ó m o al m a r q u é s de Cádiz se le dió la vi l la de Alo-
zaina. E de c ó m o el conde de Belalcázar fué muerto en Casarabo-
nela, ferido de una saeta por la verija iSt 
CAP. L I X . — D e c ó m o se t o m ó la villa e fortaleza de Setenil . E de la 
tala de Ronda 182 
CAP. L X . — D e c ó m o estando el rey don Fernando e la t eyna doña 
Isabel en Sevilla, en la Semana Santa del a ñ o de Nuestro Redem-
ptor de mili y q u a t r o ç i e n t o s y ochenta y ç i n c o años , se partieron 
de allí para la cibdad de Córdoba . E del consejo que ovieron con 
el m a r q u é s de Cádiz de las cosas que se avían de hazer. E de 
c ó m o el rey mandó al condestable don Pedro de Ve lasco e al 
maestre de Santiago don Alonso de C á r d e n a s que pusiesen el çer-
co sobre la villa de Cártama; e al m a r q u é s de Cádiz e al adelanta-
do don Pedro Enriquez e a otros capitanes con ellos que pusiesen 
el cerco sobre las-villas de Coin e Benamaquez 185 
CAP. L X I , — D e c ó m o el m a r q u é s de Cádiz, don Rodrigo Ponce de 
L e ó n , por mandado del rey, puso ç e r c o sobre la cibdad de Ronda. 
E de c ó m o los moros de Montecorto enbiaron a l lamar al mar-
q u é s para le entregar la foiitaleza rgo 
CAP. L X I I . — D e c ó m o los moros de Ronda demandaron seguro al rey 
para venir hablar con su alteza. E del c o n ç i e r t o que se ovo para 
que la cibdad le fuese entregada. E de c ó m o se le e n t r e g ó . . . . . . . 191 
CAP. L X I I I . — D e c ó m o d e s p u é s de tomada la cibdad de R o n d a el rey 
m a n d ó a l m a r q u é s de Cádiz que fuese a la sierra de Vil laluenga. 
E de c ó m o yendo por el camino p a s s ó por Audita e la t o m ó . . . . . 192 
CAP. L X I V . — D e c ó m o d e s p u é s de ser ganadas las dbdades e forta-
lezas ya dichas el rey d e t e r m i n ó de hacer otra entrada, sobre lo 
qual e n b i ó a demandar su parescer al m a r q u é s de Cádiz , E l a res-
puesta que le d ió 194 
CAP. L X V . — D e c ó m o estando el conde de R í b a d e o en Marbella fué 
a poner escala a la fortaleza de Mijas. E del grand d a ñ o que su gen-
te allí r e c i b i ó 197 
CAP. L X V I . — D e c ó m o el rey don Fernando se part ió de la cibdad de 
C ó r d o b a , dexando al l í a la reyna d o ñ a Isabel su muger, s á b a d o por 
la m a ñ a n a , b í spera de pasqua de Sancti Sptritus, a quinze d ías del 
mes de mayo del a ñ o de Nuestro Redemptor de mili y q u a t r o ç i e n -
tos y ochenta y seis a ñ o s 199 
CAP. L X V I I . — D e c ó m o de la cibdad de L o j a salieron ç í e r t o s moros 
Ios -más pr inç ipa le s que en ella avía a hablar con el rey don F e r -
. nando. E de las c o n d i ç i o n e s coa que la cibdad se le d i ó . , 2 0 4 
f̂ K™s—tj;-̂  
Indice general. 313 
Piginaa. 
CAP. L X V I i l .—D e cómo el rey don Fernando, después de aver toma-
do la cibdad de Loja, mandó a çiertos cavalleros que fuesen a po-
ner el çerco sobre la villa de íllora 204 
CAP. L X I X .—D e cómo el rey ovo su corisejo con los grandes que con 
éles tavan que fuese a talar la vega de Granada, e que sus artille-
rías se fuesen asentar sobre Montefrío, e que la reina quedase en 
Modín 210 
CAP. LXX.—De las cosas acaesçidas en Inglaterra en el mes de mayo 
del año de Nuestro Redemptor de mil e quatrocientos e ochenta 
e seis años 212 
CAP. LXXI .—De cómo el rey don Fernando nuestro señor mandó po-
ner el çerco sobre la çibdad de Vélez-Málaga, en el año de Nues-
tro Señor Redemptor de mil y quatrocientos y ochenta y siete. . . 215 
CAP. LXXII .—De cómo se tomó a los moros una parte del arrabal de 
Vélez-Málaga 219 
CAP. LXX1II.—Del conçieito que se dixo que el rey viejo de Grana-
da fazía con el rey moço, su sobrino, para venir a socorrer a la 
cibdad de Vélez-Málaga. E de lo que él enbió a dezir al rey moço, 
su sobrino; e de la respuesta que él enbió. E de cómo el rey moço 
lo escrivió todo al rey nuestro señor; e la respuesta que él le dió. 223 
CAP. LXXIV.—De cómo el rey don Fernando mandó al marqués de 
Cádiz e al comendador mayor de León que fuesen a la sierra por 
echar de allí los moros; e de cómo lo fizieron 225 
CAP. LXXV.—De cómo el jueves'veynte y seis de abril fué dicho al 
, rey don Fernando que los moros yvan a dar en su artillería, e de 
cómo'mandó yr en socorro ai maestre de Santiago e al marqués 
. ,de Cádiz. E de cómo los moros de Málaga enbiaron a Juan de Ro-
bles, que estava cabtivo. E del tracto que los moros de Vélez mo-
vieron • 231 
CAP. LXXVI .—De cómo la çibdad de Vélez-Málaga se entregó al rey 
don Fernando 232 
CAP. LXXVII .—De cómo el rey don Fernando mandó al comendador 
mayor de León que entrase en la cibdad de Vélez, e la hiziese 
desenbargar a los moros, e mandase pregonar el seguro que les 
dava - 235 
CAP. LXXVÍII.—De cómo el rey don Fernando en t ró en la cibdad de 
Vélez-Malaga, en jueves tres de mayo del dicho año 236 
CAP. LXXIX.—De cómo el martes siguiente los moros salieron de la 
çibdad, E de lo que en este día se fizo 344 
CAP. L X X X . — D e cómo el miércoles, que fueron nueve de mayo, par-
tió del real mosén Pedro de Santisteban por yr a tomar Aímogia.. 245 
CAP. L X X X f .—D e cómo el martes doze de mayo el rey fué al pene-
do, por dar horden en las cosas que se devían hazer 249 
CAP. L X X X I I . — D e lo que acaesçió en la tarde deste lunes, que fue-
ron veynte e ocho días del mes de mayo 251 
314 í n d i c e general . 
Páginas . 
CAP. L X X X I Í I . — D e c ó m o el rey ovo su consejo con los grandes que 
con ét estavau sobre las cosas que se dev ían hazer 254 
CAP. L X X X 1 V . — D e c ó m o un moro que entre ellos era llamado san-
to s a l i ó de la cibdad e se vino.al real del m a r q u é s . E de lo que en 
su venida a c a e s ç i ó 258 
CAP. L X X X V . —De c ó m o el viernes veynte y dos de j imio vino nue-
va al real de c ó m o los moros roodejares de G a u c í n a v í a n muerto 
catorze christianos que ten ían cargo de cobrar los derechos del 
rey por el tesorero R u y L ó p e z . 259 
CAP. L X X X V I . — D e l trato final que con los moros de Málaga se tovo. 
E de la carta que a los i l l u s t r í s s i m o s rey e reyna nuestros s e ñ o -
res enbiaron 265 
CAP. L X X X V I L — D e la venida de los moros al rey e reyna nuestros 
s e ñ o r e s , d e s p u é s que ovieron recebido la respuesta del r e y . . . . . 268 
CAP. L X X X V I I I . — D e c ó m o m i é r c o l e s veinte y nueve de agosto aca-
baron de entrar en el corral todos los moros e moras, as í los na-
turales como los gomeres e del A j a r q u í a 271 
CAP. L X X X i X . — D e c ó m o d e s p u é s de todas estas cosas hechas el rey 
e la reyna don Fernando y d o ñ a Isabel se fueron en A r a g ó n . E de 
las cosas que allá hiz íeron 276 
CAP. X C — D e c ó m o los s e r e n í s i m o s p r í n c i p e s don Fernando e d o ñ a 
Isabel, desque ovieron acabado las cosas ya dichas en los reynos 
de Aragón , se vinieron en Cast i l la y entraron por el reyno de 
Murcia en ... de junio del a ñ o de Nuestro Redemptor de mili y 
quatrocientos e ochenta y ocho a ñ o s 277 
CAP. X C I . — D e c ó m o sabido por el rey lo que el m a r q u é s avía nego-
ciado luego se p a r t i ó de Murcia para la ç ibdad de V e r a 278 
CAP. X C H . — D e c ó m o el rey e n b i ó a requerir a las vil las e lugares 
del r ío de A í m a n z o r a , e la s ierra de Filabres, e a la fortalez? de 
Nijar 279 
E R R A T A S Y C O R R E C C I O N E S 





















14-17 E diole otro Juan de la 
Cámara, comendador de 
Alanje, e al comendador 
le d i ó un escudero suyo 
otro cavallo. Y el adelan-
tado y don Alonso de 
Aguilar e otros muchos 
cavalleros se perdieron 
allí [con] el conde. 
27 orilla 
13 Avellano 
19 hal lará destruçion de 








, e diole otro Juan de la 
Cámara, comendador de 
Alanje, e al comendador 
le d ió un escudero suyo 
otro cavallo, y el adelan-
tado y don Alonso de 
Aguilar e otros muchos 
cavalleros. Se perdieron 
allí el conde. 
Ori l lo 
Arel lano 
hallará desde la destru-
ç ion de 
EN EL ÍNDICE DE LUGARES 
Calliure 
te r rofo , terofo 
Coll iure 
terrogo, terogo 
